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•  AL  ILL“°  Y  R“° SEÑOR 

DON  FR.  ANTONIO 

SARMIENTO  DE  SOTOMAYOR, 
MAESTRO  GENERAL  ,  Y  DIHNIDOK 

Mayor  de  la  Religión  de  San  Benito,  Abad 
exempto  del  Real  Mon jfterio  de  San  Julián  de 
Sanaos  en  Galicia ,  dignifsimo  General  de  toda 
la  Congregación  Benedidtina  de  Efpana  J  é  In-J 
glaterra  ,  Theologo  de  fu  Mageñad  Católica, 
en  fu  Real  Junta  de  la  Concepción,  y  nutva-» 
mente  eledlo  Obifpo  de  Jaca,  delCon-j 
fejo  de  fu  Mageftad,  &c. 

ILD5>  SEÑOR. 

0  bufeo  en  VSJ.  Latronoc 
efe  Libro  ,  porque  fin  buf 
carie  le  tengo  :  aj si  el  obfe - 
quio  de  efa  'Dedicatoria  tie¬ 
ne  mucho  de  gratitud ,  y  nada  de  interes. 
La  generof a  inclinación  de  V.S.I.  a  favo¬ 
recer  mis  E fritos  ,/e  ha  anticipado  a  mu¬ 
cho  mas  de  lo  que  pudiera  grangear  mi  Jo - 
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licitud.  La  benignidad  de  mi  e Jirel  la  ha 
negociado  en  V S.I.  un  Mecenas  tan  pro¬ 
piamente  tal ,  que  folo  la  Efigion  que 
profeffa  ,y  el  tiempo  en  que  florece ,  pueden 
di  fingir  le  de  aquel  grande  Amigo  de  Oc¬ 
taviar, o  Augujlo ,  que  hizo  fu  nombre  glo- 
riofo)  comunicándole  a  todos  los  Patronos 
de  la:  Letras. 

En  aquel  ilujlre  Erocer  (  C.  Cilnio 
Mtcenas )  [obre  las  dos  excelentes  quali- 
dales  de  Sabio ,  y  EroteÜor  de  Sabios , 
ate  atejliguan  todos  los  Efcritores  de 
atuel  tiempo ,  nos  dej cubrió  Horacio  la 
é  dej rendiente  de  Eeyes  Moecenas  ata- 
ris  edite  Regibus  ;  y  fegun  Eroper- 
cio  9  no  menos  que  de  los  mas  antiguos  de 
Europa ,  como  fueron  los  de  Hetruria ,  o 
Eofcana  :  Eques  Hetrufco  de  ían- 
guiñe  Regum.  Efe  concurfo  de feñas 
trasladado  al  pref ente  figlo ,  tan  indivi¬ 
dualmente  c araB erizan  la  perj  ona  de  V.  S. 
L  que  no  havra  quien  no  la  difinga  por, 
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tilas.  T)e  la  primera ,  y fcgunda  dan  tefli - 
moni  o  quantos  hombres  doBos  hay  en  nuefi- 
tra  Congregación  benedictina  dehfpañay 
y  de  la  tercera  los  monumentos  mas  firmes 
de  la  Hi ¡loria.  Es  V.  S .  I.  hijo  de  los  nobi- 
lifisimos  Señores  de  Fe  tan ,  Deba  ,  Alca- 
bra ,  Corganes  ,  y  Fort  alega  de  Eraf&egay 
Cafia  fiegunda  de  Salvatierra^  y  Soberojo: 
y  por  con ¡Iglú ente  XV.  nieto  de  Don  (jarci 
Fernandez ' ,  Señor  de  Villamayor ,  XgA,  y 
Z ciada ,  de  quien  fine  VI.  Avuelo  el%ey 
Don  Lamiro  el  III.  de  León  ,jy  ///.  ¿w- 
Infanta  Doña  Urraca  de  SfiavarrS 
hija  del  Dey  Don  (farda  VI.  del  nombré i 
y  de  la  Fpyna  Doña  Efiephania  de  Dar-, 
celona  ;  como  lo  tefli fican  muchas  Eficri- 
turas ,  y  lo  referen  con  el  Ladre  Morét 
varios  Autores. 

Y  fes  tymbre  grande  de  la  nobilifisi - 
ma  Familia  de  V.S .  I.  el  defeender  ella 
de  Leyes ,  no  es  lo  menor  el  que  también 
Ifieyes^y  tales  Leyes ,  como  los  de  Francia' j 
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yE/p  aña  defiendan  de  ella.  'Don  Ledro 
Dpiz^S  amiento ,  Adelantado  Mayor  de 
Galicia  ,y  IX.  avuelo  de  V.  S .  I.  ( fegun 
prueba  la  confumada  erudición  deD.  Luis 
de  Sal  tizar  en  el  Memorial  por  la  (gran¬ 
deza  de  Salvatierra  )  logra  el  Tfgio  bla  • 
fon  le  fer  XI.  avuelo  de  nueflro  Catholico 
Monarca  Lhelipe  V.y  XII.  del Chrifiia- 
nifimo  Luis  XV.  que  felizmente  reynan 
en  fas  dos  grandes  Monarquías.  Lorque 
fp  hija  Doña  Confianza  Sarmiento  fue 
nuger  de  Garci  Alvar ezjde  Doledo  ,jy  ma- 
iré  de  Don  Leman  Alvar eag  de  Doledo , 
primer  Conde  de  A  Iva  deD or  mes  >  y  por 
conf guíente  IV.  avuela  de  Doña  Leonor 
de  T oledo ,  muger  del  (gran  Duque  de  He- 
truria ,  b  Do  fe  ana  Cofne  I.  de  AAedicis, 
de  quien  fue  nieta  (  como  Je  podra  ver  en 
el  grande  Diccionario  Hifiorico  de  A. lo- 
reri  9y  en  otros  muchos  Autores ,  afsi  pro - 
prios ,  como  efiraños )  AAaria  de  Medicis, 
lie  y  na  de  Francia  ¡  y  muger  de  Henrico 
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IV.  el  grande :  Hctrufco  de  fangui- 

ne  Regum.  Ufo  fon  efias  glorias  ge¬ 
nealógicas  ,y  otras  muchas ,  que  omito  ,  de 
aquellas  ,  que  tal  ve?q fabrica  la  fantasía 
para  que  en  las  Dedicatorias  las  ejlam - 
pe  la  lifonja  ;  fno  hechos  confiantes  acre¬ 
ditados  por  los  mas  fidedignos  in frumen¬ 
tos  imprefjos ,  jy  manue fritos.  Adas  no  fe 
contento  e.  s.  i.  con  la  herencia  de  tin¬ 
tos  Dlafi mes  antiguos  de  fus  mayores ,  pues 
noblemente  ambiciofo  les  anadio  un  nne%o 
efplendor  en  las  heroyeas  acciones ,  que  coj- 
teo  el grande  erario  de  fu  prudencia  ,  jy  f 
virtud,  que  es  lo  que  admiraba  Dibulcren, 

fu  m  ' '  ■  ‘  '  ü  v” 
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Non  tua  majorum  contenta  eft  gloría  fama, 

Nec  quasris  quid  ,  quaque  Index  fub  Imagine  dicat^ 

Sed  generis  prifoos  contendis  vincere  honores: 

Quam  tlbi  majores ,  majus  decus  ipíe  futurus. 

Vero  yo  arrebatado  en  celebrar  lo  menos 
de  V.  S.  I  me  olvide  de  que  ofendo  lo  mas , 
que  Ju  religiofij sima  modefiia.  Sirva  de 
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inflitmdo  entre  uno ; 
y  otro  Mecenas ,  que  no  folo  me  ilevo  fin 
violencia  ,  mas  aun  con  p  red  fon  al  afr, 
fumpto  de  la  Adgia  Ejlirpe  délos  SAE^ 
MIE  MATOS '  ,  honor  grande  de  (páli¬ 
da  mi  E atria.  Me  olvide  también  de 
otro  muy  efpecifico  paralelo.  Al  partir- 
je  d  Cejar  a  Campaña  el  año  de  722. 
de  la  fundación  de  cKyjna  ,  encargo  d 
Mecenas  el  govierno  ahfoluto  de  Italia > 
Mando  aun  las  centellas  de  la  facción , 


ua  di /corma :  y  en  otro  ano  de  722.  ve¬ 
nero  me  Jira  Congregación  d  V.  S.  I. 
por  fu  General ,  y  'Arelado.  En  fu  ulti¬ 
mo  triennio  ( f  creemos  d  E  linio )  no  dor¬ 
mía  Mecenas :  Triennio  íupremo  aul¬ 
ló  horae  momento  contigit  íbm- 
nus ;  o  como  fe  explica  Eat  érenlo :  Ur- 
bis  cuílodijs  praepoíitus  C.  Moe- 
cenas  Equeftri  ac  fplendido  gene¬ 
re  natus,  vir  ubi  res  vigilia m  exi- 
■gerct  fanéiafomnis ,  providens,  at- 


ano  aeendi  fciens.  V.S.L  en  fu  ufc 

timo  triennio  tampoco  perdono  ajan  ,  que 
no  aplicajfe  al  mayor  lufre  de  la  Congre¬ 
gación  ,  y  acierto  de  fu  ^Prelacia.  Efe 
defacto  en  otros  parecería  enfermedad  5  en 
V \  S .  I.  fue  cuidado.  Las  fabias  Má¬ 
ximas  que  produxo  efa  continua  tarea ,  fe 
ven  acreditadas  por  los  ef celos  ,  que  ex¬ 
perimenta  el  buen  regimen  dcnuefradfg 
publica. 

G  over  no  V.  S.  I.  felizmente  fo~ 
lo  ;  porque  quien  en  fus  proprios  talen¬ 
tos  tiene  fobra  de  caudal ,  no  necefsita 
ágenos  fu  fr agios.  aun  los  Adytholo- 

gicos  fupieron  fngir  ,  que  Atlas  pudiefe 
fofener  jolo  el  pefo  cíe  la  Esferas  y  af- 
fi  le  puferon  por  auxiliar  a  Hercules’. 
Cfi  Cejar  fue  capaz ^  de  governar  por  s) 
el  Imperio  }  f  no  le  dividía  con  Adece¬ 
nas.  En  efo  falio  V.  S .  I  del  parale¬ 
lo  ,  veri fe andoj e  mejor  el  vaticinio  de  Ho¬ 
racio  :  Quum  toe  íuñineas  ,  & 
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tanta  negotia  foliis.  CaraBer  es  del 
Sol  no  mendigar  agenos  rayos  para  lucir. 
Sol ,  quia  folus.  bor  luminar  mayor 
le  aclama  la  Efcritura  ,  pues  aun  no  bien 
nacido ,  ya  Jalia  a  lucir  yy  prejidir  a  toda 
la  Congregación  de  los  Ajiros.  Todos  ad¬ 
miraron  a  V.  S.I.  Sol  del  Hemifpberio 
benedictino  por  quatro  años.  Corto  lujlro 
fue  efe  tiempo  para  me  Jiros  defeos  ;  pero 
mucho  mas  corto  para  tantos  aciertos. 
Tefde  fu  juventud  empezó  a  mofirar  el 
defcmpeño  de  nuejlras  efperanzas  :  Cot 
gerens  fenile  : :  :  aetatem  moribus 
traníiens.  Difcretamente  fatyngaba 
Juvenal  a  los  antiguos  ,  que  pe f aban  las 
excelencias  del  mérito  por  quatro  años  mas 
de  ancianidad :  V enerabile  erat  pre¬ 
cederé  quatuor  annis.  Error  común 
en  todos  tiempos  convencido  de  Jal  jo  $  pues 
a  E  S.  I.  le  fobraron  mas  años  para  los 
aciertos  ,  que  otros  defean  para  las  vene¬ 
raciones. 


Logre  y  pues  ,  y  admita  V.  S .  I.  los 
merecidos  apiaufos ,  que  juji amerite  agra¬ 
decida  le  tributa  nuejlra  Congregad onb 
pues  no  fon  ejlas  glorias  de  aquellas  que 
F.S.T.  ha  renunciado  por  caducas.  Su  per¬ 
petuidad  fe  afianza  en  la  duración  de  efa 
[ Benedictina  Tf  publica  :y  no  menos  en  la 
debida  gratitud  de  mi  reconocimiento  ,  en 

o 

que  perpetuamente  brillara  la  fortuna  del 
fingular  agrado ,  que  merezco  d  V.S.L  de¬ 
biendo  fiempre  repetir  loque  Horacio  de¬ 
cía  d  Mecenas :  Magnum  hoc  ego  cla¬ 
co  ,  quod  placui  tibí.  Y  por  no  la /limar 
mas  la  delicada  modefia  de  JY.S.I.  con¬ 
cluyo  implorando  la  continuación  de  fu  pa¬ 
trocinio  ;  para  que  recuerdo  d  V.  S.  I.  las 
clau fulas  con  que  f olicito  el  favor  de  fu 
Mecenas >  el  mayor  de  los  Y*  oetas ,  y  el  ma¬ 
yor  de  fus  amigos : 


Tuque  ades  ,  inceptumque  una  decurre  Jaborenr, 
O  decus ,  ó  famae  mérito  pars  maxima  noftrx 
Mcecenas» 


¿\fueJlro  Señor  guarde  aV.S.T.  mucha 
años ,  para  lujlrc  de  Efpaña ,  gloria  de  la 
Religión  BenediBina ,  jy  protección  de  Sa¬ 
bios.  d)c  efte  Colegio  de  San  Vicente  de 
Oviedo  ,jy  Febrero  dietgy  ocho  de  mil '  Sete¬ 
cientos  veinte  y  ocho. 


De  V.  S.  I1H 

»  A 

Sil  mas  rendido  Siervo^ 

y  Capellán,  , 

?  ^  ♦*  •  •  \ 

Que  B.  S.  Pj 


Fr.  Benito  Feyjoo . 
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ATBQBACIONEDEL  m.  %t.  m. 

Fr.  E ¡levan  de  laEorre, Mae  jiro  General 
de  la  Bcligion  de  S an  Benito ,  Abad  que  ha 
jtdo  dos  veces  del  Colegio  de  San  V vente  de 
la  Ciudad  de  Oviedo ,  del  Clauftro  de  la 
Univerjidad  de  ejla  Ciudad  ,  Cathedr áti¬ 
co  de  S  antoE bomas , Sagrada  Efcrltura , 
Vijjcras ,  y  al  prefente  de  'Prima 
de  Eheologia  en  ella ,  &c. 


DE  orden  de  nueftro  Rmo.  P.  M.  Fr.  Jofeph  Bañiuévd,1 
General  de  la  Congregación  de  nueftro  Padre  S.  Be¬ 
nito  de  Eípaña,  Inglaterra,  &c.  he  vifto  el  fegundo  tomo  del 
T  heatro  Critico  Univerfal ,  o  Difcurjos  varios  en  todo  gene¬ 
ro  de  materias  ,  que  para  defengaño  de  errores  comunes  ha 
efcrlto  el  M.R.P. M.Er. Benito  Feyjob  Montenegro,  Maeílro 
General  de  la  miíma  Religión  ,  Abad  que  fue  de  efte  Cole¬ 
gio  de  San  Vicente  de  Oviedo  ,  graduado  en  la  Univeríi- 
dad  de  dicha  Ciudad  ,  Cathedratico  de  Santo  Thomás  ,  y 
de  Sagrada  Efcrltura  ,  y  a&ualmente  de  Vifperas  deTheo- 
logia,  &c.  Y  me  parece  ,  que  el  havermele  remitido,  mas  ha 
fido  por  cumplir  con  la  difpoficion  del  Tridentino  ,  feíí.  4* 
Decreto  de  Editione ,  &  ufu  facrorum  Librorum  ,  y  con  lo 
que  ordenan  nueitras  leyes,  lib.  1.  cap.  28.  n.  12.  que  por¬ 
que  haya  necefsidad  de  ceníurarie  ;  porque  como  fe  podrá 
hallar  que  corregir  en  lo  que  faca  á  la  publica  luz  tan  acre-, 
ditado,  y  erudito  Efcrltor  ?  Con  que  ferá  predio  paífe  á  fe? 
alabanza  la  ceníura  :  Ñeque  enimfas  erat ,  (  decia  Caíiodoro 
9»  Variar,  epift.22.)  ut  quod  tantus  Dotior  produxe ratpnof- 
fra  fententia  in  eo  aliquid  corrigendum  invenir et. 

Por  eíta,  caula,  hablando  Seneca  epift,  64.  de  los  cientos 
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ele  Quinto  Sextio  ,  dixo  afsi :  Curn  legeris  Sextium  ,  dices : 
P'ivitj  viget ,  líber  eft  fupra  hominem  :  quorundam  /cripta 
clarum  habent  tantum  nomen ,  coetera  ex  anguia  fum  5  difpu- 
tant  y  infiituunt ,  cavillantur  ,  ###  faciunt  animum  , 
iza/í  habent .  Tenían  los  efedros  de  Sextio  tal  viveza  ,  y  tan¬ 
to  jugo,  que  fe  debían  leer  como  obra  mayor  ,  que  de  hom¬ 
bre  ;  al  paííb  que  los  de  otros  muchos  tienen  folo  el  nombre 
de  Efcritores  ;  y  eftos  fe  deben  examinar  con  cuidado  ,  por¬ 
que  como  en  ellos  fe  halla  ,  o  nada  ,  ó  muy  poco  de  alma;? 
como  les  falta  la  fangre,  y  el  efpiritu  3  es  menefter  regiftrar-; 
los  con  la  mayor  atención, 

Efcribio  nueftro  Autor  el  primer  volumen  del  Theatroj 
Critico  Univerfal  con  tanto  acierto  ,  y  aplauío  ,  que  fe, 
admiro  el  Mundo  al  ver  tan  íingular  novedad.  De  él  fe  pue¬ 
de  decir  con  verdad  ,  que  es  el  que  vio  voiar  el  Profeta  Za- 
charias  cap.),  verf.  2.  Ecce  ego  video  volumen  volans.  Gran 
prodigio  ,  que  vuele  un  libro  ,  quando  andan  tantos  tan 
de  efpacio  ,  que  en  muchos  años  no  dan  paífo  ,  ni  fe  pueden 
defpachar.  Pero  efte  apenas  falió  de  las  manos  de  fu  Artífi¬ 
ce  ,  quando  en  las  veloces  alas  de  fus  créditos  volo  ,  y  llego 
á  los  Reynos  Eftrangeros  3  á  Francia  ,  á  Italia  sy  otras  Pro¬ 
vincias  remotas  ,  que  para  mejor  entenderle  ,  trabajaron  en 
traducirle  en  fus  idiomas  propríos  ;  y  afsi  es  fu  mayor  elo¬ 
gio  ,  que  no  fue  vifto  ,  ni  oido.  Corriafe  de  entre  las  ma¬ 
nos,  porque  al  que  lograba  la  dicha  de  tenerle  ,  fe  le  pedian 
á  porfía  ,  con  el  defeo  de  leerle  :  y  los  mas  que  le  bufeaban, 
no  le  hallaban.  Todos  le  folicitaban  ,  como  cofa  peregrina: 
por  cuya  caula  fue  prccifo  ,  que  dentro  de  brevifsimo  tiem¬ 
po  fe  volvieffe  á  imprimir. 

Ofrecefeme  á  efte  aflu-mpto  ,  aunque  en  diverfa  materia, 
lo  que  refiere  el  dodtifslmo  Padre  Juan  Mabillon  ,  Benedic » 
tino  ,  de  los  libros  de  nueftro  Padre  San  Bernardo  de  Con - 
Jideratione  al  Papa  Eugenio  ( in  Pracfatione  nura.  4. )  H<ec 
fanefuit  Bernardi  dexteritas  ,  ut  quam primum  ejus  libri  de 
confider alione  in  publicum  prodiere  ,  eos  certatim  exquifie - 
runt  ,  ¡eSUtarunt ,  amaverunt  univerfi ,  No  dudo  que  fu- 
cederá  lo  mifmo  á  efte  f^gundo  volumen  ,  en  que  profígue 
el  mifmo  intento*  figuiendo  el  confejo  dei  Sabio:  (Eccleftaf* 
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tes  cap.  1 2.  Verf.  12.)  Faciendi plures  libros  nullus  eft finís  ± 
que  en  efcribir  libros  ,  que  enfeñar  ,  y  defengañat  de  erro-* 
res  ,  plantando  en  los  hombres  verdades  ,  no  fe  debe  pónete 
fin.  Dexaba  dicho  ,  que  havia  facado  á  luz  varios  efcri-s 
tos  recísimos  ,  llenos  de  toda  verdad  :  Qoncripfit  fer+ 
mones  reElifisimos  ,  ac  veritate  plenos .  Y  luego  añade  ,  qu€ 
ha  de  fer  continuo  eñe  trabajo  ,  que  en  el  jamás  fq  deb$ 
ceífar. 

Quien  huviere  leído  el  primer  tomo  ,  le  parecerá  ,  que 
no  fe  puede  hallar  mas  que  decir  ,  porque  afsi  los  aííump-* 
tos  ,  como  la  exquiíita  erudición  para  probarlos,  podia  ha- 
ver  agotado  el  entendimiento  mas  capaz  ,  y  de  mayor  perf-¡ 
picacia.  En  eñe  fegundo  me  parece  ,  que  fx  no  fe  lobrepo«¡ 
ne  á  si  mifmo  ,  á  lo  menos  profigue  en  tratar  materias  poco 
ufadas,  con  un  eílilo  harmoniofo,  ayrofo,  y  deledable  ,  que 
íe  ha  hecho  natural. 

Decia  Séneca  ,  que  nadie  podia  fatisfacer  á  un  mifma 
tiempo  á  dos  facultades  diferentes  ,  ni  merecer  la  palma  en 
dos  empleos  ,  y  que  por  eña  razón  no  fue  igual  Virgilio 
en  la  profa ,  y  en  el  verlo.  Los  que  como  yo  han  fido  tefti- 
gos  de  los  muchos  ,  y  grandes  lucimientos  del  Autor  en  la 
Cashedra,  y  el  Pulpito,  han  admirado  halla  ahora  ,  que  mi 
fugeto  foio  alcanzaífe  tanta  comprehenfion  en  las  dos  Fa¬ 
cultades  ,  Theologia ,  y  Expofitiva.  Pero  ella  admiración 
crece  ahora  mucho  ,  á  viña  de  fus  eferitos  ,  en  los  quales  fe 
halla  ,  que  fu  ingenio  ,  y  doctrina  fe  eñiende  á  tantas  fa¬ 
cultades  diferentes  ,  que  parece  que  ninguna  le  es  foraf- 
tera.  Aqui  viene  lo  de  Cicerón  :  Si  fingulas  dificiplinas perci - 
pere  magnum  eft ,  quanto  majus  omnes ,  iib.i  .de  Nat.  Deor. 

Contiene  efte  libro  infinito  ,  lacado  de  varios  Autores,' 
con  una  lección  continua  ;  pero  también  encierra  varias 
cofas  excogitadas  de  nuevo  ,  y  fútilmente  probadas  contra 
la  opinión  común  ;  porque  como  dice  Philon  :  (  de  Vita 
Moifis)  Preclara  ingenia  multa  novant  ;  venció  eñe  Au¬ 
tor  lo  que  tuvo  un  doéto  por  arduifsimo  :  Sane  arduum  cjl 
(decia)  vetuftis  novitatem  daré  ,  novis  autforitatem  ,  obfi- 
curis  íucem  ,  dubijs  claritatem  :  y  afsi  le  viene  ajuñado  lo 
que  dixo  Cicerón  :  Aut  meliora  invenit ,  aut  inventa  mello- 


l'Un.  lib. 


ra  fach.  Crió  qti£  ñ  Plinto  liuvlcva  leulo  eñe  libro  dixe* 
l*a  con  mas  verdad  ,  y  fin  lifonja  de  fu  Autor  ,  lo  que  dixo 
de  Tito  Anfión  :  Nihil  eft  quod  difiere  velis  ,  quod  Ule  doce*, 
re  non  pofsit.  Y  también  lo  que  efcribio  otro. 

'Digna  legi  fcrihis  ,  facis  &  dignfiima fcrihi : 

Scripta  probant  doBum  te  ,  tua  faBa  probum . 
Concluyo  efie  aífumpto  con  unas  palabras  de  Mapheo  a! 
gloriofo  San  Aguftin  :  Tanta  legenti  cum  Gccurrit  áoBrina- 
rum  omnium  eruditio  ,  tanta  eíoquij  nbertas  ,  tanta  ingeni j 
vis  ,  &  ahitado  ,  quanta  fatis  omnium  judicio  pervúlgala 
pradicantur  \  tam  caílidus  ,  &  difputator ,  tam  do  Bu  dk  en¬ 
di  artifex  ,  ut  quo  veiit  quorumcumque  ánimos  ducat  , 
unde  noíit  ejfe  ufadle  pro  arbitrio  fuo  de  ducat ,  &c. 

Pero  advierto  ,  que  puede  fer  que  le  fuceda  al  Autor? 
ton  el  libro  ,  lo  que  á  Jofeph  con  la  túnica  ,  que  aunque  fe 
llevo  los  ojos  de  todos  quantos  la  miraban  ,  con  todo  efíb 
fue  motivo  de  la  embidia  :  Túnica  polymita  afsidue  oculos 
fratrum  feriens ,  que  dixo  un  do&o  Expofitor.  Era  texida 
de  muchas,  y  diverfas  telas,  de  muchos,  y  diveríos  colores,? 
que  la  hacían  muy  vifiofa  s  y  agradable  ;  y  al  ver  un  com- 
puefto  coordinado  con  tan  grande  arte  ,  y  primor ,  afsi  co-¡ 
mo  movía  la  admiración  ,  afsi  también  fue  motivo  de  una 
embidia  poderofa.  Es  cada  difeuríode  efie  libro  una  parte 
de. cela  rica  ,  y  delicada  :  y  como  fe  lleva  los  ojos  á  todos 
quantos  le  miran  ,  fin  duda  fe  puede  rezelar  ,  que  caufe  no 
menor  embidia,  que  ocafionó  la  paífada  Crifis. 

Digo  ,  pues,  que  no  hallo  en  el  cofa,  ni  claufula  alguna, 
qne  diíuene  de  lo  que  enfeña  nuefira  Santa  Madre  Igkfia, 
ó  que  no  fea  conforme  á  las  buenas  coftumbres  ;  antes  sí 
es  muy  digno  de  alabanza  ,  y  de  fingular  admiración  :  C eu¬ 
fórica  virgee  nihil ;  laudis  ,  O"  admirationis  multa  digna ,  imá 
cundía  digmfsima  reperi  ;  porque  defierrar  errores  es  uti- 
lifsimo  trabajo.  Y  afsi  foy  de  íentir,que  fe  le  conceda  ía  li¬ 
cencia  que  pide  ,  para  que  le  imprima  ,  y  llegue  á  noticia 
de  todos.  Afsi  lo  liento,  falvo  meliorij&c.  En  efie  Colegio 
de  San  Vicente  de  Oviedo  ,  á  feis  dias  del  mes  de  Diciem¬ 
bre  de  mil  fctecicntos  y  veinte  y  fíete. 


Mac  jiro  Fr.  BJlevan  de  la  Torre . 
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NOS  el  Maeftro  Fr.Jofeph  de  Barnúevo  ,  General  de  ¡sí 
Congregación  de  San  Benito  de  Efpaña  ,  Inglaterra». 
&c.  Por  la  prefence,  y  por  lo  que  á  Nos  toca,  damos  licen* 
cia  para  que  pueda  imprimirfeel  fegundo  Tomo  del  Tbea j 
tro  Critico  Univerfal ,  que  compufo  el  Padre  Maeftro  Fray; 
Benito  Geronymo  Feyjoó, Maeftro  General  de  nueftra  Con¬ 
gregación  ,  y  Cathedratico  de  Vifperas  en  Theologia  de  1# 
Sjniverfidad  de  Oviedo  ;  atento,  que  hayiendo  remitido  fus; 
examen  á  perfonas  doctas  ,  fomos  informados  no  tener  co-t 
fa  que  fe  oponga  á  nueftra  Santa  Fe  ,  y  buenas  coftumbresv 
Dada  en  nueftro  Real  Monafterio  de  San  Zoil  de  Carrion  ¿ 
diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Diciembre  del  de  mil  fetq^ 
cientos  veinte  y  fíete»  - 

El  General  de  San  'Benito.- 

•  ^  -  •  a  'i 

Por  mandado  de  fu  R.ma; 

t 

Mrq,  Fr.  Antonio  ~Aria¿¡ 
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Calcada  ,  Pedempcion  de  Cautivos  }  Mae/tro  en 
!  Sagrada,  Tbeoiogja  ,  Examinador  Synodal  del 
r  Arzobifpado  de  Toledo  ,  j  Predicador 
pp  f  /  <W  Numero  de Ju  Mageft&d,  Ore., 
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DE  orden  ,  y  comifsion  del  feñor  Dodt  Don  Chrifiod 
val  Damaíio  ,  Canónigo  del  Sacro  Monte  extramu¬ 
ros  de  la  Ciudad  de  Granada  ,  Inquiíidor  Ordinario  ,  y 
.Vicario  de  ella  Villa  de  Madrid,  y  fu  Partido  ,  he  vifto  ua 
libro  intitulado  :  The  atro  Critico  Univerfal ,  Torno  fegun- 
do,  compuedo  por  el  Rmo.  P.  M.  Fr..  Benito  Feijob,  &c„  Y 
aunque  quando  recibí  el  orden  eftime  infinitamente  la  me¬ 
moria  ,  me  vi  conílituido  en  una  fuma  indiferencia  entre 
mi  defeo  de  obedecer  el  precepto,  y  la  gran  dificultad  que 
encontraba  en  el  aílurnpto  ,  viendo  fiar  á  mi  cenfura  una 
obra  de  tan  alta  magnitud  ,  que  fuera  gloriofa  vanidad  de 
mi  compreheníion  llegar  á  tocar  fu  pie. 

No  defayudaba  elle  conocimiento  aquella  diícreta  ref- 
S9 'Befnard.  de  S.  Bernardo  en  un  cafo  parecido  ,  que  en  el  San- 

fpijí*  mihi  to  modeília,  pero  en  mi  íiempre  es  preciía :  Ad  ea  ,  de 
1 2  #  quibus  nojiram  curajli  con] aleve  parvitatem  ,  primum  qui~ 

dem  non  ref pondere  Jiatueram ,  non  quod  duhitaverim  quid 
refpondere  deber em  ,  fed  quia  viro  confilii  eonfilium  dare9 
aut pr¿efumptuofum  judie abam  ,  aut  juperfiuum.  En  efta 
Indiferencia  fe  hallo  San  Bernardo  en  una  ocaíion  ,  fobre 
dar  confejo  á  quien  le  podía  dar.  Pues  como  no  tendria 
yo  por  fuperfluo  9  6  por  prefumptuofo  aprobar  una  obra 
de  tan  executonada  ,  y  notoria  fabiduria  ,  que  con  fola  fu 
aprobación  irá  qualquierafegura  ?  Y  no  fulamente  la  mía 


(  que  ya  fe  ve  que  cílo  es  nada)  péro  ni  otra  creo  yo  que 
haría  la  menor  falta  a  un  libro  ,  que  fale  á  luz  en  nombre 
del  Riño.  P.  M.  Feijoó  :  que  obras  de  un  Ancor  tan  gran¬ 
de  ,  tienen  toda  la  aprobación  en  fu  nombre  :  Optimus  TertuL 
enim  Autbor  approbat  fuo  de  nomine  fuá .  Fuera  de  que 
quien  tiene  en  fus  aciertos  la  aprobación  mas  fegura  ,  in¬ 
útilmente  fe  expone  á  cenfura  agena  :  Fruflra  ad  cenfuram  Cafodor v 
proponitur  ,  qui  t antis  titulis  approbatus  videtur  ,  que  dixa 
Caíiodoro.  Y  aun  de  no  diferente  opinión  San  Ambrolla 
dixo  ,  que  las  obras  grandes  no  necefsitan  de  quien  las 
aplauda,  porque  ellas  miímas  teíHfican  fu  grandeza:  Bono -  L ;  Ambrof* 
tura  operum proprium  ejl  ,  ut  externo  commendatore  non  ^ 1 1  * 
egeant .  fed  gratiam  fuam  cum  videntur  ipfa  tejlantur .  Que  xam* 
por  efto  dice  él  mifmo  ,  que  la  luz  no  necefsita  de  quien 
apruebe  ,  y  abone  fu  hermoíura,  porque  el  mifmo  refplan- 
dor  que  goza, es  la-  cxecutoria  mejor  de  fu  belleza:  Lux  fuo 
utitur  tejiimonio  ,  &  non  alieno fujfragio .  * 

Efta  mifma  propriedad  me  perfuadia  fuperflua  ,  d  pre- 
fumptuofa  mi  aprobación.  Luces  llamaban  los  antiguos  á 
los  héroes  Ungulares  ,  y  famofos  :  Luminis  nomine  appeL  p¡er 
larunt^  dice  Pierio  Valeriano.  Y  de  los  grandes  ingenios  ¡er^  verb* 
con  particular  motivo  io  dixo  diferetifsimo  Fortunato:  pun% 
Ingenium  vejtrum  luminis  inflar  habet .  Pues, Señor,  decía  p0rtu?i  lib  • 
yo,  íl  los  grandes  ingenios,  íi  los  varones  famofos  fon  fin 
controvertía  luz  ,  y  la  luz  no  necefsita  de  diÜinta  aproba¬ 
ción  ,  deque  podrá  fervir  la  mía  en  una  obra  can  lucida, 
que  ella  mifma  por  si  eftá  aprobada?  Siendo  ,  como  es  tra¬ 
bajo  de  un  Autor  ,  á  quien  devengan  como  á  ninguno  el 
epíteto  de  luz,  los  Angulares  defvelos  de  fu  ingenio, y  de  fu 
efiud  io,  que  le  han  confti'tuido  debidamente  famofo  en  la 
venerable  elevación  del  Orbe  literario. 

Aplaudir ,  y  encomendar  los  fugetos  ,  á  quienes  fus 
aciertos  han  hecho  muy  conocidos ,  es  empeño  tan  ociofo, 
decía  diferetifsimo  Symacho  ,  como  fuera  alumbrar  con 
una  luz,  á  quien  tuvieran  cercado  los  resplandores  del  Sol: 

Supervacanei  laboris  eft  eomm endure  confpicuos^ut  Ji  inSo - 
le pofitis  facempraferat.  Qué  feguridad  dará  mi  aproba¬ 
ción  a  los  aciertos  ,  que  tienen  la  mayor  devengada  por  si 

“  2  -  mif- 


4.  de  PcBn 
nitm 


Symachi 

48* 


feíftriSs  í  Supongo  ,  que  ninguna,  Pero  Tiendo  forzofo  ex- 
preffar  mi  parecer  en  circunftancias,  que  me  precifan  á  ha^ 
blar  ;  hecho  cargo  de  que  la  notoria  improporcion  de  mí 
pequenez  no  puede  fer  hadante  fatisfaccion  para  honeftar, 
el  íilencio  ,  á  cuenta  de  que  Sinefio  dio  vencido  eñe  repa¬ 
ro,  expresando  ,  que  prendas  fingularmente  gloriofas  ,  no 
'Sinef.  ep,  pueden  tener  iguales  Panegyriftas  :  Equidern  quamquam 
laúd  atur  impar  bonumj aculi  publícalo  :  nihil  enim  exboc 
derogatur  operis  tui  gloria  ,  nam  O*  Homerum  novimus  a 
difsimilibus  pradicari :  careret  enim  fama  magnorum  viro- 
rum  celebritate  ,  fi  etiam  minoribus  tejí  ib  us  contenta  non 
ejfet*  Siendo  predio  ,  pues  ,  que  celebren  a  Homero  otros 
menores  ingenios  ,  no  fiendo  poísible  que  haya  Homeros 
para  todos,  aun  fe  encuentra  mi  diftancia  en  la  precifa  con¬ 
goja  ,  de  no  fer  pofsible  remontar  tanto  el  apiaufo  ,  quq 
pueda  llegar  mi  elogio  donde  fu  acierto! 

ffiataJ.CoM 

pend.deVe -  Omnia  nec  nojlro  comprebendi  carmine  poffunt* 
naut .  difp , 

üs  Fuera  de  que  fus  elogios  no  fe  pueden  fiar  á  los  acentos^ 

pues  aun  las  admiraciones  no  fon  bailantes  aplaufos  ,  fin-¡ 
tiendo  de  fus  trabajos  todos  los  hombres  eruditos  ,  y  dif* 
cretos  en  debida  juftificada  concordia,  loque  íintio  de 
Cauf  de  Orígenes  un  grande  Maeftro  de  la  eloquencia  :  Flor et  Ori- ¡ 
Mb.  q.  lib .  genes,  cujus  viri  quoties  expetlamus  ingenium ,  íoties  face  re 
¡15.  §.Per-  oportet ,  quodPerfe  adSolem  Oriénteme  imprejjo  Jlatim 
ge  ad  facu-  ori  digit  o  ,Jilere ,  &  mirar  i.  Efte  debiera  fer  el  menos  im* 
proporcionado  elogio  ,  á  qualquiera  obra  de  tan  gran, 
Maefiro  ,  facrificar  un  íilencio  reípetofo  ,  remitiendo  ala 
admiración  todo  el  apiaufo:  porque  folo  la  admiración  po-, 
drá  aplaudir  tan  conveniente,  y  abundante  erudición.  Ma-; 
yormente  creciendo  de  modo  en  la  colección  de  tanto  din 
verfo  aífumpto  ia  perfección  ,  y  grandeza  del  tratado  ;  que 
aunque  cada  uno  de  por  si  fuera  capaz  de  alabanza  ,  juntos 
folo  fe  podrán  admirar  por  maravilla,  como  acafo  con  mu¬ 
cho  menor  motivo  dixo  la  difcreclon  de  Cafiodoro  :  Ha- 
bent  hac  figíllatim  dijlributa  praconium, conjunfl a  miracu 
hm<  propone  el  ^utor  en  eñe  Libro  tantos  ,  y  tan  diferí 
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toSavifos  contra  comunes  Introducidos  engaños ,  que  aun-? 
que  cada  uno  de  por  si  fe  pudiera  aplaudir  ,  y  celebrar  co¬ 
mo  acierto  ,  juntos  folo  fe  pueden  admirar  como  milagro. 

Bien  debidamente  funda  el  elogio  la  multitud  ,  y  la  dí- 
Veríidad  de  Sagrada  ,  y  Profana  erudición  ,  con  que  en  taQ 
muchas,  y  tan  efrañas  materias  ,  las  mas  ,  tan  rara  ,  ó  nin¬ 
guna  vez  tocadas  ,  fe  entra  como  Sol  de  luces  refpíande- 
cicntes  ,  difsipando  ,  y  defvaneciendo  nieblas  de  errores 
comunes  ,  á  deíenvolver  de  entre  laefpefurade  vulgarida¬ 
des  crédulas ,  el  candor  de  las  verdades  ignoradas  ,  y 
efeondidas  ,  dexandolos  defengaños  ,  no  foio  convenci¬ 
dos  ,  fino  patentes  con  tantas  fagradas  ,  y  profanas  luces* 
que  f  endo  la  admiración  tributo  digno  ,no  fe  fabe  á  qual 
fe  deba  rendir  primero  ,  f  á  las  noticias  de  la  erudición 
profana  ,6  á  los  apoyos  de  laEfcritura  Divina  :  como  de 
algunos  Dolores  antiguos  ,en  una  ,  y  otra  erudición  muy 
copiofos  ,  dudó  con  igual  motivo  la  grande  difcrecíon  de 
S.  Getonymo  :  DoElores  antiqui  in  tantum  Philofophorum  Hieron^ 
dofylrinis  ,  atque  fententiis  fuos  refperferunt  libros ,  ut  nef- 
cias  in  lilis  quid  prius  admirare  debe  as  ,  eruditionem  faculi^ 
an fcientiam  feripturarum.  Todo  es  maraviiiofo  en  efe 
libro  ,  la  erudición  Profana  en  las  noticias  ,  la  erudición 
Sagrada  en  las  Efcrituras  ;  pero  con  tal  propríedad  trahi-: 
das  ,  y  enlazadas  unas  ,  y  otras  ,  que  no  es  fácil  que  el  difo 
curio  acierte  ,  qual  es  lo  mas  admirable  ,  f  la  propríedad 
con  que  trahe  las  primeras  ,  ó  la  oportunidad  con  que  ufa 
de  las  fegundas. 

Sobre  eña  admiración  ,  que  funda  fu  propriedad  ,  no 
la  funda  menor  fu  multitud.  De  Marco  Varron  eferibe 
S.Aguftin,  que  no  era  menos  admirable  en  él ,  que  huvieííc 
leído  tan  mucho,  el  que  havia  eferito  tanto  :  que  el  que  hu- 
vieííe  eferito  tanto, el  que  havia  leído  tan  mucho:  Tam  mul¬ 
ta  legit ,  ut  aliquid  ei  feribere  vocajfe  miremur  ,  tam  muL  ^uSuJ^i 
ta  fcrlpjlt ,  ut  vix  quidquam  legere poiuijfe  credamus .  Pues 
efe  tan  grande  elogio  aun  me  parece  pequeño  encareci¬ 
miento  del  grande  Autor  de  efe  libro  :  en  quien  la  abun¬ 
dancia  feleáifsima  de  lo  que  imprime  ,  y  promete  ,  hace  en 
la  realidad  fin  diñincion  admirable  :  como  ha  tenido  tiem- 
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po  para  efcribír  ,  quien  fe  conoce  que  ha  gallado  tanto  en 
leer,  óquando  ha  tenido  tiempo  para  leer  ,  quien  tanto  ha 
confumido  en  efcribír  ;  que  por  uno  ,  y  otro  exercicio  ,  en 
que  fe  ve  de  bulto  ,  que  ha  fido  infatigable,  ha  confeguido 
hacer  verdad  el  hyperbole ,  que  llamando  al  Emperador 
Trajano  noticiofo  dueño  de  las  mas  arcanas  curiofidades 
del  mundo  ,  le  rindió  refpetofo  Tertuliano  :  Qmnium  cu- 
riofitatum fcrutztorem .  Con  quanto  mayor  motivo  fe  de¬ 
biera  tributar  al  Rmo.  Feyjoó  eüe  aplaufo  ,  al  verle  dueño 
de  tantas  ,  y  tan  curiofas  noticias  como  revela  en  fus 
obras  ,  vengando  del  defayre  de  ignoradas  contra  vulgares 
errores  las  importancias  de  muchas  obfcurecidas  verda¬ 
des  ?  Mayormente  tratando  todos  los  aííumptos  con  tan 
propria  erudición  ,  y  tanta  puntualidad,  que  prácticamen¬ 
te  convence  común  error  el  axioma  tenido  hada  ahora  por 
verdad  común  ,  creyendo  todos  ,  que  Pluribus  intentas 
tninor  eji  ad  Jingulafenfus  ,  y  quedando  con  fus  eícritos 
defengañados  ,  de  que  puede  tratar  muchos  aííumptos, 
con  la  valentía  ,  y  propriedad  que  folo  uno  ,  quien  es  tan 
dueño  de  la  erudición  en  todo  :  aun  para  mi  hace  la  obra 
no  menos  admirable  la  dificultad  de  preferir  entre  loque 
refiere,  y  lo  que  difeurre  :  porque  fobre  ícr  fus  noticias  tan 
particulares  ,  fe  anhelan  tanto  fus  diferetas  reflexiones,  que 
en  prefurofoféguimiento  de  las  unas  ,  palla  con  impacien¬ 
cia  el  difeurfo  por  íobre  las  otras.  Quando  difeurre,  fe 
echa  menos  que  refiera.  Quando  refiere,  fe  echa  menos  que 
diíairra.  Tan  dulce  embeleño  fon  fus  fingnlares  noticias* 
Tan  albagueño  hechizo  fus  difcrctifsimas  máximas  :  por 
lo  que  folo  aqui  no  ferá  encarecimiento  ,  el  que  acalo  to 
fue  de  San  Geronymo  á  Paulino  i  Quihus  nihil  pulchrius% 
nihil  doftius,,  nihil  dulcías . 

Por  tanto, no  folo  liento,  que  debe  darfe  á  la  luz  publi¬ 
ca  efia  obra  ,  para  que  defengaños  tan  doéios  ,  y  tan  íe^si- 
ros  fe  immortalizen  con  el  molde  ,  como  aííumpto  ai  co¬ 
mún  tan  conveniente:  Scriptura  enim  verbum Jiahile  facit% 
linóes  que  confultando  la  utilidad  común  ,  y  convenien¬ 
cia  publica,  deben  todos  hacer  al  Autor  la  petición  de  Sé¬ 
neca  :  Ede  alia  quam  primüm  ,  quam  celerrimé  ,  ande 
■  t  tuo 


tuo  nomint  cclebritas  ,  &  nojlris  tetnporalibus  dantas  ,  & 

JtuAi o fis  Omnibus  pariatur  utilitas»  O  pedirle  con  Plinio, 
que  lifongeela  mas  común  conveniencia  ,  con  no  hacer,  ni 
penfar  en  otra  cofa  :  Hocfit  negoiium  tuum  yboc  otiumy  Me  ¿dn.  lib . 
labor,  h&c  qu  es,  in  bis  vigilia,  in  bis  etiam  fornnus  reporta*.  caí,t  h 
tur .  Y  no  creo  que  fobrara  la  suplica  ,  teniendo  yo  enten¬ 
dida  la  tibieza  ,  con  que  fe  halló  el  Autor  en  orden  á  prose¬ 
guir,  viendo  la  confufion  de  papeles, que  contra  fus  dobtif- 
fimos  eferitos  porfiaban  tercamente  á  cerrar  los  ojos.  Y, 
cierto  que  yo  no  se  por  que  motivo  entretuvieron  eflosef- 
torvos  fu  curio  :  porque  mirados  con  madura  reflexión  ,  y 
íin  pafsion  alguna,  á  las  luces  brillantes  de  fu  obra,  los  que 
folos  dicen  algo,  vienen  á  decir  lo  mifmo;  y  los  que  quieren 
figníficar  otra  cofa,  folo  dicen  el  enojo  ,  que  les  governó  la 
4?luma  :  por  lo  que  todos  los  juicios  eruditos  ,  y  diferetos 
los  han  reputado  por  lunares  de  la  obra  ,  que  hacen  con  fu 
opoíicion  fobrefaiir  fu  hermofura. 

Supongo  que  el  Rmo„  Feyjoó  ha  hecho  muy  difereta- 
mente  en  profeguir  fus  eferitos  ,  fin  embarazarle  de  efios 
opuefios  eflorvos  ,  y  ni  yo  efperaba  menos  :  porque  se  que 
el  varón  que  es  dobta  ,  y  fabio  ,  es  fuerte  ,  y  es  poderofo:  p 
Vir  fapiens  fortis  efl.  O*  vir  doélus  ,  robujius  ,  &  validas:  ^ 

conque  nunca  me  pude  períuadir  ,  á  que  la  valentía  ,  y  for-  * 
taleza  de  tanta  fabiduria  fe  dexáfTe  vencer  de  una  opofi- 
cion  tan  flaca.  Cómo  havia  de  ceder  á  una  opoficion  vul¬ 
gar  un  varón  ,  á  quien  fu  mucha  fabiduria  adorna  de  fin- 
guiar  fortaleza  ?  Elfo  feria  dexarfe  vencer  del  error  común, 
quien  ha  hecho  tan  noble  empeño  de  impugnar  ,  y  defva- 
necer  el  notable  perjuicio  de  tan  común  error.  Vuelvo  á 
decir  ,  que  aplaudo  fu  difcrecion  ;  pero  no  puedo  dexar  de 
eflrañar  en  elle  punto  ,  aísi  los  ayes  ,  como  las  fatisfaccio- 
nes.  Eílraño  infinito  la  quexa  en  los  doloridos  ,  porque 
haciendo  el  Rmo.Feyjoó  en  la  claífc  ,  ó  efphera  de  los  que- 
xofos  tan  grande,  y  tan  difereta  diftincion,  entre  dobíos ,  y 
gregarios ,  no  se  cómo  no  teme  la  quexa  el  que  fe  alienta 
á  expreífar  una  palabra  :  porque  el  que  fe  tiene  por  doblo, 
no  fe  debe  tener  por  agraviado  ;  y  el  que  fe  fíente  agravia¬ 
do  ,  fin  duda  que  no  fe  tiene  por  doblo.  ConfieíTo  que  a  mí 
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me  contuviera  infinitamente  para  no  expreífar  mi  quexa^ 
no  tener  querefponder  á  efta  pregunta :  ó  te  tienes  por  de 
los  buenos  ,  opor  de  los  malos  ?  íi  por  de  los  buenos  ,  por 
qué  te  quexas,  fi  aqui  no  fe  habla  contigo?  fi  por  de  los  ma¬ 
los  ,  porqué  no  te  quexas  de  ti  proprio  ?  Pues  bueno  fuera, 
porque  no  te  refintiefles  tan  indebidamente ,  tolerar  un 
perjuicio  tan  notable* 

De  aqui  nace  mi  eftrañeza  ,  viendo  empeñado  al  Rmo, 
Feyjoó  en  fatisfacer  á  impugnaciones  de  a&ividad  tan  re- 
aniíTa,  que  ninguna  le  ha  llegado  al  pelo  de  la  Cogulla ;  por¬ 
que  es  malgaílar  el  tiempo  andar  apartando  eftorvos  ,  que 
€n  el  camino  que  lleva  no  pueden  fer  embarazos*  A  mi  en 
eíle  cafo  me  pareciera  diferetifsima  maxima  el  caíUgo  de 
Júpiter  á  los  Gigantes  del  Flegra  :  que  para  ¡inmortalizar 
el  atrevimiento  de  fu  rebelión  los  dexb  arrojando  íiempre 
exhalaciones  aL Cielo,  librándolos  el  caftigo  en  ia  mifma 
ocupación ,  que  los  alentó  fu  enojo*  Afsi  yo  á  los  que  gaf- 
tan  el  tiempo  con  tanta  inutilidad  ,  no  les  diera  mas  eafií- 
go  ,  que  dexarlos  eferibir  ;  para  que  en  el  inútil  trabajo  de 
fu  empleo  ,  y  fu  exercicio  quedaíl'en  caitigados  de  fu  mano. 
Lo  que  yo  puedo  aífegurar  es  que  para  el  interés  grande 
de  nuefirafalud,  importarán  mas  ios  Libros  del  Rmo.Fey- 
joó  ,  que  quantos  á  beneficio  de  nuefira  naturaleza  ha  dic¬ 
tado  la  mas  fabia  Medicina  :•  porque  eftán  llenos  todos  de 
faludables  confejos ,,  y  donde  abunda  el  confe  jo  ,  no  puede 
faltar  falud  ,  dice  el  Efphitu .Santo- :  Et  crit  falus  ubi  mui?, 
ta  conjiliafunt.  Por  dio  anhelando  en  todos  el  mas  im¬ 
portante  logro,  ios  alentara  yo  íiempre  á  leer  en  elle  libro, 
en  que  reducida  á  volumen  de  extenfion  no  muy  crecidaa 
fallará  lacurioíidad  una  librería  entera. 

Hic  líber  eft,  leElor ,  lihrorum  magna  fuj?elkxt 
Etnon  exigua  Bibliotheca  ,  lege. 

Y  por  ultimo  ,  expresando  mi  parecer  ,  folo  hallo  £o( 
tile  libro  una  palabra,  digna  de  que  fe  borre  ,  ó  no  fe  eferi- 
ba  ,  que  es  la  que  fingieron  los  antiguos  ,  que  tacharon  las 
fluías,  ca  las  obras  de  Marcial  diícjctas^y  eekbradasypuc$ 
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Remitidos  todos  los  Efcrltos  de  eñe  Autor  á  fu  diícretá 
cenfura  ,  expreffaron  que  aprobaban  guftofas  toda  ía  obra,- 
exceptuando  la  ultima  palabra  :  y  afsi  refolvieron  ,  que 
donde  decía  Finís ,  fe  debía  decir  Phenix.  O  para  moftrar, 
que  tan  grande  obra  no  havia  de  tener  fin,  fino  es  fer  como 
d  Phenix  immortal :  ó  para  fignificar  ,  que  ingenio  tan  pe-: 
regrino,  era  fingular  como  el  Phenix  en  el  mundo.  Hílalos 
la  palabra  hallo  yo  que  enmendar  en  efta  obra.  Diga  Phe - 
ms  donde  Finís  ,  por  la  mifma  caufa  ,  y  foy  de  parecer^ 
que  puede  correr  fegura.  (  fuframe  el  Autor  para  ^xprefn 
fion  de  una  verdad  tan  debida  ,  ufar  de  la  propriedad  de 
lina  Ave,  que  tan  jufiamente  niega )  De  efte  didamen  foy ,  y 
de  que  no  contiene  elle  Libro  dodrina,  b  claufula,  que  ha¬ 
ga  la  menor  difonancia  á  la  fagrada  harmonía  de  los  myf- 
terios ,  y  preceptos  inviolables  de  nueftra  Santa  Fe, y  buenas 
coílumbres  ;  antes  si  muchos  defengaños  útiles  ,  y  conve¬ 
nientes  ,  por  lo  que  foy  de  fentir  ,  que  deben  imprimirfe 
|>ara  ei  provecho  común  ,  y  corona  lucida  de  fu  Autor;  S 
Scriptis  coronetur  fuis .  Afsi  lo  juzgo  , [alvo  J emper  melior i 
judicio .  En  eñe  Convento  de  la  Santifsima  Trinidad  de  Re- 

demptores  Calzados  de  Madrid,  á  28.  de  Febrero  de  1728* 
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NOS  el  Dodtor  Don  Chriftoval  Damaíio  ,  Canónigo 
de  la  Infigne  Colegial  del  Sacro  Monte  llipulitano 
Valparaifo  ,  extramuros  de  la  Ciudad  de  Granada  ,  Inqui- 
fidor  Ordinario  ,  y  Vicario  de  efta  Villa  de  Madrid  ,  y  fu 
Partido  ,  por  el  Eminentísimo  feñor  Don  Diego  de  Af- 
torga  y  Cefpedes,  por  la  gracia  de  Dios, y  de  la  Santa  Sede 
Apoftolica,  Cardenal  de  la  Santa  Iglefia  de  Roma,  Primada 
de  las  Efpañas  ,  Chanciller  Mayor  de  Cartilla  ,  del  Confejo 
de  fu  Mageftad  ,  &c.  mi  Señor  :  Por  lo  que  á  Nos  toca  da¬ 
mos  licencia  para  que  fe  imprima  el  Libro  intitulado 
tro  Critico  Vnivsrfal ,  Tomo  fegundo  ,  compuefto  por  el 
Rmo. Padre  Fr.  Benito  Feyjoó  :  por  quanto  haviendofe  re¬ 
conocido  de  nueftra  orden  ,  parece  no  contiene  cofa  que 
fe  oponga  á  nueftra  Santa  Fe  Catholica  ,  y  buenas  coftum- 
br.es.  Fecho  en  Madrid  á  nueve  de  Enero  de  mil  fetecientos 
Veinte  y  ocho* 
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íor  fu  mandado. 

Gregorio  de  Soto, 
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CEVfSURJ  T>EL  %. no .  T.  Mro. 
Fr.  Juan  Interian  de  Ay  ala  ,  del  Claujlro , 
Tbeologo  ,y  Cathedr ático  de  Pegenciade 
Philo(ofia,y  en propriedad, y  Jubilado  en  A 
la  de  S agradas  Lenguas  de  la  Facultad  de 
' Fbeologos  en  la  Univerjidad  de  Salaman¬ 
ca,  Predicador,  y  Pbcologo  de  fu  AAagef- 
tad  en  la  Peal  Junta  de  la  Inmaculada 
Concepción  fP  adre  de  la  Provincia  de  Caf- 
.  tilla ,  de  l  Peal ,  y  Ad  i  litar  Orden  de 
Pfuejlra  Señora  de  la  Merced , 
Pcdencion  de  Cautivos  fAc* 

M.  P.  S, 

OBedcciendo  con  el  debido  refpeto  el  fuperior  orden 
de  V.  A.  he  leído  con  roda  atención  el  Libro  inti¬ 
tulado  Tbeatro  Critico  Univerfal ,  Tomo  fegundo  ,  efcriro 
por  el  Rmo.  P.  M.Fr.  Benito  Geronymo  Feyjoo  ,  Maeílro 
General  de  la  Religión  del  Gran  Patriarca  San  Benito  ,  y 
Cathedratic©  de  Vifperas  de  Theologia  de  la  Univerfidad 
de  Oviedo,  &c.  Y  íi  eñe  encargo  ,  o  mintfterio  pudiera  fa- 
tisfaceríe  ,  y  executarfe  del  modo  que  lo  practicaba  la  fe¬ 
ria  circunfpcccion  ,  y  feveridad  de  nueftra  Nación  en  otro 
tiempo  ,  en  que  fe  escribieron,  Fin  ofenía  de  la  edad  preíen- 
te, mayores, y  mejores  libros,  pocas ,  y  ceñidas  palabras  pu¬ 
dieran,  y  debieran  bañar  ,  no  foio  para  aprobación  ,  fino 
para  elogio  de  efta  erudita  obra, y  de  íu  Autor;  pero  oy  con 
no  se  que  efpiritu  de  relaxacion  de  ia  yá  infinuada  y  y  nun- 


fca  baftantemente  alabada  feveridad ,  fe  ha  a  introducida, 
otros  ufos,  que  no  puedo  ,  ni  quiero  contenerme  de  llamar-* 
los  lo  que  ellos  fon  ,  efto  es  ,  abufos  ;  y  fe  piden  de  ios  que 
din  fu  Cenfura,  b  Aprobación,  cofas  muy  diílantes,  y  muy 
diílintas.  En  cuya  coníequencia  no  puedo  dudar  ,  que  ha- 
vrá  muchos,  fi  no  fon  todos  ,  que  defeen  ,  o  efperen  en  efte 
lugar  un  haz  ,  ó  á  lo  menos  un  manojo  de  fentencias  ,  y 
de  conceptos  ,  cogidos  ,  ó  facados  de  los  amenos  jardines 
de  los  Poetas  ,  y  de  los  fértiles ,  y  bien  cultivados  campos 
de  los  Oradores  ,  y  los  Hiftoricos  :  y  efto  para  adorno  ,  y 
formación  de  una  cofa  tan  fencilla ,  y  de  fu  naturaleza 
tan  feria,  como  es  la  Cenfura  de  un  Libro  ,  en  que  el  Supe¬ 
rior  que  la  manda  dar,  falo  pide  parecer, y  no  Panegyrico. 
ConfieíTo,  no  fin  empacho  ,  ( que  es  oportuna  circunííancia 
de  buena  confefsion)  el  que  yo  mifmo  en  otros  años  (  pues 
há  verdaderamente  muchos  que  fe  me  han  fiado  efeos  man¬ 
datos)  cai  frequente mente  en  efte  genero  de  inconveniente, 
aprobando  obras  de  mucho  menos  monta  ;  o  fea  lleván¬ 
dome  de  la  inclinación  de  contentar  al  ageno  defeo  ;  ó  fe$ 
también  bufeando  infeníiblemente  en  las  Aprobaciones  de 
obras  agenas  el  proprio  aplaufo*  Es  muy  cierto, que  no  co- 
tflocia  yo  entonces  ei  poco  favor  que  en  efto  me  hacia  á  mí 
mifmo :  pues  fue  ,  fi  no  caufa  ,  á  lo  menos  ocaíion  para  que 
muchos,  con  menos  noticia  de  mis  eftudios,  imaginaífen,  y¡ 
podrá  fer  que  publicaífen  ,  que  yo  era  un  grande  ,  y  elegan¬ 
te  Humanifta*  Yo  ni  niego,  ni  afirmo  ,  ei  que  en  efte  genero 
de  Letras  tenga  ,  o  haya  tenido  ,  conducido  ,  o  de  la  abun¬ 
dancia  del  genio,  que  nueftro  Señor  fue  férvido  de  darme,' 
bde  alguna  mayor  aplicación  ai  empleo  ,  o  poco  defper-; 
dicio  del  tiempo  ,  algún  razonable  t  ó  moderado  caudal^ 
Nada  de  efto  afirmo  ,  ni  tampoco  niego  ;  pues  el  verificar-: 
lo,  b  no  verificarlo  ,  no  es  del  cafo  prefente.  Lo  que  digo,’ 
y  efto  muy  feriamente,es,que  mi  profefsion  ,  tratada  con  la 
dignidad  que  mehafido  pofsible  ,  y  que  vio  en  muchas  ,  y 
repetidas  funciones  Theologicas ,  y  aprobb  uno  de  los  mas 
Iníigncs  Thcatros  de  Letras  ,  y  doctrina  la  Univerfidad  de 
Salamanca  ,  no  hafido  ,  ni  es  de  Humanifta  ,  fino  de  Thco- 
logo,  Y  como  efta  fola  calidad  es»  la  que  puede  ,  y  debe  fer. 


Vir  para  decir  en  efia  parte  con  algo  de  pefo  ,  y  de  autoría 
dad  mi  di&amen  ,  digo  ,  que  eu  efta  obra  ,  que  como  llevo 
dicho  ,  he  leído  con  atención  ,  ninguna  cofa  hay  que  fe 
oponga  á  las  reglas  de  nueftra  Santa  ,  y  Catholica  Fe  ,  ni  i 
las  délas  buenas  ,  y  chriftianas  columbres  ,  como  ni  á  las 
regalías,  y  derechos  de  fu  Mageftad,(que  Dios  guarde)  mu¬ 
cho  si  hay  por  cierto  en  obra  tan  varia  ,  tan  amena  ,  y  tan 
erudita,  que  conduce  á  la  iluftracion  de  unas  ,  y  otras.  El 
aífumpto  de  las  merecidas  alabanzas  del  Autor  ,  ya  le  fatif- 
facieron,  y  le  llenaron  condignamente  otros  mayores  hom-; 
bres  :  en  el  de  las  que  merece  efta  obra  ,  tan  varia  ,  tan  efn 
peciofa  ,  y  tan  difcuríiva,  no  me  atrevo  á  entrar  ;  porque  á 
la  verdad  no  me  hallo  con  animo  para  ayudar  fruduofa-i 
mente  al  doctifsimo  Autor,  á  exercitar  el  arduo,  y  tan  mal 
recibido  oficio,  de  que  fe  ha  encargado  ,  como  es  el  de  dif-  s 
tinguir  las  verdades, y  las  fábulas,  y  como  le  llama  el  fami¬ 
liar  eftilo  Dsf engañador  ,  en  una  Nación  tan  fevera  ,  y  tan 
confiante  ,  y  aun  tan  tenaz  de  lo  que  una  vez  aprehende, 
como  la  nueftra.  Con  efto  he  dicho  enteramente  mi  pare^ 
cer,  falvo  íiempre,&c.  En  efte  Convento  del  Real,  y  Mili*^ 
tar  Orden  de  Nueftra  Señora  de  la  Merced,  Redempcion  de 
Cautives  de  Madrid  ,  á  veinte  v  ocho  de  Diciembre  de  mil 
Setecientos  veinte  y  fíete  años, 
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POR  qa  anco  por  parte  de  Vos  el  Maeílro  Fr.  Benito 
Geronymo  Feyjoó  ,  del  Orden  de  San  Benito  ,  fe  me 
ha  reprefentado  teniades  compueílo  un  libro  intitulado: 
Tbeatro  Critico  Univerfal ,  Tomo  íegundo  ,  y  para  que  le 
pudieífedes  imprimir  fin  incurrir  en  pena  alguna,  me  fupli- 
caíleis  fuelle  férvido  de  remitirle  á  la  Cenfura  á  la  perfona 
que  fuere  férvido  ,  y  en  villa  de  eila  concederos  licencia,  y 
privilegio  por  tiempo  de  diez  anos  para  fu  imprefsion  :  y 
viílo  por  los  del  rni  Confejo  ,  y  como  por  fu  mandado  fe 
hicieron  las  diligencias,  que  por  la  Pragmática  últimamen¬ 
te  hecha  fobre  la  imprefsion  de  los  libros  fe  difpone  ,  fe 
acordó  dar  ella  mi  Cédula  ,  por  la  qual  os  concedo  licen¬ 
cia  ,  y  privilegio  ,  para  que  por  tiempo  de  diez  anos  pri¬ 
meros  figuientes,  que  han  de  correr  ,  y  contarle  defde  el 
dia  de  la  fecha  de  eíta  mi  Cédula  ,  vos  ,  ó  la  períoca  ,  que 
vueílro  poder  huviere  ,y  no  otra  alguna,  pueda  imprimir, 
y  vender  el  referido  libro  por  el  original ,  que  va  rubrica¬ 
do,  y  firmado  al  fin  de  D.  Baltafar  de  San  Pedro  Acevedo, 
miEfcribano  de  Camara  ,  y  de  Govierno  del  mi  Confejo, 
con  que  antes  que  fe  venda  fe  traiga  ante  los  de  él  ,  junta¬ 
mente  con  eí  original,  para  que  fe  vea  fi  la  dicha  imprefsio  - 
efiá  conforme  áél ,  trayendo  afsimifmo  lee  en  publica  for¬ 
ma  ,  como  por  Corredor  por  mi  nombrado  fe  vio  ,  y  cor¬ 
rigió  dicha  imprefsion  por  el  original  ,  para  que  fe  talle  el 
precio  á  que  fe  ha  de  vender  :  y  mando  al  Imprefidr  ,  que 
imprimiere  dicho  libro  ,  no  imprima  el  principio  ,  ni  pri¬ 
mer  pliego  ,  ni  entriegue  mas  que  uno  foio  con  el  original 
aí  dicho  Maeílro  Fray  Benito  Geronymo  Feijoó  ,  á  cuya 
colla  fe  imprime  ,  para  eíedo  de  la  dicha  corrección  ,  ha  fi¬ 
ta  que  primero  el  expreílado  libro  elle  corregido  ,  y  taifa- 
do  por  los  del  mi  Confejo  :  y  eílandolo  aísi ,  y  no  de  otra 
manera  ,  pueda  imprimir  el  principio,  y  primer  pliego,  en 
el  qual  feguid'amcnte  fe  ponga  efta  Licencia  ,  y  Aproba-, 
don, Tafia,  y  Erratas, pena  de  caer,  é  incurrir  en  las  conte- 

ni- 


rudas  en  las  Pragmáticas, y  Leyes  de  eftos  mis  Reinos,  que 
fobrc  ello  difponen,  Y  mando  ,  que  ninguna  perfona  fin 
vueftra  licencia  pueda  imprimir  el  dicho  libro  ,  pena  que 
el  que  le  imprimiere,  haya  perdido,  y  pierda  todos  ,  y  qua- 
lefquier  libros,  moldes,  y  aparejos  que  dél  tuviere.  Y  mas 
incurra  en  pena  de  cinquenta  mil  maravedis  ,  y  fea  la  ter¬ 
cera  parte  de  ellos  para  la  mi  Camara ,  otra  tercia  parte 
para  el  Juez  que  lo  fentenciare  ,  y  la  otra  para  el  Denun¬ 
ciador  :  Y  mando  á  los  del  mi  Confejo  ,  Prefidente  ,  y  Oi¬ 
dores  de  las  mis  Audiencias,  Alcaldes,  Alguaciles  de  la  mi 
Cafa,  Corte,  y  Chancillerias  ,  y  á  todos  los  Corregidores* 
Afsiílente  ,  Governadores  ,  Alcaldes  Mayores  ,  y  Ordina¬ 
rios  ,  y  otros  Jueces  ,  Jufticias  ,  Miniftros ,  y  perfonas  de 
todas  las  Ciudades,  Villas,  y  Lugares  de  ellos  mis  Reinos-, 
y  Señoríos  ,  y  á  cada  uno  ,  y  quaiquier  de  ellos  en  fu  jurif- 
diccion,  vean,  guarden,  cumplan, y  executen  ella  mi  Cédu¬ 
la,  y  todo  lo  en  ella  contenido,  y  contra  fu  tenor,  y  forma 
no  vayan  ,  ni  paífen ,  ni  confientan  ir  ,  ni  paífar  en  manera 
alguna,  pena  de  la-mi  merced  ,  y  de  cinquenta  mil  ma¬ 
ravedís  para  la  mi  Camara.  Dada  en  el  Pardo  á  trece  de 
Enero  de  mil  fetecientos  y  veinte  y  ocho.  YO  EL  REY® 
Por  mandado  del  Rey  nueflro  feñor.  Don  Francifco  de; 
Callejón. 

„  .  .  •  .  •  ,  ^  > 
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PAg.lo'8.  \ln.io.  Eurico,  lee  Enrico.  Pag.i^S.tln.f.  dU 
vidas,  lee  divididas.  Pag.  174.  lin.25.  bavian ,  lee 
via.  Vag.iúoXm.^.fententiarium  ,  lee  fententiarum.  Pag. 
[1  84.  lln.11.uua,  lee  una.  Pag.  198.  lia.  jo.  el probio ,  lee  el 
oprobio.  Pag. 200.  lin.  10. Decretar  ios,  lee  Decretorios.  Pag# 
202.  iin.j.  quantoy  lee  qnantos.  Pag. 2 91. lin. j  x.  ex£lra&ot 
lee  extraélo. 

He  vífto  efte  Libro  ,  intitulado  The  atro  Critico  Univer - 
/al y  Tomofegundo,  fu  Autor  el  Rmo.P.M.  Fr.Benito  Fey~ 
job,  Benedidino;  y  advirtiendo  eftas  erratas,  correfponde 
con  el  impreífo,  que  íirve  de  original.  Madrid  ,  y  Oótubre? 
de  1748. 

Líe.  D.  Manuel  Licardo  de  Ribera, 

Corredor  General  por  fu  Mag4 


SUMA  DE  LA  TASSA. 

TAfíaron  los  Señores  del  Confejo  Real  de  Cañilla  efle 
Libro  ,  intitulado  The  atro  Critico  Univerfal ,  Tomo 
fegundo  ,  compuefto  por  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Benito  Feyjoóa 
'del  Orden  de  San  Benito,  á  ocho  maravedís  cada  pliego,  el 
qual  parece  tiene  quarenta  y  ocho  pliegos  ,  fin  principios, 
ni  tablas  ,  como  mas  largamente  confia  de  la  Certificación 
defpachada  en  el  Oficio  de  D.  Miguel  Fernandez;  MunilUi 
Madrid^  y  Odubre  2  8.  de  1748. 
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PROLOGO. 

v.  i  T  Edtor  mió,  fe  gímela  vez  parezco  en 
1  publico  á  leer  invectivas ,  y  oír  acia- 
■“*" — *  maciones.  Difcurro  de  la  fuerte  de 
eñe  Libro  por  la  del  primero  \  y  como  fea  la  mifma, 
eftoy  contento.  El  publico  me  ha  favorecido  libe-» 
ralifsimamente  ;  y  efto  baña  para  que  yo  ,  bien  lé¬ 
aos  de  deíiftir  de  lo  empezado  ,  continué  mas  fervo- 
fofamente  en  fervirá  fudiveríion  ,  y  utilidad.  Algu¬ 
nos  pocos  quiíieron  con  ios  cenfuras  detener  la 
corriente  de  la  general  aceptación,  que  logró  el 
primer  Tomo;  pero  el  haver  ñdo  pocos,  me  baña  pa¬ 
ra  confado  ;  y  íi  examino  el  motivo  ,  me  fobra  pa¬ 
ra  confianza.  Los  que  por  defender  las  facultados, 
que  profeflaban  ,  y  que  confideraban  agraviadas,,  ef- 
cribieron  contra  mi  contante  ardor,  manifeftaron 
hacer  dem  añada  eñimacion  de  mi  pluma  en  el  con¬ 
cepto  que  formaron,  de  que  eña  era  capaz  de  arrui¬ 
nar  los  créditos  de  fu  profefsion:  de  eftosno  me  ane¬ 
xo  (aun  compre h e n d i e n c! o  los  que  mas  fe  d eñe m pia¬ 
ron)  porque  donde  el  honor  de  la  facultad, y  el  inte¬ 
rés  delaperfona  mueven  la  pluma  ,  le  dan  tan  recio 
impulfo  ,  que  la  arrojan  mucho  mas  alia  de  la  raya, 
que  feríala  la  decencia.. 

z  A  quienes  no  dife  ulpo  ,  aunque  los  perdono, 
es  á  aquellos ,  que  en  íatyras  anonyuias  vertieron  fu 
íaña  ,  fin  mas  motivo*  que  el  ver  celebrada  mi  Obra. 
O  embidia  !  monftruo  de  tan  infelices,  ojos ,  que  no 
d  humo  ,  fino  la  luz  ,  te  faca  lagrimas. 

3  Es  cofa  notable  ,  que  en  Francia  ,  aquel  gran 
-  l'  '  ó,  Thea- 


Theatro  de  Guerras  de  Critica  ,  ningún  Autor  haya 
padecido  tantas  ceníuras ,  y  tantos  ccníores ,  como 
los  dos  mayores  eípiritus  ,  que  para  la  eloquencia 
métrica  ,  y  fuelra  produxo  el  figlo  paitado  en  aquel 
Reyno  ,  Pedro  Cornclio  ,  y  Juan  Luis  de  Balzac.  La 
Confpiracion  contra  cite  íegundo  fue  tal,  y  tales  los 
artificios  de  fus  émulos ,  deíde  que  vieron  el  aplau- 
fo  conque  fueron  recibidas  íus  primeras  produc¬ 
ciones ,  que  hicieron  mudar  de  dictamen  al  publi¬ 
co  ,  y  al  Autor  le  tuvieron  veinte  anos  como  ahoga¬ 
do  ,  haíla  que  difsipandoíe  poco  a  poco  las  nieblas, 
con  que  la  embidia  havia  cegado  los  ojos  del  co¬ 
mún  ,  volvieron  a  brillar  las  obras  del  iluftre  Balzac 
con  refplandor,  aun  mas  copiofo,  que  el  quehavian 
logrado  al  principio.  El  gran  Corneiio  no  fue  tan 
deígraciado  ,  porque  tuvo  íiempre  al  publico  de  fu 
parte,  aunviendole  cenfurado  por  el  formidable 
Cuerpo  de  la  Academia  Francefa  ,  y  empeñado  todo 
el  crédito  del  Cardenal  de  Richeiieu  en  fu  deferedi- 
to.  No  hago  eíla  memoria  por  compararme  a  aque¬ 
llos  por  la  parte  del  mérito, fino  por  la  de  la  fortuna. 
Ellos  merecieron  ía  celebridad  ;  yo  la  logré  fin  me* 
recerla.Pero  afsi  á  ellos, como  a  mi, el  ay  re  del  aplau- 
íq  nos  llevo  azia  el  efcollo  de  la  embidia. 

4  No  niego,  que  joñamente  fe  me  pudo  cenfu- 
rar  en  muchas  cofas.  Conozco  varios  defectos  mi  os; 
yes  de  creer  ,  que  íean  muchos  mas  los  que  no  co¬ 
nozco.  Pero  la  emulación  fue  en  eñe  lance  mas  cie¬ 
ga  ,  que  el  amor  proprio  ,  pues  no  vieron  los  cenfo- 
res  las  flaquezas  de  mi  pluma  ,  viéndolas  yo  mifmo, 
y  no  advirtiendo  los  defeítos  verdaderos  ,  me  los 
achacaron  fingidos.  O  quantos  infieles  comenta** 

*  ri°s 


ríos  parecieron  de  mis  eícritos  ,  arrancando  con, 
mal  afee  ,  y  con  violencia  fumma  ,  voces,  y  ciaufu-i 
las  de  fu  genuino  fentido  ,  para  escandalizar  con 
quimeras  el  publico !  Efta  es  corrección  ,  ó  corrup¬ 
ción? 

5  Otrolinage  de  cenfores  ha  havido  mas  dig-í 
nos  de  compafsion  ,  que  de  enojo.  Hablo  de  aquén 
líos  pobres  incapaces,  condenados  á  ignorancia  de 
por  vida  ,  cabezas  de  cal ,  y  canto  ,  celebros  amafia¬ 
dos  con  el  error ,  calloío  por  todas  partes  el  difeur-* 
fo ,  para  quienes  toda  novedad  es  mentira  ,  toda  ve^ 
jéz  axioma.  Eftos,  en  oyendo  ,  ó  leyendo  algo  con¬ 
tra  la  común  opinión ,  tocan  á  novedad,  como  a 
fuego,  montan  en  colera ,  artnanfe  de  dos  refranes 
añejos,  enriftran  la  lanza  del  Quantaque ,  plantan  fe 
por  los  méritos  de  fu  antigüedad  el  yelmo  de  Mam- 
brino ,  6  la  dureza  de  fus  caicos  les  íirve  de  morrión: 
y  veis  aqui  la  mejor  milicia  ,  que  alifta  debaxo  de  fus 
vanderas  e!  error  inveterado ,  al  fin  invencible  á  to. 
do  argumento. 

6  A  eftos  fe  agrega  uno ,  ü  otro  auxiliar ,  que  a! 
ni  limo  tiempo  los  patrocina,  y  los  condena  ,  dicien¬ 
do  ,  que  para  qué  fe  ha  de  tomar  el  empeño  de  fa« 
car  al  vulgo  de  fus  errores  l  Que  los  neciosfon  infi¬ 
nitos,  y  que  es  prudencia  no  commover  eftepode-; 
rofo  partido.  Yo  te  confieíTo,  lewtor  mió,  que  me  pa-; 
rece  muy  cuerda  aquella  antigua  maxima  de  hablar 
con  los  muchos  ,  y  fentir  con  los  pocos.  Pero  tanta 
cordura  no  fe  acomoda  con  mi  finceridad.  Y  veo 
por  otra  parte ,  que  el  contemplar  tanto  a  los  ne«* 
cios ,  es  eftrechar  mucho  la  libertad  de  ios  entendí-; 
dos.  Oyeme  un íhifte , ó llámalo  2  fi quieres,  apo- 

teg- 


tegma.  En  una  marcha ,  que  hacia  con  fu  cxerdto 
Philipo  Rey  de  Macedonia  ,  llegó  á  un  fitiohermo- 
So,  apacible,  defpejado;  y  enamorado  dél,quifoque 
paraíTen  allí  las  tropas.  Pero  los  Oficiales  le  repre¬ 
sentaron  ,  que  no  era  pofsible  ,  porque  no  havia  allí 
paño  para  la  cavalleria  ,  y  beftías  del  vagage.  Oque 
defdicbada  vida  es  la  nuejlra  (exclamó  Philipo)  fi  nos 
hemos  de  atemperar  al gujlo  ,  y  comodidad  de  las  bejlias\ 
Qualis  vita  eft  no  jira  , f¡  ad  afinormn  commodum  nobis 
ejl  vivendum  !  Aplícalo  tu,  que  yo  efioy  de  prieíía. 

7  Algunos  alargaron  la  cenfura  mas  alia  de  la 
calidad  de  la  Obra  ,  notando  de  oííado  e!  proyecto, 
ydeviciofa  la  intención.  Decían,  que  el  titulo  de 
Tbeatro  Critico  Univerfal  era  muy  arrogante  ,  que  era 
también  mucha  prefumpeion  mia  efperar  cumplir 
con  lo  que  en  él  prometía,  y  que  la  magnificencia 
de  la  promeífa  maniíeítaba  un  apetito  defordenado 
de  gloria.  Con  decir,  que  nada  de  efto  es  del  cafo, 
porque  es  Sacar  la  Critica  fuera  de  Su  esfera,  tengo 
reSpondido  baítantemente.  Pero  añadiré  ,  que  en  la 
refolucion  de  efia  empreña  no  procedí  fiado  á  mi 
diílamen.  Años  ha  que  muchos  fugetos  de  mi  Sa¬ 
grada  Religión  ,  algunos  de  la  primera  magnitud, 
han  efiado  lidiando  con  mi  pereza,  ó  con  mi  cobar¬ 
día  ,  Sobre  que  trabajare  para  el  publico.  Vencido 
al  fin  de  fus  inftancias ,  y  determinado  á  eferibir  pa¬ 
ra  imprimir ,  les  comuniqué  diferentes  proyectos 
que  tenia  ideados,  entre  los  quales  eícogieron  por 
mas  útil ,  y  por  mas  honrofo  el  que  figo.  Aísi ,  le¿tor 
mió  ,  como  yo  tengo  mas  Satisfacción  de  la  pruden¬ 
cia  ,  y  buena  intención  délos  que  rae  aconfejaron 
entonces ,  que  de  los  que  me  fiscalizan  ahora  ,  pro- 


feguiré  fin  miedo  en  la  Gbra,  entre  tanto  que  e!  pu¬ 
blico  le  dé  favorable  acogida.  Ceder  a  ageno  dicta¬ 
men  no  fue  ofiad  i  a  *  fino  docilidad.  Nadie  defconfia 
mas  de  mis  fuerzas  ,  que  yo  miímo»  Si  parecieren  in¬ 
feriores  al  empeño*  reíponderán  por  mi  los  que  cre¬ 
yéndolas  iguales  me  han  animado. 

8  En  cite  Tomo  hallaras  el  mifmo  methodoj 
que  en  el  paffado  ,  que  es  diverfificar  los  aífumptos, 
á  fia  de  evitar  el  faftidio  con  la  variedad.  El  di  ¡lo 
taoíbien  eselmifmo.  Si  halla  aqui  te  agrado*  no 
puede  ahora  deíagradarte.  Digo  el  mífino  ,  reípec- 
tivamente  á  las  materias :  pues  ya  labras  la  diftribu- 
cion  ,  que  el  redo  juicio  hace  de  los  tres  generes 
de  eftilos  *  consignando  a  la  rnocion  de  afcCtos  el 
fublíme  ,  a  la  inílruccion  el  mediano*  y  a  la  chanza 
el  humilde.  Yo  ala  verdad  no  pongo  algún  e iludió 
en  díftribiurlos  de  ella  manera*  ni  de  otra.  Todo 
me  dexa  á  la  naturalidad.  Sien  una  *  ü  otra  parte 
hallares  algo  del  fublíme?fabe  que  fin  bnfcarle  fe  me 
viene5ó  porque  la  calidad  de  la  materia  naturalmen¬ 
te  me  arrebata  a  locuciones  figuradas ,  que  fon  mas 
eficaces ,  quando  fe  trata  de  mover  algún  aíedo  ,  b 
porque  tal  vez  la  imaginación  ,  por  eftár  mas  calien¬ 
te  ,  me  íbeotre  cié  exprefsiones  mas  enérgicas.  Y  ni 
yo  cuido  de  templarla  ,  quando  eílá  ardiente  ,  ni  de 
esforzarla*quando  eílá  lánguida.  En  punto  de  eíltlo 
tanto  me  aparta  mi  genio  del  extremo  de  la  afeCta-» 
don,  que  declino  al  de  la  negligencia. 

9  En  quanto  á  la  ortographia  (  pues  también 
de  ello  fuele  dar  razón  el  Autor  á  los  leedores )  no 
#íigo  regla  determinada*  porque  no  la  hay.  Unos 
quieren  que  fe  arregle  á  la  etimología  ,  otros  á  la 


pronunciación ;  y  n!  unos ,  n¡  otros  cumplen  con  el 
mi írn o  precepto  que  preferibeo  :  pues  no  fe  hallara 
Autor  alguno  que  íiga  en  todo  la  etymologia,  6  que 
liga  en  todo  !a  pronunciación. 

10  Advierto,  que  en  las  materias  controver¬ 
tibles  ,  efpecialmente  Phyíicas  ,  prefeindo  de  la  au¬ 
toridad  de  los  que  favorecen  la  opinión  contraría 
a  la  mía.  Bufeo  la  verdad  en  si  mifrna  ,  fin  cuidar  de 
]a  mayor  probabilidad  extrinfeca,  la  qual  fupongo 
eftar  por  las  opiniones  comunes.  La  autoridad  mas 
grave,  como  no  llegue  a  infalible  ,  me  executa  fo¬ 
bre  la  veneración,  íin  obligarme  al  aíTenfo.  Sigo  la 
difereta  maxima  de  San  Aguftin  :  Ad  difeendum  dupli- 
citer  ducimur%  aucloritate  ,  atque  ratione .  Tewpore  auc - 
toritAs\  re  autem  ratio  potlor  efi.  De  eíto  es  menefter 
que  fe  hagan  cargo  los  que  quilieren  impugnarme. 
Salgo  al  campo  íin  mas  armas  ,  que  el  raciocinio  ,  y 
la  experiencia  j  con  las  miímas  fe  me  ha  de  comba¬ 
tir.  Oponerme  ,  como  algunos  han  hecho,  quemas 
fe  debe  creer  á  tantos,  y  tales  Dod ores,  que  á  mi,  es 
faltar  fuera  del  coro  :  pues  yo  no  pretendo  íer  creí¬ 
do  fobre  mi  palabra  ,  fino  fobre  mi  prueba.  Mis  ra¬ 
zones  fe  han  de  examinar ,  no  mis  méritos.  Peroles 
que  no  fueren  capaces  de  pelarlas  razones,  haran 
muy  bien  en  contar  los  votos ,  y  atenerle  a  aquellas 
opiniones ,  en  cuyo  favor  hallaren  el  mayor  numero  ^ 
de  fufragios. 

11  A  perfuafíon  de  algunas  perfonas  íabiashe 
introducido  en  cite  Tomo  las  dos  Reípueftas  Apolo¬ 
géticas  ,  que  van  al  íin  de  él.  Al  Dador  Ros  refpon- 
do  en  el  Idioma  Latino  ,  porque  él  me  impugnó  en 
eñe  Idioma.  He  introducido  también  la  Carta  de¬ 
fe  n- 


feníiva  del  Dodor  Martínez, porque  no  fe  fepuite  en 
el  olvido  eñe  preciofo  raigo  de  fu  pluma.  Quanto 
efcribe  eñe  fabio  ,  y  eloquente  Autor,  es  digno  de  la 
immortalidad.  La  impugnación  del  Doétor  Ros  es 
muy  larga  para  poder  darle  aquí  cabimiento. 

i  z  A  vífote  ,  que  el  tercer  Tomo  feguirá  muy  en 
breve  al  fegundo ,  pues  quando  eñe  acabe  de  impri- 
mirfe,  eftará  ,  dándome  Dios  falud,  trabajada  ¡a  ma¬ 
yor  parte  de  aquel.  No  sé  ñ  hay  algo  mas  que  pre¬ 
venirte.  Por  ahora  no  me  ocurre.  VALE. 
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GUERRAS 

PHILOSOFICAS. 

DISCURSO  PRIMERO. 
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§.  I. 


Jf  QUEL  gran  mofador  de  los  Phílo^ 

fofos  Luciano  ,  apenas  los  faca 
alguna  vez  al  Teatro  de  la  difpu- 
ta  en  íusDialogos,que  no  los  re- 
prefente, paliando  promptamen-; 
te  de  las  razones  á  las  injurias* 
Poco  nos  doliera  el  gran  abufa 
de  fubftituir  á  los  fylogifmos  los 
dicterios ,  íl  fe  huviera  quedado 
fen  el  figlo  de  Luciano  ;  pero  la  laüima  es  5  que  no  fe  reme-i 
dio  el  mal ,  antes  cobro  mayores  fuerzas  con  el  tiempo* 
Comparo  Claudiano  el  efpiritu  de  un  hombre  fabio  á  la 
cumbre  del  Olympo  ,  que  fuperior  á  las  nubes  ,  y  ]os  vien¬ 
tos,  nunca  es  inquietada  de  tempeñades.  (in  Panegyr.Man^ 
líj  Theodoreti) 


w-w  ■  Ut  altus  Olympi 
Vértex ,  quif patio  ventos ,  hyemefque  relinquit7 
Perpetuum  nulh  tmeratusnube  ferenum. 
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2  SI  efta  es  la  fcñal  de  los  Sabios,  fuera  eftán  de  la  claíe 
tantos  Philolbfos ,  cuyas  contiendas  mas  parecen  bor raf¬ 
eas  ,  que  difputas,  en  cuyos  efcrltos  á  cada  paífo  fe  leen  las 
acufaclones  de  ignorancia  ,  de  rudeza ,  á  veces  también  de 
impiedad  en  fus  contrarios. 

3  La  faifa  perfuaíion  ,  en  que  cada  uno  eftá  de  la  ver¬ 
dad  de  fu  Seda  ,  tiene  en  gran  parte  la  culpa  de  eñe  abufo* 
Cada  uno  (dice  un  Autor  moderno)  juzga  fus  Concluíiones 
tan  invenciblemente  demonftradas,  como  los  Elementos  de 
Euciides.  De  aquí  es  el  furor ,  e  indignación  contra  los  que 
las  impugnan.  Xlnufquifque  illorum  Concluflones  fuas  a que 
certo  ,  ac  firrniier ,  ac  Euclidis  Elementa  ,  jam  demonjtra - 
tas  ejfe  arbitratur  :  Unde  r ancor,  &  indignatio  quod  con* 
tra  deleffium femelfyjlema  ajferatur .  (Au¿for  Obfervat.  Se- 
ledfc.  ad  rem  iiterar.  fpedtantium,  tom.2.  obícrv.  2.} 

4  Con  exceílo  hyperbolico  encarece  el  mífmo  Autot^ 
’cn  otra  parte  las  iras  de  los  que  difputan  en  las  Aulas  pu~* 
blicas.  Veritas ,  quam  quarunt^  triumpbos  vult  age  reí  hoc  ut 
fíat ,  alias  vult  vine  ere  t  inde  clamores  ,  rixee ,  damnationess 
ignes ,  gladij,  &  ipf a  furia  infernales.  (Tom.r.  obferv.10. 
$.17.}  En  nueñras  Efcuelas  Carbólicas  no  notamos  eftas  ra¬ 
bias:  tal  vez  fe  efeapa  una,  ü  otra  palabra  ofenfiva  :  tal  vez: 
con  el  orgullo  del  que  difpura,  e$  laftimada  algo  la  modef- 
tia  ;  pero  íiempre  fe  abomina  como  manftruo  de  la  Aula,  ÍÍ 
en  algún  cafo  raro  llega  á  aquellas  extremidades  la  ira. 

5  En  los  Efedros  es  donde  verdaderamente  fe  enfan-i 
grientan  los  Philolbfos  :  dentro  de  fu  eíludio  cada  uno  tra-5 
ta  áfu  contrario  como  quiere  :  da  ala  pluma  toda  la  licen¬ 
cia,  que  le  didta  la  pafsion  propria  ;  b  porque  fe  confiderg 
en  un  Tribunal  donde  es  Juez  único  para  la  fentencia  ,  6 
porque  le  falta  el  freno ,  que  hay  en  la  difputa  perlbnal  5  de 
ver  delante  de  si  quien  acufe  la  immodeftia  ,  y  quien  repela 
la  injuria ,  como  íi  en  las  lides  del  entendimiento  no  fuera 

también  deídoro  de  la  generoíidad  dar  por  las  efpalda^ 
la  herida,  b  aprovecharfe  de  la  aufencia  del 
enemigo  para  la  oíenfa. 
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S  T^STA  deftemplanza  eftuvo  mas  difsimulada  ,  ó 
L  j  mas  corregida  ,  hafta  que  defpues  de  apoderar^ 
fe  Ariftoceies  de  las  Efcuelas,  el  empeño,  ya  de  mantenerle 
en  el  trono,  yá  de  derribarle,  en  unos,  y  otros,  enfervorizo 
demafiadamente  los  ánimos  :  la  poíTeísion  pacifica,  que  por, 
poco  mas  de  docientos  años(empezando  á  contar  defde  cer* 
ca  de  los  fines  del  íiglo  decimotercio)  obtuvo  Ariftoteles  en 
el  dominio  de  la  República  literaria,  autorizo, a  fu  parecer, 
baflantemente  á fus  Sectarios  ,  para  proceder  (digámoslo 
afsi)  á  fangre  ,  y  fuego  contra  los  primeros  que  fe  opuíieCon 
ála  doctrina  de  eñe  Philofofo.  Tratabafe  como  delito  gra- 
ve  ( dice  el  Autor  citado  arriba  )  aparcarfe  de  ella  en  qua  l- 
quier  punto  :  Piaculum  erat  ajferers  quídquam  ,  quod  non 
antea  ajjermjfet  Arijloteles.  (Tom.j.  obferv.14.) 

7  El  primero  ,  y  el  que  mas  experimento  el  rigor  de  * 
los  Ariftotelicos  ,  fue  Pedro  de  el  Ramo  ,  ProfeíTor  Pari- 
fienfe,  hombre  de  ingenio  prompto,  alegre,  y  fértil ,  que  en 
el  Colegio  de  Navarra  tomo  fobre  si  el  empeño  de  defender 
en  Conclufiones  publicas  las  contradictorias  de  quantas 
proporciones  Ariftotelícas  le  propuíieífen  los  atguyentes.  < 
Pero  la  felicidad  con  que  Palió  de  tan  ardua  empreífa  ,  fue 
funefta  para  él ;  porque  encendiendofe  la  emulación  de  fus 
contrarios  ,  le  ocafionó  varios  revefes  de  fortuna  ,  precipi¬ 
tándole  en  fin  en  el  partido  de  los  Hugonotes;  y  murió  con 
ellos  en  la  célebre  matanza  de  la  noche  de  San  Rartholo- 
me,  con  tales  circunñancias,  que  mas  pareció  viftima  de  el 
furor  Ariñotelico  ,  que  de  el  zelo  Carbólico.  Los  Difcipulos 
de  Carpentier,  y  de  otros  Profeífores  enemigos  fuyos  ,  Ca¬ 
cándole  de  una  cueva  ,  donde  fe  havia  efcondido  ,  delpues 
de  darle  muchas  heridas  ,  le  arrojaron  por  una  ventana  ;  y 
no  bañó  para  faciar  la  ira  de  los  matadores  ,  ver  que  al  gol¬ 
pe  faltaron  las  entrañas  de  fu  cuerpo  ,  fino  que  le  arraiga¬ 
ron  ,  azotándole  por  las  calles  ,  donde  quedó  el  cadáver  di-i 
yidido  en  varios  trozos. 
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8  Par  eclo  lues¡o  contra  Añíleteles  Fr. Thomás  Catrí- 
panela,  Dominicano,  natural  de  la  Calabria,  no  con  mucha 
mejor  fortuna.  O  ya  porque  en  aquel  tiempo  qualquieta 
que  contradecía  á  Añíleteles  ,  íe  hacia  íofpechoío  en  la  Fe: 
(  como  él  ni  limo  íe  quexa  amargamente  en  una  Carta  eicri- 
taaGaíTendo)  O  ya  porque  la  grande,  pero  mal  reglada 
Viveza  de  íu  difcurío  ,  le  huvieíle  arrebatado  á  proferir  al¬ 
gunas  proporciones,  dignas  de  íevero  examen  :  O  ya  por¬ 
que  la  odioía  intrepidez  de  lu  genio  en  la  difputa  huvieífe 
incitado  contrae!  muchos  ,  y  poderoíos  enemigos  ;  de  he¬ 
cho  él  fue  prefo  por  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquiíicion  ,  y 
detenido  en  la  priíion  veinte  y  cinco  años  ,  baila  que  de  or¬ 
den  de  el  Papa  Urbano  VIH,  falló  de  ella.  Son  muchos  los 
que  le  creen  innocente.  En  realidad  fus  Obras  PhilofoficaS 
en  dos  Tomos  de  á  folio  corren  ,  aunque  no  las  pude  vér 
masque  de  palio.  Solo  eftá  prohibido  por  la  Inquiíicion  de 
Eípaña  un  Libro  fuyo  ,  impreífo  en  Francfort  el  año  163  2. 
Pofsible  es  ,  que  no  fea  fuyo  ,  aunque  tenga  fu  nombre  ,  ó 
que  los  Flereges  hayan  introducido  en  él  alguna  venencia 
doétrina.  Su  fentencia  Philofofica  íingularifsima  fue  conce-s 
der  fentido,  y  percepción  á  las  plantas. 

9  Elle  Autor  nos  trabe  á  la  memoria  un  exemplo  céle-; 
bre  de  la  fuma  reverencia  ,  que  tenían  algunos  Ariílotelicos 
de  aquel  tiempo  á  fu  Maeftro  ,  y  de  la  Ira  ,  y  defprecio  con 
que  trataban  á  los  que  íe  defviaban  de  fu  Efcuela.  Hacien¬ 
do  mención  Guillelmo  Duval  ,  Medico  de  la  Facultad  de 
París  ,  de  la  fentencia  dicha  ,  que  atribuye  inftinto  ,  y  fentl- 
miento  alas  plantas  /prorrumpe  contra  Campanela  en  ef- 
tas  furioías  palabras  ,  que  traduzco  fielmente  de  el  Idioma 
Francés,  como  las  cita  el  Abad  de  Vallemont.  ( Guriofites 
de  i a.  N.  ature ,  &  del  Art.  tom.i*  foEmihi  38.)  EJlos  fon  ¡os 
mi  finos  Dogmas  de  ¡os  Manicheos ,  que  ha  querido  loca  ¡y  te¬ 
merariamente  renovar  ,  no  se  que  nuevo  philofofaftro ,  defi- 
vergonzado  calumniador  de  el  grande  Arijl  óteles ,  y  enemigo 
parado  del  Psripatetifmo  Fr .  Thor/ids  Campanela  ,  Domini¬ 
cano .  Ejle  es  el  vil,  y  def preciable  MarJ y  as  ,ejle  el  Pygmeo,el 
Phaetonfi  Buho ,  el  Mar  ciégalo,  el  hablador  dcfpropofitado , 
que  fie  levanta  contra  el  fiapientifisimo  Arijl  óteles  ;  ejlo  esy 
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Contra  el  Apolo,  el  Hercules,  elEdipo ,  el  Sol,  el  Principe  So~ 
Verano  de  la  Philofofia, 

10  La  inve&iva  edágraciofa  quanto  cabe.  El  error  de 
los  Manicheos  no  fue  folo  decir  ,  que  las  plantas  tienen  al¬ 
ma  fenfitiva ,  como  decía  Campanela  ,  ni  aun  folo  alma  ra-\ 
tional ,  mas  también  divina  :  y  afsi  llamaban  á  las  plantas 
miembros  de  Dios.  Es  verdad  ,  que  algunos  Autores  atri-j 
buyen  a  los  Manicheos  la  fentencia  de  Campanela ;  pero 
San  Aguftin  ,  que  fupo  ,  mejor  que  todos,  los  errores  de  el 
Manicheifmo ,  los  explica  en  el  fentido  dicho  ;  ( de  moribus 
Manich.lib.2.  &  in  Pfalm.140.  &  alibi )  y  afsi  no  tiene  que 
Ver  la  fentencia  de  Campanela  con  el  error  de  los  Maní- 
fcheos.  Mas  fuponiendo ,  como  quiere  el  Medico  Duval^ 
Ique  Campanela  huvieífe  caído  en  el  delirio  de  aquellos  He-, 
reges  ,  no  es  cofa  admirable  que  fe  enfurezca  con  él  ,  no 
tanto  por  oponerfe  al  fentír  de  la  Igleíia  ,  y  al  didhmertf 
del  Eípiritu  Santo  ,  quanto  por  contradecir  á  la  doctrina 
de  Ariftoteles  ?  Tanto  puede  en  algunos  Autores  la  cieg$ 
pafsion  por  la  Efcuela  que  figuen. 

1 1  Pero  quando  trono  con  mas  fuerza  la  colera  de  los 
Ariftotelicos  ,  fue  ai  verfe  atacados  por  los  tres  partidos  de 
Carteíianos  ,  Gaílendiftas  ,  y  Maignaniílas.  Sobre  Defcar-. 
tes,  afsi  como  halló  mas  feótarios  fu  fyftema,  cayó  también 
la  mayor  parte  del  nublado.  Son  innumerables  los  Efcrito$ 
donde  fe  ve  tratado  de  loco, temerario, delirante,Herege,  y; 
aún  Atheifta.  Ni  faltó  para  Gaífendo,  y  Maignan  fu  pedazo 
de  tempeftad.  El  doétifsimo  Maeftro  Palanco  en  la  Obra* 
que  eferibió  fobre  eíla  materia  ,  comprehendiendo  á  todos 
tresXefes,  juntamente  con  fus  fequaces  ,  debaxo  del  nom-¡ 
bre  genérico  de  Atona  idas,  los  trata  muchas  veces  de  gente 
tuda,  de  corta  capacidad  ,  y  grueífo  modo  de  entender.  Y 
Üfec  que  no  tiene  razón. 

12  Yo  eftoy  bien  hallado  con  las  formas  Ariftotelw 
tas  ,  y  á  ninguno  de  los  que  las  impugnan  figo.  Pero  tra-*¡ 
tar  de  rudos  á  Defcartes ,  Gaífendo  ,  y  Maignan  ,  es  ha-, 
cerles  una  gravifsima  injuñicia.  Gaífendo  fue  dotado  de 
nobilifsimo  ,  y  clarifsimo  entendimiento.  Apenas  hay 
hombre  fabio ,  que  no  le  colme  de  altifsimos  elogios.  León 
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Alacio  gradúa  de  admirables  fus  Efcritos.  El  doáo  |efuit$ 
Renato  Rapin  dice  ,  que  nadie  puede  alabar  baftantemente 
a  Gaífendo  ,  y  que  ningún  Philofofo  de  la  antigüedad  efcri- 
bib  tanto  con  tanta  folidez,  Gabriel  Naudeo  ,  que  nadie 
puede  contemplarle  fin  alfombro.  Maignan  eftá  reputado 
en  todas  las  Naciones,  y  en  todas  las  Eícuelas  por  varón  de 
muy  íingular  agudeza.  Y  Defcartes  (  de  cuyas  opiniones  eí- 
toy  mucho  mas  diñante)  fue  de  ingenio  exquifitiísimarnente 
defembarazado ,  y  fútil :  ventaja  que  no  le  niegan  los  que 
mejor  penetraron  ,  e  impugnaron  fu  dobtrina.  El  Iluflrifsi- 
mo  ,  y  Dobtifsimo  Prelado  Pedro  Daniel  Huet ,  Impugna¬ 
dor  de  Defcartes,  en  fu  libro  Genfura  Phihfophine  Garte~> 
cap.  8.  $.4.  le  confieífa  gran  capacidad  ,  agudifsimo 
Ingenio  ,  y  amplifsima  compreheníion  ,  llegando  á  decir,' 
que  folo  puede  negar,  que  Defcartes  fue  un  grande,  y  exce¬ 
lente  varón,  el  que  careciere  ,  ü  de  vergüenza,  u  de  conoci¬ 
miento.  Eftas  fon  fus  palabras  :  Atque  de  eo  quid  fentiam9 
Ji  quis  ex  me  qucerat  ,  iterum  dicam  magnumfuijje  ,  &  ex + 
cellentem  virum  :  quod  qui  negaverit  ,  carebit  is  utique,  vel 
ufu  rerum ,  vel  pudor e,  Fuit  enim  ad  peyietr  andas  res  a  Na~ 
tura  recónditas  ingenio  acri  ,  &  per  acuto,  Adjunéla  erat 
eximia  vis  ,  qua  non  obrueretur  multitudine  rerum  ,  nec 
meditationis  continuatione  frange  retur  *,  tum,  &  ingens  ca¿ 
patitas,  &  amplitudo ,  quidquid  libuijfet  facile  complcftens* 
El  teftimonio  de  eñe  iníigne  Prelado,  que  fuella 
duda  uno  de  los  hombres  de  mas  profunda  ,  y  vafta  erudi¬ 
ción  ,  que  tuvo  el  paífado  figlo  ,  bañará  para  defengañar  á 
Infinitos  Semiefcolafticos  de  nueftra  Efpaña  ,  que  fin  leer  i 
Defcartes  ,  b  fin  entenderle  ,  fi  le  leyeron  ,  le  tratan  con  fu* 
BÍb  cle (precio  ,  hablando  de  el  como  de  un  fatuo  ;  y  junta** 
mente  podrá  fervir  de  exemplo  á  los  bien  intenciona-, 
dos,  para  impugnar  la  dodtrina  ,fin  ofen¬ 
der  la  perfona® 
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T4  XT°  con  mayor  benignidad  ,  ó  no  con  menores 
iras  proceden  contra  Ariftotelcs  los  Anti-, 
Ariftotelicos  ,  que  los  Ariftotelicos  contra  ellos.  El  Padre 
Malebranche  Carteíiano  ,  aunque  por  lo  común  en  fus  Ef* 
critos  obferva  la  exaéta  modeftia  correípondiente  á  fu  no-: 
toria,  y  refplandeciente  virtud  ,  llegando  á  hablar  de  Arif. 
totclcs  ,  trata  generalifsimamente  todos  fus  argumentos  de 
ineptos,  vanos,  abfurdos  ,  y  toda  fu  doctrina  de  un  fárrago 
inútil  de  palabras,  defnudas  de  fubftancia  ,  y  jugo  :  Hocpo- 
fito  quid  fentiendum  erit  de  ratiociniis  Ariftotelis  ,  quee  nú 
hil  junt ,  quam  inanis  ,  &  ab furda  verborum  fárrago  ?  Y¡ 
poco  mas  abaxo:  Totam  ineptiam  ,  &  abfurditatem  explú 
cationum  Arifotelis  circa  res  quaslibet  exponere  nemo  ppa 
teji%  (11b. 6.  de  Inquir.  Verit.  cap. 5.) 

15  Omito  otras  inveétivas  femej antes ,  que  fe  hallan; 
€n  varios  Modernos ,  por  decir  foio  lo  que  tiene  algo  de 
íingular  en  efte  genero.  Entre  todos  los  declamadores  con¬ 
tra  Ariftoteles ,  nadie  igualo  el  furor  de  Emilio  Parifano. 
Efte  Autor  en  un  libro  ,  que  eferibió  de  Arifotelis vít a >( 
€ geftis  ,  junto  quanto  hafta  entonces  h avian  dicho  con¬ 
tra  efte  Fhilofofo  fus  contrarios  :  hizo  un  dilatado  cata¬ 
logo  de  todos  fus  errores  ,  interpretando  íiempre  ázia  la 
peor  parte  todos  aquellos  puntos  en  que  eftá  dudofa  fui 
mente  ;  y  aun  para  que  abulten  mas  ,  un  mifmo  error  le  re¬ 
pite  en  varias  partes.  Trátale  mil  veces  de  ignorante ,  y  de 
ingenio  obtufo.  Quien  no  creerá  defahogada  ya  en  tan-; 
to  oprobrio  la  colera  de  efte  furiofo  Medico  ?  pues  todo 
lo  dicho  es  nada  para  lo  que  falta.  Paífa  de  los  errores  ,  y 
la  do&rina  ,  á  las  coftumbres  ,  e  Índole  de  elPhilofofo  ;  y, 
aqui  es  donde  efeupe  la  mas  negra  ponzoña  ,  que  puede 
producir  un  animo  exacerbado.  Dice  ,  y  repite  muchas  ve-: 
ces  ,  que  fue  el  hombre  mas  flagiciofo  ,  mas  infame  ,  mas 
torpe  ,  y  mas  ruin  ,  que  jamás  huvo  en  el  mundo  :  Igitur 
Ariji ótele  nihil flagitiofus^  iniqiúus ,  impuríus  ,  improbum¿ 
impiumque  magis  creaturn  eft .  Llámale  enemigo  ?  injurio* 
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ío  ,  é  Ingrato  contra  fu  Maeftro  Platón  ,  contra  todos  íol 
antiguos  fablos  ,  y  contra  fus  proprlos  condifcipulos  ,  y 
amigos  :  In  divinum  magiftrum  (  &  antiguos  fapientes) 
unde  animi  hona  omnia  {  ut  in  condifcipulos  ,  &  amicos)  in-\ 
gratus ,  mjurius ,  &  hoftis .  Hacele  cargo  como  delito  bien; 
averiguado  (  íiendo  afsi  que  muchos  le  abfuelven  de  el  a 
■Ariíloteles  )  de  haver  trazado  la  muerte  de  íu  gran  bien-; 
íhechor  Alexandro  :  Imperatoris  ,  unde  cunóla ,  &  ingentia 
fortuna  bona ,  6^  maximi  honores  ,  trucidator  ,  £5*  carnifex¿ 
¡Traíale  de  traidor  á  todo  el  genero  humano  :  Natura  , 
humani  generis  proditor .  Hay  mas  que  decir  }  Aun  mas 
liay.  Dice,  que  íi  fe  regieran  todas  las  cabernas  de  el  In-? 
fiemo,  no  fe  hallará  en  todas  ellas  criatura  mas  malvada^ 
!que  Ariftoteles;  y  que  Judas,  y  el  miíino  Satanás  (y á  efca na¬ 
pa  )  pueden  en  comparación  fuya  fer  reputados  por  inno¬ 
centes  :  Ut  in  inferno  nihil  eo  fcelejlius  reper  ir  i  pofsit :  quo 4 
Tiiam  luda  :  quia  Satana  nihil  ad  Arijiotelem.  Cabe  mas£ 
Mas  cabe  :  pues  concluye  diciendo  ,  que  no  folo  es  Arifto-} 
•seles  el  peor  de  quantos  hombres  exilien  ,  ó  exiíHeron  hada 
íahora,  mas  también  de  quantos  exiíürán  en  los  tiempos  ve-: 
.nideros :Quando  Ínter  natos  mulierum  eo  non  furrexit pejor^ 
omnium  qui fuerunt  ¡funt ,  UA  erunt ,  nequifsimus  extite -¡ 
trit,  Eflo  si  que  es  faber  elogiar.  Lo  mejor  es ,  que  acabado! 
^el  panegyrico,le  firma,como  haciendo  vanidad  de  él, de  elfo 
ánodo  :  Parifanus  veritatis  amator.  Tales  declamaciones,? 
mas  entretienen  ,  que  irritan  :  mas  deben  reirfe,  que  repre^ 
Jhenderfe. 

16  En  lo  que  fe  íigue  de  Roberto  Flud  ,  fe  obferva  mal 
litigada  3a  ira  ;  pero  la  imaginación  aun  mas  defreglada^ 
Ponefe  eíie  Philofofo  Inglés  muy  á  fangre  fría  á  capitular, 
de  irreliglofos  ,  y  por  tanto  dignos  del  mas  fevero  caftigci 
del  Cíelo  ,  á  todos  aquellos  que  liguen  á  Añíleteles  en  la! 
explicación  de  algunos  naturales  phen  órnenos*  Tratando; 
de  la  formación  de  el  relámpago,  el  rocío,  y  el  trueno  (Phi«: 
dofoph.  Moyfaic*  ieét.i*  lib. 5 „  cap. 2* )  pretende  probar  con' 
funeílos  exemplos ,  que  Dios  cafíiga  como  facrilego  Ínful-j 
3to  el  explicar  effos  terribles  Meteoros  fegun  las  ideas  de 
Ú  Peripateyfmo»  Veréis  (  dice ,  preparando  á  los  lectores) 

CQ-i 
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como  Dios  cafliga  fe-veramente  d  aquellos ,  que  figuen  la  doca 
trina  de  efte  Pagano  ,  y  philofofan  indifcret amente  como  el 
fobre  la  generación  del  rayo.  Los  exemplos  fon:  el  prime¬ 
ro  de  una  pobre  mítica  Irlandefa  ,  á  quien  hizo  cenizas  un 
rayo  ,  no  por  otro  delito  ,  que  por  haver  dicho  á  otra  gen¬ 
te  ,  en  ocaíion  de  eftár  tronando  ,  lo  que  havia  oido  de  el 
modo  de  difeurrir  de  los  Ariftotelicos  fobre  la  formación 
de  el  trueno  ,  para  aliviarlos  algo  de  el  fuílo.  Afsi  murió 
(  dice  )  efta  infeliz.  ypor  haver  blasfemado  como  los  Peripa¬ 
téticos.  El  fegundo  exemplo  es  de  un  Joven  Aridotelico, 
que  en  femejante  ocafion  hacia  odentacion  de  fu  Philofo- 
fia  ,  diciendo  á  los  circundantes  no  fer  el  rayo  otra  cofa,: 
que  una  exalacion  caliente  ,  y  feca  ,  elevada  de  la  tierra  por, 
el  calor  del  Sol ,  y  encendida  en  iafegunda  región  del  Aire,; 
en  fuerza  de  la  antiperidafis  ,  dentro  del  feno  de  k  nube. 
Ufando  ( exclama  Roberto  Flud)  blasfemando  afsi  efe  im¿ 
pioy  cayó  fobre  él  un  rayo  ,  y  le  mato  y  fin  tocar  en  los  demdsi 
y  de  efe  modo  condeno  jufifsimamente  la  ira  divina  la  fien- 
Uncid  de  Aríftoteles  ;  y  concluye  con  una  exhortación  mo¬ 
ral  muy  pathetica  á  los  Ariíiotelicos  ,  para  que  abandonen. 
losimpiosdogmasdefuMaeH.ro  :  En  ,  &  ecce  mi  per  ip  a* 
teiiee  Chrifiane  exemplanotatu  dignare.  Todo  tiene  aire 
de  mifsion  ;  pero  con  tales  fermones  jamás  fe  logrará  otro 
fruto  ,  que  la  rifa  de  lo$  oyentes. 

17  Con  muy  diferente  modo  infulto  á  la  Phllofoíiaj 
Arido telica  el  Padre  Saguens  en  el  libro  ,  que  eferibió  con¬ 
tra  el  Iiudrifsimo  Palanco  ,  intitulado  Atomifmus  demonfi 
tratus .  No  fe  puede  negar,  que  en  todo  el  difeurfo  de  1# 
obra  procedió  el  fabio  Mínimo  con  toda  la  modedia  ,  y 
urbanidad  debida  á  fu  eloquentc  ,  y  religiofa  pluma.  Solo 
noto,  que  canto  el  triunfo  ,  no  folo  antes  de  la  vi&oria,' 
mas  aun  antes  de  la  batalla  :  pues  antes  de  entrar  en  la  dif- 
puta,  edo  es,  en  la  frente  del  libro  ,  fe  ve  una  lamina  ,  don¬ 
de  fe  reprefenta  la  antigua  Philofofia  como  podrada  ,  y 
la  Moderna  como  vencedora.  A  un  lado  edá  la  nueva  Phl- 
lofofia  reprefentada  en  la  imagen  de  una  gentil ,  y  hermo- 
fa  doncella  :  y  al  otro  la  Philofoda  Aridotelica  ,  derribada 
en  el  fuelo,  en  la  figura  de  una  arrugada,  y  andrajofa  vieja. 

-  *  ’  “  '  "  Eüq. 
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Ello  es  pintar  como  querer.  No  obftunte  no  le  aplicaremos 
á  la  lamina  ,  y  al  libro  de  el  Padre  Saguens  aquello  de  Ho$ 
racio: 

Credite  Tifones  ifii  tabula  fore  librum 
Perfimikm  ,  cujus  vslut  agri  fomnia  ,  vana 
Fingentur  fpeeies : 

porque  aunque  lo  merece  la  lamina ,  lo  defmerece  el  libro* 
Efie  es  un  triunfo  de  mogiganga  ,  que  íbio  puede  imponer 
á  gente  incapaz  de  conocer  el  citado  de  la  contienda.  En 
el  dibuxode  la  Philofofia  Ariftotelica  hay  ei  abufo  de  pin¬ 
tar  la  ancianidad  como  oprobrio  :  pues  la  larga  edad,  aun-» 
que  alas  mugeres  las  hace  menos  atendidas  ,  á  las  doctri¬ 
nas  las  hace  mas  refpetables  :  fuera  de  que  íi  el  Padre  Sa-: 
guens,  y  todos  los  Maignaniftas  afsientan,  que  fu  Philofo¬ 
fia  es  la  mifma  de  Platón  ,  mas  vieja  es  que  la  Ariftotelica? 
y  afsi  pintar  efta  con  arrugas  ,  y  á  la  Platónica  fin  ellas* 
viene  á  fer  el  yerro,  que  notaba  Dionyfio  Tyrano  de  Sici¬ 
lia  en  las  Eftatuas  de  Apolo  ,  y  Efculapio  ,  que  fiendo  aquel 
padre  de  efte ,  la  de  Efculapio  efuba  barbada  ?  y  la  de  Apo¿ 
¡o  lampina*  ’ 

§.  i  v. 

ís  S  A  L  ver  combatirfe  tan  furiofamente  unos  £ 
jLx  °tros  los  Philofofos  ,  conozco  con  quanta 
Vazon  dixo  San  Bernardo  ,  que  la  fabiduria  de  el  mundo 
tumultuante  ,  y  guerrera  :  Sapientia  mundi  tumultuofa  ejly 
non  pacifica.  (Serm.  i.  in  Nativit.  Dom.)  Es  llama  elemen¬ 
tal,  que  mas  arde, que  alumbra:  y  en  algunos  fugetos  fuego 
de  pólvora  ,  dcftinado  a  herir  ,  y  no  á  brillar.  Fácil  es  def- 
cnbrir  el  motivo  de  eftas  iras.  Los  que  brabean  de  efie 
modo  ,  no  bufcan  la  verdad  :  pues  para  lograr  efie  fin  ,  no 
los  efiorva  quien  los  contradice,  antes  los  ayuda.  Mas  fácil 
ferá  encontrarla  ,  huleándola  muchos,  y  por  opuefios  rum¬ 
bos,  que  pocos,  figuiendo  fiempre  un  camino.  Solo  atiene 
den  á  eftabkcer  el  predominio  de  la  opimon  ,  que  fe*  ha 

abra- 
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abrazado.  En  la  lid  de  opiniones,  todos  los  doctos  debie¬ 
ran  fer  neutrales,  y  caíi  todos  fon  faccionarios. 

ip  No  niego ,  que  algunos  de  los  que  p aflan  por  fabios 
en  el  mundo  ,  por  falta  de  reflexión  creen,  como  fi  fuera  de 
Fe,  la  doctrina  de  fu  Efcuela  :  genios  fupcrficiales,  hombres 
de  mucha  frente  ,  y  poco  fondo  ,  laminas  en  quienes  fe  es¬ 
tamparon  como  mecánicamente  las  letras  ,  y  es  impofsi- 
ble  borrar  la  imprefsion  ,  porque  lo  reíifte  la  dureza  déla 
materia.  Eftos  liguen  fu  partido  con  buena  fee  ,  aunque  tal 
vez  fea  defeótuofa  la  caridad.  Pero  hay  otros  ,  y  muchos, 
que  impugnan  las  opiniones  contrarias  ,  no  por  falta  de 
reflexión  ,  lino  por  fobra  de  política.  Saben  bien  ,  que  los 
necios  ion  infinitos,  y  que  á  todos  los  que  lo  fon,  perfuade 
mas  el  eítrepito  de  las  voces  ,  que  la  fuerza  de  los  difeur- 
fosw  El  ignorante  que  oye  á  un  Philofofo  tratar  con  vili¬ 
pendio  el  ingenio  ,  y  doctrina  de  otro  ,  aprehende  como 
Superioridad  de  talento  ,  lo  que  folo  es  exceífo  de  orgullo, 
y  juzga  que  logra  la  victoria  aquel  campo  ,  donde  truena 
mas  la  artillería  ,  aunque  fe  lleve  el  viento  toda  la  carga. 
Sobre  efte  fupueíto  fe  aprovechan  los  eruditos  de  la  credu¬ 
lidad  de  los  Indoctos  ,  y  defpreciando  quanto  dicen  fus 
contrarios  ,  hacen  que  en  las  Gazetas  ,  que  fe  efparcen  al 
vulgo  de  la  República  literaria  ,  fuene  como  victoria  ver¬ 
dadera  un  triunfo  imaginario. 

20  Adonde  fe  defeubre  mas  efta  maliciofa  política  ,  es 
'en  la  acufacion  ,  que  reciprocamente  fe  hacen  los  Philofo- 
fos  ,  de  fer  fus  doctrinas  incompatibles  con  los  Sagrados 
Dogmas.  No  es  dudable,  que  puede  haver  opiniones  Philo- 
foficas  ,  de  que  fe  tiren  confequencias  contra  las  doctrinas 
reveladas:  y  afsi  fe  debe  corregir  la  temeraria  prefumpeion 
de  aquellos,  que  con  el  titulo  de  eftár  el  objeto  de  la  Philo- 
fofia  fujet^t)  al  imperio  de  la  razón  ,  pretenden  una  libertad 
fin  liinitc$  en  philofofar  :  pero  el  empeño  ,  en  que  todos  fe 
ponen  ,  de  que  la  Phiiofofia  que  impugnan,  cftá  mal  aveni¬ 
da  con  lo  que  dicta  la  Fe  ,  muefira  que  en  efio  fe  procede 
con  el  mifmo  motivo  de  algunos  Principes,  que  íietnpre 
que  bailan  efeotadura  para  ello  ,  hacen  en  fus  manificftos  la 
guerra  ,  que  emprenden,  caufa  de  Religión.  No  hay  Philo- 


T2  ’GuerSa»  Phtlósófica?; 

fofo,  que  no  pretenda  ,  que  las  Eftrellas  ,como  un  t'empS 
contra  Sifara  ,  militen  contra  el  Gefe  del  partido  opuefto* 
y  juzga  llevar  ,  como  decía  de  Hechor  Aiax  Telamonio , 
Deidad  intereílada  enfudefenfa. 

| le  flor  a&eft  , fecumque  Déos  in  pr  alia  dudti 
(Metana.  lib.13.) 

§.  V. 

'  ¿ 

\TO  fe  defeuidaron  los  Philofofos  de  eftetlcnS^ 
po  en  herirfe  unos  á  otros  por  efte  lado.  Lo^ 
Ariftotelicos ,  luego  que  aparecieron  las  Philofoíias  deRe-¿ 
nato  Defcartes  ,  y  Pedro  GalTendo  ,  fobre  acufarlas  de  fof- 
pechofas  ,  por  nuevas  ,  notaron  en  la  doctrina  de  Gaífendo 
fer  la  mifma  dei  impio  Epicuro  ;  y  á  la  de  Defcartes  impu-, 
fiero n  el  feo  borron  de  conducir  el  efpirim  ai  Atheifmo* 
probando,  b  esforzando  efto  con  el  exempio  de  el  Atheifta 
Benito  de  Efpinofa  ,  Senario  fobrefaüente  de  Defcartes  en& 
la  Philofoíia, 

2  2  Pero  efte  proceíTo  no  eftá  bien  formado,  y  es  fácil  ái 
ios  contrarios  proceder  contra  los  Ariftotelicos  por  via  de 
recriminación  de  el  mifmo  modo.  La  novedad  en  las  cofas 
puramente  Philofoficas  ,  no  es  culpable.  Nadie  hafta  ahon 
ra  fixb  ,  ni  pudo  fixar  columnas  con  la  infcripcion  Non 
plus  ultra  á  las  Ciencias  naturales.  Efte  es  el  privilegio  miw 
nicipal  de  la  doctrina  revelada.  En  el  Reyno  intelectual,  fo4 
lo  á  lo  infalible  eftá  vinculado  lo  immutable.  Donde  hay, 
riefgo  de  errar ,  excluir  toda  novedad ,  es  en  cierta  manera 
ponerfe  de  parte  del  error. 

Si  la  novedad  fuera  mancha  de  la  doctrina  ,  todas  las 
doctrinas  ferian  mal  nacidas  ,  porque  todas  fueron  engen^ 
idradas  con  efía  mancha.  Todas  fueron  nuevas  algún  tiem-; 
po.  La  de  Arlftoteles  primero  fue  nueva  en  el  Mundo  ,  y¡ 
defpues  fue  nueva  en  la  Iglefia  j  por  lo  menos  en  quan-? 
to  al  ufo  de  explicar  con  ella  la  Tipo¬ 
logía  Efcolafl¿Qa5 
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ni 

5.  vi. 

23  T  A  nota  impuefta  á  la  doctrina  de  Gaffendó  ;  es 
8  i  comuna  la  Peripatética.  Tan  ruin  Padre  tu¬ 
vo  una  ,  como  otra  Efcuela ,  pues  no  fue  mas  Catholico 
Ariftoteles  ,  que  Epicuro;  ni  Epicuro  fue  rigurofamente 
Atheiíta,  como  comunmente  fe  pienfa.No  negó  la  Deidad; 
folo  negó  á  la  Deidad  la  Providencia  ,  queriendo  quitar 
juntamente  á  los  hombres  el  miedo  de  la  Deidad  3  por  el 
motivo  de  que  no  podía  hacerles  bien  5  ó  mal  alguno.  Afsi 
explica  Cicerón  la  fentencia  de  Epicuro  en  el  libro  prime¬ 
ro  de  la  Naturaleza  de  los  Diofes,  donde  dice  también,  que 
eferibió  algunos  libros  doctrinales  de  el  culto  de  los  Dio- 
fes  :  At  etiam  de  fanttitate  ,  depietate  adver  fus  Déos  libros 
fcripjlt  Epicurus. Negó  Epicuro  el  principio  á  fus  Atomos, 
y  Ari hoteles  negó  el  principio  al  Mundo.  Que  deíigualdad 
hay  entre  eítos  dos  errores  ?  No  hay  otra  diferencia  ,  lino 
que  aquel  fingió  ab  eterno  exiftentes  las  partes  ,  y  efte  fin¬ 
gió  ab  eterno  exilíente  el  todo. 

24  Y  aun  íi  apuramos  masía  genealogía  de  la  Fhilo- 
foíia  Ariílotelica  ,  le  hallaremos  mas  feo  origen  ,  pues  el 
fy  fiema  de  fus  quatro  elementos  le  tomó  Ariftoteles  de  Em- 
pedocles  ,  y  elle  no  conoció  otras  Deidades  ,  que  los  mif- 
mos  Elementos.  Afsi  dice  Cicerón  :  (lib.i.de  Nattir.Deor.) 
Umpé  do  cíes  multa  alia  peccans  ,  in  Deorum  opinione  íurpif - 
Jime  labitur  :  quatuor  enim  naturas  ,  ex  quibus  omnia  conf- 
tare  vult ,  divinas  ejfe  cenfet .  GaíTendo  propufo  la  doóf  riña 
de  Epicuro  defnuda  del  error  de  la  exigencia  neceífaria  ,  y 
eterna  de  los  Atomos;como  los  primeros  que  introduxeron 
la  Philofoíia  Peripatética  en  la  Igleíia  ,  la  propufieron  def¬ 
nuda  de  la  eternidad  de  el  mundo  ,  y  de  la  divinidad  de  los 

Elementos.  Mas  manchada  eflaba  cha ,  que  aquella* 

Si  cfta  fe  pudo  limpiar  ,  por  que 
no  aquella? 


.Querrás  Phíxósóhcas, 


5# 

§•  VII. 

ft  $  T  A  acufacion  contra  la  Philofofia  Carteíiana,dé 
I  j  que  conduce  al  Atheifmo,  en  quanto  fe  funda 
precifamente  en  la  impiedad  de  el  Carteíiano  Efpinofa, 
también  es  de  ningún  momento  ,  y  también  fe  puede  retor¬ 
cer  contra  los  Ariftotelicos.  Benito  Efpinofa  fue  Cartefiano, 
y  Atheifta;  pero  no  nació  en  el  el  Atheifmo5del  Carteíianif- 
'  mo,  Profelsq  efte  hombre  primero  el  judaifmo ,  como  hijo 
de  padres  Judios  ,  que  fugitivos  de  .Portugal ,  hicieron  en 
Amfterdam  fu  afsiento  ;  y  haviendo  llegado  á  alcanzar  las 
implicaciones  de  aquella  fedfca,defpues  que  inútilmente  buf¬ 
eo  en  los  Doótores  de  ella  folucion  a  fus  dificultades;  antes 
incurrió  fu  ojeriza  por  la  duda ;  la  abandonó,  renunciando 
al  mifmo  tiempo  á  roda  Religión,  Algunos  dicen  ,  que  mu¬ 
cho  antes  tenia  ocultas  en  fu  efplritu  las  femillas  delAtheif- 
rno,  comunicadas  por  un  Medico  Alemán  ,  en  cuya  Efcuela 
(que  la  tenia  de  Grammatica)  havia  eftudiado  la  Latinidad* 

,  Otros  por  el  contrario  pretenden  ,  que  mucho  defpucs  de 
acabar  todos  fus  eftudios,  quando  yá  eferibia  libros  ,  le  lle-i 
Varón  á  efte  precipicio  fus  cavilaciones  :  porque  en  la  de-^ 
inonftracion  geométrica  de  los  principios  de  Defcartes,que 
imprimió  a  los  treinta  años  de  edad,  fe  mueftra  muy  diftan- 
te  del  Atheifmo,  Qualquiera  de  las  dos  cofas  que  fe  diga, 
parece  que  no  vino  de  la  Philofofia  de  Defcartes  el  AtheiG 
mo  de  Efpinofa, 

2  6  He  dicho  ,  que  la  acufacion  ,  que  por  efte  lado  fe 
liace  a  la  Philofofia  Carteftana  ,  fe  puede  retorcer  contra  la 
Ariftotelica.  Aberroes  ,  el  mas  fino  fe&ario  de  Ariftoteies, 
que  tuvieron  los  figlos,  no  profefsó  ,  por  lo  menos  al  fin  de 
fus  dias.  Religión  alguna.  Dcfcartaba  la  Chriftiana,  dicien¬ 
do  que  eraimpofsible  ,  á  caufa  del  Myfterio  de  la  Eucharif- 
tia  ;  la  Judayca  ,  defpreciandola  con  el  nombre  de  religión 
de  niños,  por  razón  de  las  muchas  ceremonias;  y  la  Maho-s 
metana,  llamándola  religión  de  brutos  ,  porque  folo  mira  ai 
placer  de  los  fentidos.  Lucilio  V auini ,  natural  de  la  Pulla, 
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y  quemado  en  Tolofa  de  Francia  por  Athcifta  el  año  de 
1619.  defpues  de  haver  peregrinado  varias  tierras ,  fon- 
brando  fu  error  con  diísimulo  ,  no  íiguió  otra  Philofofia, 
que  la  de  Ariñoteles,eñudiada  en  los  Comentarios  de  Aber- 
roes.  Si  dos  Atheiftas  Ariñotelicos  no  prueban  contra  la 
Philofoíia  de  Ariftoteles  ,  tampoco  un  Atheiña  Cartefiano 
probará  contra  la  Philofofía  de  Defcartes. 

2  7  Deíechado,  pues,  eñe  argumento  como  infuficiente 
para  la  acufacion  intentada,  porque  ,  quando  mas  ,  prueba 
la  compatibilidad, no  la  conexión  de  eña,b  aquella  Philofo- 
fia  con  la  impiedad:  lo  que  únicamente  íe  debe  examinar  en 
efta  Guerra  de  religión  entre  Ariñotelicos,y  Cartefianos,es, 
fi  eñe,  o  el  otro  fyftema  philofoñcoporfu  mifma  naturale¬ 
za  envuelven  el  riefgo  de  caer  en  la  irreligión  5  6  por  legiti¬ 
ma  confequencia  infieren  algún  dogma  ,  que  fea  contra  la 
doctrina  revelada.  Eño  pretenden  los  iVfiñotelicos  contra 
los  Carteñanos  ;  y  eño  mifrno  pretenden  los  Cartefíanos 
contra  los  Ariftotelicos.  Veamos  el  derecho  de  los  unos  ,  y. 
de  los  otros* 

§.  VIII. 

18  T  OS  Carteñanos ,  que  no  admiten  otra  caufa, 
I  i  que  la  primera  ,  la  qual  con  el  impulfo  dado 
á  la  materia-,  maneja  ella  vafta  maquina  ,  fin  que  las  criatu¬ 
ras  preñen  de  fu  parte  actividad  alguna ,  pretenden  períua- 
dir  ,  que  la  introducción  de  las  caufas  fegundas  en  el  thea- 
tro  de  la  naturaleza,  lleva  como  por  la  mano  el  efpiritude! 
hombre  á  la  idolatría.  Dicen  ,  que  la  idea  de  potencia,  acti¬ 
vidad,  6  influxo  ,  fíempre  envuelve  en  íu  concepto  algo  de 
divino  ;  y  como  potencia  fumma  arguye  divinidad  íupre- 
ma  :  potencia  inferior ,  ó  limitada  arguye  divinidad  infe¬ 
rior  ,  ó  dependiente  :  que  los  Gentiles,  no  por  otro  motivo 
adoraron  los  Añros  ,  fino  por  confiderarfe  íubordinados  á 
fu  influxo  :  que  por  elfo  no  admitían  igualdad  en  los  Dio- 
fes  :  en  jupirer  reconocían  divinidad  íuprema  ,  porque  le 
atribulan  un  poder  no  limitado;  álos  demás  tenían  por  in¬ 
feriores  en  el  poder,  á  proporción  de  fu  limitada  actividad; 
de  modo  ,  que  en  fu  concepto  no  era  incompatible  con  la 
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(divinidad  la  fubordmacion  :  que  en  la  fubftancia  lo  mifmcí 
es  admitir  fegundas  caufas,  que  conceder  fegundos  Diofes: 
que  el  hombre  naturalmente  fe  inclina  á  preílar  adoración 
á  aquello  ,  que  con  fu  propria  adUvidad  intrinfeca  puede 
hacerle  mal ,  b  hacerle  bien  :  que  íl  ios  Ariílotelicos  Chrif- 
tianos  no  caen  en  efte  precipicio,  es  porque  les  tiene  la 
Religión  el  freno  ,  y  el  corazón  rehíle  aquella  confequem. 
cia  ,  á  que  fu  propria  Piiilofofia  los  impele,  Afsi ,  con  cor-* 
ta  diferencia  ,  difcurre  ei  Padre  Maiebranche  en  el  capitu¬ 
lo  intitulado  de  Errore  periculofifsimo  Philojophia  vete* 
rum  ,  que  es  el  3,  de  la  parte  fegunda  del  libro  6,  de  Inqui-i 
renda  vertíate. 


29  Yo  no  puedo  acomodarme  á  creer  ,  que  los  mHb 
mos  Carteíianos  ,  que  hacen  eíla  objeción  ,  la  juzguen  bien 
fundada.  La  razón  es  ,  porque  no  pueden  negar,  que  pres¬ 
cindiendo  de  lo  que  enfeha  la  Fe  ,  la  propria  razón  natural 
dióda  ,  que  es  del  concepto  eífencial  de  la  divinidad  la  in~ 
dependencia.  Es  verdad  ,  que  no  le  entendieron  afsi  los  an¬ 
tiguos  Gentiles,  por  lo  menos  los  vulgares.  (  de  los  que  en¬ 
tre  ellos  fobrefalieron  en  fabiduria  ,  es  difputable)  Pero 
quantos  Ariftotelicos  no  obfcurecieron  la  luz  nativa  con 
la  fu  perdición  heredada ,  tuvieron  íiempre  ,  y  tienen  o  y 
por  contrario  á  la  razón  natural  el  Polytheifmo  ,  6  multi¬ 
plicación  de  Diofes  :  luego  aun  preícindiendo  del  freno  de 
la  Religión  ,  la  razón  natural  eílorva  á  los  Ariílotelicos 
caer  en  la  idolatría  ,  por  mas  que  admitan  caufas  fegundas; 
las  quales  incluyendo  en  la  razón  de  fegundas  la  fubordU; 
nación  ,  excluyen  la  divinidad.  Lo  que,pues,pienlo,  es,  que 
los  Carteíianos  ,  viendofe  invadidos  por  los  Ariíloteiicos»! 
con  el  motivo,  o  pretexto  de  Religión,  con  afectación  buf-: 
carón  en  aquel  argumento  el  empate  ,  para  hacer  también 
guerra  de  Religión  la  fuya  ,  paitando  de  la  defetiíiva  á  la 
ofeníiva ;  a  imitación  del  Romano  ,  que  para  aífegurar  de 
Aníbal  á  Roma  ,  pafsb  a  íitiar  á  Cártago. 

20  Con  mejor  derecho,á  mi  entender, proceden  los  ArlG 
totelicos  contra  los  Carteíianos.  Es  verdad  ,  que  los  Avif* 
totelicos  de  nueílra  Efpaña  ,  que  apenas  tienen  otra  noti¬ 
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Formas  accidentales  ( como  también  hs  Subílandales  ex¬ 
ceptuando  al  alma  racional)  componiendo  todos  ios  phe- 
nomenos  conMareria,  Figura,  y  Movimiento,  fin  el  íubíí- 
dio  de  otro  ente  alguno  ,  eílán  muy  débiles  en  la  impugna¬ 
ción  de  Defcartes.  Solo  pretenden,  que  la  do&rina  de  elle 
Philofiofo  es  incompatible  con  lo  que  la  Fe  enfeñadel  Sa-: 
cramento  de  la  Euchariftia  ,  porque  en  elle  quedan  acci¬ 
dentes  de  pan,  y  vino  ,  fin  las  fubílancias  de  pan  ,  y  vino: 
Luego  hay  formas  accidentales  diífintas  realmente  de  ellas 
fubftaiicias  ;  y  (i  no  las  hay  ,  quedan  en  el  Sacramento  las 
fubílancias  mifmas  ,  que  antes,  contralo  que  enfeñala  Fe* 
Confirman  ello  con  la  condenación  ,  que  hizo  el  Concilio, 
Conílancienfe  de  ella  propoficion  deUviclef:  Accidentia 
pañis  non  manent  fine  Jubjeólo  in  Sacramento.  De  que  fe 
infiere ,  que  la  contradi&oria  :  Accidentia  pañis  manent  fin 
ne  fubjeflo  ,  ella  definida  por  el  Concilio. 

3  1  Ella  objeción  no  es  particular  contra  los  Cartéfi&-’ 
nos  ,  fino  común  contra  todos  los  Philofofos  corpufculif-í 
tas.  Af si  el  Padre  Maignan  fe  hizo  cargo  de  ella  ,  como 
también,  aun  con  mas  extenfion,fu  Difcipulo  el  Padre  San 
guens  en  los  Diálogos  ,  que  eferibió  contra  el  Iiuílrifsimo 
Palanco.  La  folucion,  que  dán  ellos  dos  Philofofos  ,  conH 
filie  en  diftinguir  accidentes  en  fentido  Ariílotelico  ,  y  acr 
cidentes  en  fentido  Platónico ,  o  Atomiílíco,  concediendo 
la  permanencia  de  ellos  en  el  Sacramento  ,  que  baila  para 
Verificar  la  difínicion  dei  Concilio  Conílancienfe.  AcciJ 
dentes  en  fentido  Atomiílico  llaman  las  reprefentaciones 
pafsivas  del  pan, y  del  vino,refpe¿tivasá  nueílros  fentidos^ 
y  caufadas  por  la  acción  de  Chriílo,  que  en  quanto  á  eílo^ 
fuple  en  el  Sacramento  la  acción  del  pan,  y  del  vino. 

32  Como  Chriílo  pueda  fupÜr  las  acciones  objetivas 
de  aquellas  dos  fubílancias, refpe&o  de  nueílras  potencias,' 
fe  explica  fácilmente  en  la  Philofofia  corpufcular ,  de  mo-; 
do  ,  que  aunque  el  modo  es  milagrofo,  hay  menos  refilleiv* 
cía  de  parte  de  la  razón, y  tiene  menos  que  vencer  la  Fe  pa-i 
ra  aíTentir  á  elle  milagro  ,  qúe  á  la  feparacion  de  los  acci-: 
dentes  Ariftotelicos.  A  la  verdad  ,  aunque  en  el  Concilio 
^Conílancienfe  fe  dio  el  nombre  de  accidentes  á  aquello,,; 
TomJI \  g  que 
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que  queda,  informando  nueftros  fentidos  defpíies  de  ¡á 
eonfagraciotv,  en  el  Concilio  Lateranenfe  debaxo  de  Inno- 
cencio  Tercero:  en  el  Florentino  debaxo  de  Eugenio  Qy  ar¬ 
to;  y  en  el  Tridentino,folo  fe  le  da  el  nombre  de  Efpeciest 
voz,  que  quadra  mejor  á  los  accidentes  Atomifticos,  que  k 
los  Ariftotdicos. 

33  En  vano  fe  dió  varios  movimientos  ,  jugando  dé 
toda  fu  agudeza  metaphyfica  el  Iluñrifsimo  Palanco,  para 
derribar  ella  folucion. Contra  todos  fus  conatos  la  mantie¬ 
ne  con  folídez  el  Padre  Saguens.  Y  lo  mas  es ,  que  algu¬ 
nos  Ariílotelicos  es  precifo  valerfe  de  ella, para  falvar  en  el 
Sacramento  las  apariencias  de  algunos  accidentes  del  pan, 
y  del  vino  ,  que  contra  los  demás  Ariftotelicos  juzgan  in- 
diftintos  de  las  fubftancias.  El  Maeftro  Pondo  dixo  ,  que 
la  raridad  ,  y  denfidad  fon  indiftintas  de  la  fubftancia  del 
cuerpo.  El  Padre  Oviedo  pufo  identificada  con  el  cuerpo 
la  figura.  El  Padre  Arriaga  negó  ,  que  fue  fíen  accidentes 
difiintos  de  la  fubfiaticia  la  gravedad  ,  y  la  humedad.  Mu¬ 
chos  Ariftotelicos  modernos  confiituyen  ya  el  olor,  no  en 
qñalidad  fuperadita,  fino  en  la  acción  de  los  efluvios  fubf- 
tanciales  de  los  cuerpos  odoriferosfobre  el  organo  del  ol- 
fato.En  eftas  fentencias  es  precifo  explicar  la  figuraba  gra¬ 
vedad, la  denfidad,  la  humedad,  el  olor  que  perciben  nuef- 
tros  fentidos  defpues  de  la  tranfubfianciacion,  recurriendo 
á  las  apariencias, ó  reprefentaciones  pafsivas,caufadas  mi- 
lagrofamente,  fin  entidades  accidentales  Ariftotelicas  ,  fej 
parables  de  las  fubftancias  de  pan  ,  y  vino  :  pues  efios  Aú-; 
tores  no  admiten  entidades  accidentales  de  figura  ,  hume?: 
dad,  olor,  &c.  feparables  de  las  fubftancias. 

34  Y  es  bien  entiendan  todos  los  Ariftotelicos  ,  que 
de  todos  los  eferitos  de  los  Padres  Maignan,  y  Saguens, no 
fe  borró  hafta  ahora  ni  una  tilde,n¡  en  Roma, ni  en  Efpaña.' 
El  Dodtifsimo  Maignan  leyó  en  Roma  toda  fu  Philofofia 
con  general  aplaufo.  Lo  que  me  pareció  advertir  aquí  por 
aquellos  rígidos  íe&arios  de  Ariftoteles,  que  (como  dice  e! 
Sapientifsimo  Jefuita  Dechales,  lib.  2.  de  Magnete,  prop; 
8.)  fojo  al  oir  nombrar  atomos, ó  corpufeulos,  fe  llenan  de 
horror^  folo  nomine  cor-puf culorum  exhorrefeunt  ,  y  á  toda 
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laPhilofofia  corpufcular  quieren  arrojar  al  fuego  como 
herética,  6  por  lo  menos  fofpecbofa  de  heregia. 

5  5  Abandonando,  pues,  aquel  argumento  como  infu- 
ficicnte  ,  voy  á  ver  íi  por  otros  capítulos  es  digna  de  no¬ 
ta  la  Philofofia  de  Defcartes ,  en  particular  como  poco 
acorde  á  los  Dogmas  de  nueftra  Fe  ,  refervando  para  def- 
pues  decir  algo  de  los  demás  fyftemas  de  la  Philoíbüa  cor- 
jp  u  fe  u  1  íi  r  # 

NOTA , 

Con  las  Obras  de  él  Padre  Sagüéns  andan  dos  libriros,* 
Intitulados,  el  uno  Syjiemagrati#  ,  el  otro  Accidentia pro- 
JiigatA .  En  efte  fegundo,  qu*ft.  art,  5.  en  la  refpueíta  al 
primer  argumento  fe  dice  ,  que  el  Cuerpo  deChrifto  ver-, 
¿laderamente  fe  divide  en  la  Euchariília  ,  quando  fe  quie-; 
bra  la  Hoiiia.  Efta  dodrina  parece  fer  maniheftamente 
contra  la  del  Concilio  Tridentíno,  fefí,  13.  can.  2 .  donde 
fe  diíine  ,  que  debaxo  de  qualquiera parte  de  la  Hoflia  eflá 
todo  entero  el  Cuerpo  de  Chrifto :  pues  fi  elle  fe  dividiefíe 
en  la  confracción  de  la  Hoílía  ,  quedaria  no  mas  que  una 
parte  del  Cuerpo  en  una  parce  de  la  Hollia,  y  otra  en  otra» 
Pero  fe  advierte  ,  que  efta  proporción  ,  la  qual  ,  como  fe 
profiere  en  el  lugar  citado,  es  opuefta  á  la  definición  del 
Concilio  ,  fe  halla  explicada  por  el  mifmo  Autor  mas  ade-' 
lante  á  la  pagina  269 .  de  modo,  que  fe  quita  la  opoficion,- 
aunque  la  explicación  no  carece  de  dificulcad  ;  y  cambien 
es  reparable ,  que  fe  interpufieflen  tantas  hojas  entre  la  tina 
propoficion,  que  tiene  mal  fonido,  y  la  explicación,  que  1$ 
quítala  diíTonancia. 
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EXAMEN.  ®E  EL  SYSTEM 4 

Cartejíano. 

§■  ix. 

g"S  T  TErdaderamence  en  efte  fyftétná  defe  abro  vá^ 
V  ríos  capítulos  dignos  de  reparo.  El  primer 
tropiezo  eftá  en  la  primera  bafa,fobre  que  Deícartes  quie¬ 
re  erigir  toda  íu  Philofofia.  Pretende  efie  Philofofo  ,  que 
para  enerar  á  philofofar  rectamente  ,  niegue  primero  ,  ó 
Íuípenda  el  entendimiento  todo  aflenío  á  quantas  verda¬ 
des  tenia  admitidas  :  que  dude  de  todo  ,  hada  de  la  exíf-, 
tencia  de  Dios  ,  y  del  Mundo  ;  y  hecho  efto  ,  empiece  la 
planta  de  la  nueva  Philofofia  por  aquella  dernonftraciou 
4e  la  exiílencia  propria  :  To pienfo  :  luego  tengo  ser  :  Ego 
cogito  :  ergo fum.  Ella  duda  previa,  que  pide  Deícartes,  ( íi 
pos  la  pide  seriamente)  es  ¡mpofsible  ,  fin  faltar  al  precepw 
¡to  negativo  de  la  Fe  ,  que  nos  prohíbe  todo  a&o  de  duda¿ 
<aun  por  breve  momento  en  las  verdades  reveladas  ;  y  es 
impofsible  dudar  de  la  exiílencia  de  Dios  ,  y  del  Mundos 
(in  dudar  de  todos  los  Myítcrios. 

37  Conílituye  Deícartes  la  materia  por  la  extenfiotí 
iadual,  y  dice  juntamente,  qué  donde  quiera  que  el  entena 
dimiento  concibe  cxteníion  ,  la  hay  realmente  :  de  donde 
infiere  ,  que  el  eípacio  ,  que  llamamos  imaginario  fuera  de 
la  fuperficic  convexa  de  él  Cielo  Empyreo  ,  es  eípacio  no 
imaginario  ,  fino  real ,  pues  allí  concibe  el  entendimiento 
cxteníion  ,  fegun  las  tres  dimenfiones  de  longitud,  latitud* 
y  profundidad  ,  pudiendo  feñalar  allí  la  longitud  de  una 
vara,  la  diílancia  de  una  legua,  &c.  y  como  efla  idea  ,  dice 
Deícartes,  es  innata  ,  que  es  lo  mifmo  que  imprefla  por  e| 
Autor  de  la  Naturaleza,  no  eífá  íujeta  á  engaño  alguno. 

38  De  eíla  doClrina  íe  infieren  dos  peíülentes  confe-2 
quencias.  La  primera  ,  que  el  Mundo  es  infinito  :  pues  fi  el 
eípacio  ,  que  llamamos  imaginario  ,  es  real ,  y  confia  dq 
[verdadera,  y  pofitiva  nuteria,como  efte  no  tiene  termino^ 

fe 
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fe  infiere  evidentemente  ,  que  tampoco  el  Mundo  (entena 
diendo  por  Mundo  la  uni  veril  dad  de  todo  lo  que  Dioí 
crió)  le  tiene.  Refponde  Defcartes  ,  que  no  es  infinito  el 
Mundo  ,  fino  indefinito,  porquefon  indefignables  fus  tera 
minos.  Peroefto  Tolo  es  jugar  de  voces  :pues  á  poca  re¬ 
flexión  que  fe  haga  ,  fe  conocerá  ,  que  de  aquella  doctrina 
no  íolo  fe  infiere  ,  que  fon  indefignables  los  términos  del 
Mundo, fino  que  realmente  no  los  hay;  y  afsi,que  lo  que  fe 
llama  indefinicud  ,  de  parte  de  la  cofa  fignificada  ,  es  ver-j 
dadera  infinitud. 

39  La  fegunda  confequencia  que  fe  infiere  ,  es  ,  que 
antes  que  Dios  criaíTe  cofa  alguna  ,  ya  havia  materia  exif- 
tente  :  pues  en  efte  mifmo  efpacio  ,  que  ocupa  el  Mundo¿ 
confiderado  antes  que  Dios  le  criaíTe, fe  concibe  exteníion, 
del  mifmo  modo  que  en  aquel  efpacio  ,  que  eftá  fuera  del 
Cielo  Empyreo:  luego  yá  antes  havia  verdadera  exteníion, 
(porque  efta  es  una  idea  innata  ,  como  la  otra  )  y  por  con-i 
íiguiente  verdadera  materia  :  luego  la  materia  es  increada,; 
y  por  configuiente  exilíente  ab  eterno  con  exiílencia  necef*} 
faria. 

40  Otro  abfurdo  terrible  (  además  de  los  dos  éxpref-: 
fados  )  fe  figüe  de  la  conftitucion  de  la  materia  por  la  ex-\ 
tenfion  local,  adual ;  y  es,  que  como  el  Cuerpo  de  Chrifto 
c  fien  c  i  alíñente  es  marerial  ,  eftará  adualmente  extenfo  con 
exteníion  local  en  el  Sacramento  de  la  Euchariftia.  Efta  ¡la-; 
cion  es  tan  neceflária  ,  que  yá  uno,  ú  otro  Cartefiano,; 
abandonando  á  fu  Gefe  ,  conftituyen  la  materia  por  la  ex-* 
tenfion  aptitiidinal;  á  lo  que  no  fe  opondrá  Ariftotelico  al¬ 
guno  ;  pues  la  eííencia  de  qualquiera  cofa  ,  esaptitudinal-; 
mente  todas  fus  propriedades ;  que  es  lo  mifmo  que  decir,’ 
que  es  raíz  de  todas  ellas.  Pero  explicarla  foio  de  efte  mo^ 
do  ,  es  dexarla  fin  explicación. 

41  Dice  Defcartes  ,  que  el  vacio  es  tan  repugnante  en 
elUniverfo  ,  que  ni  Dios  con  fu  abfoluto  poder  le  puede 
inducir.  Efta  dodrina  es  fequela  neceíTaria  de  la  queaca-4 
hamos  de  examinar:  porque,  haga  Dios  quanto  pueda, 
liempre  .  en  qualquiera  efpacio  contenido  dentro  del  Unii 
J/erfo,  fe  imaginará  exteníion,  y  por  configuiente  havrá  en 
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el  ,fegun  Defcartes ,  verdadera  materia.  Pero  affentada 
repugnancia  del  vacio  ,  fe  infiere  ,  que  Dios  no  puede  ani¬ 
quilar  la  materia  contenida  en  algún  determinado  efpacio, 
fin  criar  otra  cofa  que  le  llene  ;  y  efio  es  limitar  mucho  la 
Omnipotencia.  De  hecho  Defcartes  aun  la  limita  mas, pues 
da  por  abfolutamente  impofsible  la  aniquilación  de  qual- 
quiera  ente.  Veafc  mi  primer  Tomo  ,  dife.  X1IL  num.  2. 
donde  fe  propone  el  fundamento  de  Defcartes ,  y  fe  muef- 
tra  fu  futilidad. 

42  La  formación  del  Univerfo ,  fegun  el  fy fiema  Car-; 
refiano  ,  parece  incompatible  con  lo  que  nos  enfe  ña  la  Sa¬ 
grada  Hiftoria  de  la  Creación  del  Mundo.  Veafe  elDif- 
curfo  citado  ,  num.  12. 

43  Adoptó  Defcartes  para  fu  Phyíica  al  ingeniofo 
fyfiemadei  Mundo  de  Nicolao  Copernico  ,  que  ponía  el 
Sol  immoble  en  el  centro  ,  y  atribuía  á  la  Tierra  los  movi¬ 
mientos  ,  que  quitaba  al  Sol.  Efia  fentencia  ,  aunque  cor- 
refponde  exadamente  á  todos  los  phcnómeno.s  ,  y  atendi¬ 
das  folamente  las  razones  phyficas  ,  es  muy  defenfable,  tie¬ 
ne  contra  si  varios  textos  de  la  Efcritura  ,  en  que  fe  figni- 
fica  el  movimiento  del  Sol,  y  la  imniobilidad  de  la  Tierra. 
•Y  fin  embargo  de  que  los  Copernicanos  rdponden,  que  la 
Efcritura  en  las  cofas  puramente  phyficas ,  fe  atempera  al 
modo  comun  con  que  los  hombres  las  explican  ,  y  entien¬ 
den  ,  paralo  qual  alegan  algunos  exemplares  :  el  Tribunal 
de  Inquificion  de  Roma  prohibió  la  afiercion  de  efie  fy  fie¬ 
ma  ,  permitiendo  folo  ufar  de  el ,  como  hypothefi,  para  la 
explicación  de  los  phenómenos. 

44  Finalmente  ,  la  cbnfiitucion  maquinal  de  los  bru¬ 
tos  ,  tiene  un  terrible  refvaiadero  ,  no  sé  fi  hafta  ahora  ob- 
fervado.  Dice  Defcartes  ,  que  los  brutos  fon  maquinas  in¬ 
animadas,  y  que  fus  movimientos  no  fon  dirigidos  por  al¬ 
gún  conocimiento  ,  ó  fenfacion  ,  sí  íolo  refultantes  déla 
diípQÍicion  mecánica  de  íus  cuerpos, como  en  la  paloma  de 
Architas ,  ó  en  las  eftatuas  de  Dédalo.  Su  fundamento  es, 
porque  fi  tuvieífen  algún  conocimiento  ,  ó  fenfacion  ,  ef- 
;e  no  podía  provenir  de  la  materia  ,  pues  á  la  materia  re¬ 
pugna  todo  conocimiento  ;  y  afei  para  ios  Cartefianos , 


Discurso  Primero.  2) 

rriá  material  é$  pura  quimera :  luego  feria  precifo  admitir 
en  ellos  cfpiricu  ,  o  alma  efpiritual ,  y  por  configuierite  im- 
mortal:  pues  la  immortalidad  del  alma  racional  folo  fe 
prueba  de  fu  efpiritualidad.  Luego  para  no  caer  en  efte 
abfurdo  ,  es  precifo  confeíTar,  que  los  brutos  fon  maquinas 
inanimadas  ,  defnudas  de  toda  fenfacion. 

45  La  máxima  en  que  eftriva  efte  argumento  ,  (  en  la 
mente  de  Defcartes  demonftrativo  )  es  muy  ocaíionada  á 
conducir  los  efplritus  á  otra  confequencia  ,  muy  diferente 
déla  que  intenta  Defcartes.  Pongamos  ,  que  todos  los 
hombres  (  como  Defcartes  quiere  )  fe  perfuadan  á  que  ah¬ 
ina  material  repugna  ,  y  afsimifmo  repugna  conocimien¬ 
to,  b  fenfacion,  que  no  fea  parco  de  alma  efpiritual.  Aífen- 
tado  eílo,  pregunto.  Creerán  todos  ,  que  los  brutos  no  cíe-, 
nen  alguna  alma  ,  ni  ven,  ni  huelen  ,  ni  oyen,  &c?  Me  pa-< 
rece  que  no  ,  porque  la  experiencia  fenfible  ,  á  que  es  muy 
difícil  negar  el  aífenfo  ,  les  eftá  continuamente  intimando 
lo  contrario;  y  afsi  los  mas  de  los  hombres  miran  la  coníli- 
tucion  maquinal  de  los  Brutos  como  delirio.  Dirán  los 
Carréjanos  ,  que  aíTentado  aquel  antecedente  ,  no  pueden 
menos  de  aífentir  á  efta  confequencia.  Pero  yo  digo  ,  que 
ño  los  precifa  metaphyíicamente  á  ella  el  antecedente  con¬ 
cedido  >  fino  á  otra  confequencia  difyuntiva;  efto  es  ,  que, 
6  no  tienen  alma  los  brutos, 6  es  efpiritual  la  que  tienen:  y 
muchos  ,  por  no  poder  aífentir  á  la  primera  parte  contra  el 
informe  de  la  experiencia ,  abrazarán  la  fegunda  de  la  dif- 
yuntiva.Supuefto  efto,  les  entra  la  duda,  de  íi  aquella  alma 
es  ¡inmortal ,  y  qualquiera  cofa  que  refuelvan  ,  dan  en  un 
precipicio  :  porque  (i  es  immortal  ,  es  fuerza  aífentir  ala 
tranfrnigracion  Pythagorica,  6  á  otro  delirio  femejante.  Y, 
fí  es  mortal ,  no  obílance  fu  efpiritualidad  ,  cae  por  el  fuelo 
la  razón  philofofica  ,  y  única,  con  que  fe  prueba  la  ¡inmor¬ 
talidad  de  la  Alma  racional.  Abierta  efta  brecha,queda  una 
puerta  muy  ancha  alAtheifmo. 

4 6  Opondráfeme  la  experiencia  de  los  muchos  Carte¬ 
sianos  ,  que  hay  Catholicifsimos ,  los  quales  fía  embargo 
de  cftar  perfuadidos  á  que  repugna  alma  material ,  no  in¬ 
fieren  de  aln  ,  que  la  tengan  efpiritual  los  brutos,  fino  que 
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carecen  de  toda  alma.  Refpondo,  que  fupüeíto  aquél  ánte^ 
cedente ,  podrán  aíTentir  áefta  confequencia  algunos  dé 
cfpeclai  agudeza  ,  y  muchas  noticias  Anatómicas  ,  Philo- 
foficas,  y  Mecánicas;  pero  para  los  que  no  alcanzan  tanto, 
es  totalmente  incomprehenfible  ,  que  las  varias  acciones, 
que  ven  en  los  brutos,  fean  efedo  de  un  puro  Mecanifrno; 
y  en  eílos  es  en  quienes  digo  yo  ,  que  eftá  el  riefgo.  Fuera 
de  que  íiendo  el  antecedente  indiferente  á  una, y  otra  con-¡ 
fequencia,  no  es  fácil  faber  fi  hay  algunos  Carteíianos,que 
en  el  fuero  externo  deducen  ,  que  los  brutos  no  tienen  al-: 
nía  :  y  en  el  interno  infieren  ,  que  la  tienen  efpiritua!.  No 
«es  lo  que  fe  fíente  lo  que  fe  dice  ,  quando  es  delito  decir 
loque  fe  fíente.  Pallemos  ahora  ¿examinar  la  Philofofia 
corpufeular  en  general. 
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Corpufeular . 


§•  x. 

^T^AN  lexos  eftoy  de  condenar  la  Philofofia  cofc 
1  pufeuiar  en  toda  fu  extenfion,  como  de  abra-i 
^arla  en  toda  fu  latitud.  Pareceme  que  en  la  explicación  dé’ 
los  efedos  naturales,  ni  para  todo  fe  han  menefter  lasfor-í 
mas  Ariftotelicas,  ni  todo  fe  puede  componer  con  el  meca-: 
nifmo.  Pero  íiendo  aquí  el  intento  únicamente  averiguar^ 
ii  en  efta  Philofofia  hay  algo  peligrofo  ázia  la  Religión,  di¬ 
ré  fobre  eíie  aífumpto  mi  dictamen. 

48  Si  los  Philofofos  Corpufculiílas  limitaífen  la  excluí 
Pon  de  las  formas  Ariftotelicas  fubftanciales  ,  y  accidenta¬ 
les,  á  las  cofas  infenfibles ,  no  veo  por  donde  fe  pudieííé 
formar  de  fu  doctrina  ilación  alguna  contra  los  Sagrados 
Dogmas,  Negar  forma  fubfiancial  adequadamente  diíiinta 
de  la  materia  á  los  brutos  ,  tiene  el  inconveniente  ,  que  ar-í 
riba  queda  manifeftado  contra  Defcartes.  Negar  toda  qua-; 
lidad  eípiritual  diftinta  de  la  fubíiancia  ,  es  muy  difícil  dé 
componerte  con  la  libertad  de  nuefíros  ados ,  los  quales 
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Enó  fon  efeoos  verdaderamente  procedidos  delavolun-J 
tad  ,  y  diílintos  de  ella  ,  mal  fe  entiende  fu  dependiencia 
del  alvedrio.  Eílender  baila  el  orden  fobrcnatural  la  exclu- 
fion  de  las  formas  accidentales  ,  dexa  bien  arduo  el  com¬ 
poner  todo  el  fyílema  de  la  Gracia;  y  efpecialmenteja  mif- 
ma  Gracia  fantiíicante  ,  que  intrinfcca*  y  formalmente  nos 
hace  juílos  ,  que  puede  fer  fino  una  forma  accidental ,  qué 
inrrinfecamente  informa  nueflras  almas? 

4 9  Bien  se  que  fe  hicieron  cargo  de  todas  eflas  difi¬ 
cultades,  y  refpondieron  aellas  los  Padres  Maignan,  y  Sa- 
guens.  Se  cambien,  que  ni  fu  doctrina, ni  fus  reípueílas  ef- 
tán  condenadas.  Impugnarlas, pedia  mucho  mayor  proliji¬ 
dad  ,  que  la  que  permite  el  aífumpto  de  mi  obra,  en  la 
qual  folo  podia  entrar  por  via  de  digrefsion. 

50  Afsi  folo  notare,  que  qualquiera  de  los  nuevos 
fy (lemas  plYílofoficos  ,  aunque  fea  absolutamente  compati¬ 
ble  con  la  do&rina  revelada,  tiene  un  grave  inconveniente 
contra  laTheologia  Efcolaflica  :  porque  como  eíla  ,  defde 
Santo  Thomás  ,  empezó  á  explicarfe  ,  figuiendo  elíyílema 
Philofofico  de  Añíleteles ,  zanjada  yá  de  efte  modo  en  to¬ 
das  las  Eícuelas  ,  y  en  todos  los  Libros  eíla  gran  fabrica, 
110  puede  fin  mucho  difpendio  derribarfe,  para  erigirfe  lo- 
jbre  nuevos  cimientos  en  otra  forma. 

5 1  Ni,  á  la  verdad, la  Philoíofía  Ariíloterica,que  fe  en- 
feña  en  las  Efcuelas  ,  embaraza  á  los  demas  Philoíofos,que 
fe  apartan  de  Ariíloteles  ;  pues  aquella  ,  (i  fe  mira  bien,  es 
lina  pura  metaphyíica,  cuyos  conceptos  fon  explicables  en 
qualquier  fyílema  phyíico.  Quiero  decir  ,  que  los  concep^ 
tos  de  materia,  forma,  fubílancia,  accidente, qua!idad,&c. 
tomados  metaphyíicamente  ,  fon  verificables  en  todos  los 
fyílemas.  Afsi  los  explico  todos  en  el  Cartefiano  el  celebre 
Difcipulo  de  Defcartcs  Jacobo  Rohol. 

5  2  Por  tanto  ,  los  que  fe  dedican  á  la  Philofofia  ,  mi¬ 
rándola, no  precifamente  como  efcala  para  fubir  á  laTheo¬ 
logia  Eícolaftica,  fino  como  infirumento  para  examinar  la 
naturaleza,  pueden  ,  fin  íujetarfe  fervilmente  al  Peripate- 
tifmo,  bufear  la  verdad  por  el  camino  que  les  parezca  mas 
¿erecho;  pero  fin  perder  jamás  de  villa  los  Dogmas  Sagra-; 
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Üos ,  párá  tío  tropezar  en  alguna  (emenda  philofofica  írí^ 
compatible  con  qualquiera  de  ellos. 

5$  Efta  coiiílderacion  falto  á  tal  qual  Philofofo  de  ef- 
tos  tiempos  ,  feñaladamente  á  Renato  Defcartes  ,  el  qual 
juzgaba  deíembarazarfe  baftantemente  de  las  objeciones 
.Theologicas  que  le  hacían  ,  refpondiendo  ,  que  difeurna 
folo  como  Philofofo  natural, y  no  fe  metía  en  las  cofas  fo- 
brenaturales.  Efto  es  lo  mifmo  ,  que  (i  un  Piloto  ,  á  quien 
reptefentaflen,  que  ,  fegun  la  obfervacion  de  las  Eftrellas, 
iba  errada  la  navegación  ,  refpondiefie  ,  que  el  navegaba 
por  el  Mar  ,  y  no  por  el  Cielo.  Los  Dogmas  Philofofcos 
neceífari amente  fon  falfos ,  en  quanto  no  fueren  concilia¬ 
bles  con  los  revelados.  El  Philofofo  natural  no  ha  de  per¬ 
der  de  vida  la  Fe  ,  como  el  Piloto  nunca  ha  de  abandonar 
la  coníideracion  del  Polo. 

54  En  lo  demas  es  meneíter  huir  de  dos  extremos, que 
igualmente  eftorvan  el  hallazgo  de  la  verdad.  El  uno  es  la 
tenaz  adherencia  á  las  Máximas  antiguas  :  el  otro  la  indif- 
creta inclinación  alas  doctrinas  nuevas.  El  verdadero  Phi¬ 
lofofo  no  debe  fer  parcial ,  ni  deefte  ,  ni  de  aquel  figlo.  En 
las  Naciones  eftrangeras  pecan  muchos  en  elfegundo  ex¬ 
tremo  :  en  Efpaña  cali  todos  en  el  primero. 

55  Pero  en  todas  partes  tienen  las  novedades  Philor 
fofieas  unos  grandes  enemigos  en  ios  Profe  flores  ancianos.’ 
Eftos ,  ó  por  el  amor  ,  que  con  el  largo  craco  cogieron  á 
la  Efcuela  ,  que  Agüen  ,  ó  porque  coníideran  como  matri¬ 
monio  indifloluble  el  que  hicieron  con  la  doctrina  eflu-i 
diada  ,  con  todas  fus  fuerzas  refiften  toda  novedad.  Efto* 
entre  tanto  que  las  cofas  eftán  en  el  equilibrio  de  la  opi¬ 
nión,  puede  üamarfe  conflancia;  y  en  todo  cafo  debe  man- 
tenerfe  en  la  poífefsion  la  doctrina  antigua  ,  mientras  no 
prefente  mejores  derechos  la  nueva.  Pero  cerrar  los  ojos 
al  examen  de  los  fundamentos  ,  tratar  de  quimérica  la  fen- 
tencia  opuefla  ,  como  hacen  muchos,  finfaber  cuque  fe 
funda  ,  no  es  conflancla  ,íino  ceguera  >  y  es  incurrir  en  la 
injuflicia  de  condenar  la  parte  que  no  es  oida.  Y  lo  que 
es  peor,  no  faltan  algunos,  que  llegando  á  defengañarfe  de 
la  falfedad  de  fus  ancianas  opiniones  ,  ci^  eüe  ,  p  en  aquel 
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punto  Philofofico  ,  no  quieren  confeíTarlo  ,  6  porque  tie¬ 
nen  poroprobrio  la  retratación,  ó  porque  juzgan  defdo- 
ro  Tuyo  ,  que  los  que  fon  mas  nuevos  que  ellos  ,  logren  el 
triunfo  de  dar  á  conocer,  que  hallaron  la  verdad,  que  ellos 
inútilmente,  y  por  fenda  errada  bufearon  tanto  tiempo. 
Aquí  lo  de  Juvenal: 

Vel  qula  tur  pe  putant  par  ere  minoribus ,  &  qu<e 
Imberbes  didicere  ajenes  fpernenda  f aterí. 

Creo  que  no  hay  Peripatético  de  mediano  juicio,  qub  exa¬ 
minando  los  argumentos,  que  hay  para  negar  la  exiftencia 
de  la  Esfera  del  fuego  en  el  cóncavo  del  Cielo  de  la  Luna, 
no  los  reconozca  invencibles.  Con  todo  rarifsimo  íe 
halla,  que  en  el  exterior  fe  aparte  de  la  opi¬ 
nión  común  de  la  Eícuela. 
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|UE  las  fábulas ,  qué  fe  introducen  cf| 
la  Hiftoria  Civil,  una  vez  admitidas,; 
fe  eternizén  en  la  creencia  de  los 
hombres  ,  no  hay  que  eftrañar;  por-* 
que  los  fuceífos  ,  y  figlos  pallados,! 
no  hay  modo  de  hacerlos  otra  vez 
prefentes  ,  para  explorar  quanto  fe  altero  la  verdad  de 
ellos  ,  ó  por  la  poca  íinceridad,  bpor  la  mucha  credulidad 
de  los  Hiftoriadores,  Pero  que  con  las  fábulas ,  que  fein-, 
troduxeron  en  la  Hiftoria  Natural ,  fuceda  lo  mifmo  ,  es 
digno  de  la  mayor  admiración  :  porque  fiendo  la  naturales 
za  íiempre  la  mifma  ,  ííempre  tenemos  á  los  ojos  el  defen-: 
gano.  Efta  es  prueba  concluyente  ,  deque  el  Vulgo  es  dé 
cera  para  admitir  las  imprefsiones  de  las  fábulas  ,  y  de 
bronce  para  retenerlas. 

2  En  ninguna  materia  hay  tanta  pobreza  de  Efcrito-, 
res  juiciofos  5  y  heles  s  como  en  la  Hiftoria  Natural.  El 
Chancipr  Dacon  ,  que  fia  duda  leyó  múcho?  dice  *  que  no 
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hallo  éfctito  algo  fobre  las  maravillas  de  la  naturaleza 
digno  de  fee  :  Narraticnem gravera  ,  &  feveram  de  hete - 
roclitfs  ,  &  m  i  rabil  ib  us  naturg  diligenter  examinatam  ,  0*K 
Jideiiter  defcriptam  non  invento .  (  de  Argument.  Scient* 
lib.  2. ) 

3  No  por  ¿(lo  acafare  la  poca  veracidad,  antes  la 
ceridad  nimia  de  los Efcritores  ;  délos  quales  unos  no  hi¬ 
cieron  mas ,  que  trasladar  fin  examen  loque  hallaron  en 
otros, y  los  primeros  efcribieron  lo  que  oyeron  al  mas  des¬ 
preciable  Viagero.  Ni  uno  hay  ,  que  no  haya  incurrido  en 
cíla  ,  ó  aquella  nota.  Que  hay  que  eílrañar  ella  facilidad 
en  Plinio  ,  (hombre  ciertamente  muy  otro  de  lo  que  pien- 
fa  el  Vulgo,  pues  fue  feveramente  veraz)  íi  Añíleteles  con 
toda  fu  Philofofia  cayó  en  la  mifma  ligereza?  Quancas  co¬ 
fas  totalmente  increíbles  eferibió  en  el  libro  de  Mirabilibui 
aufeultationibus  !  Alli  fe  lee  ,  que  en  Sicilia  hay  un  Lago,’ 
donde  fi  fe  meten  los  animales  ahogados,  recobran  la  vida* 
(muy  olvidado  eílaba  el  Philofofo  ,  quando  eferibió  e(lo¿ 
de  aquella  gran  maxima  fúya  ,  que  no  hay  regreífode  la 
privación  á  la  forma)  que  en  la  Isla  de  Chipre  hay  un  terri¬ 
torio,  donde  íiembr'an  el  hierro  dividido  en  menudos  tro¬ 
zos  ,  y  con  el  beneficio  del  riego  produce  ,  y  crece  como 
las  plantas  ,  de  modo  que  á  fu  tiempo  fe  hace  cofecha  de 
hierro  ,  como  pudiera  de  lino  :  que  en  Capadocia  las  mu- 
las  fon  fecundas  :  ( debia  de  fer  de  aquel  Pais  la  que  Sue-» 
tonio  dice  ,  que  parió  en  tiempo  de  Galba )  que  en  Creta 
los  Olmos  fon  fru&iferos  :  (  con  que  alli  no  ferá  tan  fuera 
de  propoíito  ,  como  por  acá  ,  el  pedir  peras  al  Olmo  )  y 
otras  muchas  colas  de  eíle  jaez. 

4  No  folo  en  el  libro  citado  ,  mas  en  otras  partes  de 
fus  obras  moílró  Ariílotelesfu  facilidad  en  creer  lo  increí¬ 
ble.  En  el  libro  quinto  de  la  Hiíloria  de  los  animales  ,  no 
folo  aíslente  á  la  vulgar  fabula  de  la  Salamandra;  pero  aña¬ 
de  ,  que  en  los  hornos  de  metal  de  la  Isla  de  Chipre  nacen, 
y  fe  crian  en  medio  de  las  llamas  unas  pequeñas  avecillas,' 
tan  fymboiicas  con  el  fuego  ,  que  mueren  luego  que  las 
apartan  de  el.  En  que  fe  debe  notar  juntamente  una  grave 
inconfequencia  de  el  Philofofo  npues  en  el  libro  fe  gundo 
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déla  generación  de  los  animales  dice ,.  que  el  fuego  no  en¬ 
gendra  animal  alguno. 

5  Piinio  no  hizo  mas,  que  juntar  lo  que  hallo  en  Arifr 
toteles  ,y  otros  antiguos  ,  cuyo  catalogo  fe  halla  al  prin¬ 
cipio  de  la  tabla  de  cada  libro  de  fu  H i  doria  Natural.  No 
fue  mentirofo,  como  cree  el  Vulgo,  fino  crédulo;  y  aun  no 
tanto  como  otros,  que  le  precedieron,  ó  le  figukron.  Con 
todo  es  cierto,  que  no  nos  dexó  la  antigüedad  obra  igual  á' 
la  fuya.  Solino  fueün  mero  copiante  ,  ó  compendiario  de 
Piinio.  Toáoslos  que  vinieron  defpues  hicieron  lo  mif-i 
trio;  con  la  advertencia,  que  muchas  cofas  ,  que  Piinio  ha- 
via  referido  como  dudofas  ,  otros  ,  citando  infielmente  a 
Piinio,  las  efcriben  como  ciertas. 

6  En  eílos  últimos  ligios  ,  en  que  ,  abierto  el  comercio 
de  las  Naciones  mas  edrañas,  fe  gyra  el  Mundo  con  facilU 
dad,  fe  ha  eximido  de  infinitas  fábulas  autorizadas  por  los 
antecedentes  Eícritores.  Yáfe  fabe  >  que  eq.  ninguna  parte 
de  la  Tierra  hay  Pygmeós,  ni  Ojancos,  ni  Hippogryphos, 
ni  hombres  con  cabezas  caninas  ,  ni  otros  con  ios  ojos  en 
el  pecho  ,  ni  aquellos  de  pie  tan  grande  ,  que  con  él  hacen 
fombra  á  todo  el  cuerpo  ,  ú  otras  monftruoíidadesfeme-* 
jantes.  Con  todo  aun  ha  quedado  mucho  que  purgar  ert 
la  Hidoria  Natural ,  por  la  obftinacion  de  algunos  modern 
nos  en  trasladar  ciegamente  las  patrañas ,  que  dexaron  efi 
critas  los  antiguos. 

7  Nada  lei  con  mas  admiración  ,que  las  maravillas ,  qué 
refiere  de  la  Isla  de  Irlanda  el  Padre  Ricardo  Arfdekin  en 
la  breve  noticia  de!  Orbe,  que  da  en  el  tomo  primero  de  la 
Theologia  tripartita.  Eñe  Religiofo,  y  do<5to  Efcritor,  que 
era  natural  de  aquella  Isla ,  pudo  fácilmente  informarle  de: 
lá  verdad  ;  pero  tuvo  por  mas  commodo  trasladar  quime-1 
ras  de  otros  Hiftoriadores,  que  tomarfe  aquel  ligero  traba-, 
jo  :  y  afsi  el  mifmo  afirma  ,  qüe  aquellas  noticias  fon  faca--: 
das  de  varios  Autores.  Norabuena  que  le  pallemos  ,  que 
hay  en  Irlanda  un  lago  ,  donde  (i  fe  fixa  un  palo  largo  ,  la 
parre  que  penetra  la  tierra  ,  fe  convierte  en  hierro  *,  Ta  qué 
eftá  en  el  agua,  en  piedra ;  y  la  que  queda  fuera  del  agua* 
retiene  el  ser  de  madera.  Creámosle  tantbien ,  que  en  la 
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Provincia  de  Momonia  hay  una  fuente  ,  con  cuya  agua  ,  fi 
fe  lava  alguno,  fe  encanece  todo  al  momento;  y  al  contra¬ 
rio  ,  en  la  de  Ultonía  hay  otra  ,  que  con  el  mifmo  ufo  en¬ 
negrece  el  pelo  cano.  Pero  quien  oirá  fin  rifa  ,  que  en  la 
parte  Boreal  de  Momonia  hay  dos  pequeñas  Islas  ,  en  una 
de  las  quales  no  puede  entrar  ningún  animal  del  fexo  fe¬ 
míneo  ,  fin  morirfe  al  momento  ;  y  en  la  otra  nadie  puede 
morir  de  enfermedad  ;  de  fuerte,  que  los  que  enfermad 
gravemente  ,  fin  efperanza  de  convalecer  ,  para  librarfe  de 
los  moleftifsimos  dolores ,  que  los  afligen  ,  fe  hacen  facar 
de  aquella  Isla  para  morir? 

8  Señalar  todas,  ni  aun  la  mayor  parte  délas  fábulas* 
que  fe  han  introducido  en  la  Hifioria  Natural ,  fobre  fer 
empeño  muy  íuperior  á  mis  fuerzas  ,  y  que  pedia  muchos 
volúmenes,  no  es  propio  de  mi  aífumpto,el  qual  en  ningu¬ 
na  materia  abraza  todos  los  errores  ,  si  folo  los  comunes; 
y  afsi ,  me  ceñiré  á  defengañar  de  algunos,  á  quienes  pue¬ 
de  darfe  eñe  nombre  ,  por  eftár  baftantememe  £Ítendido§ 
en  el  Vulgo. 


5-  11. 


¡9  T  O  priméró  que  ocurre  fon  los  animales  fabuloj 
J _ ,  fos  ,  en  cuya  clafe  pongo  el  Fénix,  el  Unicor¬ 

nio,  ó  Monoceronte,el  Bafilifco,  la  Salamandra,  la  Remo¬ 
ra,  y  aquel  animal  innominado  ,  de  quien  fe  dicefacarfe  la 
Piedra  preciofa  llamada  Carbunclo. 

10  Del  Fénix  yá  diximos  algo  en  el  Difcurfo  duodéci¬ 
mo  del  primer  Tomo:  ni  es  menefter  decir  mas,  pues  no  es 
creída  de  tantos  efta  fabula  ,  que  pueda  llamarfe  con  pro-* 
priedad  error  común.  Y  fí  no  le  huvieífen  menefter  para  fi- 
mil  los  Oradores,  y  Poetas  ,  creo  que  yá ,  ni  el  nombre  de 
Fénix  huviera  quedado  en  el  Mundo. 

1 1  La  queftion  de  fi  hay  Unicornio,  es  harto  enredo- 
fa.  Si  fe  coníultan  los  Autorts,  no  es  fácil  faber  ,  fi  fon  roas 
Jos  que  afirman  fu  exiftencia  ,  ó  los  que  la  niegan.  Solo  e$ 
cierto,  que  hay  muchos  por  una,  y  otra  parte.  Si  fe  miran- 
las  haftas ,  que  en  varias  partes  fe  mueftran ,  como  de  Uni- 

cor- 
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cornlo fe  hallan  diferencifsimas  en  color  ,  magnitud  ,  f 
figura. 

i  2  En  una  cofa  eílán  convenidos,  ó  codos ,  6  caí!  to¬ 
dos  los  Natu  rali  fias;  y  es  ,  en  que  hay  alguna  ,  ó  algunas 
bcílias ,  que  tienen  fola  una  hafta  en  la  frente.  Por  tales  fe- 
ñalan  ,  ya  el  Afno  Indico  ,  ya  la  Rupicabra  Oriental ,  ya 
otra  llamada  Oryges ,  ya  no  se  que  Bueyes  de  la  Echiopia* 
£fto  baila  para  Calvar  los  Textos  de  la  Efericura  ,  donde  fe 
nombrad  Unicornio  :  pues  verdaderamente  el  rigurofq 
figniíicado  de  efta  voz  no  pide  mas. 

1 3  Pero  oy  comunmente  por  el  Unicornio  ,  en  el  feiia 
tido  en  que  fe  difputa  fu  exiílencía,  fe  entiende  una  befti* 
de  la  magnitud  ,  y  figura  de  caballo,  que  tiene  en  la  frente! 
finahafia  re&a,  y  larga  cinco  ,  feis  ,  6  mas  pies,  dotada  d£ 
ySrtud  alexipharnuca  contra  todo  genero  de  venenos. 

14  Tomado  en  efte  fentido  el  Unicornio  ,  es  para  mí 
muy  incierto,  que  haya  tal  beftia  eu  el  Mundo,  por  la  me4 
nos  enere  las  terreftres.  La  razón  ,  para  mi  fuertiísima  ,  e3 
no  h averíe  viílo  hafta  ahora  en  la  Aula  de  ningún  Princi-i 
pe  ,  donde  no  falcaría  uno ,  u  otro  Unicornio  ,  por  pocos 
que  huviefle  en  el  Mundo.  Si  una  beftia  inútil,  folo  porfee 
rara  ,  es  bufeada  con  anfia  para  fervir  á  oftentacion  de  te 
grandeza,  quanco  mas  lo  feria  efte  bruto,  que  fobre  fer  ra-l 
ro  ,  trahe  en  la  frente  un  gran  teforo  l  De  Motezuma  fí 
cuenta,  que  eu  aquel  Palacio ,  fabricado  en  México  parí 
habitación  de  fieras,  y  aves  de  rapiña,  cenia  quarcel  decer-i 
minado,  donde  hacia  recoger  animales  ponzoñofos:  y  ha*, 
viendo  havido  Principe ,  quebufeaba  aquellas  fabandijas, 
famofas,  folo  por  la  malignidad  del  veneno,  no  havrá  mu-( 
chos  que  folicíten  aquella  fiera ,  donde  la  naturaleza  depo-í 
íitó  el  antidoto? 

1 5  Dicen  algunos  Autores  ,  que  es  de  tan  eílraña  fe-* 
rocidad,  que  jamas  dexa  prenderfe,  Pero  eftq  no  tiene  ate 
gana  verifimUitud  ?  pues  íí  el  León,  fiendo  ,  fegun  el  teftte 
monto  del  Espíritu  Santo  en  los  Proverbios,  el  mas  valiena 
te  de  todas  las  beftias  ,  fe  rinde  á  la  indüfiria  del  homhrejj 
no  es  de  creer  ,  que  haya  alguna  fiera  privilegiada  de  fec 
grifioneca  fuya,  Alberto  Magno  £or  el  contrario  hace  fu, 
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rendición  furpmamente  fácil,  pues  dice  ,  que  preicntandole 
una  doncella  ,  fe  llega  á  ella  amorofo  ,  y  reclinándole  en  fu 
feno  ,  queda  dulcemente  dormido.  Otros  cuentan  eíto  del 
Rhinoceronte ;  pero  yo  no  creo  qae  haya  brutos  tan  ración 
nales.  Y  íi  fueífe  verdad  lo  que  dice  Alberto  ,  ó  copio  de 
Juan  Tzetzes  ,  podrían  eítar  las  Cortes  del  Africa ,  y  de  la 
Aíia  llenas  de  Unicornios. 

1 6  Aleganfe  Marco  Paulo  Veneto ,  que  dice  los  hay  eií 
no  se  que  parces  remotas  de  la  Aíia  *,  y  Ludovico  Romano  * 
que  teítifica  haver  vifto  dos  en  Meca  5  pero  citas  dos  Auto¬ 
res  á  nadie  deben  hacer  fuerza.  Marco  Paulo  Veneto  refíc- 
re  muchas  cofas  increíbles,  como  de  la  ave  prodigiofamcn- 
te  agigantada  ,  llamada  Ruc  ,  que  arrebata  un  Elefante  ,  3^ 
vuela  con  el  en  las  garras  para  alimento  de  fus  pollos.  Es 
verdad  que  el  Petrarca,  haviendo  hallado  eíta  noticia  en  la 
relación  de  Marco  Paulo  Veneto  ,  la  puxb  bien  ;  pues  áU 
ce,que  hay  aves  de  eíta  mifma  efpecietan  grandes  en  ei 

de  la  India,  que  fe  llevan  pendientes  por  el  ayre  Navios  en¬ 
teros  ,  con  la  gente  que  hay  en  ellos.  Verdaderamente  la$ 
mentiras  tienen  lapropriedad  que  fe  atribuye  á  las  Serpien-i 
tes  ,  de  ir  creciendo  ílempre  íin  termino. 

17  Ludovico  Romano  no  fue  mas  veraz  ,  que  Marco 
Paulo.  El  fue  quien  nos  traxo  á  Europa  la  íabula  ( adopta¬ 
da  defpues  por  Eufebio  de  Nieremberg  ,  y  otros  muchos) 
del  Rey  de  Cambaya,  b  Camboya  ,  que  por  haveríe  alimen¬ 
tado  defde  niño  con  veneno  ,  mataba  con  el  aliento  ,  y  con, 
el  raido,  á  quantos  fe  le  acercaban:  como  íi  el  veneno  ,  paiA 
fando  á  alimento  de  un  hombre  ,  no  dexaffe  ya  de  fer  ve-i 
neno. 

1 8  Podía  fer  admitido  como  teítigo  mas  feguro  ,  íi  lo 
fueífe  de  viña  ,  el  Padre  Geronymo  Lobo,  Jefuita,  que,  vía* 
jo  mucho  tiempo  por  el  Africa;  y  en  una  relación  que  hizo 
de  varias  curipíidades,y  fe  halla  en  el  quarto  Tomo  de  The- 
venot ,  dice  que  fe  hallan  los  Unicornios  en  la  Provincia 
de  Agaos, parte  del  Reyno  de  Damota.  (eíta  en  la  Ethyopia 
eíte  Reyno  )  Pero  eíte  Autor  folo  teítifica  ,  que  lo  ovo  dc- 
eir;y  por  otra  parte, al  empezar  á  tratar  del  Unicornio, dice: 
Que  aunque  fe  habla  mueho  de  ejie  animal ,  por  mas  diligen 
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'das  que  fe  han  hecho  ¡no  fe  ha  podido  faber  Ji  efe  ¡Vivamente 
le  hay  en  el  Mundo . 

ip  Algunas  Hidorias,  que  hay  de  cuernos  de  Unicor¬ 
nio  ,  con  que  fe  regalaron  unos  Principes  á  otros  ,  fon  tan 
abiertamente  faifas ,  que  hacen  dudólas  todas  las  demás. 
Manuel  Muerano  ,  citado  por  Gafpar  de  los  Reyes  ,  refie¬ 
re  ,  que  el  Gran  Señor  le  envió  á  Phelipe  Segundo  doce  de 
■tilas  hallas ,  cada  una  de  la  longitud  de  mas  de  diez  y  fíete 
palmos.  Donde  fe  fepultó  tan  magnifico  prefente  ,  que  na¬ 
die  le  ha  vido  por  acá  ?  En  que  País  nacieron  edos  Uni¬ 
cornios  gigantes  de  fu  efpecie  ,  que  crecieron  tan  enorme¬ 
mente  fobre  todos  los  demás  ?  Donde  fe  debe  notar  tam¬ 
bién,  que  en  Gefnero  fe  lee  ,  que  el  Senado  de  Venecia  re¬ 
galó  al  Gran  Señor  con  una  hada  de  Unicornio  ,  teniendo- 
la  por  prefente  digno  de  aquel  Soberano  ;  y  no  es  fácil  adi¬ 
vinar,  por  qué  en  Condantinopla  haya  una  vez  tanta  abun¬ 
dancia,  y  otra  tanta  eícaséz  de  Unicornios  ,  que  unas  veces’ 
fe  defpachen  por  docenas  ,  y  otras  fe  reciban  con  edima- 
cion  por  unidades. 

20  Empero  nos  reda  una  grave  dificultad  que  defatar; 
y  es,  que  en  algunas  partes  fe  muedran  unos  cuernos  dere¬ 
chos,  y  largos,  quales  fe  pintan  los  de  los  Unicornios  ;  y  fe 
debe  creer  ferio,  pues  no  fon  de  algún  animal  de  los  cono¬ 
cidos  :  Por  lo  menos  el  argumento  con  que  probamos,  que 
no  hay  tal  bruto  en  el  Mundo  ,  porque  no  íe  vio  en  alguna- 
Corte,  yá  queda  fin  fuerza  :  pues  lean  de  la  efpecie  que  qui¬ 
sieren  los  que  produxeron  aquellas  hadas  ,  es  cierta  fu  exif- 
tencia  ;  y  cambien  es  cierto,que  no  fe  ven  en  las  Cortes. 

2  i  Eda  dificultad  fe  puede  difolver  de  muchos  mo¬ 
dos  ,  fegun  las  varias  fentencias  de  los  Autores.  Algunos 
dicen  que  huvo  edos  brutos  en  el  Mundo  ;  pero  que  fe  ex¬ 
tinguió  la  efpecie  ,  y  que  de  los  que  huvo  un  tiempo,  nos 
quedaron  edos  defpojos.  Otros  refponden  ,  que  los  cuer¬ 
nos  que  fe  muedran  ,  fon  artificiales  ,  hechos  de  hueífos  de 
Ballenas.  Aede  fentir  le  da  no  poca  probalidad,  el  que  los 
mas  famofos  que  hay  en  Europa  ,  fon  badantemente  va¬ 
rios  en  la  figura.  El  que  tiene  el  Monaderío  de  San  Diony- 
do  de  París,  largo  fíete  pies,  es  torneado  en  forma  efpiral* 
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e!  q  ie  fe  mucftra  en  el  teforo  de  la  Iglefia  Cathedral  de 
Srrasburgo  ,  caí!  del  mifmo  tamaño  ,  es  feguido  fin  efpiras. 

22  Otros  en  fin  dicen  ,  que  los  animales  que  producen 
ellas  hallas,  no  fon  terreares  ,  fino  marinos.  Ella  fentencia 
tengo  por  muy  probable.  Olao  Magno  ,  Gefnero  ,  Miguel 
Et  mulero  en  el  Colegio  Pharmaceutico ;  y  últimamente 
Francifco  UviUubeyo  en  fu  Hiftoria  de  los  Pezes  ,  que  fe 
imprimió  eivLóííHres  de  orden  ,  y  á  expenfas de  la  Socie¬ 
dad  Regia  ,  allegaran  ,  que  hay  en  los  Mares  Septentrional  \ 
les  un  Pez  del  genero  cetáceo  ,  armado  de  un  cuerno  muy  i 
largo  ,  en  todo  femejante  á  aquellos,  que  en  los  teforos  de 
los  Principes  fe  mueftran  con  el  nombre  de  hadas  de  Uni¬ 
cornios.  Jacobo  Primeroílo  dice  ,  que  vio.  dos  cabezas  de 
elfos  Pezes  ,  trahidas  de  la  Groenlandia  á  Inglaterra.  Afsi 
yo  me  inclino  áque  hay  Unicornio,  ó  Monoceronte,  no  en 
las  fe  Ivas,  fino  en  las  ondas. 

2  g  En  quanto  á  la  virtud  alexipharmaca  ,  ó  contra  ve¬ 
neno  ,  fon  muchos  los  Autores  Médicos  ,  que  haviendo 
probado  Unicornios  celebrados  ,  dicen  ,  que  no  hallaron 
tal  virtud  en  ellos.  Los  que  la  defienden  refponden  ,  que 
como  el  Unicornio  legitimo  esrarifsimo  ,  todas  ellas  expe¬ 
riencias  fe  hicieron  con  los  adulterinos.  Elle  litimo  no  pue- 
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do  yo  determinarle.  Solo  dire  ,  que  no  puedo  creer  ,  que  el 
Unicornio  fea  antidoto  univerfal  contra  todo  genero  de 
venenos  ,  como  comunmente  lefuponen  los  que  defienden 
fu  virtud  alexipharmaca.  Tan  impofslble  es  antidoto  uni¬ 
verfal  para  todos  los  venenos  ,  como  remedio  univerfal  pa¬ 
ra  todas  las  enfermedades  ;  porque  como  las  enfermedades 
fon  diverfas,  y  aun  encontradas,  también  los  venenos 
diílintos  ,  y  aun  opueílos  en  el  modo  de  obrar; 
v.gr.  unos  coagulan  la  fangre,  y  otros 
la  difuelven. 


Historia  NatvraG 


§.  ni. 


24  T*\E  la  triaca ,  invirtiendo  el  orden  5  paíTamoS 
1  3  al  veneno.  No  me  opongo  á  que  haya  una 
Sabandija, llamada  Bafilifco,de  tan  adtiva  ponzoña, que  con, 
folo  el  vapor  que  exhala  ,  inficione  á  alguna  diftancia  :  que 
fea  enemigo  de  toda  naturaleza  ,  que  tale  los  campos,  mar¬ 
chite  las  íelvas,  rompa  los  pedernales,ahuyente,ó  mate  to¬ 
dos  los  demás  animales  ponzoñosos  ,  ( exceptuando  única¬ 
mente  la  Comadreja,  que  dicen  le  acomete  intrépida  ;  pero 
quedan  entrambos  muertos  en  la  batalla,  como  Petreyo  ,  y 
Juba)  que  tenga  en  la  cabeza  una  efpecie  de  corona  ,  por 
cuya  razón  fe  llama  Regulo,  como  en  Señal  de  Superioridad 
á  todos  los  demás  vivientes  venenofos. 

2  5  Pero  negaré  conftantemente  ,  por  mas  que  lo  afir¬ 
men  muchos  Autores,  que  mata  con  la  vida,  y  con  el  íiivo. 
La  vida  no  es  activa ,  fino  dentro  del  proprio  organo.  El 
objeto  le  embia  efpecies;  pero  ella  nada  embia  al  objeto.  El 
filvo  tampoco  imprime  qualidad  alguna,  ni  en  el  ambiente, 
m  en  otro  cuerpo  ,  Solo  mueve  con  determinadas  undula¬ 
ciones  el  ayre,  las  quales  propagandofe  ,  llegan  á  producir 
un  movimiento  Semejante  en  el  tympanodel  oido. 

2  6  Ninguna  Hidoria  fidedigna  tedifica  la  experiencia; 
GaSpar  de  ios  Reyes, citando  á  un  tal  Pcrta^i  quien  qualifi- 
ca  Colega  áel  Sacro  Palacio ,  dice,  que  edando  Alexandro  en 
ti  íitio  de  una  Ciudad  de  la  Aíia,un  BafiliSco, anidado  en  un 
agujero  del  muro, enfrente  del  Exercito,le  mato  con  Su  vida 
mucha  gente  ,  de  modo  que  haviadia  ,  que  á  las  flechas  que 
vibraba  de  Sus  ojos,morian  2 00. Soldados.  Quificra  que  me 
dixera  Porta, pues  no  cftuvo  preSente  al  hecho, en  qué  Autor, 
antiguo  ic  leyó:pues  mlfiutarcOjniArriano^iQjCurciOjque 
fon  los  tres  Efcritores  Samofos  de  las  conquistas  de  Alexan-, 
dro,le  rcficren.Fuera  de  que  un  BafiliSco  en  iaAfia  Seria  cofa 
percgrina;porque  losNaturalidas  los  Suponen  nacionales  de 
la  Africa;  y  aun  algunos  los  edrechan  á  la  Provincia  de  Cy- 
renc. Afsi  eda  Hidoria  no  tiene  mas  verdad, que  la  que  fe  ice 
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In  Alberto  Magno  de  los  dos  Dragones  metidos  entre 
linos  montes  de  Armenia,  que  inficionando  alarga  diñan-' 
cia  el  ambiente  ,  mataban  muchos  caminantes  ,  fin  que  fe 
fupieífe  ía  caufa  del  eñrago  ,  hafta  que  Sócrates  de  orden 
de  Philipo,  Rey  de  Macedonia  ,  la  examino  ,  y  defcubrió, 
fabricando  una  alciísima Torre  ,  y  colocando  en  fu  mayor 
altura  un  efpejode  metal ,  donde  fe  reprefentaron  los  dos 
Dragones.  Éfta  narración  evidentemente  es  fabulofa,  pues 
Sócrates  no  fue  contemporáneo  de  ninguno  de  los  PhilR 
pos  de  Macedonia. 

27  Volviendo  al  Bafilifco  ,  digo  ,  que  con  mas  razón 
fe  debe  repudiar  como  falfo  ,  que  eña  fabandija  fea  veneno 
de  si  mifma ,  mirandofe  en  un  efpejo  ,  como  algunos  quie-i 
ren  decir;  pues  fobre  la  impofsibíiidad  de  que  la  vida  nía-' 
te  ,  fe  añade  la  de  que  fea  alfugeto  proprio. 

2S  Geronymo  Mercurial  dice  ,  que  vio  el  cadáver  dé 
un  Bafilifco  entre  las  cofas  raras  del  Gavineto  del  Empe¬ 
rador  Maximiliano.  Acafo  feria  como  el  que  fe  inueñra  en 
la  Bibliotheca  Regia  de  Madrid,  el  qual  es  artificial  ,  aun¬ 
que  el  Vulgo  le  juzga  natural.  Y  quando  fueííe  natural  eí 
de  Maximiliano  ,  folo  prueba  que  haya  una  fabandija  de 
tal  figura,  qual  fe  pinta  el  Bafilifco,  lo  qual  no  negamos,  si 
folo  que  fea  tan  eficaz  fu  veneno  como  fe  dice.  Levino 
Lemnio  (  de  Occultis  natura  mir aculis ,  lib .4.  cap.  12.)  nos 
dá  la  noticia  de  que  en  Saxonia  hay  un  genero  de  Serpe- 
zudas  ,  femejantes  en  la  figura  ;  pero  muy  inferiores  en  la 
ponzoña  al  Bafilifco  ,  pues  los  rúfiieos  del  Pais  las  acome¬ 
ten  ,  y  matan  á  cada  paíío.  Puede  fer  que  de  una  de  eftas 
fueííe  el  cadáver  ,  que  vio  Mercurial. 

29  Lo  que  vulgarmente  fe  cuenta,  de  que  el  Gallo  an-; 
ciano  pone  un  huevo  ,  del  qual  nace  el  Bafilifco  ,  no  es  fo-: 
lo  hablilla  de  Vulgares ,  también  tiene  por  Patronos  algu-4 
nos  Autores  ,  fin  dexar  por  eíTo  de  fer  cuento  de  viejas* 
Si  la  vejez  del  Gallo  nos  hicieííe  tan  mala  obra  ,  y  el  Bafi- 
lifco  fueííe  tan  maligno  como  fe  pinta  ,  ya  el  mundo  efíu- 
viera  poblado  de  Bafiiifcos  ,  y  defpobiado  de  hombres.  Es 
verdad,  que  el  Gallo  cu  fu  ultima  vejez  pone  un  htievospe- 
ro  falfo,que  eñe  huevo  fea  de  tan  malas  confequencias,co- 
Tom.II t  C  ¿ 
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nio  aquel ,  qfie  fegun  la  fabula,  pufo  Leda,  mugér  de  Tín- 
daro  ,  y  de  el  qual  nacióla  famofa  Helena  ,  verdadero  Ba- 
íiüfco  de  aquella  edad® 

30  La  fabula  del  Bafilifco  puede  fer  que  haya  engen¬ 
drado  la  de  la  Catoblepa  ,  que  es  correlativa  fuya  en  la 
ponzoña  :  porque  afsi  como  los  ojos  del  Baftlifco  matan  á 
quien  miran,  los  de  la  Catoblepa  matan  á  quien  los  mira* 
Éfto  es  lo  que  dice  Plinio  ;  aunque  algunos  Autores  mo¬ 
dernos, citando  infielmente  á  Plinio  ,  le  atribuyen  la  mifma 
a&ividad  ,  que  al  Bafilifco  de  matar  mirando.  Entrelos 
quales  Fracaftorio  la  engrandece  tanto,  que  dice, que  á  mil 
paííos  de  diftancia  fon  mortales  las  heridas  de  fus  ojos.  O 
quanto  mayores  monftruos  produce  el  hombre  en  fu  fanta^ 
sia ,  que  la  naturaleza  en  los  deíiertos  de  la  Africa! 

§■  IV. 

Remora*  Ji  A  Quel  pez  llamado  Remora  ,  ó  Echeneis ,  que 

haciendo  prefa  en  un  Navio  ,  le  detiene  ,  á 
pefar  del  mayor  ímpetu  del  viento  ,  es  aísimifmo  un  ente 
de  razón.  La  pintura  que  hacen  de  el  los  Autores  es  muy 
varia  ,  y  coníifie  en  que  nadie  le  vio,  fino  en  fueños.  Unos 
le  hacen  nequeñiísimo,  y  no  mayor  que  una  limaza  :  otros 
de  un  palmo  de  largo, otros  de  un  codo, otros  algo  mayor: 
Y  no  falta  Autor  que  aíTegure  ,  que  es  el  mifmo  pez  que 
nofotros  llamamos  Lamprea  ,  explicando  mecánicamente*, 
para  mayor  perfuafion,  eñe  prodigioío  efe&o  ;  porque  di¬ 
ce  ,  que  haciendo  prtfa  del  timón  ,  y  coleando  fuertemente 
a  uno,  y  otro  lado  ,  induce  un  movimiento  de  titubación 
en  el  Navio  ,  con  que  interrumpe  fu  curfo.  Si  efto  fucile 
verdad,  no  tuvo  Hercules  tama  fuerza  como  tiene  la  Lam¬ 
prea.  Valentía  es  del  que  lo  finge  ,  dár  á  un  pequeño  pes 
tanta  valentía. 

32  La  experiencia  mas  decantada  déla  virtud  prodi«j 
giofa  de  la  Remora ,  es  la  de  la  Capitana  de  Marco  Anto-; 
nio  ,  que  fe  dice  fue  detenida  por  efte  pezeciilo  en  la  ba¬ 
talla  Acciaca  ;  pero  efia  noticia  folo  la  dá  Plinio.  En  los 
demás  Autores  no  fe  halla  otra  Remora  de  Antonio  ,  que 

la 


Discurso  Segundo.  2P 

Ja  hermofura  de  Cleopatra.  Y  de  hecho  lo  fue  en  aquel 
confli&o  :  pues  detuvo  en  el  Mar  aquel  ciego  enamorado, 
para  que  en  combate  naval  decidieíTe  de  fu  fortuna  ,  contra 
todos  los  esfuerzos  de  la  razón  ,  que  le  períuadia  falir  a 
tierra  ,  por  fer  tan  luperior  en  fuerzas  terreftres,  como  in¬ 
ferior  en  las  marítimas  á  Aúguílo, 

1 1  Otras  dos  Naves  detenidas  por  Remoras  refiere  el 
mifmo  Plinio,  una  de  Periandro  Tyrano  de  Carincho, otra 
en  qne  navegaba  Caligula  defde  Altura  á  Antio.  £fios  fon 
todos  los  experimentos  ,  que  fe  cuentan  de  tan  rara  mara¬ 
villa.  Notables  efpiritus  de  pez  ,  que  parece  emula  los  del 
grande  Alejandro  !  pues  como  efte  Principe  no  quería  li¬ 
diar  fino  con  Reyes  en  los  Juegos  Olympicos  ,  aísi  la  Re-, 
mora  falo  fe  tira  á  Naos  Imperatorias,  ó  Capitanas, 

34  Pero  lo  que  no  dexa  duda  en  que  eftas  narraciones 
fon  fabulofas  ,  es  ,  que  en  mil  y  feteclentos  años  ,  que  han 
corrido  delpues  acá  ,  cruzandofe  cada  dia  los  Mares  con 
innumerables  Vaxeles  5  rara  ,  ó  ninguna  Hiftoria  fidedigna, 
nos  repite  elle  prodigio :  donde  fe  ha  metido  efte  contra- 
pefo  de  los  vientos,  que  no  embarazó  á  Navegante  alguno 
en  tantos  ligios  >  Se  havrán  retirado  lasRemoras  á  hacer 
vida  folitaria  en  algunas  remotas  cavernas  del  Océano? 
Mas  de  creer  es  ,  que  no  habitan  ,  ni  habitaron  jamás ,  fino 
Cn  el  efpacio  imaginario. 


§.  V. 

5  5  A  Unqiie  há  mucho  tiempo  que  los  Naturalif- 
tas  dieron  el  privilegio  de  incombuítible  á 
la  Salamandra  ,  nunca  ella  pobre  lagartija  pudo  entrar  en 
el  goce  de  la  poífefsion  :  pues  haviendofe  hecho  varias  ve¬ 
ces  la  experiencia  de  entrarla  en  el  fuego  ,  fin  embargo  del 
faivo  conducto,  que  llevaba  firmado  por  Ariíloteles  ,  Pli¬ 
nio  ,  Eliano  ,  y  otros  ,  la  fiereza  de  aquel  Elemento  ,  per¬ 
diendo  el  refpcco  á  tan  venerables  nombres  ,  atropelló  fus 
¡mmunidades. 

l6  Dicen  algunos  Autores, que  luego  que  la  Salaman¬ 
dra  entra  en  el  fuego  ,  exprime  de  si  un  licor  frió,  con  que 
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le  apaga  ;  péro  eílo  le  ha  hallado  no  tener  mas  myflerio^ 
que  el  que  un  pez  ,  ó  un  pedazo  de  carne  cruda  ,  apagan 
tinas  pocas  braías  ,  poniéndolos  fobre  ellas.  Aquel  licor, 
que  voluntariamente  fe  dice  frió ,  en  coníideracion  de  el 
efefto  que  hace  ,  es  con  el  que  fe  alimenta  ,  y  vive  la  Sala-i 
mandra ;  de  fuerte  ,  que  afsi  elle  animal  ,  como  otro  qual-i 
quiera ,  (i  le  ponen  fobre  poco  fuego  ,  mata  al  fuego  ;  pero 
(i  el  fuego  es  mucho  ,  el  fuego  le  mata  á  él. 

3  7  Otros  limitan  la  prerogativa  de  la  Salamandra  preq 
difámente  á  la  fingularidad  de  confervarle  fu  cadáver  enq 
tero  entre  las  llamas  ,  de  modo  que  no  fe  deshace  en  cení-; 
zas  ,  como  los  de  todos  los  demás  animales  ;  pero  es  ciern 
to ,  que  el  fuego  no  prefto  fu  confentimiento  al  privilegio, 
aun  con  toda  eda  rebaxa  :  tedigo  Gefnero,  que  hizo  la  exq 
periencia.  Y  Galeno  ,  que  entre  los  remedios  de  la  lepra 
pufo  las  cenizas  de  la  Salamandra ,  debía  de  laber ,  que 
también  la  Salamandra  fe  hace  ceniza. 

38  Con  mas  razón  fe  debe  condenar  por  fabnlofa 
aquella  efpecie  de  mofeas  ,  que  Plinio  llama  Pyrauftas  ,  y 
otros  PyrigonoS)  de  quienes,  como  arriba  diximos  ,  afirma 
Aridoteles  ,  que  nacen  ,  fe  crian  ,  y  confervan  en  el  fuego; 
tan  dependientes  de  él,  que  pierden  la  vida  al  apagarle  la 
llama.  Tan  impofsible  es  componer  eílo  á  la  Phiiofofia| 
gomo  creerlo  á  la  Prudencia. 


§.  vi. 


paríutfffo* 


Í9  T7StáeftendÍda  en  el  Vulgo  la  pérfuañon,deqt?g 
1  j  hay  un  animal  adornado  en  la  frente  con  la 
maspréciofa  de  todas  las  piedras  ,  á  quien  fe  da  el  nombré 
de  Carbunclo.  Efta  riquifsima  piedra  (que  mejor  fe  podría 
llamar  Adro  Elemental )  dicen  que  arroja  tan  copiofa  luz,' 
que  alumbra  de  noche  una  dilatada  campaña.  Fueron  Au¬ 
tores  de  ella  fabula  algunos  de  los  primeros  Viageros  deS 
Oriente,  que  eferibieron,  que  el  Rey  de  Pegíi  tenia  uno  ,  y 
el  Emperador  de  la  China  también  era  dueño  de  alguna^ 
piedras  de  efte  genero,  Pero  defpues  acá  no  han  paree  ido^ 
ni  en  los  teíoros  de  dios  Principes ,  ni  en  el  de  otro  algúq 
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ñb  dé  toda  la  Ada.  Sábele  ,  que  las  piedras  mas  preciólas 
de  todas  fon  los  Diamantes  ,  y  entre  ellos  el  mas  rico  ,  el 
que  poíTee  el  gran  Mogol ,  del  tamaño  de  la  mirad  de  un 
huevo  grande  de  Gallina  ,  eftimado  en  poco  menos  de  do¬ 
ce  millones  de  libras  Francefas.  Sin  embargo  ,  qualquicri 
Carbunclo,  íi  le  lumeffe  ,  valdría  por  doce  Diamantes  co-; 
mo  aquel. 

40  £1  nombre  de  Carbunclo,  Carbunculus ,  fe  halla  en 
Plinio,en  Francifco  Rñeo ,  y  otros  Autores  Latinos  , que 
tratan  de  piedras  preciólas  ;  pero  ella  voz  no  íignifica  otra 
cofa,  que  el  Rubí ;  {a  quien  le  dio  tal  nombre  ,  porque  re-* 
prefenta  un  carbón  encendido  )  y  con  mas  propriedad  el 
Rubí  mayor,  y  mas  brillante.  Afsi  ella  voz  Latina  viene  a 
fer  como  veríion  de  la  Griega  Pyropus  ,  ufada  ya  también 
entre  los  Latinos,  y  derivada  de  Pyr,  que  en  Lengua  Grie¬ 
ga  zs  fuego.  Por  efta  imitación  del  fuego,  que  reíplandece 
en  el  Rubí ,  dixo  Ovidio,  colocándole  por  adorno  en  la 
cafa  del  Sol  :  Flammafque  imitante pyropo. 

41  En  el  Diccionario  Hiftorico  de  Moren  ,  con  oca-, 
(ion  de  hablar  de  Dolomieu ,  Aldea  del  Delfinado,fe  leeha- 
verfe  efparcido  ,  y  creído  la  voz,  de  que  un  vecino  de  ella, 
llamado  Jacobo  Tirenet ,  havia  muerto  á  un  Dragón  vo-; 
lante,en  cuya  frente  halló  la  luciente  piedra, de  que  habla-: 
nios  ,  digo  el  Carbunclo  ,  mas  que  al  fin  íe  halló  fer  todo 
ficción.  En  elmifmo  articulo  fe  dá  noticia  de  un  Carbun¬ 
clo  ,  que  hay  en  Efpaña  ,  facado  también  de  la  frente  de 
orro  Dragón  ;  pero  en  Efpaña  es  cierto  ,  que  no  hay  tal 
piedra.  No  ignoro,  que  en  mas  de  una  parte  fe  muefira  al-; 
gúna,que  fe  dice  fer  Carbunclo  ,  y  que  por  no  sé  qué  ac^ 
cidente  perdió  la  luz;  pero  ellos  fon  cuentos  de  viejas.  La 
pintura  que  fe  hizo  dei  Dragón  de  Dolomieu,  le  reprefen-i 
Jaba  con  cabeza  de  gato.  No  sé  fi  de  efta  fabula  vino  la  han 

blilla  vulgar,  ( que  01  muchas  veces)  de  que  el  animal 
que  tiene  el  Carbunclo  en  la  frente  ,  es  de  la 

feu?*4?ungato. 
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§.  vil. 

42  TT7N  lo  qué  mas  fe  han  apartado  de  la  verdad  los 
i  j  Hiftoriadores  de  la  Naturaleza,  es  en  las  ad¬ 
mirables  antipatías, que  atribuyen  á  algunos  animales:pues 
quanto  fe  halla  eferito  en  efte  punto,  todo  es  mentira.  Di- 
cefc,que  el  León  huye  defpavorido  del  canto  del  Galío;pe- 
ro  Carnerario  certifica,  que  experimento  lo  contrario  en  el 
Palacio  del  Duque  de  Baviera.Tambien  el  llurtrifsimo  Ca«* 
ramuel  en  fu  Theologia  Fundamenta!  ,  n.  405.  depone  de 
muchas  experiencias  ,  que  tuvo  de  lo  mifmc  en  Madrid, 
Yalladolid,  Gante, y  Praga;  y  añade  con  gracejo,que  no  fe 
aterra  el  León  con  la  voz  del  Gallo  mas  ,  que  (i  le  moftra- 
ran  un  trozo  de  ternera.  Afsimifmo  fe  ha  vulgarizado,  que 
huye  del  fuego,  amedrentándole  la  virta  de  la  llama*  Juan 
Bautirta  Tabernier  vio  fer  falfo  efto  en  el  País  de  los  Ca-: 
fres  ,  donde  quedandofe  unos  Soldados  de  noche  en  una 
Selva  ,  hicieron  una  grande  hoguera  ,  tanto  para  fepararfe 
del  frío,  como  para  defenderfe  de  los  muchos  Leones  ,  que 
havia  en  aquel  íitio.  Sucedió  que  durmiendofe  los  mas,lle^ 
go  un  León  ,  y  hizo  prefaen  un  Soldado,  que  eftaba  junto 
al  fuego, á  quien  fe  huviera  llevado,  y  comido,  fi  por  dicha 
fuya  un  Sargento,que  eftaba  defpierco,  no  huviera  derriba¬ 
do  a  la  fiera  de  un  fufilazo  ;  Qué  fuerza  le  hace  al  León  el 
fuego,  quando  fe  acerca  tanto  á  el  por  el  Ínteres  del  parto?, 

43  Eliano  atribuye  al  Tigre  la  propriedad  de  enfure-* 
cerfe  quando  oye  el  ruido  del  tímpano.  Es  muy  natural 
que  fea  afsi ,  y  que  no  falo  al  Tigre  le  fuceda  erto,  por  fer 
aquella  voz  horrifona  ,  y  defagradable  ;  pero  el  que  tenga 
antipatía  con  codo  genero  de  confonancia  mufica  ,  y  huya 
dé  la  harmonía  de  la  lyra,  como  fe  lee  en  algunos  Autores, 
fe  invento  ,  y  eftendió  ,  por  fer  oportuna  ella  ficción  para 
conceptos  poéticos» 

44  Lo  mifmo  decimos  de  la  voz  popular  ,  de  que  el 
Lobo  viendo  al  hombre  ,  fin  fer  vifto  de  el  ,  le  caufa  ron¬ 
quera,  El  Padre  ICurchee  (  lib,  1.  Mufurg*  Univ.  cap* 
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Hicé,qüé  en  muchos  lobos  domefticados  experimentó, que 
no  tiene  tal  propriedad  la  villa  del  lobo.  Puede  juntarfe 
¿  efio  lo  de  que  la  fombra  de  la  Hyena  enmudece  los  per¬ 
ros:  que  la  Hyena  con  algún  vapor  nocivo, que  exale, pro¬ 
duzca  eñe  efecfio  ,  no  parece  impofsible  ¿  pero  la  fombra 
es  nada, 6  pura  carencia  de  ente, y  afsi  no  puede  hacer  efie 
eíeóto  ,ni  otro  alguno. 

45  Fin  gida  es  también  la  antipatía  de  la  culebra  con 
el  Frcfno;  pues  no  huye  mas  de  las  ramas  de  elle  árbol, que 
de  las  de  otro  qualquiera.  Puedo  dar  teftigo  fidedigno, 
que  con  ocafion  de  hacer  la  experiencia,  la  vio  abrigarle,  y 
efeonderfe  en  ellas ,  fin  que  recibiere  el  menor  daño  :  que 
traza  de  meterfe  antes  por  las  llamas  ,  que  por  las  ramas 
del  Frefno  ,  como  cree  el  Vulgo? 

4 6  Quanto  fe  refiere  de  antipatías  de  animales  ,  cuya' 
oculta  fuerza  vive  ,  y  fe  conferva  en  los  cadáveres  ,  parece 
invención  de  philofofaílros  >  que  dieron  por  hecho  to¬ 
do  aquello  ,  que  por  fu  mala  phiiofofia  juzgaron  debía  fu- 
ceder.  Dicefe  ,  que  el  infirumento  mufico  compuefto  con 
cuerdas  de  intefiinos  de  lobos  ,  cfpanta  con  fu  fonido  los 
venados,  y  hace  perder  en  otro  infirumento  las  cuerdas 
de  intefiinos  de  ovejas  :  que  el  tímpano  de  la  piel  de  lobo, 
enmudece  el  que  fe  hace  de  la  piel  de  oveja:  que  ninguiv 
ganado  paila  ,  por  mas  que  le  hofiiguen  ,  por  fitio  donde 
efien  enterrados  los  intefiinos  ,  u  otra  parte  del  lobo.  To¬ 
do  efio  experimento  el  citado  Padre  Kircher  fer  falfo  ,  ha- 
viendo  gafiado  en  los  experimentos  algún  dinero.  Mas 
hizo.  Ató  el  corazón  del  lobo  al  cuello  de  una  oveja  ;  de 
lo  qual  efta  no  concibió  el  mas  leve  pavor  ,  ni  fe  refintió 
en  alguna  manera.  Dice  también  ,  que  vio  un  cachondo 
de  lobo  habituado  á  vivir  con  las  ovejas  ,  como  íi  fucile 
perro  :  por  lo  qual  concluye  aífegurando  ,  que  defde  en¬ 
tonces  hizo  propofitode  no  creer  cofa  de  efias,que  oyefle, 
ó  leyeífc  ,  baña  hacer  la  experiencia  por  si  mifmo  :  Unde 
ab  illo  tempere  nihil  unquam  hujufmodi  me  crediturum 
propefui  ,  nifi primó  relationis  fa¿t &  me  certiorem  propria  - 
redderent  experimenta .  (Mufurg.Univ.  lib.9.  cap. 8.)  Pero 
de  la  materia  de  fympatias,y  amipatias  trataremos  en  ade-- 
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lance  philofoiicamence  cu  Difcurfo  feparado ,  ion  el  áuxig 
lio  Divino. 

§.  VIlí. 

47  Tf)OR  fer  impofsible  reducir  á  determinadas 
JL  clafFes  otras  muchas  vulgarizadas  falfedades 
de  la  Hiftoria  Natural ,  las  i  re  apuntando  fegun  el  orden 
con  que  fueren  ocurriendo.Ni  aqui  fe  puede  obfetvar  otro 
methodoj  ni  es  menefter  para  el  defengaño. 

Sangre  48  Los  menftruos  femíneos  no  tienen  la  ponzoña, qué 
inenjirua»  tantos  libros  les  atribuyen ;  ni  efteriiizan  los  campos  ,  n| 
hacen  rabiar  los  brutos.  De  efto  hay  mil  experiencias.  Ge¬ 
neralmente  hablando  ,  no  tienen  mas  ,  ni  menos,  que  otra 
qualquier  fangre  evacuada  naturalmente  ,  que  fea  de  va-i 
ron  ,  quede  hembra.  Si  las  mugares  menftruadas  manchaf- 
fea  los  efpejos  ,  k  quatro  dias  ninguno  eftaria  de  férvido; 
Efto  convence  ,  que  aquellas  manchas  ,  que  en  algunos  fe 
mueftran  ,  dependen  de  caufa  mas  rara  ,  y  oculta.  Gafpar 
de  los  Reyes  ,  que  aísiente  á  todos  los  males  ,  que  fe  cuen-f 
tan  de  la  fangre  menftrua  ,  citando  á  Suetonio  ,  dice  ,  que 
.  Cefonia  ,  muger  de  Caügula  ,  enfureció  á  fu  marido  ,  dan-’ 
dolé  á  beber  ella  ponzoña  ;  pero  Suetonio  no  dice  tal  cofa; 
fino  que  fe  creyó  que  le  havia  dado  una  pocion  amatoria, 
que  tenia  la  propriedad  de  enfurecer  ,  fin  determinar  que 
pocion  fucífe  ella.  Cita  también  Reyes  á  Ariftoteles  ,  para 
comprobación  de  la  venenofa  a&ividad  del  menftrua;  pero 
•en  Ariftoteles  no  he  hallado  tal  ,  antes  si ,  que  fon  de  la 
mifma  naturaleza  la  fangre  menftrua,  y  la,  leche;  y  efto  muy, 
n\al  fe  compone  con  lo  otro. 

[ Animales  4 9  En  materia  de  venenos  hay  otro  error  comünifsi-1 

%> 'enenofos .  rao,  Creefe  ,  que  todos  los  animales  ,  que  fon  ponzoñofos 
con  la  mordedura  ,  lo  fon  afsimifmo  tomados  en  comida, 
b  bebida  por  la  boca  ;  y  no  es  afsi.  A  varios  perros ,  y  ga¬ 
tos  fe  han  dado  á  comer  cabezas  de  víboras,  fin  que  les  hí4 
cieífen  daño  alguno.  Conftame  ,  que  no  ha  mucho  tiempo; 
el  perro  de  un  Boticario  ,  haviendo  tenido  la  dicha  de  en¬ 
contrar  con  un  perol  ¿  dondq  eftaba  en  ¡nfufiqn  de  acey te 
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gran  Cantidad  de  Efeorpiones  ,fe  los  comio  todos ,  y  le  hi¬ 
cieron  muy  buen  provecho.  Afsi  la  experiencia, con  que  al¬ 
gunos  de  aquellos  droguiftas  ,  que  llaman  Agyrtas  ,  o  cir- 
cun foráneos  ,  acreditan  la  eficacia  de  fus  antidotos  ;  dan¬ 
do  á  comer  aun  perro  ,  o  comiendo  ellos  mifmos  alguna 
de  eüas  cofas,  y  tomando  defpues  fus  confecciones,  es  en¬ 
gaño  fa  :  pues  el  no  reíulrarles  daño,  no  depende  de  la  fuer¬ 
za  del  antidoto,  fino  de  la  nulidad  del  veneno. 

50  Sienten  algunos  Phyíicos  modernos  ,  que  toda  la 
Venenofidad  de  ellas  fabandijas  eñá  en  el  acto  de  mor¬ 
der  ,  y  que  aquella  violenta  agitación  de  los  efpiritus,  que 
en  ellos  animales  produce  fu  rabiofa  faña  ,  quando  muer¬ 
den,  es  la  que  hace  todo  el  eílrago.  Ello  fe  puede  compro¬ 
bar  con  la  experiencia  que  hay  ,  de  que  tal  vez  los  mifmos 
animales  ,  que  no  fon  venenólos,  emponzoñan  con  la  mor¬ 
dedura  ,  fi  eílán  agitados  de  una  extraordinaria. ira.  En  las 
Memorias  de  Trevoux  (  ano  17 1 9.  art .  41.)  fe  refiere,  que 
un  Gallo,  que  eftaba  en  choque  actual  con  otro  ,  picando  á 
un  hombre  le  causó  una  hydrophobia,  ó  mal  de  rabia  mor¬ 
tal  :  y  lo  que  es  mas  ,  que  un  joven  en  un  exceífo  de  cole¬ 
ra  ,  mordiendofe  el  dedo  fegundo  de  la  mano,  fe  envenenó 
del  mifmo  modo,  que  íi  le  huvieífe  mordido  un  perro  ra- 
Jbiofo. 

51  La  fentencia  dicha,  aeafo  por  lo  común  ferá  ver-; 
Sdadera  :  pero  por  lo  menos  en  la  Vibora  fe  ha  hallado  ve¬ 
neno  ,  que  obra  como  tal  ,  fin  dependencia  de  fu  colera  ,  y 
aun  de  fu  vida.  Efte  es  un  licor  roxo  ,  ó  intenfamente  ama¬ 
rillo  ,  depofitado  en  unas  vexiguillas  ,  que  tiene  la  Ydbora 
en  la  boca.  Eñe  licor,  fi  defpues  de  hacer  en  qualquier  ani¬ 
mal  una  pequeña  llaga  fe  aplica  á  ella,  le  mata  en  aquel  dia, 
ó  en  el  figuicnte.  Es  verdad  ,  que  tomado  por  la  boca  no  es 
pernicioio.  De  donde  fe  infiere  ,  que  pata  exercer  fu  acti¬ 
vidad,  es  precifo  que  toque  irnmediatamente  á  las  venas,  ó> 
á  los  nervios. 

52  El  contraveneno  mas  celebrado  (que  aquí  viene 
por  fu  orden  natural  defpues  del  veneno  la  triaca  )  con¬ 
tra  las  mordeduras  de  fabandijas  venenofas  ,  es  la  que  lla¬ 
gan  Piedra  de  la  Serpiente .  El  error  no  eftá  en  la  virtud 
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que  le  atribuyen,  porque  de  hecho  es  eficaclfsima  ,  fino  ert 
el  nombre  que  le  dan.  Los  Bramines  de  la  India  (  que  fon 
los  Sacerdotes  de  aquellos  Idolatras  )  fueron  los  invento¬ 
res  de  eñe  remedio  ,  y  también  lo  fueron  de  la  materia  ,  de 
que  es  piedra  ,  que  fe  halla  en  la  cabeza  de  cierta  Serpien-* 
te  ;  no  íiendo  en  la  verdad  otra  cofa  ,  que  un  poco  de  cuer¬ 
no  de  Ciervo  levemente  tobado  al  fuego.  La  codicia  de 
vender  el  remedio  mas  caro  ,  fue  el  motivo  de  inventas 
aquella  mentira  ;  pues  fabiendofe  lo  que  es  ,  como  en  qual- 
quiera  tierra  puede  fabricarfe  ,  no  es  menefter  traherle  de 
la  India  Oriental  á  pefo  de  oro*  Poco  ha  fe  defeubrió  ef-* 
te  engaño  :  y  afsi  no  hay  que  eftrañar  ,  que  Boyle  ,  y  otros 
Naturaliftas  modernos  eftuvieífen  en  el  contrario  error. 
Creo  que  ya  faben  elle  fecreto  algunos  Boticarios^  pero  es 
bien  que  dexe  de  fer  fecreto  ,  pues  conviene  al  publico» 
que  lo  fe  pan  todos. 

5  j  No  hay  animal  alguno  ,  ni  puede  haverle  ,  de  vifig 
Lynce*  tan  penetrante ,  que  regiftre  lo  interior  de  los  cuerpos  opa¬ 
cos^  porque  no  puede  verfe  el  objeto,  fino  fegun  la  fuperfi- 
cie  de  donde  la  luz.  hace  reflexión.  Por  tanto  esfabula,  que 
tenga  aquella  adividad  la  villa  del  Lynce.  Lo  mifino  deci¬ 
mos  de  los  que  llaman  Zahories.  Eftos  fon  unos  folemnes 
patarateros.  Y  fife  hallare  alguno, que  verdaderamente  re-* 
giftre  quanto  eíti  efeondido  debaxo  de  tierra  ,  fe  debe  creer 
que  interviene  pado  diabólico. 

54  La  efpecie  vulgar  de  que  el  Elefante  no  tiene  jun- 
Elefante .  turas  en  las  piernas,  y  afsi  una  vez  echado  en  tierra  no  pue¬ 
de  levantarfe  ,  confia  fer  faifa  por  las  depoficiones  de  infi¬ 
nitos  teftigos ,  que  los  vieron  en  la  Afia.  En  diferentes  par¬ 
tes  fe  valen  de  diferentes  induftrias  para  cogerlos :  pero  en 
ninguna  del  artificio  de  ferrar  el  tronco  del  Arbol,  donde  fe 
arrima  á  dormir,  dexandole  entero  en  la  apariencia  ,  para 
que  al  arrimarfe  ,  cayendo  el  tronco  ,  caiga  también  el  Ele¬ 
fante  ,  como  comunmente  fe  dice.  En  algunas  partes  del 
continente  de  la  Afia  los  cogen  haciendo  unos  hoyos  ,  que 
artificiofamente  ocultan  >  en,  la  felva,  por  donde  fuelen  an¬ 
dar  ,  para  que  caigan  en  ellos.  En  la  Isla  de  Zeilan  fe  valen 
de  Elefantes  domeíUcados  para  coger  los  filvefires  ,  y  les 
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«quitan  la  ferocidad  ,  teniéndolos  tres  días  fin  dormir. 

5  5  Otro  error  nacido  ,  y  confervado  en  el  Vulgo  ,  es,  Ballena* 
que  las  Ballenas  tienen  tan  angofio  el  canal  de  la  garganta, 
que  no  puede  entrar  por  él  masque  una  fardina.  Las  viejas 
cuentan  á  los  niños  ,  que  efta  es  pena  con  que  Dios  la  cafti- 
gó  ,  por  haver  tragado  á  Joñas.  Efte  animado  monte  tiene 
la  garganta  proporcionada  á  fu  eftatura.  Mas  de  treinta  Au¬ 
tores  fe  hallan  en  Gefnero  ,  que  hacen  deícripcion  de  la  Ba¬ 
llena, notando  quanto  tiene  de  particular  eñe  pez, fin  que  al¬ 
guno  de  ellos  hable  de  la  efirechéz  de  fu  garganta :  lo  que  no 
era  para  omitido,fiendo  verdad.  Solo  uno  dice, no  que  tiene 
la  garganta  eftrecha  ,  fino  que  tiene  atravefada  en  ella  una 
membrana  agujerada  por  varias  partes  ,  y  los  agujeros  folo 
fon  proporcionados  para  que  entren  por  ellos  pezeeitos  pe¬ 
queños.  Mas  también  efio  fe  falfifica,  no  folo  por  elfilenció 
de  los  demás  Autores,  si  también  con  las  noticias  pofitivas 
de  haverfe  hallado  en  el  eftomago  de  algunas  Ballenas, pezes 
grandes  enteros.El  mifmo  Gefnero  dice, que  el  año  de  1 545. 
le  cogió  en  Gripfuvald,  Lugar  de  la  Pomerania,  una  Balle¬ 
na  ,  en  cuyo  ventrículo  fe  halló  gran  copia  de  pezes  aun  no 
cocidos  ,  y  entre  ellos  un  falmon  vivo  ,  de  una  vara  de  lar¬ 
go.  Otro  Autor  citado  en  el  Diccionario  Univerfal  de  Tre- 
voux  afirma  ,  que  dentro  de  algunas  fe  han  hallado  hada 
quarenta,  ó  cinquenta  abadejos. 

5  6  Lo  que  fe  cuenta  del  pez  ,  llamado  en  Latín  Tor -  Torpedo* 
pedo  ,  y  en  Caftellano  Trimielga  ,  en  parte  es  verdad  ,  y  en 
parte  fabula.  Es  verdad  ,  que  fi  le  tocan  con  una  hafta  ,  ó 
báculo  ,  produce  en  el  brazo  del  que  le  hiere  una  leve  fenfa- 
cion  dolorofa  ,  mezclada  con  algo  de  efiupór  ,  la  qual  es 
ocafioilada  de  la  repercuíion  ,  que  hace  el  pez  contra  el  bá¬ 
culo  ,  con  un  movimiento  expanfivo  muy  pronto.  Pero  que 
cogido  en  el  anzuelo  por  el  hilo,  y  la  caña  comunique  algu¬ 
na  qualidad  capaz  de  entorpezer  el  brazo  del  Pefcador  ,  ó 
que  haga  el  mifmo  efedo  el  contado  de  la  red,  en  que  le  co¬ 
gen*  es  fabula-,  de  modo,  que  aqui  no  interviene  alguna  qua¬ 
lidad  oculta  ,  fino  mero  mecanifmo.  He  leído  las  experien¬ 
cias  que  fe  hicieron  fobre  efte  punto;  no  me  acuerdo  bien,  fi 
fue  en  las  Memorias  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias,  ó 
eu  otra  parte.  No 


Crocodilo. 


Víbora* 


AJcyon* 


4$  HistSria  Natura £; 

57  No  tiene  fundamento  alguno  lo  que  fe  dice  del  fi-¿ 
ululado  llanto  del  Crocodilo.  Paulo  Lucas,  en  la  relación 
del  viage,  que  hizo  codeando  el  Nilo,  dice,  que  vio  muchos 
Crocodilos ,  y  oyo  fu  voz  ,  la  qual  fe  parece  mucho  (  fon 
voces  del  Autor)  á  los  ahullidos  de  perros,  quando  los  irri¬ 
ta  el  cdrepito  de  las  campanas.  Que  femejanza  tendrá  edo, 
con  los  gemidos  humanos  ,  los  quales  dicen  finge  el  Croco- 
dilo,para  que  el  incauto  Paífagero, juzgando  que  va  á  focor* 
rer  á  un  afligido  *  fe  meta  en  la  embofcada  ,  donde  le  efpera 
aquel  bruto. 

58  De  Herodoto  ,  Nicandro,  Plinio,  y  otros  antiguos 
dimano  á  todo  el  Mundo  la  voz,  de  que  la  Vibora  da  la  vl-¡ 
da  á  fus  hijos  á  coda  de  la  propria  ,  porque  no  los  pare  de, 
otro  modo  ,  que  rompiéndole  eflos  las  entradas  para  falir¡ 
á  luz  ;  pero  ya  muchas  experiencias  moflearon  fer  falfo  ci¬ 
to.  Pierio,  citado  por  Gefnero,  dice  ,  que  muchos  que  han 
tenido  la  curioíidad  de  encerrar  las  Viboras  en  vivares,  pa¬ 
ra  obfervar  todas  fus  operaciones  ,  vieran  que  parían  fin 
difpendio  fuyo,  y  cuidaban  de  fus  hijuelos  como  las  demás 
madres.  Lo  mifmo  certifica ,  como  tedigo  de  vida  ,  Ama^ 
to  Luíitano  en  fu  Comento  fobre  Diofcorides.  Lo  mifmoj 
muchos. 

5  9  No  tengo  por  impofsibíe  ,  que  la  ave  ,  llamada  Ah j 
cyon  ,  prefienta  el  tiempaLereno  ,  pues  vemos  que  alcanzó 
á  lo  mifmo  el  indinto  de  otros  brutos  ;  pero  me  ocurren  no 
pocas  ,  ni  leves  dificultades ,  para  creer  lo  que  cuentan  los 
Naturalidas  ,  que  previendo  ios  dias  que  ha  de  edár  el 
Mar  tranquilo  ,  fe  aprovecha  de  ellos  para  el  coito  ,  pa^ 
ra  el  parto  ,  para  la  incubación  ,  y  para  la  educación  de  fu$ 
polluelos.  La  primera  ,  porque  catorce  dias  de  tranquil!-; 
dad  ,  que  feñalan  los  Naturalidas  ,  que  mas  liberales  edátii 
para  ede  efetdo  ,  fon  muy  corto  plazo  para  todas  aquellas 
operaciones  ,  en  las  quales  la  Naturaleza  obferva  mas  lar** 
gos  periodos  en  todos  los  demás  animales  ,  que  los  que  ca¬ 
ben  en  tan  breve  efpacio  de  tiempo.  La  fegunda  ,  porque 
el  Alcyon  podrá  prefentir  el  tiempo  fereno  de  la  región 
donde  vive  ,  mas  no  de  otras  didantes  :  y  el  Mar  ,  por  I3 
continuidad  de  fus  aguas,  muchas  veces  eíü  inquieto ;  pon- 
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go  por  éxGmplo  ,  en  efta  orilla  donde  fe  goza  ferenidad,  en 
fuerza  de  la  agitación  ,  que  dan  á  fus  ondas  ios  vientos ,  ó 
uracanes  ,  que  fe  revuelven  en  alguna  región  remota.  La 
tercera  dificultad  fe  funda  en  la  gran  variedad,  y  difeordia, 
con  que  hablan  de  ella  maravilla  los  Naturalizas.  Unos  di¬ 
cen  ,  que  pone  el  nido  ,  y  pare  fobre  las  ondas  :  Pendenti- 
bus  tequore  )ñdis  ,  como  canto  Ovidio  ,  lo  que  parece  in¬ 
creíble  :  otros  ,  que  en  la  ultima  extremidad  de  la  orilla. 
Unos  íeñalan  catorce  dias,  que  es  la  fentenciamas  común: 
otros  fíete  ,  y  otros  nueve.  Unos  colocan  los  dias  Alcyo- 
neos  ,  y  parto  de  las  Alcyones,  cerca  del  folfiicio  hiberno, 
diez,  ó  doce  dias  antes  de  Navidad  ;  pero  Colurnela  los  re¬ 
tarda  hada  el  mes  de  Marzo.  Donde  es  bien  advertir  ,  que 
ni  en  un  tiempo  ,  ni  en  otro  fe  obferva  confiante  todos  los 
años  aleun  determinado  numero  de  dias  ferenos. 

O 

60  A  algunos  ci  decir  en  converfacion  ,  que  los  dias 
Alcyoneos  fon  aquel  tiempo  ,  que  vulgarmente  llamamos 
¡Veranillo  de  San  Martin.  Creo  ,  que  en  algunas  partes  de 
Francia  hay  la  mifma  Opinión  ,  efpecialmente  en  Norman- 
dia  ,  donde  llaman  á  efie  paxaro  Martinet ,  y  ave  de  San 
Martin .  Y  á  la  verdad  ,  es  muy  regular  en  aquel  tiempo, 
aun  en  los  Paifes  mas  lluviofos  ,  el  interfticio  de  algunos 
dias  ferenos,  y  apacibles;  pero  no  tienen  numero  fixo  todos 
los  años ,  ni  por  lo  común  fon  los  que  bañan  parala  larga 
obra  de  concebir,  empollar,  y  criar  los  Alcyones. 

61  Que  el  Cifne  canta  eftando  próximo  á  la  muerte, 
afirman  muchos  Autores  ;  nieganlo  otros.  Entre  efios  Ale¬ 
jandro  Mindio  ,  eitado  en  Geínero  ,  dice  ,  que  tuvo  la  cu- 
riofidad  de  obfervar  muchos  Cifnes  ,  quando  eftaban  para 
morir  ,  y  á  ninguno  oyó  cantar.  Un  fugeto  fidedigno  me 
affeguró  ,  que  en  el  Real  Sitio  de  San  lldefonfo  fe  havia  he¬ 
cho  con  un  Cifne  moribundo  la  mifma  obfervacion,  y  mu¬ 
rió  ,  como  dicen  ,  fin  que  nadie  le  oyeíle  defpcgar  fu  pico. 
Los  Autores  del  Diccionario  Univerfal  de  Trevoux  abíó- 
lutamente  pronuncian  ,  que  todo  lo  que  fe  dice  del  canto 
del  Cifne,  es  un  error  popular  ;  y  yo  me  conformo  ,  fin  la 
menor  perplexidad,  á  efie  fentir. 

62  Que  los  hucífos  del  León  no  tienen  medula ,-ni  con- 

T omJI%  E>  .  ca- 


Canto  del 
Cifne . 


'HueJJ'os  d 9 
Sk  León. 


Hoja  de 
Jerico . 


Taima* 


50  Historia  Natural; 

cavidad  capaz  de  ella  ,  fue  invención  de  alguno  á  quien  Te 
le  antojo  ,  que  toda  efta  folidéz  ,  y  firmeza  de  huellos  era 
correfpondicnte  á  la  gran  valentía  de  efta  Fiera.  El  do¿to 
Medico  Olao  Borrichio  en  fu  Apología  de  Hermetis 
ns£gyptiorum  ,  &  Chemicorum  Sapientia  ,  teftifica  ,  que  en 
Coppenhagen  ,  (  donde  fue  profeífor  el  mifmo  Borrichio) 
pocos  años  antes  fe  havia  hecho  difeccion  Anatómica  de 
dos  Leones  ,  y  á  entrambos  íe  havia  hallado  bañante  co¬ 
pia  de  medula.  El  miímo  cita  á  Severino  ,  el  qual  refiere,, 
que  á  un  León,  que  havia  criado  Tiberio  Carafa  ,  fe  le  en¬ 
contraron  los  huellos  tan  huecos  ,  y  tan  llenos  de  medula, 
como  á  otra  qualquiera  beftia. 

63  La  roía  ,  que  llaman  de  Jerico,  ni  es  roía  ,  ni  es  de 
Jerico  ,  ni  tiene  la  propriedad  que  fe  le  atribuye  ,  de  abrir¬ 
le  la  noche  de  Navidad  ,  y  confervarfe  abierta  halla  el  día 
de  la  Purificación.  Efta  es  una  efpecie  de  arbuílo  ,  que  no 
nace  en  Jerico  ,  ni  en  fus  contornos,  fino  en  la  Arabia  de- 
íierta,  y  con  fus  ramas  duras  ,  y  leñofas  fe  compone  en  fi¬ 
gura  de  ramillete.  La  propriedad  que  tiene  es  ,  que  con  la 
humedad  fe  abre  ,  y  con  la  fequedad  fe  cierra  :  por  tanto 
es  un  excelente  hygrometro  natural.  Alguna  vez,  que  el 
tiempo  empczaria  á  humedecerle  la  noche  de  Navidad  ,  y 
continuada  halla  el  dia  de  la  Purificación  ,  debió  de  obfer- 
varfe  ,  que  eíluvo  abierta  precitamente  en  aquel  efpacio  de 
tiempo,  y  ello  darla  principio  al  error  vulgar  de  que  fiem- 
pre  hace  lo  mifmo.  Poniéndola  en  agua  ,  efpecialmente  ca¬ 
liente  ,  nunca  dexa  de  abrirfe.  Por  lo  qual  el  ufo  ,  que  ha¬ 
cen  de  ella  las  mugeres  próximas  al  parto  ,  es  ridiculo  ,  y 
puede  fer  fuperfticiofo.  Que  no  nace  eñe  arbolillo  en  otra 
parte  ,  que  en  la  Arabia  defierta  ,  aífeveralo  Juan  Ray  en  el 
tomo  fegundo  de  la  Hiñoria  de  las  Plantas,  y  lo  confirma^ 
algunas  Relaciones  de  Viages. 

6  a  El  mifmo  Ray  nos  enfeña  ,  que  es  fabulofa  aquella 
admirable  propriedad  ,  que  defde  Theophrafto  acá  fe  ce-* 
lebra  en  la  Palma  ,  de  no  ceder  á  pefo  alguno  ;  antes  levan¬ 
tarle  por  la  parte  que  mas  la  oprimen  ;  y  afsi  pueden  bufn 
car  los  Symboiiftas  otro  geroglyfico  para  la  virtud  de  1$ 
confiando 


V  • 
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¿5  Cafí  qnantos  Geographos  ,  é  Hiíloriadores  han  ef- 
críto  algo  de  las  Islas  Canarias  ,  afleguran  ,  que  en  una  de 
ellas,  llamada  Isla  del  Hierro ,  donde  no  hay  íuente  alguna, 
fon  íocorridos  los  naturales  por  el  beneficio  de  un  Arbol 
maravillólo,  único  en  fu  elpecíe  ,  que  eílá  puntualmente  en 
medio  de  la  Isla  ,  y  de  quien  cada  hoja  es  una  fuente  ,  por¬ 
que  eílá  fíempre  cubierto  de  una  efpefa  nubecilla  ,  la  qual 
quaxandofe  en  las  hojas  ,  deíVda  diariamente  diez  ,  u  doce 
toneles  de  agua  fumamente  fútil  ,  y  criftalina  en  dos  pilo¬ 
nes  de  piedra,  fabricados  para  recibirla. Sin  embargo  Tho-t 
más  Cornelio  en  fu  Diccionario  Geográfico  dice  ,  que  al¬ 
gunas  Relaciones  modernas  ,  dignas  de  toda  fe  ,  y  eícritas 
porfugetos  que  han  eílado  en  aqueila  Isla  ,  teftifican  ,  que 
eíle  Arbol  es  foñado  ,  y  folo  es  verdadera  la  careífia  de 
fuentes  ,  la  qual  fe  fuple  con  la  agua  que  cae  del  Cielo  ,  re¬ 
cogida  en  dilemas.  Lo  mifmo  certifica  el  Padre  Tallan - 
dier,  Mifsionero  jefuita  Francés  ,  ( citado  en  las  Memorias 
de  Trevoux  ano  de  1715.  art.  97.)  que  viíitb  curiofamente 
aquella  Isla,  Afsi  no  dudo  ,  que  elle  Fénix  de  las  plantas  es 
tan  fingido  como  el  de  las  aves, 

66  Entre  los  errores  de  Geógrafos  ,  que  pertenecen  á 
la  Hiiloria  natural ,  podremos  contar  lo  que  dicen  de  algu¬ 
nos  Lagos  ,  donde  arrojando  una  piedra  ,  promptamente 
fe  levanta  de  ellos  un  nublado  tempeíluoiiísimo.  Tales  ion 
uno,  que  hay  en  el  monte  Canigo  en  el  Roíelion  ,  y  otro  en 
la  montaña  de  Fraemont  en  los  Suizos ,  cerca  de  Lucerna, 
llamada  Montana  de  P Hatos,  porque  entre  la  Plebe  del  País 
corre  la  patraña  ,  de  que  una  vez  cada  año  íe  aparece  Pila- 
tos  vellido  de  juez  en  aqueila  cumbre.  También  fe  atribu¬ 
ye  la  mifma  propriedad  á  un  pozo,  que  hay  en  la  Provincia 
de  Chiapa,  de  que  dimos  noticia  en  el  primer  tomo  ,  Dife, 
111.  En  quanto  al  Lago  de  Fraemont, el  Diccionario  de  Mo- 
rericita  á  Céndrelo  ,  que  dice  haver  hecho  por  si  mifmo 
muchas  experiencias  ,  y  que  por  mas  piedras  que  echo,  no 
fe  levanto  nublado  alguno.  Acafo  ferán  igualmente  pacífi¬ 
cos  los  otros  dos.  Verdaderamente  es  demaíiada  impa¬ 
ciencia  refentirfe  el  agua  tanto  del  golpe  de  una  piedra,quc 
alborote  el  Horizonte  ,  y  apedree  en  defquite  todo  el  terri¬ 
torio  vecino. 

Dz,  He 
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6~¡  He  oído  aífegurar  á  tantos ,  que  el  Oro  no  ocüpl 
lugar  en  la  agua ,  de  los  quales  algunos  me  declan  haver  lien 
cho  la  experiencia,  que  eftuve  cerca  de  creerlo.  Mas  al  fin^ 
haviendo  refuelto  experimentarlo  por  mi  mifino  ,  halle  que 
ocupa  tanto  lugar  en  igualdad  de  maffa  ,  como  otro  qual- 
quiera  metal.  Debe  hacerfe  la  experiencia  con  cantidad 
proporcionada,  y  no  con  un  doblan  ,  ü  dos  ,los  quales  fo- 
lo  pueden  dar  infenfible  elevación  á  la  agua* 

68  Es  falfo,  que  el  Diamante  fe  ablanda  con  la  fangre 
’  caliente  del  cabrito,  ni  con  otra  alguna.  Si  fueífe  afsi,  qual- 
quiera  labraría  fácilmente  los  Diamantes.  Bien  lexos  de 
eíTo  :  el  Diamante  folo  fe  dexa  pulir  con  polvos  de  otro 
Diamante.  Ella  invención  fe  debe  á  Luisde  Berquen  ,  (creo; 
que  fue  natural  del  País  Baxo  )  que  empezó  á  ponerla  en 
practica  el  año  de  1475.  Antes  de  elle  tiempo  no  fe  ufaban 
fino  Diamantes  brutos.  También  es  fallo  ,  que  reídla  al 
golpe  del  martillo;  pero  es  verdad,  que  no  le  rompe  el  mas 
áótivo  fuego  :  y  aíslen  quanto  á  ella  parte  tuvo  razón  Pii- 
nio  para  decir  de  el :  Igniurn  viBrix  natura. 


'Margarita'*  ^9  Las  Margaritas  no  fe  engendran  del  rocío.  Con-:' 

venccfe  eílo  de  que  las  oílras  ,  donde  fe  crian  ,  jamás  fe  le¬ 
vantan  del  fondo  del  Mar.  Afírmalo  Juan  Bautiíla  Taber¬ 
nil  er,  que  fe  enteró  bien  de  eda  verdad, informándole  de  los 
miímos  que  afsiften  en  la  pefqueria  de  las  Perlas.  (Viage  de 
Indias,  lib.2.  cap. 2 1.) 

70  El  mifmo  Autor  nos  avifa  ,  que  la  divlfion  que  ha-: 

Bfmeralda.  cen  los  Lapidarios  de  las  Efmeraldas  en  Orientales,  y  Oc-: 

cidentales,  no  tiene  fundamento  alguno :  aíTegurando  ,  que 
ni  en  el  Continente,  ni  en  Isla  alguna  de  la  Aña  hay  minera 
de  Efmeraldas,  ni  en  todo  el  Oriente  fe  halla  piedra  alguna 
de  eftas,  que  no  haya  ido  de  la  America.  ( ibi  cap.  ip.)  Un 
hombre  ,  que  hizo  feis  viages  á  la  India  Oriental,  y  cali  to¬ 
da  fu  vida  ,  que  fue  muy  larga  ,  traficó  en  pedreria  ,  es  dg 
creer,  que  tendría  bien  eíludiadaeña  materia. 


§.  IX. 
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Oncluyo  eñe  Difcurfo  con  algunas  adverteríq 
cias ,  fobre  la  elección  que  fe  debe  hacer' eiH 
jre  los  Efcritores  de  las  maravillas  de  la  naturaleza. 

:  La 
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7 i  £a  primera  es ,  que  fe  prefieran  los  Modernos  á  los 
Antiguos  j  no  porque  efios  íean  mas  veraces  que  aquellos, 
si  porque  cfcriben  fobre  mas  feguros  informes.  Antigua-^ 
mente  era  poco  ,  6  ninguno  el  comercio  entre  Naciones 
muy  difiantes.  Uno,  u  otro  muy  raro  ,  que  falia  á  peregri¬ 
nar  por  tierras  remotas  ^  quando  volvía  a  la  fuya  ,  mentía 
lo  que  quería ,  porque  nó  havia  tefiigos  conque  compro¬ 
barle  la  íalfedad  ,  y  por  otra  parte  el  deleyte  de  tener  fuf- 
penfos  ,  y  admirados  áfus  compatriotas  con  la  relación  de 
cofas  nunca  viftas,  ni  oidas  ,  le  efiimulaba  á  referir  prodi- 
giofas  ficciones.  Efia  fue  la  caufa  principal  de  llenarfe  la 
Hiftoria  Natural  de  tantas  fábulas.  El  dia  de  oy  eftán  las 
cofas  muy  de  otro  modo.  No  hay  Región  tan  remota  ,  que 
por  razón  del  comercio  ,  ú  de  las  Mifsiones  ,  no  fea  fre- 
quentadade  muchos  Europeos.  Afsi  ahora  no  es  tan  libre 
el  mentir  como  antes  ,  porque  fe  halla  á  mano  uno ,  que 
defengañe  de  lo  que  otro  miente  ,  y  en  confideracion  del 
riefgo  de  fe r  cogido  en  mentira  ,  cada  uno  procura  confer- 
var  íu  buena  fama,  Por  efia  razón  ,  entre  tantas  Relaciones 
jmprefías  de  Viages  como  ha  havido  en  eftos  tiempos  ,  ra^ 
riísima  opoficion  contradictoria  fe  halla. 

73  Lafegunda,  que  entre  dos  relaciones  hechas  por. 
tefiigos  de  vifia,  una,  que  affegura  alguna  cofa  prodigiofa¿ 
otra,  que  la  niega ,  cateris paribus ,  fe  debe  dar  mas  te  á  la 
íegunda.  La  razón  es,  porque  el  que  afirma  el  prodigio  fe 
intereíía  en  la  admiración,  y  gufio  ,  con  que  es  leído  11  ow 
do.  Pero  el  que  le  niega,  prefeindiendo  de  particulares  clr-i 
cunfiancias,  nq  es'movido  de  ínteres  alguno. 

74  La  tercera  ,  que  entre  los  mifmos  Modernos  fe  pre-; 
fieran  las  relaciones  pofieriores  á  la  primera  ,  que  hicieron 
los  defeubridores  de  alguna  Región, ó  Provincia.  La  razón 
es  ,  porque  la  admiración  ,  que  es  compañera  de  la  nove¬ 
dad,  halucina  en  alguna  manera  la  vifia,y  la  hace  reprefen- 
tar  los  objetos  algo  difiintos  de  lo  que  fon.  Efie  riefgo  le 
rienen  los  primeros  defeubridores ,  no  los  que  enterados5 
de  las  noticias  de  efios,  resiftran  las  mifmas  cofas.  Añade- 
fe,  que  aquellos  ,  como  nofuponen  en  los  Ligeros  ,  á  quie¬ 
nes  hacen  la  relación  ,  noticia  alguna  anterior  á  la  fuya  ,  1L* 

TomJl,  Di  bre-s 


54  Historia  Natural. 

br  emente  pueden  fingir  lo  que  quieren  *,  y  ais!  pueden  met> 
tir,  ó  por  malicia,  ó  por  equivocación.  Daremos  exemplos 
de  uno  ,  y  otro. 

7  5  Haviendo  Magallanes  arribado  á  una  de  las  Islas 
Phiiipinas,  Calieron  los  Efpañoles  á  comer  en  tierra.Un  In¬ 
dio,  enviado  para  explorarlos ,  los  eíluvo  azechando  efcon- 
dido  en  un  cañaveral,  el  qual  contó  luego  á  los  Cuyos  ,  que 
aquellos  Eflrangeros  comian  primero  piedras  ,  y  deípues 
fuego.  En  efta  mentira,  con  Cer  tan  extravagante  ,  no  inter¬ 
vino  malicia  ,  fino  equivocación.  Es  el  calo  ,  que  el  Indio 
havia  vifto  á  los  ECpañoles  comer  bizcocho  de  Mar  ,  y  def- 
pues  tomar  tabaco  de  humo  ;  y  como  uno,  y  otro  fucile  in¬ 
cógnito  para  el ,  y  lo  miraííe  también  con  admiración  ,  y 
íobrefalto,  Ce  le  repreíentó  Cer  lo  mifmo  ,  que  deCpues  dixo 
á  los  íuyos. 

7 6  Otro  Indiano  ,  Diputado  de  la  Provincia  dePam- 
panga  á  la  Isla  de  Luzon  ,  para  per  Cu  adir  á  Cus  compatrio¬ 
tas,  que  Ce  Cujetaííen  á  la  dominación  ECpañola  ,  ponderán¬ 
doles  las  eCpantolas  maquinas  ,  y  prodigiofos  efedtos  de 
la  Artillería  ,  les  dixo  ,  que  aquellas  bolas  de  hierro  ,  que 
diCparaban  los  cañones  ,  iban  Calcando  de  montaña  en 
montaña,  fin  parar  ,  halla  que  tropezando  con  algún  hom¬ 
bre,  le  mataban.  Ella  mentira  Cue  dicha  con  eftudio,  y  malí** 
cia,  para  aterrar  aquella  gente,  que  nunca  havia  viílo  la  ar¬ 
tillería, pues  el  Indio  no  havia  viílo  coCa  alguna,  que  pudief» 
fe  imprimirle  femejante  efpecie. 

77  Algunos  de  los  primeros  ECpañoles  ,  que  paliaron 
a  la  America  ,  no  fueron  mas  fieles  en  la  noticia  que  dieron 
de  los  Indios  ,  que  ellos  Indios  en  la  que  dieron  de  los  Ef¬ 
pañoles  ,  pues  los  Gigantes  del  Eílrecho  de  Magallanes  yá 
fe  han  defaparecido  ,  y  aCsimifmo  otras  cofas  ,  que  havian 
contado  acá  los  primeros  Víagcros. 

-  78  La  quarta  ,  y  ultima  advertencia  es  ,  que  en  orden 

a  las  cofas  naturales  no  Ce  debe  hacer  juicio  ,  por  las  noti¬ 
cias  que  Ce  hallan  en  Libros  Expofitivos  ,  ó  Morales  ,  aun¬ 
que  lean  de  los  mas  excelentes  ,  y  acreditados  Autores.  La 
razón  es  ,  porque  para  traher  las  colas  naturales  para  fym- 
bolo ,  explicación,  ó  íimil  de  las  morales  (que  es  el  ufo  que 

tic- 
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tienen  en  femejan tes  libros)  no  fe  examina  en  la  noticia  U 
verdad,  fino  la  proporción.  Afsi  ,  aun  en  los  Santos  Padres 
fe  leen  aplicados  ,  como  fimlles  ,  el  Fénix  ,  el  Pelicano  ,  los 
Gryfos,  las  Syrenas ,  fin  que  por  elfo  fe  conftituyeííen  fiado¬ 
res  de  la  exigencia  de  tales  animales.  Aun  las  ficciones  nía- 
nifieftas  fe  admiten  al  ufo  de  la  moralidad  ,  como  ios  Apó¬ 
logos,  y  las  Parabolas. 

7 9  Aun  quando  los  Santos  Padres  hablan  aíTertl va¬ 
lúente  en  las  cofas  naturales  ,  que  ellos  mifmos  no  han  vif- 
to  ,  6  experimentado  ,  no  es  en  efta  parte  fu  autoridad  de 
tanto  pefo  ,  que  deba  fujetar  nueO:rg*di&ameii  contra  qual- 
quiera  argumento  ,  que  haya  en  contrario ;  porque  algunas 
veces  les  faltaron  medios  para  defeubrir  la  verdad  ,  y  cre¬ 
yeron  a  eñe  ,  ó  el  otro  Autor  antiguo  con  buena  fe.  Sirva 
de  exemplo  el  Fénix  ,  cuya  exigencia  creyeron  San  Zenon, 
San  Ambrollo,  y  San  Cypriano  ,  y  ufaron  de  el  como  ar¬ 
gumento  ,  los  dos  primeros  para  perluadir  la  refurreccion 
ae  los  hombres  ,  y  el  tercero  para  probar  el  concepto  de  la 
Virgen  ,  fin  concurfo  de  varón.  San  Zenon  :  Phosnix  ,  avis 
illa  pretiofa ,  refurrettionis  evidenter  nos  edocet  jura  ,  qua 
cum  maturi  Uthi  t empus  advenerit ,  d  femetipfa  incitatis 
f acris  ignibus  libentifsimé  concrematur  :  Sepulchrutn  nidusi 
illa  favilU  nutrices.  Denique  poji  monumentum  fefto  exul- 
tat  in  tumulo ,  non  timbra  yfed  veritas ,  non  imagojed  Phoe- 
nix .  (  Sertm  de  Refurred. )  San  Ambrofio  :  Doceat  noshjec 
avis ,  (Phoenix)  vel  exemplo  fui  refurretlionem  credere ,  qu¿e 
&  fine  exemplo ,  &  fine  rationis  perceptione ,  ipfa  fibi  infig - 
rúa  refurrectionts  infiaurat .  ( lib.  5.  Hexam.  cap.  23.)  y. 
mucho  mas  largamente  en  la  oración  de  Pide  Refurreólio- 
nis .  San  Cypriano  :  Quid  mirum  yfi Virgo  conceperit ,  cum 
Orientis  avem  :  ,quam  Pboenicem  vocant ,  in  tantum  fine 
conjuge  nafci ,  vel  renafci  conflet ,  ut  f  emper  &  una  fit , 
femper  fibi  ipfinafcendo  ,  &  renafeendo  fuccedat.  (in  SynK 

bol.  Apoft.)  Con  todo  ,  pienfo  que  no  hay  oy  hombre  ' 
erudito  ¿  que  afsienta  á  la  Hiftoria 
del  Fénix, 
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§.  I. 


5  prefumpclon  la  del  hombre  ,  querer  ave¬ 

riguar  io  que  edá  por  venir  !  Pedánea  en  lo 
pallado  *  anda  á  tientas  en  lo  prefente  ,  y  juz- 
ga  tener  ojos  para  io  futuro.  Miéntenle  las 
Biftorias  en  lo  que  fue  ,  los  fentidos  en  lo  que  es  3  y  cree  i 
Vanos  fueños  en  lo  que  ferá.  Efta  extravagancia  del  enten-, 
dimiento  nace  de  deíordende  la  voluntad.  Quanto  ella  eda 
fiias  ciega  ,  tanto  pretende  5  que  el  entendimiento  fea  mas 
lynce.  Grande  ceguera  nuedra  es  abrazar  con  el  defeo  lo 
ilícito  ;  pero  aun  mayor  bufcar  con  el  diícurfo  lo  impene¬ 
trable.  Defde  el  celebro  del  hombre  á  la  región  de  los  futiH 
ros  contingentes  ,  no  abrió  camino  alguno  la  naturaleza  ;  y 
donde  no  hay  fenda  ,  que  guie  al  termino  deíeado  ,  qual<- 
quiera  rumbo  que  fe  tome?  lleva  al  precipicio, 

2  Eda  ambición  fue  el  viciofo  origen  de  tanta  prac«¡ 
tica  fuperdiciofa  como  inventaron  los  antiguos  Idolatras, 
Buícaban  noticia  de  lo  venidero  en  los  Adros  ,  en  los  Ele-: 
pientos  3  en  los  cadáveres  t  en  las  piedras ,  en  los  troncos^ 
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tn  el  atafo  de  las  Suertes,  en  los  delirios  de  los  Sueños ,  en 
las  entrañas  de  las  victimas  ,  en  las  voces  de  los  brutos ,  en 
los  vuelos  de  las  aves.  A  toda  la  Naturaleza  preguntaban 
lo  que  havia  de  fuceder  ,  y  creían  oir  la  reí  pueda  ,  por  mas 
que  ia  hallaban  forda  á  la  confulta.  De  la  variedad  de  inf- 
trumentos,que  uíaban  para  adivinar  ,  fe  denominaron  tan¬ 
tas  Artes  Divinatorias  ,  qne  apenas  caben  en  la  memoria 
los  nombres.  La  Necromancia  ,  ó  Nigromancia  ,  adivinaba 
por  la  ínfpeccion  de  los  cadáveres  ;  aunque  defpues  la  vul¬ 
garidad  hizo  genérica  eíla  voz  ,  para  íignificar  toda  efpe- 
cie  de  Magia  ilícita.  La  Oniromancia  ,  por  los  fueños  :  La 
Arufpicina ,  6  Hiero/copia,  por  las  vi&imas  :  La  Catoptro- 
maneta ,  por  los  efpejos  :  La  Pyromancia ,  por  el  fuego  :  La 
Hydromanciay  por  el  agua:  La  Aeromandaypoic  el  ayre  :  La 
Gcomancia  ,  por  la  tierra  :  La  Onomomancia  ,  por  los  nom¬ 
bres  :  La  Aritbmomanciay  por  los  números:  La  Botanoman - 
ciay  por  las  hierbas  :  La  Ichthyomancia  ,  por  los  pezes:  La 
JOa¿iyliomanciay  por  los  anillos  :  La  Terapofcopia  ,  por  los 
portentos  ;  y  otras  muchas  que  omito  :  pues  Julio  Cefac, 
Bulengero  feñala  hada  quarenta  y  quatro  ,  y  no  las  cuenta 
todas  ,  ni  con  gran  parte  ;  pues  en  otro  Autor  he  viílo  nu¬ 
meradas  hafta  ochenta  y  dos. 

3  Bailará  ,  para  conocer  toda  la  extravagancia  de  los 
que  fe  daban  á  elle  genero  de  fupertliciones  ,  laber  que  ha* 
vía  Arte  para  adivinar  por  la  cabeza  del  afno,  y  fe  llamaba 
Cephaleonomamia\  otra  para  adivinar  por  el  queío  5  llaman 
da  Tyrifcomancia  ;  otra  por  los  higos  ,  que  fe  decía  Syco* 
manda ;  otra  por  la  infpeccion  de  las  cabras ,  con  el  nom-t 
Jjre  t/Bgomanda. 

§.  n. 

é 

4  T  T  Aviendo  la  Religión  Catholica ,  enemiga  irre-? 

X  1  conciliable  de  toda  fu  perdición  ,  e  rrado 

Jas  Artes  Divinatorias  ,  ( íi  cabe  dar  el  nombre  de  Artes  á 
los  errores  ,  6  fujetar  á  reglas  los  delirios }  quedaron  lela¬ 
mente  dos, mas  por  tolerancia  ,  que  por  aprobación  ,  la  Af~ 
crologia  ;  y  laChiromancia  y  ó  por  mejor  decir  3  no  queda- 
>  roa 
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ron  toleradas  ,  fino  escondidas  debaxo  del  falfo  velo  dé 
averiguar  por  los  temperamentos  las  inclinaciones ,  para 
hacer  defde  aqui  tranfito  conjetural  álos  fuceíTos.  Los  Pa¬ 
dres  ,  los  Concilios  ,  losTheologos  Morales  las  condenan;1 
pero  á  pelar  de  tan  poderofos  contrarios ,  las  mantienen 
en  el  Mundo  la  codicia-de  profeífores  embufteros  ,  y  la  cre¬ 
dulidad  de  efpiritus  flacos*  De  la  vanidad  de  la  Aftrologia 
Judiciaria  tratamos  en  el  primer  Tomo.  Ahora  diremos 
algo  de  la  Chiromancia. 

5  Es  la  Chiromancia  una  Arte  ,  que  enfeña  á  adivina^ 
los  fuceífos  del  hombre  por  la  infpeccion  de  las  rayas  ,  qué 
tiene  en  la  palma,  o  parte  interior  de  la  mano,  Muchos  Au¬ 
tores  efcribieron  de  efta  farándula.  De  los  antiguos  folo 
tengo  noticia  de  Artemidoro  de  Ephefo  ,  que  vivió  en  el 
tiempo  de  Antonino  Pió,  el  qual  dio  á  luz  muchos  efcritos 
de  la  adivinación  por  las  rayas  de  la  mano ,  y  por  los  Cuc¬ 
hos  ;  pero  los  primeros  fe  perdieron.  Lo  que  efcribió  de  1$ 
adivinación  por  los  fuenos,  ocupa  un  grutílb  volumen  ,  quq 
he  vifto  eula  Librería  de  nueftro  Monafterio  de  §an  Mar-» 
rinde  Madrid, 

J  6  Ariftoteles  parece  que  hizo  también  algún  cafo  de  It 
pronofticacion  Chiromantica  ,  porque  en  el  libro  primero 
de  la  Hiftoria  de  los  Animales  ,  cap,  1 5.  aíslente  á  que  hay, 
raya  en  la  mano,  que  es  indice  de  la  breve, 6  larga  vida.Son 
eftas  fus  palabras:  Pars  interior  manutúvola  dicitur.Carno^ 
Ja  ejly  &  fcijfuris  vita  indieibus  ,  dijtinóla :  longioris  fcilL 
cetvita  yJinguli$yaut  hinis  duElis per  totam\  hreviorisybi - 
nis  ,  qua  non  longitudinem  totam  dejignent ,  Lo  mifmo  rea 
pite  en  los  Problemas,  dando  alli  una  razón  de  efta  fignifi^ 
cacion ,  que  es  fútil,  quanto  puede  ferio  otra, 

7  De  los  Modernos  trataron  de  efta  materia  larga- 
mente  Bartholomé  Cocies  ,  de  quien  íe  dará  abaxo  larga 
noticia,  Rodulfo  Goclenio  ,  Juan  de  Xndagine  ,  (Luterano) 
Juan  Rothmano,  Sebaftian  Meyero,  Alejandro  Achilino,  y; 
otros  que  citan  Jorge  Draudio  ,  y  el  Padre  Martin  Delrio* 
Metió  también  la  mano  en  efta  fabulofa  Arte  la  fuperftícion 
Rabinica  :  porque  un  Judio  llamado  Ghedalia  Ben  Rabc 
Jofeph  Jachi  ja  publico  el  ano  de  1  j  70,  un  libro  de  Chito- 
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¿nancía  ,  y  Phyfiognomia  ,  íeñalando  por  Autor  de  éi  á 
Enoch  ,  como  teílifica  Julio  Bartoloccio  en  fu  Bibliotheca 
Rabinica. 

8  Hacen  efpecialmente  jactancia  de  la  inteligencia  de 
efta  Arte  aquella  eípecie  de  vagabundos,  que  llamamos  Gi¬ 
tanos  :  con  cuya  ocafion  diremos  aigo  del  origen  de  efta 
gente,  medio  domellica  ,  y  medio  foraftera  ,  tan  conocida 
de  todos  ,  en  quanto  á  fus  columbres  ,  como  ignorada  en 
quanto  á  fus  principios. 

9  El  año  de  1417.  parecieron  la  primera  vez  ,  dividi¬ 
dos  en  varias  bandas,  en  Alemania  ,  de  donde  fe  fueron  es¬ 
parciendo  a  Francia,  á  Efpaña,  y  á  otras  Provincias  de  Eu¬ 
ropa.  Decian  que  eran  de  una  Provincia  de  Egypto  ,  y  que 
tenian  la  penitencia  de  peregrinar  fíete  años  ;  ó  yá  porque 
fus  mayores  havian  apoftatado  de  la  Fe  ,  y  vuelto  al  error 
de  la  Gentilidad*,  6  yá  porque  con  íacrilega  groferia  havian 
negado  el  hofpedage  á  Maria  Señora  nueílra  ,  quando  llego 
fugitiva  con  ei  Divino  Infante  á  fu  Región.  (  que  uno  ,  y 
otro  fe  halla  en  los  Autores  ,  y  uno  ,  y  otro  dirian  variando 
la  noticia  ,  como  les  parecieífe  mas  oportuno  ,  aquellos 
embufteros) 

10  Las  coftumbres  (  fegun  la  defcripcion  que  hace  Se** 
baftian  Munftero,  lib.3.  Geogr. )  eran  entonces  las  mifmas 
que  ahora :  vaguear  de  unas  Provincias  á  otras  ,  hurtar  lo 
que  podian  ,  echar  lo  que  llaman  buenaventura  ,  adivinan¬ 
do  por  las  rayas  de  la  mano  ,  vivir  caíi  fin  Religión  ,  los 
vellidos  immundos,  los  femblantes  atezados  *,  en  fin,  todas 
las  feñas  de  gente  perdida.  El  Padre  Martin  Delrio  les  atri¬ 
buye  también  el  crimen  de  hechiceria  ;  y  cuenta  como  co¬ 
fa  notoria,  y  experimentada  ,  que  quando  de  limofna  fe  les 
dá  alguna  moneda  ,  todas  las  demás  monedas  que  efián  en 
la  caxa,  ó  bolfa  de  donde  falio  aquella  ,  fe  defaparecen  á  fu 
dueño  ,  y  ván  bufcando  fu  compañera  á  parar  en  poder  de 
los  Gitanos.  Pero  yo  he  viílo  muchas  veces  dár  quartos  á 
efh  gente,  fin  que  jamás  fucedieífe  tal  cofa  ;  y  afsi  es  claro, 
que  elle  Autor  figuio  en  efta  parte  ,  como  en  otras  muchas, 
fu  genio  crédulo  en  orden  á  hechicerías. 

1 1  En  quanto  al  País  de  donde  falio  efta  gente  ,  hay 

no 
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no  poca  duda.  Delrio  ,  fobre  la  fe  de  Aventinó  ,  Efcrlfóí 
de  los  Anales  de  los  Boyos,  cree  que  vino  de  la  Efclavonia* 
Pero  como  defde  los  principios  empezaron  á  admitir  en  fá 
compañía  gente  ociofa  de  todas  las  naciones  ,  es  creíble^ 
que  cafi  todos  los  que  oy  llamamos  Gitanos  ,  tengan  el  orí-; 
gen  de  la  nación  donde  habitan  ;  y  afsi  en  Efpaña  fean  Es¬ 
pañoles,  en  Francia  Erancefes,  &c.  De  aquí  es,  que  en  cada 
Reyno  hablan  el  Idioma  proprio  de  aquel  Reyno  ,  finfer 
meneíler  para  efto  que  fepan  todas  las  lenguas  de  Europa^ 
como  fin  fundamento  les  atribuye  Delrio  ,  el  qual  coa 
grande  admiración  dice ,  que  el  Gefe  de  una  banda  de  eítog 
Gitanos ,  que  andaba  por  Caftilla  en  fu  tiempo  }  hablaba 
el  Caftellano  tan  perfeáamente  ,  como  íi  huvieífe  nacido 
en  Toledo  ;  lo  qual  no  merece  mas  admiración  ,  que  el 
que  hablaffe  bien  en  Alemán  un  hombre  nacido  en  Alemas 
nia  ,  aunque  fus  abuelos  fuellen  de  Perfia, 

12  En  orden  al  defcuido  de  efia  gente  ,  en  materia  db 
Religión  3  no  es  corta  prueba  lo  que  íucedió  ,  no  ha  mm 
chos  años,  en  efia  Ciudad  de  Oviedo  ;  y  fue,  que  un  Gita-j 
no  condenado  á  la  horca  dixo  ,  que  no  Sabia  fi  eftaba  bau-* 
tizado  ,  y  de  hecho  fe  le  adminiflrb  el  Bautifmp  debaxo  d$ 
condición, 

1 3  Volviendo  á  la  Chiromancla,  para  demoftrar  fu  Safo 
fedad  ,  fe  debe  advertir  ,  que  efta  Arte  es  hijuela ,  o  depen¬ 
diente  de  la  Judiciariaj  por  quanto  fupone  los  influxos,qu^ 
arbitrariamente  atribuyen  los  Aftrologos  a  los  fíete  Planea 
tas,  Señala  en  la  mano  ciertos  términos  donde  dominan  cf^ 
tos  ,  y  donde  con  caracteres  vifibles  eftampan  el  deítino* 
que  correfponde  á  la  actividad  de  cada  uno,  Afsi,  Según  laá 
reglas  de  la  Ghiromanda  ,  hay  en  la  mano  un  monte  llama¬ 
do  de  Venus  ,  donde  fe  cifra  quanto  pertenece  al  infame 
influxo  de  elle  Planeta :  otro  de  Júpiter  ,  donde  fe  defignaa 
los  honores,  y  dignidades  ,  afsi  Ecleíiafticas  ,  como  Secular 
res;  otro  de  Marte ,  que  fignifica  las  cofas  bélicas  ,  y  quan-í 
tos  fuceífos  dependen  de  la  ira ,  y  del  azero  :  otro  de  Satur-r 
no  ,  deftinado  folo  á  pronunciar  dolores  ,  llantos  ,  y  defdn 
chas.  De  eñe  modo  fe  vá  dividiendo  la  palma  en  fíete  efpav 
clbs ,  que  fon  otros  tantos  territorios  t  donde  mandan  ¿  $ 
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apéndices  délos  vados  dominios  ,  que  pofleen  allá  arriba 
los  fíete  Caciques  de  la  Esfera. 

14  Donde  fe  ve  ,  que  fobre  la  falfedad  de  la  judíela- 
ria  (  plenamente  dcmodrada  en  el  primer  Tomo  )  añade  la 
Chiromancia  la  ridicula  ficción  ,  de  que  cada  Planeta  im¬ 
prime  en  la  mano  del  hombre  un  Almanak  particular  de 
los  fuceílos  venideros  correfpondiences  á  fu  influxo,  Quien 
reveló  ede  fecreto  á  los  mortales  ?  En  que  conjeturas  fe 
fundo  el  primero,  que  aviso  al  Mundo  eda  novedad?  En  lá 
mano  havria  rayas  ,  aunque  no  huviefle  en  el  Cielo  Plane¬ 
tas  ,  porque  aquellas  fe  f  guen  nec diariamente  á  la  compli¬ 
cación  de  ede  miembro  en  el  materno  claudro  ;  y  la  didin- 
cion  de  ellas  ,  fer  mas  ,  o  menos  en  el  numero  ,  fer  mas  ,  h 
menos  largas,  mas,  o  menos  profundas  ,  depende  de  la  va¬ 
ria  textura,  carnoddad,  y  prominencia,  ó  deprefsion  de  las 
partes  de  la  mano. 

15  La  opoficion  que  hay  entre  los  Autores  de  Chiro- 
mancia,  en  quanto  á  la  atribución  de  los  efpacios  de  la  pal¬ 
ma  á  los  Planetas,  confirma  ,  que  cada  uno  difeurre  á  pro¬ 
porción  de  fu  antojo.  Unos  atribuyen  á  Venus  el  monte, 
que  edá  á  la  raíz  dei  pulgar  ,  y  otros  á  Marte.  Mondruofa 
equivocación,  íiendo  tan  diverfos  los  genios  de  edos  dos 
Pía  netas.  El  que  edá  ala  raiz  del  dedo  pequeño,  atribuyen, 
unos  á  Mercurio,  y  otros  á  Venus.  El  triangulo,  que  en  me¬ 
dio  de  la  mano  fe  forma  de  las  lineas  del  corazón  ,  celebro, 
y  higado,  (afsi  las  llaman)  dicen  unos  ,  que  es  de  Mercurio, 
otros,  que  de  Marte.  Con  decir  ,  que  unos  ,  y  otros  mien¬ 
ten  ,  edá  compueda  la  diferencia. 

16  La  mifma  voluntariedad  hay  en  la  denominación,- 
que  dan  á  las  lineas  ,  tomada  yá  de  los  Planetas  ,  yá  de  las 
partes  principes  ,  yá  de  las  facultades  del  cuerpo  humana. 
Una  fe  llama  linea  de  la  Luna,  otra  ¿e  Júpiter,  otra  de  Sa¬ 
turno  ,  otra  cingulo  de  Venus  ,  otra  Vital ,  otra  Genitaf, 
otra  Hepática  ,  otra  del  celebro  ,  otra  del  corazón  ,  fin  ha- 
ver  mas  razón  para  todas  edas  denominaciones  ,  que  el  ca¬ 
pricho  de  hombres  embuderos, 

17  A  los  car  adere  s  ,  que  fe  forman  en  la  mano  ,  del 
encuentro  de  algunas  pequeñas  lineas ,  les  dan  la  dignifica- 

cioná 
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cion  ,  fegun  alguna  analogía  ,  ó  aluíion ,  quedivifan  eníá 
figura  de  caraóíer.  Pongo  por  exemplo  :  Una  Cruz ,  efpe- 
ciairnente  fi  eftá  en  el  monte  de  Júpiter  ,  fignifica  dignidad 
Eclefiiaftica,  y  tanto  masiluftre  ,  quanto  la  Cruz  fuere  ma¬ 
yor,  y  rnas  bien  formada.  Pero  quien  no  ve, que  íi  la  Cruz, 
contemplada  como  íigno  moral ,  puede  fignificar  dignidad 
Eclefiaftica  ,  con  igual  razón  ,  como  íigno  Político  ,  ó  Ci- 
vil,  íignificara  fuplicio  capital ;  y  ni  uno  ,  ni  otro  es  del  ca¬ 
fo  :  porque  íi  la  Chiromancia  tuvieífe  algún  fundamento, 
no  havia  de  fer  íigno  moral  ,  ni  civil ,  fino  natural.  Por  la 
nnfma  regla  de  analogía  quieren  ,  que  íi  en  la  mano  fe  oba 
ferva  alguna  eftreiluela  ,  pronoftica  iluílre  fortuna  ;  no  obf- 
tante  que  en  ello  hay  fu  variedad, pues  en  un  Libro  manuf- 
crico, que  trataba  deeílas  boberias,  leí  un  tiempo  ,  que  íi  la 
eílrella  eftá  en  la  yema  del  pulgar  ,  fignifica  muerte  de  hor* 
ca.  Notable  extravagancia  ,  y  contra  toda  imaginable  pro¬ 
porción  !  Yo  vi  efta  eílrella  en  la  parte  feftalada  a  un  con- 
dilcipulo  rnio  ,  hijo  de  la  Cafa  de  San  Claudio  de  León, 
que  luego  que  fallo  del  Colegio  de  Theologia  ,  murió  natu¬ 
ral  ,  y  chriftianamente  en  fu  Monafterio.  Como  afsimifmo 
en  otro  condifcipulo  ,  hijo  de  la  Cafa  de  San  Zoil  de  Car- 
non  ,  (  Fr.  Juan  de  Rellifca )  experimenté  la  falfedad  de  la 
Chiromancia  ,  porque  tenia  la  mejor  linea  Vital  ,  que  vi  á 
hombre  alguno ,  profunda  ,  bien  exprefla  ,  feguida  defdefi* 
origen,  fin  la  menor  interrupción,  y  tan  larga  ,  que  llegaba 
á  la  articulación  de  la  muñeca  ,  con  el  huello  que  mantiene 
al  pulgar.  Con  tan  buena  linea  Vital ,  á  pefar  de  ios  Chi- 
romancicos ,  y  aun  del  mifmo  Ariftoteles  ,  no  vivió  mas  d,£ 
Veinte  y  íiete  años  *,  y  yo,  que  no  la  tengo,  con  las  mejores 
feñales  voy  caminando,  con  el  favor  divino,  para  tinquen* 
ta  y  uno. 

18  Quieren  protegerfe  los  profeífores  de  la  Chiroman¬ 
cia  con  aquellas  palabras  de  job  :  Qui  in  rnanu  omnium  íjq - 
minum  fignat ,  ut  noverint  finguli  Optra  fuá .  (cap.  37.)  Pe¬ 
ro  que  efte  texto  no  los  favorece  ,  fe  prueba  con  evidencia 
de  la  variedad  de  verdones  del  Hebreo  ,  inconciliables  con 
elfentidoti  que  le  quieren  traher  los  Chiromanticos.  Sanc- 
tes  Pagniuo  traduce  el  original  Hebreo  de  efte  modo  ;  Ve? 

he-i 


Discurso  Tercero.  6 3 

¡jerntntia  ómnes  homines  elaudet ,  ut  fciant  omnes  homines 


opus  fuum.  Vatablo  de  eífe  :  V ehementia  omnem  hominem 
recludit  ,  quominus  cognofcat  homo  omnes  homines  operis 
fui .  El  Padre  Delriodice,  que  traduciendo  el  Hebreo  pala¬ 
bra  por  palabra  ,  fale  aísi  lafentencia  :  In  vehementia  om - 
nes  objignabit^ad  fciendum  omnes  homines  opus  ejus .  De 
efhs  verdones  fe  colige  ,  que  la  exprefsion  in  manu  de  la 
Vulgata,es  metaphorica,y  trahida  al  fentido  proprio,  íigni- 
íica  vehemencia  ,  o  fortaleza  :  Conque  prefcindiendo  de 
qual  fea  el  genuino  fentido  del  texto  ,  (  que  á  la  verdad  es 
recóndito)  es  claro,  que  no  es  el  que  le  quieren  dar  los  Chi- 
románticos  ,  pues  no  fe  habla  en  él  de  la  mano  del  hom¬ 
bre  ,  como  fuena  la  corteza  de  la  Vulgata  :  y  afsi  perdió 
también  fu  trabajo  el  Doéfifsimo  Valles  en  el  difcurfo  de 
una  ingeniofa  expoíicion  moral,  que  dio  á  eñe  texto:  ( Phi - 
lof  Sacr.  cap,  32.)  pues  procede  fobre  el  falfo  fupuefto, 
de  que  la  mano  fe  debe  entender  en  él  como  fuena.  Redu- 
cefe  á  decir  ,  que  Tiendo  la  mano  humana  ,  por  las  ventajas 
de  fu  organización  fobre  las  de  todos  los  brutos  ,  inftru- 
mentó  proporcionado  á  un  agente  racional  ,  con  fu  mifma 
eftructura  le  efti  avífando  al  hombre  ,  que  debe  obrar  con¬ 
forme  á  la  ley  de  la  razón, 

ip  Arguyen  también  los  Chiromanticos  con  la  expe¬ 
riencia  ,  aunque  limitada  átan  pocos  exemplares  ,  que  fu 
efcaséz  viene  a  fer  prueba  en  contrario  :  al  modo  que  el 
que  para  probar  que  es  rico,  mueftra  poco  dinero,  con  ello 
mifmo  prueba  que  es  pobre.  Refierefe  ,  que  un  Griego  por 
la  infpeccion  de  la  mano  pronofticó  á  Alexandro  de  Medi- 
cis  ,  primer  Duque  de  Tofcana  ,  muerte  violenta  ,  dando 
tan  precifasfeñas  del  homicida,  que  folo  convenian  á  Lau¬ 
rencio  de  Medicis  ,  primo  fuyo  ,  que-en  efeéto  fue  el  mata¬ 
dor. 

20  Pero  lo  mas  plaufible,  que  hay  en  efh  materia,  fon 
las  predicciones  de  Bartholomé  Cocles,  Boloñes  ,  feñalado 
entre  todos  por  el  mas  famofo  Chiromantico  ,  y  Phyíi  og- 
nomiila,  que  halla  ahora  fe  conoció.  Predixo  á  Lucas  Gau- 
rico  ,  famofo  Aftr ologo  Judiciario  ,  que  havia  de  padecer 
innocentemente  un  terrible  fuplicio*,y  bien  que  Gaurico 
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fe  burlo  del  pronostico  ,  por  no  haver  leído  Cillas  eftrelíaí 
talfentencia,  tardó  poco  tiempo  en  llevar  trato  de  cuerda 
de  orden  de  Juan  Bentibollo  ,  Tyrano  de  Bolonia  ,  irritan 
do  contra  el  Aftrologo  ,  porque  fupo  que  le  havia  pronof- 
ticado  la  expulíion  de  Bolonia  antes  de  acabarfe  el  año* 
A  Hermes  de  Bentibollo,  hijo  del  Tyrano  ,  predixo  el  mif- 
mo  Cocles,  que  havia  de  morir  defterrado  en  la  campaña: 
de  lo  qual  enojado  Hermes  ,  fe  íirvió  de  un  tal  Copon  ,  ó 
Caponi,  para  que  mataffe  á  Cocles,  como  lo  hizo  ,  dándole 
con  una  hacha  en  la  cabeza.  Lo  mas  admirable  en  eñe  fu- 
ceño  fue,  que  Cocles  havia  adivinado  ,  que  havia  de  morir 
de  un  golpe  en  la  cabeza  ,  y  afsi  andaba  guarnecido  de  una 
celada  *>  y  no  folo  elfo  ,  mas  al  mifmo  Copon  ,  viendole 
la  mano  ,  le  havia  dicho  ,  que  muy  en  breve  cometería  un 
injuftifsimo  homicidio. 

2 1  Pero  eñas  narraciones  no  me  hacen  alguna  fuerza. 
Los  maravillólos  pronofticos  de  Cocles  ,  aunque  íe  hallan 
cfcritos  acordemente  por  Del  rio  ,  Beyerlinck  ,  Moreri ,  y 
eñe  cita  á  Varillas  en  las  Anécdotas  de  Florencia  ,  todos 
los  trasladaron  de  Paulo  jovio  (  en  los  Elogios  de  Varones 
Docños,  fol.67.)  Autor  mas  acreditado  de  elegante  ,  que  de 
verídico,  Pero,  aun  quando  todo  lo  alegado  fuefle  verdad, 
nada  probaría  1  que  mucho  que  entre  millares  de  millares 
de  pronofticos  por  las  rayas  de  la  mano,  tres,  ó  quatro  ha¬ 
yan  falido  ciertos  ?  Para  eño  no  es  menefter  arte  ,  baña  la 
cafualidad.  El  haver  ñdo  tan  pocos  ,  mueftra  que  el  acierto 
fe  debió  al  acafo, 

2  2  También  fe  debe  advertir  ,  que  á  veces  las  mifmas 
predicciones  influyen  en  los  fu  cellos  ,  difponiendo  los  áni¬ 
mos  de  los  ejecutores.  Sirva  de  exemplo  el  cafo  de  Ale- 
xandro  de  Medicis.  Haviendale  dicha  á  eñe  Principe  el 
Chlromanta  Griego  ,  que  uno  de  los  mas  íntimos,  de  cuer¬ 
po  grácil ,  color  amarillo  ,  genio  taciturno  ,  infociable  pa~¿ 
ya  los  demás  ,  (feñas  que  folo  concurrían  en  Laurencio  de 
Medicis)  le  havia  de  matar  ,  es  natural  que  mirafle  con  def- 
confíanza,  y  ojeriza  á  Laurencio  ,  la  qual  percibida  de  eñe. 
Je  incitañe  amatar  alevofatnente  al  que  yá  conñderaba  fu 
enemigo.  Y  en  cafo  que  Alejandro  defgreciafle  el  pronof- 
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(  contó  parece  cierto,  en  cafo  que  le  hüviefie,  pues  d¿* 
la  Hiftoria  confia, que  fiempre  fe  fió  de  ¿l,hafia  que  la  con-¿ 
fianza  le  fue  fatal)  es  natural  que  fe  le  participada  al  alevo-' 
fo  amigo  ,  y  ede  ,  como  hombre  de  genio  fufplcáz  ,  y  me¬ 
lancólico  ,  rezelofo  de  la  imprefsíon  ,  que  podria  hacer 
contra  éi  la  predicción  del  Griego  en  el  efpiritu  de  Ale¬ 
jandro,  determinaífe  quitarle  la  vida,  mirando  á  la  feguri-; 
dad  propria.  Aquel  Copon,que  mató  á  Cocles,  es  veriíimil 
que  no  le  huviefle  muerto,  fi  Cocles  no  le  huviera  difguda-* 
do  con  el  vaticinio  de  que  havia  de  fer  homicida  :  y  la  pre-j 
dicción  de  que  havia  de  recibir  el  golpe  fatal  en  la  cabeza,* 
pudo  inducir  al  matador  á  herirle  en  aquella  parte  ,  donde 
por  la  predicción  creía,  que  no  havia  de  fer  vano  el  golpe. 
En  fin  ,  unos  verfos  de  GuidonPofihumo  ,  que  cita  Paulo 
Jovio  en  elogio  de  ios  vaticinios  de  Cocles  ,  no  le  pintan 
.  tan  veraz ,  como  el  mifino  Jovio  quiere  ;  pues  el  primer 
Diílicho  da  á  entender ,  que  era  mas  artificiólo  en  hacej 
freer  fus  predicciones ,  que  feliz  en  acertarlas. 

Quis  mel'iQr  vates  ,  epuis  Goclite  verior  augur > 
faifa  canit  ;  atque  hac  cogit  haber e Jidem* 

§.  III. 

TMpugnada  afsi  la  Chlromancia,  diremos  algi 
X  de  otras  Artes  Divinacorlas,  que  confervan^ 
Sun  algunos  genios  fuperfiieiofos  entre  losChriftianos. 

24  La  mas  común  en  todos  tiempos  fue  la  Oniromana 
que  fígnifica  Arte  de  adivinar  por  los  fueños.  Algunos 

Philofofos  han  patrocinado  efta  Arte,  y  entre  ellos  no  po-» 
co  Arlftoteles  en  el  libro  que  eferibió  de  Prafenjtcnc  per 
fomnum  ,  donde  concede  alguna  facultad  de  prevenir  los 
futuros  en  elfueno  á  la  gente  ignorante,  y  eftupida.  Gale¬ 
no  también  con  fie  fia  ,  que  fe  aplicó  á  la  Medicina  por  un 
fueno  que  tuvo  fu  padre,  y  en  cierta  ocafion  hizo  fangrar  k 
£in  enfermo,  porque  fono  que  le  convenía. 

25  Pero  las  Sagradas  Letras  en  varias  partes  conde¬ 
nan  efta  Arte  por  fuperfticiofa ;  fin  embargo  de  ellas  mif-¡ 
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mas  conña,  que  algunas  veces  manifiefta  Dios  a  fus  efco^ 
gíclos  en  la  tranquilidad  deí  fueño  fus  arcanos ;  mas  como 
dio  fea  muy  raro,  es  contra  la  prudencia  ,  y  contra  la  Re¬ 
ligión  dar  aííenío  á  las  vagas  ocurrencias  de  la  fantasía  ,  fi¬ 
no  es  que  Dios  ,  con  c]  modo  que  puede  hacerlo,  y  lo  hizo 
con  algunos  Santos  ,  imprima  una  efpecie  ftxa ,  de  que  es 
locución  fuya  aquella  teprefentacion  imaginaria.  Ello  es 
lo  que  dio  á  entender  San  Gregorio  en  el  libro  quarto  de 
los  Diálogos,  cap.  8.  quandodixo,  que  los  Siervos  de 
Dios  tienen  allá  en  el  feno  mas  oculto  de  lamente  un  inex¬ 
plicable  modo  de  difcernir  ,  quando  Dios  les  habla  en  fue-, 
ños :  Quodam  intimo  f apoye  difcernunt . 

2 6  Los  Médicos  quieren  que  fe  obferven  los  fueños^ 
como  finales  del  temperamento  de  los  cuerpos  ,  ó  intem¬ 
perie  de  los  humores.  Dicen  ,  que  el  biliofo  ,  ó  colérico 
fueña  rih;  s, batallas, incendios:  el  pltúitoío,  lluvias,  y  nau¬ 
fragios  ;  y  afsi  de  los  demás.  Tenga  efto  la  probabilidad 
que  quifieren^decimos,  que  el  vaticinar  por  los  filenos,  ca«* 
rece  de  toda  probabilidad.  Los  que  han  eferito  reglas  pa-J 
ra  eñe  genero  de  vaticinio  ,  efián  tan  encontrados,  que 
unos  quieren  que  fe  obferve  la  analogía  ;  efio  es  ,  alguna 
femejanza  entre  la  réprefentacion  del  fueño  ,  y  la  cola  ílg- 
nificada :  otros,  que  fe  atienda  ala  desfemejanza,ó  contrae 
riedad  ;  conviene  á  faber  ,  que  fe  interprete  el  fueño  por; 
contrario  fentido  :  y  otros  en  fin,  ni  uno,  ni  otro  atienden, 
fino  que  feñalan  á  los  fueños  los  pronoñicos  ,  fegun  fu  an¬ 
tojo,  fin  obfervar,  ni  alulion*  ni  opoficion.  Las  mas  de  Jas 
lignificaciones  ,  que  dio  Artemidoro  (  Autor  el  que  trato 
mas  largamente  ella  materia)  á  los  fueños  ,  fon  del  fegun-* 
do  ,  y  tercer  genero.  Y  el  Medico  Adriano  Junio  (  apud 
Joan.Zahn.  tom.j.  Mundi  Mirab.fohi  i8.)en  unos  verfos^ 
que  divulgó  fobre  los  vaticinios  de  los  fueños  ,  juntó  to¬ 
dos  tres  géneros  ,  como  fe  ve  en  los  exemplos  íiguientes¿ 
que  he  entrefacado.  ( continet* 

Del  primer  genero.— *Fetrce  injidens jíabiii 5  bonam Jpsnf 
Fons  limpidus 3  mentemferenam  denótate 
Fluvius  innundans ,  hojtilem  incurfum  nótate 
Tmtus  mana  enjis ,  augur  atur  ptalium» 

'  Del 
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Del  fegundo  género .—~Molefiias  fignat  vorare  dulcía. 

Si  fomnians  ridebis ,  angor  te  premet\ 

Sed  Ji fie  as  ,  repleberis  tunegaudijs • 

Aurum  teñe  re  fomnians ,  voto  excides . 

VA  tercer  genero.-—  Potros  edere ,  c  avil  la  S  currarum  notatf 
Comefia  laShicafindicat  morbum  grave m* 

Vinum  bibentem  ,  pugna  te  manet  gravis. 

Clavos  tenens ,  ab  hofie periculum  cave. 

27  Sin  embargo ,  lo  mas  común  es  dífcurrlr  las  pr*e-» 
dicciones  de  los  fueños  por  via  de  aluíion,  6  analogía;  pe-í 
ro  aun  limitandofe  á  eíte  recinto  ,  puede  qualquiera  efpe-í 
cié  foñada  fignidear  muchas  cofas  diferentes,  y  opueífas,> 
por  fer  caíi  innumerables  las  aluíiones  ,  que  en  qualquiera^ 
efpecie  fe  pueden  contemplar,  fegun  los  vifos  á  que  fe  mi-i 
ra.  S0116  Dario,  antes  de  batallar  con  Alexandro  ,que  veía 
encendidas  grandes  llamas  en  el  Exercito  enemigo  ,1o  que, 
declararon  fus  Magos  fer  prefagio  de  la  victoria.  Pintar-* 
co,  que  lo  refiere  ,  como  habla  defpues  del  fuccífo  ,  dice, 
que  anunciaba  lo  contrario.  Lo  cierto  es,  que  el  fue  ño  ha¬ 
cia  aluíion  a  uno  ,  y  otro  ,  y  que  ni  uno  ,  ni  otro  íignitica- 
ba.  Ceíar  ,  eftando  en  Efpaña  ,  fono  ,  fegun  la  relación  de 
Dion  Cafsio  ,  que  cometía  incefto  con  fu  propria  madre* 
y  eñe  Hiítoriadoi:  atribuye  á  elle  torpifsimo  íueño  la  lig¬ 
nificación  de  que  Cefar  havia  de  fer  dueño  del  Imperio 
Romano.  De  eñe  modo  no  hay  fuccífo  proípero,  ni  adver- 
fo  ,  que  no  pued^  pronoílicarfe  por  los  fueños  ;  porquq 
para  todo  hay  aluíion  es. 

§•  IV. 

a 8  A  Pantomancia  fe  llama  la  adivinación  ,  por  lá£ 
jtx.  cofas  que  cafualmcnte  fe  encuentran.  Con 
fer  efta  obfervacion  fumamente  fuperfticiofa  ,  y  vana  ,  al-? 
gúnos  hombres  grandes  cayeron  en  ella.  Gañendo  en  la 
vida  de  Tycho  Brahe  dice, que  cfte  iníigne  Aflronomo/i  al 
falir  de  cafa  encontraba  á  alguna  vieja, lo  tenia  á  mal  agüe¬ 
ro  ,  y  volvía  á  recogerfe.-  Y  Pedro  Matheo  en  laHiftoria 
de  Luis  Undécimo  refiere  ,  que  el  Conde  de  Armañac  te^» 

nia  para  si  p<*i;  infaufto  el  encuentro  de  qualquiera  Inglés* 

. 


?8  Artes  Dívi  natórías; 

2p  El  nombre  de  Agüero ,  aunque  es  conio  genérico* 
para  algunas  efpecies  de  adivinación  ,  fe  aplica  efpecial-: 
mente  á  aquella  que  fe  hace  por  los  accidentes  impenfa-, 
dos  que  ocurren,  mayormente  en  el  principio,  ó  progreflb 
de  algún  negociado,  Interpretándolos  ázia  la  profperi- 
dad,  ó  adveríidad,  fegun  el  ferr.Wante  que  tienen.  Ella  fu- 
perfticion  en  todos  tiempos  tuvo  séquito  en  el  Vulgo  ,  y, 
fiempre  hicieron  burla  de  ella  los  hombres  de  juicio.  Die-a 
ronle  noticia  á  Sócrates,  como  de  unfuceíTode  mal  Agüe-; 
ro  ,  que  los  ratones  havian  comido  unos  zapatos  íuyos^ 
Refpondió  con  ferenidad  elPhilofofo  ,  que  íi  le  dixeíTen, 
que  fus  zapatos  havian  comido  á  los  ratones  ,  le  pondrían 
en  graviísímo  cuidado  5  pero  que  una  cofa  tan  natural , co¬ 
mo  comer  los  ratones  á  los  zapatos  ,  no  debia  ocaíionarlcf 
el  menor  íuíio. 

30  Algunos  con  prudente  agudeza  dieron  profperá 
interpretación  á  los  accidentes  ,  que  tenían  íemblante  de 
infauííos,  á  fin  de  precaver  la  confternacion  de  el  Vulgo. 
¡Tropezó  ,  y  cayó  Sclpíon  al  poner  el  pie  en  la  Africa  ,  y 
viendo  que  lo  havian  de  tener  los  Soldados  á  mal  agüero^ 
con  ingenio  pro  moto  acudió  á  torcerle  á  la  parte  favora¬ 
ble,  diciendo  :  Teñe  o  te  Africa  1  En  mis  bracos  te  tengo  ,  3 
Africa !  Con  eílo  fe  animó  la  Soldadefca  ,  creyendo  ,  que 
en  el  impenfado  accidente  de  tocar  el  Caudillo  con  las 
manos  el  Africano  fuelo,  fignificaba  el  Cielo  la  entrega  do 
el  al  dominio  Romano.  Muy  femejaiue  fue  la  agudeza  del 
Gran  Capitán  en  la  Batalla  de  Cirinola.  Pegófe  fuego  por, 
defeuido  á  un  carro  de  pólvora  en  nueftro  Exercito  :  defc 
mayaban  los  Soldados ,  dando  al  accidente  interpretación! 
finiefira  *,  á  cuya  confiernacion  ocurrió  el  General,  dicicm 
do  en  alta  voz  :  Animo ,  Soldados ,  que  ejie  es  buen  anuncio  ± 
pues  ya  el  Cielo  celebra  con  luminarias  nuet ¡Ira  vi  ¿loria» 

3  i  Puede  efta  obfervacion  eximirfe  de  fupcrñiciofá^ 
quando  la  cafualidad  obfervada ,  por  la  alufion  que  tienen 
iirve  de  excitativo  ocafional  de  alguna  efpecie,  la  qual  pos; 
51  mifma  reprefenta  como  verifimil  el  fuceílo  futuro.  Pon-} 
dre  exeniplo  en  un  fuceíTo  que  he  leído.  Un  joven  enamo-* 
fado  falió  a  paffear  á  }a  orilla  del  Mar ,  al  tiempo  que  aca-i 
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baba  de  d&t*  vuelta  del  mifmo  íí ció  la  mugef,  a  quien  efta-í 
ba  inclinado,  y  de  quien  era  correfpondido. Hallo  que  eda 
haviaefcrko  en  la  arena  un  tedimonio  ,  deque  feria  fiem- 
pre  firme.  Leyóle  con  fumo  gozo, y  fe  detuvo  un  rato  con¬ 
templándole,  arrebatado  en  un  deleyte  extático.  Edando 
en  cda  fu  íp  en  don  ,  una  onda  del  Mar ,  que  fe  abanzó  mas 
que  las  otras-  llegó  adonde  edaban  las  letras,  y  las  borró* 
Aquí  fue  el  defeo nfuelo  del  pobre  amante  ,  que  luego  em¬ 
pezó  á  condenar  fu  necedad  en  haver  dado  affenfo  á  un 
tedimonio  eferito  en  arena,  y  vecino  al  agua, que  con  edas 
círcundancias  reprefentaba  la  incondancia  de  fu  dicha.  Si 
en  ede  cafo  el  accidente  de  borrarle  tan  predo  la  efcricura* 
fe  aprehendiede  como  anuncio  de  que  la  muger  haviade 
mudar  luego  de  propofito,  feria  obfervacioti  fuperdiciofa; 
pero  fi  folo  congoxaífe  a  aquel  mancebo,  por  defpertar  en 
fu  imaginación  la  común  idea  déla  incondancia  délas 
mu  ge  res ,  la  qual  por  si  mifma  le  reprefentaria  como  muy 
verífimil  la  mudanza  futura  de  fu  dama  ,  nada  havria  en 
edo  de  agorería.  Eda  regla  puede  fervir  para  ocurrir  á  al¬ 
gunos  efcrnpulofos  en  calos  íemejantes. 

32  Arithmomancia  fe  llama  la  adivinación  por  los 
humeros  ,  y  Onamamancia  por  ios  nombres.  De  edas  dos 
efpecies  ,  mezclando  también  algo  de  Aftrologia  ,  fe  com¬ 
pone  aquella  adivinación  ,  que  llaman  de  la  Rueda  de  Be~ 
da ,  arcano  de  grande  edimacion  entre  los  que  le  ignoran* 
en  coníideracion  dpi  Venerable  Autor  ,  á  quien  le  atribu-- 
yen.  Su  artificio  es  el  figuiente.  Defcribefe  en  tabla  ,  ó  pa¬ 
pel  un  circulo,  ó  rueda,  que  tiene  como  un  palmo  de  diá¬ 
metro  ,  y  en  el  circulo  fe  inferibe  una  cruz  ,  en.  cuyos  qua- 
tro  brazos  le  ponen  unos  números  ,  encada  uno  fíete  ,  y 
didintos  en  cada  uno  ,  comprehendiendo  entre  todos  def- 
de  la  unidad,  hada  el  número  28. inclufive.  Donde  termÍ-¿ 
nan  los  quatro  brazos,  le  reparten  edas  quatro  infcripcio-t 
nes:  Mors  ma)or jnors  minor^vita  majory&ita  minor.  Ufa-* 
fe  de  eda  rueda  para  averiguar,  fi  el  que  edá  enfermo  vivi¬ 
rá,  ó  morirá ;  fi  el  que  fale  á  defafio  vencerá  ,  ó  ferá  venci¬ 
do;  qual  de  los  pretendientes  de  algún  puedo  lo  llevará  ,  y 
otras  cofas  femejantes :  en  que  es  condición  precifa  faber 
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el  día  en  qué  fe  ha  de  conferir  el  puefto,  6  fe  ha  de  reñir  el 
deíafíOjO  el  doliente  cayó  enfermo.  El  ufo  es  de  eñe  modo; 
Mirafe  el  valor  numérico  de  las  letras  ,  de  que  confia  el 
nombre  del  fugeto  ,  cuya  fortuna  fe  examina,  fegun  el  Al¬ 
pha  be  t  o  Griego,  (  hablo  del  Alphabeto  numeral )  en  que  á 
cada  letra  voluntariamente  fe  le  atribuyó  el  valor  de  cierto 
numero,  creciendo  el  numero  ,  fegun  la  progrefsion  de  el 
Alphabeto,  afsi:  La  A  vale  I.  La  B  2.  La  G  ,  que  en  el  Al¬ 
phabeto  Griego  es  la  tercera  letra  ,  aunque  en  el  Latino 
íeptima,  vale  3.  De  efte  modo  hada  la  / ,  ó  Jota  ,  que  es  la 
decima  ,  ván  creciendo  en  unidad  ;  defde  la  jota  ,  hafta  la 
S,  fe  aumentan  por  decenarios  ;  y  defde  la  $  ,  hafta  acabar, 
por  centenarios.  Es  verdad  ,  que  el  Alphabeto  Latino  no 
tiene  tantas  letras  como  el  Griego  ,  y  afsi  no  fube  á  tan 
crecido  numero.  Sumanfe  ,  pues ,  los  números  correfpon- 
dientes  á  todas  las  letras  del  nombre-.hecho  efto,fe  atiende, 
que  día  del  mes  lunar  es  aquel  en  que  vino  la  enfermedad, 
ó  fe  ha  de  proveer  el  puefto,  ó  reñir  el  defafío  ,  y  el  nume¬ 
ro  de  los  dias  del  mes  lunar  ,  que  corren  hafta  aquel  tiem¬ 
po  ,  fe  agrega  a  los  números  del  nombre  .  La  fuma  total, 
que  reíulta  ,  fe  parte  por  28.  y  aquel  numero  refiduo  que, 
hecha  la  partición,  queda  fin  dividirfe  ,  por  fer  menor  que 
el  partidor  28.  fe  va  á  ver  en  qué  brazo  de  la  cruz  fe  ha¬ 
lla  ,  y  fegun  la  infcripcion  correspondiente  á  aquel  brazo, 
fe  pronuncia  del  mal  ,ó  buen  fuceflo.  Pongo  el  exemplo 
en  el  cafo  de  averiguar  el  éxito  de  una  enfermedad.  Si  el 
numero  fe  halla  en  el  brazo  donde  eftá  mors  major ,  fignifi« 
ca  muerte  :  en  el  de  mors  minory  enfermedad  larga  ,  y  tra- 
bajofa  :  en  el  de  vita  major  3prompta  ,  y  perfe&a  mejoría: 
en  el  de  vita  minor ,  difícil,  y  prolixa  convalecencia.  A  ci¬ 
ta  proporción  fe  difeurre  en  los  demás  cafos.  Si  no  fobra 
algún  refiduo  en  la  partición,  el  numero  28.  que  es  el  par¬ 
tidor,  fe  ha  de  bufear  en  la  rueda. 

33  es  el  decantado  arcano  (mejor  diremos  ridicu¬ 
lo  trampantojo)  deque  algunos  hacen  gran  myfterio  en¬ 
tre  los  Idiotas  ,  y  de  que  erradamente  fe  cree  fer  Autor  el 
Venerable  Beda.  Dio  ocaíion  áeftafabula  el  antojo  de  un 
Impreífor  délas  Obras  del  Santo,  que  ai  fin  de  ellas  pufo 
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fcíta  rueda  con  fu  explicación  ,  bien  que  fepárado  éri  quarí- 
to  al  contexto  ,  y  expreíTando  fer  Autor  de  ella  un  Sabio 
Egypcio,  llamado  Petoíiris. 

34  Sea  Pe  todas ,  ó  fea  otro  el  inventor,  no  necefsits 
de  otra  impugnación  efte  enredo  divinatorio,  mas  que  po- 
nerfe  de  mandiefto.  Es  una  fabrica,  que  por  edár  toda  fun¬ 
dada  en  el  ayre,  por  si  mifma  fe  arruina.  Es  un  texido  de 
principios  arbitrarios  ,  que  ni  juntos  ,  ni  feparados  tienen 
conexión  alguna  con  el  efeéto.  La  reducción  de  las  letras 
a  números,  y  tales  números,  no  tienen  fundamento  el  mas 
leve  en  la  naturaleza  de  las  cofas.  Los  Griegos  quiíierotl 
íignificar  con  tales  números  tales  letras.  No  es  cofa  ridicu¬ 
la  penfar,  que  li  huvieran  querido,  como  pudieron  íignifij 
carias  con  otros  números  diferentes, feria  di  (Unta  de  la  que 
es  o  y  ]a  fortuna  de  muchos  hombres?Qué  mayor  delatino, 
•que  juzgar  ,  que  de  ponerfe  á  un  fugeto  el  nombre  de  Pe¬ 
dro,  ó  J  uan  en  el  Bauúfmo,  dependa  lograr ,ó  no  lograr  el 
puedo  ,  vivir  poco  ,  6  mucho  ?  Solo  puede  admitirle  efta 
ficción  ,  mas  que  poética,  para  entremés  de  la  Comedia  de 
Calderón  ,  Dicha  ,  y  def  dicha  del  nombre .  Y  qué  diremos 
quando  concurren  dos  de  un  mifma  nombre  á  la  preten¬ 
sión  ,  oaldefafio  ?  He  oido  refponder  ¿algunos,  que  en 
ede cafo  fe  agreguen  las  letras  del  apellido.  Pero  fobre 
que  eífa  advertencia  no  la  hizo  Petodris  ,  ó  el  que  fue  in¬ 
ventor  de  la  rueda,  y  afsi  es  bufeada  ahora  como  focorro, 
añado  :  Y  fi  convienen  en  nombre  ,  y  apellido  ,  como  pue¬ 
de  fuceder,  llevaran  ambos  el  puedo, deudo  uno, y  individ- 
ble?  Aun  üendo  diferentes  los  nombres  ,  fucederá  muchas 
veces ,  que  el  reíiduo  que  queda  de  la  partición  del  nume¬ 
ro,  fea  el  mifmo  ,  6  por  lo  menos  caiga  en  la  mifma  parte 
de  la  rueda  ,  qué  juicio  haremos  en  ede  cafo  ?  Pero  es  per¬ 
der  el  tiempo  ,  gadarle  en  impugnar  delirios, 

§.  V. 

35  yRommiomancia  es  una  efpecie  de  2divina¡- 
\_j  cion  por  las  cebollas,  que  he  leído  ;  es  ahora 

aun  muy  común  en  Alemania  entre  las  doncellas  deíeofas 
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de  fabér  quienes  les  han  de  tocar  por  maridos.  Lá  qué  po? 
eñe  medio  fuperfticiofo  quiere  averiguar  fu  deñino ,  efcrl-J 
be  en  difuntas  cebollas  los  nombres  de  todos  aquellos,qti¿ 
probablemente  pueden  lograr  fu  mano.  No  quiero  decir 
lo  demás  que  íe  ligue  en  etta  damnable  pra&ica  ,  porque 
conñdero  en  eña  materia  tan  ardiente  la  curiofidad  de  aU 
gúnas  doncellas  ,  que  fi  llega  á  fu  noticia  ,  querrán  hacer, 
la  experiencia,  atropellando  leyes  divinas,  y  humanas. 

36  Podemos  juntar  alas  fuperñiciones  referidas  1$ 
Arte  Cabaliñica  moderna  ,  que  viene  á  fer  una  efpecie  de 
O  como  man  cía ,  y  pretende  adivinar  por  medio  de  las  lé-; 
tras  de  que  fe  componen  los  nombres  ,  ¿palabras.  He  di¬ 
cho  la  ArteCabalijlica  moderna ,porqúe  la  antJgua,aunque 
no  menosíuperíticíofa  ,  era  en  la  apariencia  mas  elevada, 
cuya  producción  fueron  les  Amuletos,  y  Tal! fm anes,  o  fi¬ 
guras  de  los  Aftros,  y  fignos  celeftes,  eñampadas  en  metal, 
ó  piedra,  con  que  pretendía  derivar  fus  felices  influxos  ,  y 
otras  invenciones  femejantes  ,  engendradas  en  laPhilofo-í 
fia  Platónica,  y  educadas  en  la  vanidad  Rabbinica.La  Ca¬ 
bala,  de  que  hablamos  ahora  ,  tiene  tres  efpecies  ,  fegun  la 
diviíion  que  hace  el  Padre  Kircher  en  fu  Edipo  Egypcia- 
co  ,  G  ametría  ,  Notar ica  ,y  Tbemura .  La  G ametría  ,  que 
propiamente  es  lo  que  nofotros  llamamos  Anagramma 4 
tifmo  ,  interpreta  una  palabra  ?  tranfponiendo  las  letras^ 
Los  Judíos, que  practican  mucho  la  Cabala  ,  nos  miniftrari 
el  exemplo  íiguiente  de  la  Efcritura.  En  aquel  texto  del  ca¬ 
pitulo  23.de!  Exodo: Pracedetque  te  Angelus  mem  ,  la  voz 
Hebrea  ,  que  correí  ponde  á  Angelus  meas  ,  es  Melachi .  De 
aquí  infieren,  que  eñe  Angel  es  S.  Miguel, porque  tranfpo- 
Hiendo  las  letras  de  la  voz  Melachi ,  re  fu  Ira  la  voz  Michas /. 

37  Tal  vez  el  acafo  autoriza  entre  ios  Vulgares  eña 
difparatada  adivinación.  Ahorcaron  en  Rion  ,  Ciudad  de 
Francia,  á  un  malhechor  ,  llamado  ,  fegun  el  dialecto  na-? 
clona \yAndre  Pidón  \  y  un  curiofo  notó,  que  tranñornan-f 
do  las  letras  del  nombre  ,  y  apellido  ,  refultaba  eñe  ana-i 
grama  :  Pendil  d  Rion ,  que  quiere  decir:  Ahorcado  en  Rion» 
EPto  es  bueno  para  juego,  no  para  pronoñico;  pues  en  mu¬ 
chos  nombres  ,  fegun  los  varios  anagramas ,  ó  combina-; 
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clones  <3e  letras  ,  faldrán  diftintas ,  y  opuéflas  fortunas. 

38  La  Notarle  a  interpreta  la  voz  ,  tomando  cada  le¬ 
tra  por  inicial  de  otra  palabra.  Ve  aquí  otro  exemploRab-. 
binico.  En  aquel  Texto  del  Pfalmo  3,  Multi  infurgunt  ad¬ 
ver  fum  mey  la  voz  Hebrea,  que  lignítica multi ,  fe  compo¬ 
ne  de  eílas  letras  R,  B,  J ,  M,  de  aquí  infieren  los  Cabalif* 
tas  ,  que  los  enemigos  deíignados  en  aquel  Texto  ,  fon  los 
Romanos*  los  Babylonios  ,  ¡os  Jonios  ,  ó  Griegos  ,  y  los 
Medos :  que  confequencia  tan  bien  facada  !  Por  la  mifma 
regla  podrían  fer  los  Rufsianos  ,  los  Barríanos  ,  los  japo¬ 
nes,  y  los  Maífagetas.  La  Thsmura  fupone  que  hay  unas 
letras  equivalentes  de  otras ,  y  interpreta  la  voz,  tranímu- 
tando  fus  letras  en  las  equivalentes. 

5.  vi. 

19  /"^VCiofo  ferá  detenernos  mas  en  impugnar  fe q 
mejantes  ilufiones  ,  pues  mejor  fe  refutan 
con  el  defprecio  ,  que  con  eldiícurfo.  Notaré  folo  ,  que 
aun  entre  los  Antiguos  Gentiles  ,de  quienes  defeendieron 
a  nuefiros  tiempos  efias  ,  y  otras  fupetfticiones  ,  los  hom¬ 
bres  de  mejor  luz  hacian  irriíionde  ellas?aunque  en  publi¬ 
co  condefcendian  con  la  ceguera  del  Pueblo.  Cicerón  en 
los  Libros  de  Divinatione  ,  dodta  ,  y  eloquenfementc  con¬ 
venció  de  vanas  todas  las  Artes  Divínatorias ;  aunque  no 
fe  atrevió  á  levantar  la  voz,  de  modo  que  lo  oyeííe  el  Vul¬ 
go.  Con  gracia  le  dice  á  fu  hermano  Quinto,  hablando  de 
la  Harufpicina  ,  que  juzga  conveniente  iu  practica  por 
caufa  de  la  Religión  ,  y  de  la  República;  pero  yá  que  titán 
folos  los  dos,  pueden  inquirir, y  hablar  la  verdad  fin  eíior-j 
\o  :  Ut  ordiar  ab  Harufpicina ,  quam  ego  Re  ¿publica  caufax 
comrminifque  Religión} s  colendam  cenj'eo  ;  fied  Joíi  fiumusi 
licet  venan  exqimere  fine  invidia . 

40  Algunos  practicaban  los  Agüeros,  no  por  Religión,' 
fino  por  Política  ;  y  no  pudiendo  tener  íiempre  vigilante 
el  difsimulo  ,  en  una,  u  otra  ocafion  íe  defeubria  ,  que  en 
lo  interior  los  miraban  con  defprecio.  Eftatfdo  Publio 
Claudio  para  dar  un  combate  naval  en  la  primera  guerra 
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Púnica, ,  conful  tó  ,  porfegiür  la  c  o  fiambre  ,  los  Agoreros;! 
pero  diciendole  uno  ,  que  los  pollos  que  eñaban  en  cuño- 
día  para  aquel  genero  de  divinacion  llamada  Áufpicio  ,  no 
querían  falir  ¿comer,  los  mando  echar  al  Mar  ,  diciendo; 
Pues  ya  que  no  quieren  comer ,  que  beban.  No  es  menos  chif- 
tofo  loque  refiere  Polidoro  Virgilio  de  un  Judio  ,  llama¬ 
do  Moíolamo.  Eñaban  de  marcha  unas  Tropas, donde  eñe 
fe  hallaba, y  oyendo  áun  agorero,qiie  las  mandaba  parar, 
para  contemplar  el  vuelo  de  un  paxaro,  y  tomar  de  él  va¬ 
ticinio  ,  promptamente  levantando  el  arco  ,  le  difparo  al 
paxaro  una  faeta  ,  con  que  le  echo  muerto  á  tierra.  Irrita^ 
roofe  contra  él  el  adivino  ,  y  otros  muchos;  pero  él  los 
falle  g  ó  diciendo  :  Cómo  queréis  que  efta  ave  fupiejfe  el  fu* 
cejfode  nuejlroviags ,  quando  ignoraba  fu  propala  fortunad 
pues  es  cierto  ,  que  Ji fupiera  lo  que  la  efperabay  no  huviera 
venido  por  aquí . 

41  Havla  también  muchos  engaños  en  la  confuirá  de 
las  v ¡Timas.  A  veces  eran  fobarnados  los  agoreros  para 
dar  la  refpuefta  á  gofio  de  el  que  les  untaba  las  manos  :  y 
también  íucedia  engañar  ai  Vulgo  el  mifmo  intereííado  en 
el  proyeTo  ,  para  que  íe  hacia  la  confúlta.  Viendo  Agefi- 
3ao  confiernados  fus  Soldados  por  la  multitud  de  enemi¬ 
gos,  para  animarlos  fe  firvió  de  eñe  artificio.  Efcribib  en 
la  palma  de  la  mano  con  grandes  letras  eña  palabra.  Fiólo* 
ria  ,  y  acercandofe  a  la  ara  debaxo  del  pretexto  de  alguna 
ceremonia  religioía  s  al  punto  que  fe  abrió  la  viTima,  co¬ 
gió  fu  hígado,  y  con  deftreza  eftampó  en  él  las  letras  ,  qu$ 
llevaba  escondidas  en  fu  propria  mano.  Vieron  ios  SoU 
dados  la  infcripcion  ,  y  contemplándola  como  eferitura, 
en  que  el  Cielo  fe  obligaba  áfer-  auxiliar  fuyo  en  la  bata¬ 
lla  ,  concibieron  el  aliento  que  era  menefier,  para  lograr  1^ 
yiToria. 

§•  vil. 

42  T?L  fticeífo  que  acabo  de  referir  ,  me  lleva  eoí 
A  A  mo  por  la  mano  ádefcubrir  la  caufa,porqu§ 
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y  falacia,  qué  és  menefter  una  ceguedad' total  para  no  ver- 
la  ,  logren  no  obftante  la  aplicación  de  muchos  fugetos,  y 
en  la  antigüedad  hayan  poííeido  la  veneración  de  todo  el 
Mundo  ,  y  mas  aun  el  de  las  Naciones  mas  cultas.  Verda¬ 
deramente  admira  ,  que  los  Griegos,  y  Romanos,  que  nos 
bandexado  tantos  teftimonios  de  gente  habilifsima  en  to¬ 
do  genero  de  materias  ,  fueflen  tan  ciegos  ázia  la  parte  de 
agüeros  ,  y  prefagios.  Diré  la  quepienfo  fer  caufa  de  efte 
perniciofo  error  ;  y  efta  ferá  la  parte  mas  importante  de 
elle  Di  fe  tirio  ,  porque  fervirá  álos  efpiritus  fuperíliciofos 
de  defengaño. 

43  La  experiencia ,  que  por  lo  común  es  madre  de  el 
acierto  ,  no  íiendo  bien  confultada  ,  es  muchas  veces  cauíii 
del  error. Los  fuceííos,  á  quien  va  por  fenda  torcida  en  fus 
operaciones,  unas  veces  efearmientan,  y  otras  engañan.  A 
los  que  ufan  de  Artes  Divinatorias  les  fucede  muchas  ve¬ 
ces  aquello  que  han  pronofticado.  De  aquí  infieren  ,  que 
en  el  pronoftico  fe  previo  legitimamente  el  fuceífo;  y  110  es 
eíío.  No  fe  previo  antes,  lo  que  havia  de  fuceder  ahora. Lo 
que  hay  es, que  fucede  ahora  lo  que  fe  imagino  antes  ,  folo 
porque  fe  creyó  que  fucederia.  Viene  el  fuceífo,  porque 
fue  creído  el  pronoftico.  Si  no  precediera  ,  ó  fi  fuera  def- 
preciado  el  pronoftico,  no  vendría  el  fuceífo.  El  concebir 
firmemente  los  hombres  ,  que  ha  de  fuceder  alguna  cofa, 
trabe  configo  grandes  difpoficiones  para  que  íuceda.  El 
que  cree  que  ha  de  vencer  ,  (  como  fe  ve  en  el  exemplo  de 
arriba)  pelea  con  confianza,  y  valor.  El  que  cree  que  ha  de 
fer  vencido, 6  huye,  ó  reíiíte  con  defaliento.  El  que  ,  enga¬ 
ñado  de  algún  Aftrologo,  fe  perfuade  á  que  tal  año  ,  ó  tal 
mes  ha  de  morir ,  con  efta  melancólica  imaginación  ,  que 
oprime  mas,quanto  mas  fe  avecina  el  plazo  feñalado/e  va 
pudriendo  los  humores, y  debilitando  las  facultades,  y  afsí 
muere  qu ando  creyó  que  havia  de  morir  ;  fi  no  lo  creyera, 
no  muriera.  El  que  feaífegura  de  que  hade  lograr  algún 
puefto  ,  tenazmente  proligue  en  la  aplicación  de  los  me¬ 
dios  ,  fin  que  le  quebrante  la  fruftracion  de  muchos ,  hafta 
que  entre  tantos  fe  logre  alguno. 

44  Otras  veces  es  mas  oculto  el  influxo  del  aífenfo 
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precedente  en  el  fuceílo  futuro  *,  mas  no  por  elfo  cféxa  cíS 
fe r  muy  verdadero.  Pongo  un  exemplo  en  aquella  efpecie 
de  adivinación  fuperfticiofa,  llamada  Crommiom&ncia  ,  de 
que  tratamos  arriba.  La  (imple  doncellita  ,  que  defeofa  de 
faber,  que  efpofo  ha  de  tener,  ufa  de  aquella  fuperdicion,^ 
en  virtud  de  ella  cree  ,  que  lo  ha  de  fer  tal  Ligero  determi-¡ 
nado,  v.  gr.  Dionyíio  ,  ya  empieza  á  mirar  á  ede  hombre 
con  muy  otros  ojos,  de  aquellos  con  que  antes  le  miraba* 
Antes  era  uno  del  Pueblo,  en  quien,  ni  aun  acafo  fe  penda-? 
ba>  ahora  ya  es  aquel  ,que  las  edrellas  tienen  dedinado  pa-4 
ra  fu  dueño.  O  quan  diferente  perfonage  es  ya  en  ei  thead 
tro  de  fu  idea!  Ya  le  halla  mil  gracias,que  no  tíenejy  pueÍH 
ta  en  ede  edado aquella  mentecata  ,  defea  con  ardor  qufc 
fea  aquello,  que  pienfa  que  ha  de  fer:  porque  abanzandofe 
la  imaginación  alas  dependencias  mas  gratas  del  matrimo-4 
jilo  ,  que  entonces  íe  toman  ,  como  imprescindibles  de 
aquel  determinado  fu-ge  ta,  no  puede  menos  de  mirarle  cois 
carinojy  un  placer  imaginario,es  chifpa  que  enciende  en  el 
alma  un  Fuego  verdadero.  A  eda  anda  es  configuiente,  que 
folicice  el  matrimonio  con  Dionyíio  ;  que  le  haga  faber  k 
«he  por  modos, o  diremos,  ó  indiredfcos  fu  defeo ,  y  acafo 
*  también  el  vaticinio  :  que  á  el,  el  verle  amado,  le  mueva  k 
amar;  y  fi  fe  le  participa  el  pronodico,hay  demas  á  mas  ef* 
te  auxiliar  excitativo  del  fuego.  Afsi  enlazadas  las  aliñas^ 
es  namralifsimo  fe  coníiga  aquella  unión  ,  cuya  exiftencia 
principalmente  depende  del  defeo  de  entrambos  :<  mayor¬ 
mente  quando  las  doncellas, que  fe  dan  á  chas  cu  rio í id ad es 
ilícitas,  fe  deben  difcurrir  mas  contemplativas  de  fus  pro-; 
prios  antojos,  que  de  los  judos  deleos  de  íus  padres.  Ede 
füccífo,  y  otros  femejantes,  autorizan  aquel  modo  de  adi-f 
vinacionsporque  nofe  hace  reflexión  al  oculto  infiuxo, que* 
tuvo  la  credulidad  en  el  íuceffo.  A  ede  modo, ,  y  por  elle 
medio  ganaron  Sectarios  las  demás  Artes  Dlvmatorias, 


atribuyendo  los  hombres,  al  ver  muchas  veces  exilíente» 
|os futuros  pro nofti cadas,  á  myderiofa  Arte  del  vaticinan-? 
te*  loque  dependía  f;>!o  de  haveríe creído 
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DISCURSO  QUARTO. 

§.  I. 

1WO  cabiendo  el  conocimiento  de  los  futuro! 
r?  (  como  fe  vio  en  el  Difcurfo  antecedente)  ni 
en  la  Arte  ,  ni  en  la  Naturaleza  ,  folo  reda,’ 
que  puedan  faberfe  por  via  de  infpiracion. 
La  previllon  de  lo  venidero  es  privativa  de  la  Deidad.  To¬ 
dos  los  futuros  elUn  contenidos  en  el  fellado  libro  de  fu$ 
decretos  ,  que  no  pueden  abrir  las  mas  altas  Inteligencias.: 
Pero  Dios,  en  todo  liberal  ,  también  en  efta  parte  lo  ha  íh 
do,  no  folo  en  el  eftado  de  la  Ley  de  Gracia  ,  mas  también) 
tn  el  de  la  Natural ,  y  el  de  la  Efcrita ,  fe  dignó  de  tener 
algunos  intimos  amigos  ,  á  quienes  fió  parte  de  fus  fecre^ 
tos ,  tal  vez  con  la  facultad  de  propalarlos. 

2  Mas  como  los  hombres  no  quieren  á  Dios  liberal* 
lino  prodigo ,  en  todos  tiempos  fe  fingieron  (  digámoslo 
afsi )  vulgarizado  tan  íingular  beneficio»  Efte  es  uno  d t 
los  mayores  engaños  ,quefiempre  padeció  la  ignorancia 
del  V ulgo.  En  todos  tiempos  ,  y  en  todas  Religiones  huvo 
gftraíu  copia  áp  profecías  fupueftas.  Alfombra  lo  que  red 
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fiere  Suétonlo  de  la  multitud  de  libros  profetices  ,  tenido^ 
por  tales  entre  Griegos,  y  Romanos.  Luego  que,  muerto 
Lépido ,  fue  hecho  Sumo  Pontífice  Otfiaviano  Augufto,' 
mando  juntar  todos  los  libros  fatídicos  (  efta  es  la  voz  de 
que  ufa  Suetonio)  eferitos  ,  ya  en  Griego  ,  ya  en  Latín* 
que  corrían  por  el  Vulgo  5  y  haviendofe  recogido  mas  de 
dos  mil  ,  los  hizo  quemar  todos  ,  exceptuando  los  libros 
Sibyünos  ;  y  aun  de  eftos  fueron  también  algunos  conde-, 
nados  al  fuego  ,  como  efpurios. 

3  En  quanto  á  los  libros  de  las  Sibylas, numero,  nom¬ 
bres  ,  patria  ,  y  tiempo  ,  en  que  florecieron  eídas  mugere?* 
hay  tanta  diííenfion  éntrelos  Autores  ,  que  apenas  fe  ha¬ 
llan  dos  concordes.  Cicerón,  Plinto,  Plutarco,  y  Diodoro 
Sicuio,  no  hablan  fino  de  una  Sibyla.  Marciano  Capela  di¬ 
ce  que  huvo  dos  ,  Solino  tres  ,  Eliano  quatro  ,  y  Varron 
hafta  diez.  De  la  legitimidad  de  fus  vaticinios  no  hay  tama 
poco  mucha  certeza.  La  Hifloria  Romana  cuenta,  que  ha-* 
viendo  llegado  á  Roma  la  Sibyla  Cumana  ,  en  tiempo  de 
Tarquino  el  Sobervio  ,  leprefentó  nueve  libros,  pidiendo 
por  ellos  trecientos  efeudos  :  burlándole  el  Principe  ,  por 
parecerle  excefsivo  el  precio  ,  quemo  laSybila  los  tres  ,  y 
por  los  feis  refiantes  pidió  la  mifma  cantidad  :  defprecian-1 
do  Tarquino  de  nuevo  tan  extravagante  demanda  ,  quemo 
otros  tres,  mufliendo  en  que  por  ios  tres  que  quedaban,  le 
d’efie  los  trecientos  efeudos  ,  y  amenazando  de  darlos  al 
fuego  ,  como  ios  demás  ,  en  cafo  de  ofrecerle  menor  pre-i 


ció.  En  fin  ,  concibiendo  el  Principe  en  tan  eftraña  refolu~ 
cion  algún  alto  myfterio,  dio  los  trecientos  efeudos  por  los 
tres  libros  ,  que  como  cofa  fagrada  ,  coloco  debaxo  de  la 
Cuflodiade  dós  Patricios  en  el  Capitolio,  y  eran  confulta- 
dos  por  los  Romanos  ,  quatido  fe  veia  en  alguna  grande 
aflicción  la  República,  hafia  que  abrafandofe  el  Capitolio 
en  tiempo  de  Syla,  ochenta  y  tres  anos  antes  del  nacimien¬ 
to  de  Chuflo,  tuvieron  los  tres  libros  la  mifma  defgracia¿, 
que  los  otros  íeis* 

4  Defeofos  los  Romanos  de  reparar  en  lo  pofsible  ef- 
ta  perdida  ,  embiaronfugetos  ,  que  por  la  Grecia,  y  por  la 
Alia  recogieren  los  verfos  de  las  Sibylas  s  que  pudieífeit 
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hallar.  Señaladamente  fueron  depurados  párá  éfte  fin  Oc- 
tacilio  Craífo  ,  y  Lucio  V alerio  Flacco  á  Attalo  ,  Rey  de 
Pergamo  ;  y  juntaron  hada  mil  verfos  ,  atribuidos  a  las 
, Si  b  y  las  ,  que  íes  dieron  varios  particulares.  De  eftos  ver¬ 
fos  ,  dicen  ,fe  extraxeron  aquellos  Fragmentos ,  que  por 
contener  claros  vaticinios  ,  y  muy  circunllanciados  ,  de  la 
Venida  del  Hijo  de  Dios,  y  de  nueftra  Redempcion ,  apre¬ 
ciaron  algunos  Padres  de  la  Igleda,  para  hacer  argumento 
con  ellos  contra  los  Gentiles. 

5  Ifaac  Vofsio  pretende ,  que  los  verfos  Sibylinos, 
trahidos  á  Roma  por  Odtacilio  Craífo  ,  fueron  compuedos 
por  algún  Judio  ,  que  extraxo  aquellos  vaticinios  de  la  Sa¬ 
grada  Eícritura.  Otros  le  contradicen,  porque  en  la  Efcri- 
tura  no  fe  hallan  predicciones  tan  claras  ,  y  formales  de 
nueítra  Redempcion  ,  como  las  de  los  verfos  Sibylinos  ;  y 
afsi  creen  ,  que  edos  fueron  fupueftos  por  algún  Chrlfliano 
en  el  fegundo  dglo.  Pero  es  mucho  arrojo  de  la  Critica 
penfar,  que  a  la  gran  íabiduvia  de  los  Padres  ,  mas  vecinos 
á  aquel  tiempo  ,  fe  efeondieífe  ede  engaño.  Bien  podrian 
conciliarfe  eílas  dos  opiniones  ,  diciendo,  que  de  hecho 
los  verfos  trahidos  á  liorna  ,  contenían  el  vaticinio  de 
nuefira  Redempcion,  y  de  la  venida  del  Mefsias.con  aque¬ 
lla  generalidad  ,  que  fe  halla  en  los  Profetas  Sagrados  ,  y 
defpues  algún  Chriftiano  los  alteró  ,  dándoles  mas  clara 
éxprefsion.  No  es  prudencia  tomar  partido  en  materia  tan 
obfeura.  Lo  que  podemos  decir  es  ,  que  las  contradiccio¬ 
nes  de  los  Autores  fobre  el  numero  ,  tiempo  ,  y  otras  cir- 
cunftancias  de  las  Sibylas,  no  dexan  duda  de  que  en  fu  Hif- 
toria  fe  han  mezclado  muchas  fábulas, efpecialmente  quan- 
do  de  la  Sibyla  Deifica  ,  que  algunos  llaman  Artemis  ,  fe 
dice  que  fue  muy  anterior  a  la  guerra  de  Troya,  De  donde 
fe  facó  ella  noticia  ?  En  los  Libros  Sagrados  no  la  hay  :  y 
de  los  Hidoriadores  profanos  ,  ninguno  íe  abaliza  á  tanta 
antigüedad,  exceptuando  los  fabulofos  :  que  por  elfo  los 
Críticos  á  todo  el  tiempo  anterior  á  la  guerra  de  Troya 
llaman  el  País  de  las  Fábulas. 

6  Advierto  ,  que  San  Ambrollo  no  hizo  de  las  Siby¬ 
las  el  mifmo  concepto  que  San  Aguílin,  San  Geronymo,  y 

otros 
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otros  algunos  Padres,  que  hablaron  de  ellas;  piles 
toda  celefle  infpiracion,  y  folo  Ies  concede  efpirica  fanati¬ 
zo,  mundano,  y  engañofo.  (in  Epift.  x.ad  Corinth.  cap.2.J 

§.  ii. 

T Gual,  o  mayor  duda  hay  en  orden  á  los  Oráculo! 

X  del  Gentilifmo.  Algunos  Autores  fe  arrojaron  i 
decir,  que  nunca  hablaba  el  Demonio  en  los  Idolos,  si  folo 
los  mifmos  Sacerdotes  Idolatras,  los  quales  con  varios  éf-f 
tratagemas  perfuadian  al  Pueblo  ,  que  lo  que  refpondia» 
ellos,  era  voz  de  las  eñatuas  :  citan  por  efta  fentencía  á 
Clemenre  Alexandrino  ,  y  áEufebio.  La  mifma  íiguieron 
algunos  Philofoíos  ,  que  cita  Cicerón  en  el  libro  2. de  Di-í 
vinar.  Añíleteles  en  el  libro  3. de  Rhetorica*  cap.  5.  maní-* 
fieramente  parece  que  eftá  por  ei  mifmo  fentir.  Pero  afsl 
como  efta  opinión ,  hablando  con  tanta  generalidad  ,  me 
parece propaflarfe  mucho  ,  es  lo  mas  veníimil  ,  quepo? 
la  mayor  parte  fucedia  afsi.  En  el  Mufeo  Kircheriano  fe 
lee,  que  los  Sacerdotes  Egypcios,  y  Griegos,  con  un  gene-i 
ro  detubossó  trompetas  parlantes, al  modo  de  aquella  qué 
re  invento  en  el  ligio  pallado  el  ingeniofo  Padre  Kircherj} 
jefeondidos  tras  dei  Idolo,  en  parte  algo  diftante  ,  encami-* 
l>aban  con  arte  la  voz,  de  fuerte  que  aí  Pueblo  le  parecieíle 
falir  déla  boca  del  fimúlacro  ;  ayudando  mucho  al  engaño» 
d  horrenda  fonido  ,  que  crece  á  la  voz  dirigida  por  la  ef-> 
treche?  del  tubo ;  pues  quien  ignora  d  artificio ,  no  concia 
l?e  que  pueda  fer  voz  humana. 

8  Pero  aunque  el  ufo  del  tubo  era  mas  acomodado  ,y 
titil  para  efte  efefto,  fin  el  podían  executar  el  mifmo  enga-* 
¿ío,  articulando  ,efcondidos  detras  de  los  Idolos  ,  lasref^’ 
puedas^  por  algún  conduelo  ,  que  tuvieíTc  fafida  en  la  boc$ 
déla  eííatua.  De  efto  hallamos  ün  exemplo  en  losldola-í 
tras  Modernos  ,  que  refiere  JuanBautifta  Tabernier  en  el 
libro  primero  de  fus  Viages  de  las  Indias  ,  cap.  18.  En  el 
Jleyno  de  Golcotida  hay  un  Idolo,  famofo  por  las  refpuef- 
tas ,  que  da  á  los  que  ván  á  confultarle  :  el  citado  Tabetv 
aicr,  fofpechandQ  en  ello  algún  engaño, efgesialmenee  por-* 
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qut  fupo  ,  que  no  fiempre  el  ídolo  refpondkt,  y  algunas  ve¬ 
ces  dilataba  muchos  dias  la  refpueha,  tuvo  arte  para  intro¬ 
ducir  fe  en  el  Templo  á  tiempo  que  citaba  folitaríb  ;  y  re- 
gilí  raudo  el  Idolo  ,  vio  que  havia  un  agujero  ,  por  donde 
un  hombre  podia  entrar  á  colocarfe  detras  de  la  eftatua  :  el 
juicio  que  hizo  por  ella  circunílancia  ,  fe  fortifico  por  la 
¡extrema  irritación  ,  que  advirtió  en  un  Sacerdote  ,  que  le 
forprendió,  al  falir  del  Templo  ,  á  quien  fin  embargo  apla¬ 
có  por  medio  de  dos  monedas  de  oro. 

9  En  el  Oráculo  de  Delphos  ,  que  fue  el  mas  íamofo 
de  la  antigüedad,  es  muy  verifimil,  que  fe  ufaba  del  mifmo 
dolo,  en  coníideracion  del  litio  donde  fe  daban  las  refpuef- 
tas.  El  Tripode  ,  ó  mefa  de  tres  pies  ,  donde  fe  fentaba  la 
Profetiífa  ,  efiaba  colocada  fobre  un  agujero  ,  ó  abertura 
de  la  tierra ,  por  donde  ,  quando  havia  de  refponder  ,  h¡v 
meaban  denfas  exalaciones  ,  que  conturbándola  el  celebro,' 
la  ponían,  al  parecer,  furiofa,y  obligaban  á  violentas  con- 
torfiones  ,  las  quales  ,  ceífando  defpues  el  humo  ,  también 
ccífaban  ;  y  entonces,  como  interprete  de  la  Deidad  ,  íatif- 
facia  á  las  confultas.  La  ahucia  ,  que  fe  lee  en  Daniel ,  de 
los  Sacerdotes  de  Bel ,  que  tenian  ocultas  entradas  al  Tem¬ 
plo  (  al  parecer  por  conducidos  fubterraneos  ,  aunque  la  Ef- 
critura  no  lo  dice  con  exprefsion )  para  comer  los  manja¬ 
res,  que  fe  prefentaban  al  Idolo  ,  perfuadíendo  al  Pueblo, » 
que  el  Idolo  los  comia,  hace  penfar  á  algunos  Autores,  que 
en  Delphos  fe  practicaba  femejante  engaño  ,  y  que  la  aber¬ 
tura  de  tierra  fe  comunicaba  á  alguna  caverna  ,  adonde  los 
Sacerdotes  fe  encaminaban  por  oculta  fenda  fubterranea, 
para  deíde  ella  dar  fahumerios  á  la  Profetiífa,  y  aun  dictar¬ 
le  las  refp  uefias.  El  Tripode  chaba  todo  rodeado  de  lau¬ 
reles  ,  con  cuyo  beneficio  ,  y  el  del  humo  ,  que  falla  de  la 
caverna  ,  fe  robaba  á  la  villa  de  los  circundantes  la  Profe-! 
tifia  :  cuya  atediada  ocultación  ,  quanco  facilitaba  el  enga¬ 
ño  ,  tanto  le  hacia  mas  creíble. 

io  Al  principio  tolo  exercian  aquel  miniñerio  tiernas 
doncellas confagradas  ¿Diana,  haha  que  un  talEchccra- 
tes,  natural  de  Theífaüa,que  fue  á  vifitar  el  Templo  de  Del¬ 
phos, por  devoción  á  Apolo  ?  y  deípues  repitió  muchas  vi- 
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Fitas  por  devoción  á  la  Profetiífa,  logró  enamorarla  ,  y  ro¬ 
barla.  Defde  entonces  fe  eílableció,  que  no  fe  fentaífe  en  el 
Trípode  rnuger  alguna  de  menos  edad  ,  que  cinquenta 
años :  en  que  acafo  no  folo  fe  atendió  á  evitar  en  adelante 
otro  facrilego  robo  ,  mas  también  á  no  exponer  en  la  faci¬ 
lidad  de  una  doncella  la  revelación  del  fecreto  engaño  del 
Oráculo. 

1 1  Qpondráfeme  á  eflo  el  filencio  de  el  Oráculo  de 
Delphos  defde  el  tiempo  del  Nacimiento  de  nueílro  Re¬ 
dan  ptor,  que  afirman  Suidas,  Cedreno,  y  Nicephoro  ,  refi¬ 
riendo,  que  A u güilo  ,  admirado  de  ver  ya  á  Apolo  mudo, 
inflándole  para  que  le  revelaífe  lacaufa  del  íilencio  ,  reci¬ 
bió  por  refpuefla  ,  que  un  Niño  Hebreo  ,  Dios  de  los  Dio- 
fes  ,  le  obligaba  á  dexar  aquel  fitio,  y  volver  al  infierno  ;  y 
que  eíla  refpueíla  fue  articulada  en  los  tres  verfos  figuientes. 

Mepuer  Hebr¿eusy  divos  Dcus  ipfe  gubernans 

Ceder  e  fe  de  jubet  ,  triftemque  re  dire  fnb  orcum . 

Aris  ergo  hiñe  tacitis  ah  fe  edito  noftris . 

Rílo  prueba  ,  que  las  refpueftas  del  Oráculo  eran  pronun¬ 
ciadas  por  el  Demonio  ;  pues  á  fer  engaño  de  los  Sacerdo¬ 
tes  ,  huvieran  continuado  en  el ,  aun  defpues  de  la  venida 
del  Redemptor. 

1 2  Pero  ella  hiíloria,  bien  lexos  de  juílificarfe  por  ver¬ 
dadera  ,  fin  temeridad  fe  puede  condenar  por  fabulofa  :  lo 
primero,  porque  del  viage  ,  y  confulta  de  Auguílo  á  Apo^ 
lo  Delphico  hay  alto  filencío  en  todos  los  Eícritores  Ro¬ 
canos  :  lo  fegundo  ,  y  principal  ,  porque  Cicerón  ,  que 
murió  quarenta  y  un  años  antes  de  el  Nacimiento  de 
Chrifto  ,  teílifica ,  que  ya  en  fu  tiempo,  y  mucho  antes 
eílaba  mudo  aquel  Oráculo.  Eftas  ion  fus  palabras  :  Cur 
ifto  modo  jar/i  Or acula  Deíphis  non  eduntur ,  non  'modo  nof- 
tra  átate  ,  fed  jan 2  diu ,  ut  nihil  pofsit  efe  contemptius> 
(iib,2.  de  Divinat.)  Es  verdad  ,  que  en  Suetonio  hallo  ,  que 
de  orden  de  Nerón  (  mucho  tiempo  defpues )  fue  confulta- 
do  el  Oráculo  de  Delphos  fobre  los  años  que  havia  de 
íVivir ,  y  tuvo  por  relpueña ,  que  fe  guardaííe  de  los  íeten- 
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t a  y  tres  años  :  ¡o  que  fe  verifico  ,  no  como  el  i  o  entendía, 
y  como  literalmente  Tonaba,  pues  Nerón  no  vivió  mas  que 
treinta  y  dos  años;  fino  en  que  Galba,  que  con  fu  confpira- 
cion  quito  á  Nerón  la  vida  ,  y  ei  imperio,  tenia  fetenta  y 
tres  años.  Pero  eña  hiftoria  ,  fi  es  verdadera,  no  menos 
prueba  contra  el  filencio  del  Oráculo  Delphteo  en  el  Naci¬ 
miento  de  Chrifro  ,  á  quien  la  confuirá  de  Nerón  fue  muy 
pofterior  ,  que  contra  el  dicho  de  Cicerón.  Puede  fer  que 
Suetonio  tomaíTe  aquella  noticia  de  algún  rumor  del  Vul¬ 
go  ,  que  es  quien  dicta  a  los  Hiftoriadores  parte  de  lo  que 
e/criben  de  los  Principes. 

i  j  Para  que  las  predicciones  de  los  Oráculos  fe  verifi¬ 
ca  líen  en  la  forma  que  las  interpretaban  deípues  de  ver  el 
éxito,  no  era  meneñer  que  las  di&aíle  la  per  [picad  a  dia¬ 
bólica  ,  bañaba  la  fagacidad  humana.  O  eran  las  refpuef- 
tas  ambiguas ,  y  obfeuras,  de  modo  que  pudiefien  aplicarle 
á  diferentes  ,  y  aun  á  opueftos  fuceífos  :  ó  fi  fe  daban  con 
mas  determinación  ,  no  correfpondiendo  deípues  el  íucef- 
fo,  íe  le  bufeaba  á  la  profecía  alguna  explicación  metapho- 
rica.  Verdaderamente  para  tales  vaticinios  no  eran  menef- 
ter  mas  Demonios  ,  que  Sacerdotes  embuñeros. 

14  En  tiempo  de  Luciano  ,  un  tal  Alexandro  Abono-' 
ti-chita  ,  hombre  de  prodigiofa  añuda  ,  fundo  en  Papilla- 
gonia  un  Oráculo  de  Efcuiapio.  Sirviófe  para  eñe  efecto 
de  una  Serpiente  manía  de  Macedonia  ,  á  quien  havia  cria¬ 
do  ,  (haylas  en  aquella  región  de  caña  ,  que  no  muerden)  y 
en  quien  por  medio  de  raros  eftratagemas  hizo  creer  ,  que 
refidia  aquella  Deidad.  Recibía  en  cédulas  feiladas  las  con- 
fultas,que  le  quedan  hacer,  y  á  otro  dia  volvía  en  ellas,  fe- 
Uadas  en  la  forma  que  fe  les  havian  entregado, debaxo  de  la 
preguntaba  refpueña, porque  tenia  fecreto  para  abrirlas, fin 
romper  el  papel, ni  violar  el  fello.Atribuyendofe  eño  á  mila¬ 
gro  indubitable  de  la  Deidad  ,  voló  lafama  del  Oráculo  k 
todas  partes,  de  modo  .que  aun  de  Roma  iban  á  confultar- 
Ic.  Las  refpueftas  fiempre  tenían  alguna  ambigüedad  artifi¬ 
cióla  ,  la  qual  Alexandro  ,  con  maravillóla  promptitud  de 
ingenio  ,  aplicaba  deípues  a  qualquiera  fuceífo.  Bañe  eñe 
templar .Rutiliano, hombre  principal  de  Roma,  le  pregun-. 

F  ^  to. 
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tó  ,  que  ayos  feñalaria  á  un  tierno  hijo  fuyo.  Recibió  póf 
refpuefta,  que  á  Pythago'ras,  y  Homero.  El  íentido  natural 
de  tilo  era  ,  que  el  niño  fe  aplicaffe  á  la  d odrina  de  aquel 
Phiíoíofo,  y  á  la  letura  de  efte  Poeta.  Murió  el  infante,  an¬ 
tes  de  poder  hacer  tino,  ni  otro  :  y  reconvenido  Alejandró 
por  el  afligido  padre  ,  fatisfizo  ,  diciendo  ,  que  Efculapio, 
feñalando  ádos  muertos  por  ayos  de  fu  hijo  ,  bien  clara¬ 
mente  havia  expresado  fu  acelerada  muerte  ,  como  que  lúe-; 
go  Irla  á  gozar  fus  documentos  al  otro  Mundo. 

15  Si  quando  el  Mundo  cftaba  ya  mas  advertido  ,  un 
Impcílor  folo  pudo  engañar  á  todo  el  Mundo  ,  quanro 
mas  pofsíble  fue  ,  que  íucedielíe  ello  en  la  rudeza  délos 
íiglos  anteriores ,  y  que  fucile  confpirado  de  Sacerdotes 
crnbufteros  ,  la  que  fe  juzgaba  refpiracion  de  las  Deidades. 
Ni  aun  en  aquellos  tiempos  parece  que  los  hombres  de  mas 
luz  preñaban  mucha  reverencia  á  los  Oráculos.  Eurípides 
afirmaba  ,  que  el  mejor  Oráculo  de  todos  era  aquel  ,  que 
entre  infinitas  mentiras  decía  alguna  verdad.  Demoñhenes 
decía  ,  que  la  Proferida  de  Delphos  Philippizaba  :  quería 
•decir  ,  que  fobornada  porPhilipo,  Rey  deMacedonia, 
daba  las  refpueñas,  que  importaban  á  la  política  ambiciofa 
de  aquel  Principe.  Cicerón  largamente  hizo  irrifion  de  to¬ 
dos  los  Oráculos  del  Gentilifmo  ,  y  dice  ,  que  enmude¬ 
cieron  los  Oráculos  defde  que  los  hombres  dexaron  de  fei* 
fimples. 

16  No  folo  los  fabios,  mas  también  algunos  Principes 
parece  que  confultaban  los  Oráculos  ,  mas  por  Política,’ 
que  por  Religión.  El  ver  que  fiempre  ,  ó  cafi  íiempre  reci¬ 
bían  refpueñas  favorables  ,  hace  creen  que  las  ditñaba  la 
adulación  ,  el  miedo  ,  ó  la  codicia  de  los  Miniñros  de  el 
¿Templo.  Havia  Ageíilao  confukado  fobre  un  negocio  gra¬ 
ve  á  Júpiter  Olyinpico  ,  y  recibido  favorable  refpuefia. 
Jnftaronle  los  fu  vos  á  que  confultaíle  también  á  Apolo 
Delphico  :  y  el  hizo  la  confulta  con  un  modo  gracioíifsi-: 
tr  o  :  preguntóle  á  Apolo  ,  fi  era  del  mifmo  parecer  que  fu 
padre  Júpiter  ?  Que  otra  cofa  era  efio  ,  que  hacer  burla  de 
una  ,  y  otra  Deidad,  de  uno,  y  otro  Oráculo? 

¿7  .Alcxandro  ,  negandofe  la  Profetiífa  Delphica  a 

con- 
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fónfuttár  la  Deidad  j  con  el  motivo  de  fe?  aquéllos  diasí 
nefatos  ,  ó  infelices  ,  con  violencia  la  hizo  ir  al  Trípode,’ 
Cierto  es  ,  que  ifi  venerara  el  Oráculo  ,  ni  maltratara  á  fu 
animado  organo  ,  ni  defpreciára  la  obfervancia  del  rico* 
El  graciofo  cumplimiento  ,  que  en  otra  ocafion  dio  á  te 
condición  ,  que  el  Oráculo  le  pufo  ,  para  fe r  vencedor^ 
niueftra  también, que  fu  Fe  era  de  puro  cumplimientOrHa-, 
yíale  fido  refpondido  ,  que  feria  feliz  en  la  empreña  ,  que 
meditaba, como  qúitafie  la  vida  al  primero, que  encontraf-: 
fe  al  falir  de  la  Ciudad.  Sucedió,  que  el  primero  que  ocur¬ 
rió  ,  fue  ún  pobre  paifano  ,  que  conducía  un  jumento  á  la 
Ciudad,  cargado  de  no  sé  qué.  Mandó  Alexandro  que  le 
mataflen,  notificándole  el  orden  del  Oráculo  ;  á  que  repite 
có,  ó  con  fenciíléz,  ó  con  agudeza,  el  milico, que  íi  el  Orá¬ 
culo  havia  mandado  á  Alexandro  matar  al  primero  que 
encontraífe,no  era  él  quien  debia  morir:  pues  quien?  dixo 
Alexandro  :  Señor  ,  refpondió  el  paifano  ,  el  jumento  que 
traigo  delante  de  mi  ,  pues  eíTe  es  el  primero  que  haveis 
encontrado.  Cayóle  en  gracia  á  Alexandro  el  argumento» 
y  hizo  matar  á  la  pobre  beftia.En  lo  qual  fin  duda  no  miró 
á  cumplir  con  el  Oráculo,  fino  á  perfuadir  á  fu  gente,  que 
cumplía,  para  aífegurarlos  en  la  confianza  de  la  Victoria. 

18  No  por  efto  pretendo  ,  que  algunas  veces  no  ha-. 
blaíTe  el  Demonio  en  fus  Templos  ,  y  diurnas :  efto  fuera 
oponerme  á  muchos  Padres, que  lo  afirman.  Fuera  de  que 
én  varias  partes  de  la  Efcriturafe  habla  de  hombres, y  mu-; 
geres.que  tenían  efpiritu  Python,qüe  es  lo  mifmo  que  ef- 
piritu. diabólico  divínatorio:  y  íi  el  Demonio  podía  infpte 
rar  á  particulares  individuos,  podría  también  ,  permitien- 
dofelo  Dios  ,  Cxercer  el  mifmo  influxo  en  los  Miniftros  de 
fus  Templos.  Lo  que  juzgo  es,  que  aunque  una,u  otra  vez 
fucedia  afsi,  lo  mas  frequente  era  fer  artificio  de  los  mi&¡ 
mos  Miniftros,  para  aflegurarfe  la  veneración 

de  los  Pueblos. 
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§.  III. 

T"¡*  Uerade  la  falfedad  de  los  Oráculos ,  abundad 
ÍP  ron  baftantemente  los  Gentiles  en  fábulas  de 
Aquellos  ,  que  ,  por  infpiracion  fe  decian  Profetas.  Los 
mas  celebres  fueron:  Entre  los  Griegos,Orpheo,  y  Melam- 
podes:  Entre  los  RoiTjanos,Marcio:  Entre  losEgypcios,  el 
¡Trifmegifto:  Entre  los  Perfas,Zoroaftro:Entre  los  Hyper- 
boreos,  Abatís-  Entre  los  Getas,Zamolxis.  Cello  Rodigiq 
nio  hallo  en  antiguos  Efcritores  ,  que  a  los  Argonautas 
acompañaron  en  fu  expedición  tres  Profetas ,  Mopfo  ,  Id- 
mon  ,  y  Amphiarao.  El  primero  de  eílos  quedó  con  tanta 
Opinión  de  cierto  en  fus  predicciones  ,  que  era  modo  vul-j 
gar  de  ponderar  la  veracidad  de  alguno  s  el  decir  que  era 
mas  cierto  que  Mopfo.  x^ndaban  tan  baratos  los  Profetas 
entre  los  Gentiles,  que  entre  los  hijos  de  Prlamo  fe  conta¬ 
ban  dos,  Heleno,  y  la  infeliz  Cafandra,  que  recibió  el  don 
tic  profecía,  con  la  penlion  de  no  fer  creída  jamás  :  y  Pau- 
fanias  refiere  de  la  familia  de  los  Clitides  en  Grecia  ,  en  la 
qual  era  hereditario  el  don  de  profecía.  Qué  diremos  á  ef- 
to,  fino  que  entre  los  Gentiles  havla  muchos  embuíleros,  y 
aun  familias,  en  quienes  el  embulle  era  hereditario? 

20  No  es  absolutamente  Impofsible,  que  Dios  cornil- 
ínique  el  don  de  profecía  á  un  infiel.  San  Agufiin,San  Cyri- 
lo  xAlexandrino,  y  Theodoreto  afirman,  que  Balaan,hom«. 
bre  Pagano,  y  maldito  ,  fue  ínfpirado  en  fus  predicciones 
por  Dios;  aunque  otros  fien  ten,  que  por  el  Demonio. 

2  1  Plutarco,  que  es  tenido  por  Autor  veridico,  cuena 
ta,  que  un  hombre  llamado  Enarco, havíendole  referido  al 
mifmo  plutarco,  á  la  fazon  enfermo,  que  havia  íido  muer¬ 
to  (  el  mifmo  Enarco  )  y  refucitado  poco  deípues:  en  tefti- 
monio  de  fer  verdad  ,  le  predixo  a  Plutarco  ,  que  muy  en 
breve  mejoraria,lo  qnal  fu  ce  dio,  Pero  del  mifmo  contexto 
de  la  narración  fe  colige,  qué  el  tal  Enarco  era  un  folemne 
mentiroío,pues  dixo  ,  que  los  efpiritus  que  ha  vían  arran¬ 
cado  fu  alma  de  fu  cuerpo, lo  havia  hecho  por  yerro, equn 
yocando  fq  alma  con  la  de  un  pellejero  llamado  Nicauda* 

que 


DrscuRsó  Quarto.  87 

cjúé  al  mifmo  tiémpo  cftaba  enfermo  :  que  fobrC  eílo  los 
liavia  Increpado  fuertemente  el  Principe  de  aquellos  Efpi- 
rí cus,  y  ordenado  que  volvieííen  el  alma  al  ciado  cadáver. 
A  la  verdadPlucarco  en  varias  partes  de  fus  efcritos  muef- 
trafer  baftantemente  crédulo;  y  la  predicción  de  fu  mejo¬ 
ría,  podiendo  fer  natural,  no  debía  hacerle  mucha  fuerza. 

22  A  León  Iíaarico  ,  fiendo  hijo  de  unos  pobres  La¬ 
bradores,}"  tan  pobre  como  ellos,  dos  Judíos, naturales  de 
Phenicia,le  predijeron  ,  quehaviade  fer  Emperador  del 
Oriente  ,  tomándole  deíde  entonces  la  palabra,  de  que  en 
fubiendo  al  Solio  ,  havia  de  derribar  todas  las  Sagradas 
Imágenes  ,  que  adoraban  los  Carbólicos :  lo  qual,  cumpli¬ 
da  la  profecía,  ¡pipiamence  executó  ,  reconvenido  de  ellos 
coala  palabra  dada.  Pero  ,  que  aquí  no  intervino  infpi- 
racion  Divina  ,  es  c’aro  ,  por  el  iniquo  intento  áque  mi¬ 
raba  la  predicción.  Además  de  que  eftos  mifmos  judíos 
poco  antes,  debajo  de  la  mííma  condición  de  derribar  las 
Ima  genes  ,  que  havia  en  los  Templos  de  los  Chriílianos, 
havian  ofrecido  ,  como  de  parte  de  Dios  ,  á  Jezid  Califa 
de  los  Sarracenos ,  quarenta  años  de  profpero  reinado  ;  el 
tjual, fin  embargo  fue  tan  breve,  que  aunque  al  punco  for¬ 
mo  Jezid  ei  edicto  para  la  abolición  de  las  Imágenes,  mu¬ 
rió  antes  que  fe  publicaífe.  De  donde  fe  infiere  ,  que  ellos 
dos  hombres  eran  embuíleros  ;  que  á  Dios,  y  á  ventura,  ó 
al  Diablo  ,  y  ádefdicha  ,  andaban  pronosticando  ,  y  por 
accidente  algo  falla  cierto. 

o 

2  3  La  mas  fingular  HÍfloria,que  en  ella  materia  hallo, 
fcsla  que  trahe  Jofepho  de  la  predicción  de  la  ruina  de  Je- 
rufalen  por  un  ruílico  Hebreo  llamado  Jefus,hijo  de  Ana- 
ni.  Elle  hombre, fiete  años  antes  de  la  defolacion  de  aque¬ 
lla  Capital  ,  y  quatro  años  antes  de  empezar  la  guerra  de 
Jadea ,  quando  los  Jerofolimicanos  fe  juzgaban  mas  feli¬ 
ces  ,  y  mas  agenos  de  todo  íuílo  bélico  ,  empezó  ,  un  dia 
feflivo  de  gran  concurfo  ,  á  pronunciar  en  alto  grito  chas 
Voces  en  el  Templo  :  f^oz  del  Oriente  ,  voz  del  Occidente , 
voz  de  l os  quatro  vientos ,  voz  contra  Jer ufalen,  y  contra  el 
Templo  ,voz  contra  los  nuevos  maridos  ,  y  recien  cafadas , 
voz  contra  todo  efe  Pueblo.Ddde  entonces  continuamente 
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dardo  vueltas  por  la  Ciudad  todos  los  dias,  y  troches  ,  ré-, 
peda  el  mifmo  lamentable  prefagio,con  aíTombro  de  todo 
d  Mundo,  Qnifieron  atajarles  pero  fin  fruto,  porque  aun-; 
que  mas  de  una  vez  le  atormentaron  con  cruelifsimos 
azotes,  hafta  defnudarie  los  huellos  ,  ni  arrojó  un  gemido, 
ni  foltó  una  lagryma,  ni  fe  le  oyó  una  quexa.  Fixa  íiempre 
la  imaginación  en  eldeílrozo  publico  ,  con  olvido  del  do¬ 
lor  privado >  entre  los  tormentos  repetía  aquellos  fundios 
clamores  :  Voz  delGriente  ,  voz  del  Occidente ,  &c.  Inter¬ 
ponía  también  muchas  veces  eíla  exclamación  :  Ay  de  tiy 
Jerufaíen  !  Reputado  ya  de  todos  por  fatuo  ,  profiguió 
íiempre  de  efte  modo.  Movieron  los  Romanos  la  guerra. 
Llego  el  cafo  de  poneríkio  ala  Capital.  Entonces  dando 
vueltas  por  el  muro  >  gritaba  diciendo  :  Ay  de  la  Ciudadl 
Ay  del  Templo  !  Ay  del  Pueblo  !  Hada  que  en  fui  fe  le  oyó 
añadir  á  aquellos  tres  ayesotro  ay  ,  que  fue  el  ultimo,  de 
eíle  modo  ;  Ay  de  la  Ciudad  1  Ay  del  Templo  !  Ay  del  Pue¬ 
blo  !  T  ay  de  mi  ahora !  Cofa  admirable  !  No  bien  acabó  de 
decirlo,  quando  una  gran  piedra, difparada  de  una  maqui¬ 
na  bélica,  dándole  en  la  cabeza,  le  derribó  muerto. 

24  Condenar  eíla  Hiíloria  por  fabulofa  ,  folo  cabe  en 
una  In juila  Critica  :  porque  además  de  que  jofepho  ,  en  lo 
que  él  pudo  averiguar  por  si  mifmo  ,  eílá  reputado  por 
Autor  exadtojhavia  dentro  de  Roma, quando  él  eícribio  la 
Hidoria  de  la  guerra  Judaica,  infinitos  Judíos,  que  ha  vían 
fulo  hechos  efeiavos  en  la  toma  de  Jeruíaién  ,  á  viña  de 
los  quales  no  referiría  un  fuceíío  ,  de  cuya  falfedad  le  pon 
dian  redargüir  con  evidencia.  Afsi  tengo  para  mi  pot¡ 
cierto, que  quifola  piedad  Divina  en  la  voz  de  aquel  hom*? 
bre  hacer  la  ultima  llamada  á  aquella  caíla  rebelde. 

2  5  Pero  no  pudiendo  ,  ó  no  debiendo  los  fuceífos  pe¬ 
regrinos  fer  regla  prudencial  de  los  juicios  humanos,  el 
concepto  ,  que  comunmente  fe  debe  hacer  en  qtianto  ha¬ 
llamos  efcrlto  de  predicciones  de  hombres  infieles  ,  es 
intervenir  ,  ó  mentira  en  las  Hlílorias  ,  ó  engaño  ,ó  fa- 
natiímo  en  los  fugetos. 

26  De  ella  ultima  claífe  fe  deben  juzgar  quantos  en-? 
tre  los  Hereges  obñentarqn  tener  efpinui  de  Profecía :  co¬ 
mo 


Discurso  Quarto; 

mo  Montano,  y  fus  dos  Proferidas  Pritcilla  ,  y  Maximila, 
cuya  aducía  fue  tanta  ,  que  por  algún  tiempo  á  los  Carbó¬ 
licos  mifmos  perfuadieron  fer  verdaderos  Profetas.  Al 
principio  ,  y  medio  del  íiglo  pallado  odentaron  los  Pro- 
teftantes  tres  Profetas  fuyos,  Chriftoval  Koter,  hijo  de  un 
Zurrador  en  la  Baxa  Sileíia,  Nicolás  Dravicio  ,  natural  de 
Moravia,y  Chridína  Poniatovia,  hija  de  un  Polaco,  apof- 
tata  de  la  Religión  verdadera  ,  y  juntamente  dei  Habito 
Reíigiofo.  Las  profecías  de  ellos  tres  juntó  en  un  libro 
otro  Vifionario  Protedante  Juan  Comedio  ,  con  el  titulo: 
Lux  in  tenebris-,  y  todas  miran  á  un  fin,  que  es  aífegurar  la 
próxima  ruina  de  la  Igleíia  Catholica:por  lo  qual  con  fun¬ 
damento  fe  folpecha,  que  algunos  Protedantes  ,  para  ani¬ 
mar  a  los  de  fu  partido,  compufieron  eda  concertada  con¬ 
currencia  de  los  tres  Profetas  en  diílintas  Regiones. Alga-; 
nos  de  los  milmos  Proteílantes  tuvieron  por  efedo  del  Fa- 
natilmo  ellas  profecías;  y  entre  ellos  el  Miniílro  Juan 
Fenel  las  refutó  en  un  eferito,  que  intituló  Ignisfatuus .  El 
Profeta  Nicolás  Dravicio  es  natural  que  dixeíle  muchas: 
yerdades,porque  fe  fabeque  era  un  buen  bebedor. 

27  En  Alemania,)7  Holanda  hay  muchos  Sectarios, que 
fe  precian  de  Infpirados.  Pero  en  donde  reina  con  excedo 
ede  fanatiímo,  es  en  Inglaterra  ,  en  aquella  Seda ,  que  lla¬ 
man  de  los  Quaktrs.ó  Tembladores,  que  tuvieron  princi¬ 
pio  de  un  Cordonero  ,  llamado  Jorge  de  Fox  ,  en  tiempo 
de  Carlos  Primero.  Los  Sedarios  de  eda  Efcuela,  todos, ó 
cali  todos  fe  tienen  por  Profetas;y  fe  les  dio  el  nombre  de 
Tembladores j  porque  quando  oran,  ó  profetizan,  afeitan 
un  genero  de  trémulo  movimiento.  Lo  mas  ridiculo  ,  que 
en  eda  materia  fe  ha  vido,fué  lo  de  los  Hugonotes  ,  habi¬ 
tadores  de  las  Cevencs ,  que  tanto  inquietaron  la  Francia 
en  edos  años  pa fiados.  Edos  tenían  Eícuela  de  profecía, 
como  fe  puede  tener  de  qualqniera  Arte  liberal  ,  ó  mecá¬ 
nica, laqual  en  fuma  fe  reduela  aromar  de  memoria  varios 
Textos  de  la  Efcritura;  v  d  ufo  profetico  ,  que  fe  hacia  de 
ellos  ,era  arrojarlos  en  ademán  de  furiofos  ,  mezclados  con 
mil  demencias.  El  Minidro  Jurieu  ,  gran  fomentador  de 
edos  fediciofos,  defde  Holanda  ayudaba  a  infpirarlos,coi^ 
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difparatadas  interpretaciones  del  Apocalypfi ,  donde  á  fu 
parecer  hallaba  clara  ía  ruina  total  del  govierno  Ponti¬ 
ficio, al  principio  para  el  fin  del  figlo  paitado, y  defpues  pa¬ 
ra  los  primeros  años  del  prefente  i  Qceci  funt  t  &  duces, 
aoecorum. 

§.  IV. 

28  TT  Emos  vagueado  hafta  ahora  por  la  Noruega 
JLX  de  la  infidelidad  ,  donde  íiendo  la  verdad 

peregrina  ,  folo  por  accidente  raritsimo  podríamos  hallar 
una,  u  otra  predicción  verdadera.  Yá  falimos  al  País  de  I a 
luz, a  la  región  delCatholicifmo.donde  li  bien  hay  muchas 
íombras  ,fon  de  aquellas,que  en  la  pretenda  del  Sol  pro-' 
duce  la  opacidad  de  los  cuerpos  (  la  rudeza  ,  quiero  decir¿ 
de  los  vulgares  )  de  aquellas,  que  al  caminante  para  la  Pa^ 
tria  no  hacen  errar  el  camino, aunque  le  obícurezcan  algo 
la  fenda.  Es  precifo  que  dondequiera  que  haya  hombres, 
haya  emhufieros  que  finjan,  y  haya  necios  que  crean. 

29  En  mis  días  han  corrido  muchas  profecías  verdaa 
deras  ;  pero  que  no  llegaron  a  mis  oidos  ,  fino  defpues  de 
viftos  ios  fuceflos.Deípues  que  fe  dio  la  batalla,  ó  fe  roma 
pió  la  guerra,  ó  murió  el  Principe ,  ó  padeció  algún  caíli-» 
godel  Cjelo  la  República  ,  íale  ia  efpecie  de  que  efto  lo 
havia  profetizado,  ó  un  Mifsionero,  ó  una  Beata,ó  alguna 
Santa  Religioía.  Siempre  he  defeado  oir  quien  reíuelta,  yi 
cfpecificamente  me  diga  ;  Tal  cofa  ha  de fuceder^y  ver  def¬ 
pues  correfpondiente  la  execucion  j  pero  folo  he  logrado 
oir  quien  me  diga  1EJÍ0  y  d  lo  havia  yronojiieado  Fulano  yan^ 
tes  que fucedieJ/e.KQÜcrc  Gregoras.que  la  noche  antes  que 
fnuneífe  Juliano  Apoílata ,  un  vecino  de  Antioquia  ,  que 
diaba  durmiendo  alfereno  ,  vio  un  concutfo  de  Ellrellas 
divididas  en  varias  letras,  que  formaban  eí\a  claufula:Hb- 
die  Julianm  in  Ferfide  o  cc  i  detur.  O  y  matan  a Juliano  en  la 
P^yfo.Perfuadome  á  qúe  el  Antioqueno  lo  contó  defpues 
defabida  la  muerte  de  Juliano, y  al  Efcritor  llegó, alterada 
la  noticia  por  las  manos  del  Vulgo, como  que  lo  havia  di¬ 
cho  antes  ,  pues  no  es  creíble  que  falo  leydfe  un  hombre 
Jo  que  eftaba  patente  a  los  ojos  de  todo  el  Mundo* 


Discurso  Quartó. 

fó  En  Io's  pronofticos  Políticos  es  donde  reina  mas 
cfla  droga.  No  fucede  cofa  alguna,  que  luego  no  nos  mar- 
tyrizen  los  oidos  eñe,  y  el  otro  ,  con  aquellas  voces :  EJlo 
bien  ¡o  h  a-vi  a  dicho  yo.  No  me  quijieron  creer ;  alia  fe  lo  ha¬ 
yan.  T eftigo  es  Fulano ;  y  fe  cita  alguno, que  cftá  aufente.  O 
Profetas  de  lo  paífado!  De  qué  fervireis  en  la  República? 

3  i  Muchas  veces  ,  unas  amenazas  vagas ,  o  concebi¬ 
das  en  términos  generales  ,  fe  determinan  a  qualquiera  íi- 
nieftro  acontecimiento  ,que  defpues  ocurra  ,  como  fi  hu- 
vieíTen  ftdo  individual ,  yefpecifico  pronoftico.  Exclama 
en  el  Pulpito  un  Mifsionero:H¿  como  en  vijia  de  los  vicios 
que  reinan  en  efta  tierra  ,  me  temo  que  venga  fobre  ella  un 
cafiigo  delCielo  !  Pues  qué  íi  añade  ?  El  tiempo  lo  dirá  ,  y 
entonces  os  acordareis  de  mi *  Si  defpues  un  granizo  tala  las 
mieífeSjfi  una  inundación  ahoga  los  campos,  ñ  el  enemigo 
hace  algún  daño  en  los  confines  ,  fi  una  epidemia  llena  el 
Pueblo  de  enfermedades  ,  efio  fué  lo  que  havia  dicho  el 
Mifsionero;y  no  faltan  quienes  digan,  que  efpecifica.y  de¬ 
terminadamente  havia  pronofiieado  tal  genero  de  calami¬ 
dad.  Los  temores  del  Predicador  fueron  juílos, y  mas  juño 
fuera  que  efiiivieífen  penetrados  del  mifmo  fuño  los  cora-* 
zones  de  los  oyentes  ,  porque  fiempre  fe  debe  contemplar 
la  ira  Divina  con  el  rayo  en  la  mano  fobre  los  pecadores; 
pero  no  es  lo  mifmo  amenazar,  o  temer,  que  profetizar. 

32  No  es  muy  irregular  fingirfe  profecías  determina¬ 
das  ,  que  defpues  deímienten  los  fuceflos:  como  que  en  tal 
parce  apareció  ,  y  defapareció  un  peregrino  ,  que  dixo, 
que  tal  año  ,  y  aun  tal  dia  fe  havia  de  arruinar  el  Mundo. 
Si  fe  juntaííén  todas  las  mentiras, que  fobre  elle  particular 
ha  havido  ,  no  fe  hallaría  en  los  doce  ligios  pallados,  año 
alguno,  que  en  ella,  ó  en  aquella  tierra  no  corricíle,  como 
fatal  ,  y  dccrctorio  para  todo  el  genero  humano.  No  ha 
mucho  tiempo  ,  que  en  toda  Hefpañafe  vulgarizó  la  noti¬ 
cia, de  que  ya  Elias, y  Enoch  andaban  predicando  en  no  sé 
que  Provincias.  En  ella  Ciudad  de  Oviedo  immediata- 
irtentc  á  aquella  furiofa  botrafca  del  dia  trece  de  Diciem¬ 
bre  del  año  de  2  3. que  no  fe  olvidará  jamás  en  eñe  Pais,por 
el  cftragoquc  hizo  con  un  rayo  en  la  hermoía  Torre  de 

efta 


p2  Profecías  Supuestas; 

eíla  CatHédral ,  fe  efparcio  la  voz,  de  que  üri  MlfsIóñérS* 
vecino, y  conocido  de  todos, havia  profetizado  para  el  día 
veinte  otra  temperad  mucho  mas  horrenda,  y  qual  nunca 
h avian  viílo  los  mortales:  lo  qual  fue  tan  creído  ,  que  ef-: 
taba  dominada  de  un  terror  pánico  toda  la  Plebe.  £1  Mif  j 
lionero,  que  es  exemplar  ,  y  difcreto  ,  no  havia  dicho  tal 
cofa ;  y  el  dia  feñalado  fue  de  los  mas  apacibles, y  ferenos 
que  he  viílo. 

3  3  Si  fe  me  dixere,que  eílas  amenazas  producen  en  lo^j 
Pueblos  el  faludable  efeéto  de  la  reformación  de  coíium* 
Jbres  :  Refpondo  lo  primero  ,  que  la  mentira  nunca  es  11-* 
cita  ,  aunque  ocasionalmente  pudieífe  fer  faludable.  Lo 
fegündo,  que  aunque  he  viílo  algunos  de  eílos  terrores, np> 
lie  experimentado,  en  virtud  de  ellos,  las  coílumbres  me-, 
j oradas.  Es  el  Demonio  padre  de  la  mentira;  conque  íi  en’ 
algún  cafo  la  mentira  produxeífe  la  emmienda  de  vida,; 
tendría  entonces  la  virtud  por  abuelo  al  Demonio;lo  que, 
aun  dicho  en  qualquiera  fentido  metaphorico,difuena.  El 
medio  que  Dios  deílinb  ,  y  aun  la  mlCma  razón  natural 
dida  para  que  la  voluntad  produzca  ados  de  virtudes  ,  es 
fecundar  el  entendimiento  defolidas  verdades. 

§.  v. 

34  TH*  Uera  de  eílas  profecías  errantes,  qñé  ,  comd 
jp1  fábulas  efímeras ,  mueren  ,  luego  que  nacen,; 
hay  otras  ,  que  por  haver  comprehendido  los  fuceííos  de 
una  larga  ferie  de  anos, fe  han  divulgado, y  fe  confervan  ef-; 
ericas,  para  que  las  interpreten  los  ocioíos,  y  las  crean  los 
necios.  Tales  fon  las  de  un  Zapatero, llamado  Randarra,eti 
Portugal, de  las  quales  no  tengo  particular  noticia,  si  folo 
de  que  fon  obfeuras,  y  enigmáticas, como  todas  las  demás 
de  cíle  genero  •,  y  que  el  Vulgo  de  Portugal  hace  de  ellas 
grande  aprecio.  Tales  las  Centurias  profetices  de  Miguel 
Noílradamo,  Medico,  y  Aftrologo  Francés  ,  que  difeurren 
defde  el  año  de  1557.  Por  £°dos  los  fíglos  venideros, hafta 
dde  3797. en  el  qual  feñalaclfin  del  Mundo. Son  confufas, 
y  ambiguas  Cus  predicciones,  creo  que  aun  mas  que  las  de 
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Ban darra.  Tiene  en  Francia,  fuera  de  los  vulgares,  algunos 
aficionados  ,  que  aplican  fus  predicciones  á  os  fu  ce  íf  os, 
que  ocurren  en  la  forma  mifma  ,  y  con  la  mifina  propie¬ 
dad  que  en  otras  partes  fe  hacia  con  los  pronofticos  de  el 
Sarrabal. 

¿6  Para  que  fe  vea  quanta  libertad  fe  toman  dios  an¬ 
tojadizos  interpretes  en  tacar  de  fus  quicios  las  cxprefsio- 
nes  de  Noítradamo  ,  para  acomodarlas  a  lo  que  dios  quie¬ 
ren  que  fignifiquen  ,  notare  aqui  ,  que  el  año  de  diez  y  feis 
pareció  en  París  un  libro  ,  compueíto  por  un  Eclefiaftico, 
con  el  titulo  de  Clave  de  Nojlradamo^n  que  fu  Autor  pre¬ 
tende  ,  que  la  Epiítola  dedicatoria  de  Noítradamo  al  Rey 
Enrique  Segundo  ,  no  fe  dirige  en  realidad  á  eñe  Rey  ,  en 
cuyo  tiempo  eferibió  aquel  falfo  Profeta,  fino,  debaxo 
del  nombre  del  Principe  reynante  ,  al  gran  Luis  Décimo-» 
quarto  ,  que  vino  mucho  deipues  al  Mundo.  También  di¬ 
ce  ,  que  una  Carta  de  Miguel  Nolfradamo  á  fu  hijo  Cefar 
Noítradamo,  debaxo  de  elle  aparente  velo  habla  myíferio- 
íiuuente  ,  no  con  fu  hijo  ,  fino  con  el  que  havia  de  íer  ver¬ 
dadero  interprete  de  fus  profecias.  Ciertamente,  como  ha¬ 
ya  tales  interpretes  ,  qualquiera  puede  meterfe  á  Profeta, 
fin  ricfgo  de  fer  cogido  en  mentira.  Pero  á  los  Francefes 
de  elpiritu,  no  los  ofufca  la  paísion  del  payfanage  ,  de  mo¬ 
do  que  no  vean  la  extravagancia  ,  y  ridiculez  de  eftas  Hu¬ 
ilones.  Uno  de  ellos  explico  íu  fentir  muy  bien  en  elle  Dif- 
íico,  hablando  en  nombre  del  mifmo  Nofiradamo. 

Nojlra  d amus ¿um  faifa  d amus  jaam  fall ere  nojlrum  ejl± 

Etcum  faifa  damus  ,  nibil  niJiNoflr a-damus , 

:  _  §■  VI. 

TTE  mifmo  concepto  ,  qué  de  las  palladas  fe 
r ¿  debe  hacer  de  aquellas  profecias  de  Reyes, 
y  de  Papas  ,  que  comunmente  fe  atribuyen  á  San  Mala- 
chias.  Fue  eñe  Santo  dotado  de  efpiritu  profetico  ,  como 
confia  de  fu  Vida  eferita  por  San  Bernardo.  Pero  tan  cier¬ 
no  es ,  que  las  profecias  que  corren  con  fu  nombre  ,  no  fon 
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fu  y  as,  como  que  no  es  de  Saloman  el  libro,  intitulado  Chtf 
vicula  Saiomonis . 

37  San  Malachias ,  Abad  del  Monaílerio  de  Benchor, 
y  Arzobiípo  de  Armada  en  Irlanda  ,  de  donde  era  natural, 
murió  el  ado  de  1 148.  Eífas  profecías  no  parecieron  halla 
el  ario  de  1595.  en  que  las  dio  á  luz  Amoldo  Uvion,  Moa- 
ge  Caíinenfe  (hablo  de  las  de  los  Papas  ;  que  las  de  los  Re¬ 
yes  aun  tienen  mas  reciente  la  data)  en  el  fegundo  tomo  de 
la  obra,  que  intituló  Lignumvii#  ,  y  dedicó  á  Pheüpe  Se¬ 
gundo.  No  folo  San  Bernardo  ,  que  efcribió  á  la  larga  la 
¡Vida  de  Malachias  ,  dando  cuenta  de  algunas  predicciones 
luyas,  no  habló  palabra  de  las  profecías  en  queíiion  j  pero 
ni  otro  Autor  alguno  de  quantos  florecieron  en  mas  de 
'  q u atro  ligios  ,  que  pallaron  defde  que  murió  Malachias, 
halla  que  eícribió  Amoldo  Uvion. 

3$  Uvion  dice,  que  recibió  ellas  profecías  de  mano  de 
Fr.  Alphonfo  Chacón  ,  Religiofo  Dominicano  ,  y  Efcritor 
conocido.  Pero  como  Chacón  no  dio  noticia  de  ellas ,  ni 
en  la  excelente  Hiiloria  ,  que  compufo  de  las  vidas  de  ios 
Papas  5  donde  venia  oportunamente,  ni  en  otras  obras  que 
facó  á  luz  ,  fin  duda  las  juzgó  defpues  por  apocryfas. 

39  Pero  el  argumento  tomado  del  hiendo  univerfal 
íde  todos  los  Autores  ,  que  precedieron  á  Amoldo  Uvion, 
como  puramente  negativo  ,  feria  ínfuficlente  para  probar 
la  fupoíicion  de  las  profecías  en  queftion  ,  íi  no  fe  añadiera 
otra  prueba  poíitiva  concluyente  ,y  es  y  que  ellas  profecías 
fon  muy  claras  ,  en  orden  á  aquellos  Papas  ,  que  precedie¬ 
ron  el  tiempo  de  fu  publicación,  y  obfcuríísimas  ,  refpedo 
de  todos  los  que  fe  fubílguieron.  Explicar  eme.  Empiezan 
las  profecías  defde  Celeftino  Segundo,  que  rey  naba  ,  quan- 
do  murió  San  Malachias,  y  praíiguen  por  todos  los  Papas,, 
que  huvo  defpues  ,  y  que  havra  harta  el  fin  de  el  Mundo* 
La  defignacion  de  cada  Papa  con  filie  en  un  breve  'mote, 
en  que  fe  explica,  ya  el  nombre,  ya  la  patria  ,  ya  otra  algu¬ 
na  circunftancia  particular  a  la  perfona.  Elfos  motes  fe 
ajuftan  eon  gran  propriedad  a  todos  los  Papas  ,  que  huvo 
por  cfpacio  de  447.  años  ,  contando  defde  Celeilino  Se¬ 
gundo  ^ \  luíU  Gregorio  Decimocuarto  indufive ;  pero  es 

rne-i 
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“menéñcr  interpretar  los  que  fe  figuen  con  fuma  violencia, 
para  acomodarlos  á  ios  Papas  ,  que  htivo  defde  Gregorio 
Decimoquarto,  hada  Benedicto  Decimotercio  ,  que  al  pre- 
fente  rey  na.  Gregorio  fue  eledto  Papa  cinco  años  antes 
que  Amoldo  Uvion  dieíTe  á  luz  fus  dos  tomos  del  Lignum 
<vit&  ,  de  que  fe  íigue  ,  que  entonces  fe  fabricaron  eftas  pro¬ 
fecías  ;  y  como  el  Impofíor  ,  que  las  fraguo  ,  fabia  quienes 
havian  íido  los  Papas  antecedentes  e  ignoraba  los  veni¬ 
deros  ,  para  aquellos  difpufo  los  motes  ,  de  modo  que  vi- 
niefTen  con  propriedad  ;  pero  para  ellos  fue  precifo  echar¬ 
los  al  azar,  ó  como  dicen  ,  á  Dios  ,  y  á  dicha.  Pondré  aquí 
para  demonílracion  diez  motes  pertenecientes  á  los  prime¬ 
ros  ,  afsi  como  fe  fueron  figuiendo  defde  Paulo  Tercero, 
hada  Gregorio  Decimoquarto  ,  con  fu  explicación  ,  y  def- 
pues  los  que  fe  íiguieron,y  feguirán  halla  el  fin  del  Mundo, 

.  dividiéndolos  en  tres  chiles. 


PRIMERA  CLASSE. 


4o  T  T Tacinthus  Medico .  El  Jacinto  al  Medico.  Pau- 
I  J_  lo  III.  de  la  Cafa  de  los  Farneíibs  ,  cu^as  Ar¬ 
mas  fon  feis  dores  de  Lis  ,  6  Jacintos.  Fue  Cardenal  dei  ti¬ 
tulo  de  San  Coime,  y  San  Damian,  Médicos. 

De  Corona  Montana .  De  la  Corona  del  Monte,  julio 
III.  fe  llamaba  antes  Juan  María  del  Monte.  Tenia  por  Ar¬ 
mas  una  Montaña,  y  unas  Coronas  de  Laurel. 

Frumenlumflocidum .  Trigo  de  poca  duración.  Marce¬ 
lo  II.  tenia  efpigas  de  trigo  en  fus  Armas  ,  y  no  duro  fu 
Pontificado  mas  que  veinte  y  un  dias. 

De  Fide  Fetri .  De  la  Fe  de  Pedro.  Paulo  IV.  llamaba- 
fe  Pedro  antes  de  fubir  al  Solio.  A  ella  explicación  creo  que 
falta  otra  alguna  circunfhncia. 

nALfcnlapi] pharmacum .  El  medicamento  de  Efculapio, 
Pió  IV.  era  de  la  Cafa  de  Medicis ,  y  havia  eiludiado  Medi¬ 
cina  en  Bolonia. 

Angelus  nemoroj, us .Angel  dclBofque.  Pió  V.  llamabafe 
antes  Miguel ,  que  es  nombre  de  Angel,  y  era  natural  de 
un  Lugar  llamado  el  Bofque. 

Me - 
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Médium  corpus pilularum,  La  mitad  de  el  cuerpo  de 
pildoras,  6  pelotillas.  Gregorio  XIIL  tenia  la  mitad  de  un 
Dragón  en  fus  Armas  ,  y  fue  criatura  de  Pió  IV.  que  tenia 
feis  pelotas  en  las  fuyas. 

Axismmedietate  Jigni,  El  exe  en  medio  del  íigno.  Six¬ 
to  V.  tenia  por  Armas  un  León  ,  que  es  uno  de  los  doce 
(ignos  de  Zodiaco,  puedo  debaxo  de  un  exe. 

De  rore  Coeli,,  Del  rocío  del  Cielo.  Urbano  VIL  fue 
Obifpo  de  Rofana  en  la  Calabria,  donde  fe  coge  el  manná? 
o  roclo  del  Cielo. 

De  antiquitate  Urbis .  De  la  antigüedad  de  la  Ciudad* 
Gregorio  XIV.  natural  de  Orbieto ,  que  en  Latin  fe  dicq 
Urbs  vetus .  * 

SEGUNDA  CLASSE. 


41  T7N  e^a  Podremos  folo  los  motes  ,  y  nombres 
de  los  Papas  ,  porque  la  explicación  ,  por  no 
hallarfe  alguna  propria  ,  cada  uno  la  difcurre  como  puede* 
Pia  (divitas  in  bello.  La  Ciudad  piadofa  en  la  guerra^ 
Innoccncio  IX. 

Crux  Romaica.  La  Cruz  de  Roma  ,  ü  de  Romulo.  Cíe-: 
mente  VIII.  * 

Undofas  vh\  Hombre  de  las  ondas  ,  ó  como  las  ondas. 
León  XI. 

Gcns  perverfa .  Gente  perv  erfa.  Paulo  V. 

In  tribuhtione pacis .  En  la  tribulación  de  la  paz.  Gre^ 
gorio  XV. 

Lilium ,  &  rofa .  El  lirio,  y  la  rola.  Urbano  VIII. 
Jucunditas  Qrucis .  El  gozo,  ó  deieyte  de  la  Cruz.  Inno-r 
cencío  X. 

Montium  cuftos .  La  guarda  de  los  montes.  Alexandrq 

VII.  _  ^ 

Sidas  Qlorum.  El  Aftro  de  los  Cifnes.  Clemente  IX. 


De  fiumine  magno.  Del  gran  Rio.  Clemente  X. 

Bellm  in  fas  i  abilis.  La  be  (lia  infaciable.  Innoccncio  XI* 
PcenitentU  gloriosa.  La  gioriofa  penitencia.  Alexan-, 
tfroVHJ, 
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Rajlrum  in  porta.  El  raftrilio  en  la  puérta.  Innocencia 

XII. 

Flores  circundati .  Las  flores  rodeadas.  Clemente  XI. 

De  bono,  Religione .  De  la  buena  Religión.  Innocencio» 

XIII. 

Miles  in  bello .  El  Soldado  en  la  guerra.  Benedicto  XIII4 
que  oy  felizmente  govierna. 

El  Padre  Richardo  Arfdekin,  que  en  el  primer  tomo  de! 
la  Theologia  Tripartita  ,  trahe  las  profecías  de  Malachias, 
defde  Sixto  IV.  hafta  Innocencio  XI.  confieffa  ,  que  nadie 
hallo  explicación  á  las  que  tocan  á  Innocencio  IX.  y  á  Pau-^ 
lo  V.  En  fubftancia  dice  lo  mifmo  de  la  de  Clemente  X¿¡ 
Buenas  profecías  por  cierto  aquellas  ,  que  aun  vifto  el  fu- 
cefío,  no  fe  les  encuentra  la  aplicación  !  El  Padre  Papebro-; 
qu‘10  en  el  Propyleo  ( verfus finern  ,  apéndice  4. )  dice  tam¬ 
bién  ,  que  á  tres  no  fe  les  pudo  dar  explicación  alguna  ,  y 
afsi  á  todas  las  defprecia.  Es  verdad,  que  en  el  Diccionario 
de  Moreri  fe  hallan  explicadas  todas  ;  pero  con  fuma  im^ 
propriedad,  y  violencia. 


TERCERA  CLASSE. 


42  En  efla  claífe  entran  los  dos  Pontífices  futuros. 


Columna  excelfa 
Animal  rurale 
Roja  Umbría — 
Urfus  velo • 

Peregrinus  Apojlolicus. 
Aquila  rapax .  — * 
Canisfy  coluber .- 
Vir  Religio  fus. 

De  balneis  Hetrurice .-1 
Crux  de  Cru:e . 
humen  i n  Celo. 

Jgnis  ardens 
Tomdl\ 


■  La  alta  columna. 

«El  animal  del  campo. 

-  La  rofa  de  Efpoleto. 

‘El  Oifo  veloz.  Otros  leen  Vu 
fus  velox . 

—El  Peregrino  Apoílolicon 
—  La  Aguila  rapante. 

—El  perro  ,  y  la  culebra. 

•El  hombre  Religiofo. 

•De  los  baños  de  Tofcana# 

-La  Cruz  de  la  Cruz. 

•La  luz  en  el  Cielo. 

•El  fuego  ardiente.  ...  - 

G  *  R*i 
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'Religio  d epop ahíta .  <■—■*  — * L a  Religión  defpoblad&l 

Pides  intrépida,^ . . — « La  Fe  in trepida. 

Pafior  Angélicas —  — -  El  Paftor  Angélico. 

Pafior ,  ^  Nauta .» ■—  -  .  El  Paftor,  y  el  Marinero» 

jF/oj  fiorum.-*—  —  — — -La  flor  de  las  flores. 

D?  medietate  Luna.-~~*—~  De  la  mitad  de  la  Luna® 

De  labore  Solis.—~'  »■  *  Del  trabajo  del  Sol. 

De  gloria  olivó.  — — —  —  -  ■  -  De  la  gloria  de  la  oliva. 

43  Acaban  eftas  profecías  con  la  íiguiente  claufula,  que 
pongo  traducida  en  Cafteilano  :  £73/4  ultima  perfecucion 
de  la  Santa  Iglefia  Rom  ana  ¡ocupara  la  Silla  Pedro  Romano ¿ 
que  dard  pafto  a  fus  ovejas  ,  padeciendo  muchas  tribulacio¬ 
nes  ,  paffadas  las  qua'ies  ,  /¿z  Ciudad  de  fíete  montes  (Roma) 
/¿tvz  defiruida  ^  y  el  tremendo  Juez  venara  d  juzgar  a  Ju 
pueblo , 

§.  VII. 

44  T  AS  profecías  de  los  Reyes  tienen  todas  las  fe- 

J _ ,  ñas  de  fupoficion  ,  y  algunas  mas  que  las  de 

los  Papas.  Es  la  voz  común  ,  que  fe  hallaron  ,  no  há  mucho 
tiempo,  en  el  Monafterio  de  Poblete.Tengo  noticia  de  dos 
manuferitos  de  eftas  profecías  ,  en  uno  délos  qualcs  hay  cf- 
ta  nota:  Pía  prophetia  funt  de  tenpore  San  til  Malacbi<ey 
recóndita  in  archivo  Mcnafierij  de  P' óblete  ,  indeque  armo 
fuerunt  miffa  Bxcellcntijsimo  Comiti  de  Gueralt r 
hccum  tenenti  fuá  Maje  fía  tu  in  Catalcnia.(bfias  profecías , 
que  fon  del  tiempo  de  San  Malacbias  ,  e fiaban  guardadas 
en  el  archivo  del  Monafi crio  de  Róblete  , y  de  allí  fueron 
embiadas  el  ano  de  16^9,  al  Bxcelentifmo  Conde  de  Gue¬ 
ralt  ,  Virrey  de  Cataluña,)  En  el  otro  íe  dice  ,  que  un  Em¬ 
bajador  de  Efpaña  en  Londres  hallo  en  un  archivo  de  In¬ 
glaterra  profecías  de  San  Malachias  fobre  los  principales 
Reynos  de  Europa  ,  y  de  días  entrefaco  las  que  tocaban  á 
los  Reyes  de  Efpaña. 

4Í  Pero  para  mi  no  es  dudable  ,  que  el  hallazgo  de  el 
Embaxador  es  apocryfo.  Ningún  Autor  eñrangero  da  120- 
•'  -  ti- 
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riera  cíe  profecías  de  Malachias  pertenecientes  ¿otros  Rei¬ 
nos:  fi  fe  huvieran  defe  ub  ierro  ,  corrieran  en  las  Naciones, 
como  las  de  los  Papas,  NI  aun  de  las  de  los  Reyes  de  Efpa- 
ña  hacen  memoria  ;  de  donde  fe  infiere,  que  eíla  fabula  na¬ 
ció  en  Efpaña  ,  y  folo  en  Efpaña  fe  conferva, 

4.6  El  tiempo  déla  fupoficion  no  puede  determinar* 
fe  á  punto  fixo.  Pareceme  muy  probable  ,  que  ázialos  fines 
del  rcynado  de  Phelipe  Tercero  fe  fraguaron  ellas  profe¬ 
cías  :  porque  los  hechos  principales  de  los  Reyes  eílán  de- 
íigwados  con  harta  claridad  hafia  la  expulfion  de  los  Mo- 
riícos„  que  fe-  hizo  en  tiempo  de  Phelipe  Tercero, y  la  qual 
íe  nota  en  la  profecía  perteneciente  á  efie  Rey  ,  con  ellas 
voces:  Perdst  d  Regno  reliquias  Luna,  De  allí  adelante  no 
fe  halla  correfpondencla  alguna  entre  los  fuceíTos ,  y  las 
•predicciones.  . 

47  Ella  es  una  prueba  vifible  de  la  fupoficion.  En  la 
profecía  tocante  á  Don  Fernando  el  Catholico  fe  expreíla 
el  defcubrrmiento  del  nuevo  mundo,  juntamente  con  los 
nombres  de  Colón  ,  y  Cortes  :  Et  mundum  novummmu 
fe/labit  pojl  Colon ,  Cortes.  En  la  de  Carlos  Quinto  la  pri- 
fion  del  Rey  Francifco  en  Pavía  ,  juxta  Pavonem  ,  Galium 
comprcbendet ,  y  ¡inmediatamente  con  voces  bien  alufivas 
la  del  Duque  de  Saxonia  ,  y  la  del  Papa  Clemente  Séptimo: 
Saxum  cum  Petra  fubjecíum  babebit.  En  la  de  Phelipe  Se¬ 
gundo  ,  la  victoria  Naval  fobre  la  armada  Turca  junto  á 
Negro-Ponte  :  Lunam  conclipfdt  in  Nigro-Ponte  9  y  la  con- 
quilla  de  Portugal, defignada  en  las  Quinas  (armas  de  aquel 
Reyno)  qae  fe  apropria \Quinquena  vulnera Jihi  appropriat . 
Halla  los  anos  que  vivió  aquel  R.cy  eílán  bien  determina¬ 
dos  :  Ssptuagenarius ,  0  plus  occumbet :  pues  vivió  k renta 
y  un  anos  ,  y  quatro  mefes.  En  el  tiempo  de  Phelipe  Ter¬ 
cero  fe  manifieíla,  como  fe  dixo,  la  expulfion  de  los  Morif- 
cos.  De  allí  adelante  no  hay  proporción  alguna  á  lo  que 
fu  cedió.  Y  es  vano  el  trabajo  de  los  que  con  interpretacio¬ 
nes  violentas  ,  v  aluíiones  forzadas  eftiran  las  locuciones, 
halla  que  lleguen  á  lo  que  ellos  quieren  :  pues  de  elle  modo 
¿todo  vendrán  ,  y  ningún  hombre  havrá  5que  no  pueda 
mereció  a  Profeta. 

G  2  Vio, 
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48  Viofe  eflo  claro  eílos  años  paliados  ,  £ñ  que  la  p!#0-3 
fecia'.correípondiente  á  eñe  Rey  nado  ,  era  Interpretada  fe-i 
gun  el  afeito  de  cada  uno.  Los  que  defeaban  la  conferva-: 
clon  del  Principe  ,  que  nos  dio  el  Cielo  ,  le  hallaban  deíig^ 
nado  muy  á  fu  placer  en  la  profecía  ;  los  que  fe  inclinaban 
al  competidor  ,  encontraban  la  predicción  muy  acomoda¬ 
da  á  fu  defeo.  Y  cofa  graciofa  fue  el  alborozo  de  eftos, 
quando  el  feñor  Archiduque  con  el  nombre  de  Carlos  Sex¬ 
to  fue  coronado  Emperador  de  Alemania  :  porque  aquel 
fextus  del  veríi culo  :  Ardens  ut  f acula  fextus  ingreditur , 
que  antes,  ni  unos,  ni  otros  podian  acomodar  á  fu  partido, 
aunque  unos  ,  y  otros  le  acomodaban  ,  yá  le  vieron  venir, 
clavado  al  Principe,  que  reynaba  en  fu  corazón. 

49  Confirma  fuertemente  la  falfedad  ,  el  que  en  la  pro-* 
fecia  del  Rey  nado  prefente  no  fe  dice  cofa  ,  que  aluda  á  la 
renuncia ,  y  reflitucion  al  Cetro  de  nueítro  Rey  Phelipe 
Quinto  ,  ( que  Dios  guarde  )  Tiendo  un  íuceífo  íingulariísi- 
mo  :  y  lo  que  es  mas  ,  falta  en  eÜa  ferie  de  Reyes  Luis  el 
Primero,  de  cuyo  breve  Reynado  nada  fe  dice,  ni  cofa  que 
pueda  apropriarfe  á  efxa  interpolada  dominación.  Pondré 
aquí  efía  profecía  con  las  dos  redantes ,  (pues  no  hay  mas) 
aunque  dudo  de  que  eíie  bien  copiado  elexemplar,  que  ten¬ 
go  prefente ,  porque  la  Grammatica  eftá  en  partes  defec- 
tuofa. 

' Ardens  utf acula  fextus  ingreditur . 

Boft  multa  gefta  in  unum  venient 
Cajtrum ,  Leoy  Gallusy  Aquila* 

Bt  virginem  veterem  ipfi  tenebunty 
J it pojíea  Lunam  in  mari  mergent * 

Bt  Nardus  furit  cui fuccefút  >  f  Dudo  fí  eflo  toe© 

Bien  minus  fidey  regnoy  Ó’feejjtroi  j  >'*  *  0£r0  Ley» 

Sua  dominia  in  Ortu  augebit : 

JDum  fidem  fervat ,  ei  evenient 
Bella  ,  quageret  ex  def derio* 

Occumhet  felix  fexagemrius . 
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A  „ 

Carolas  trahit  trabeam  rubeam 
Septirnum  fceptrum  cum  pugione, 

Qui  res  mir abites  ipfe  videbit , 

•  jios ,  corvas ,  tw  vulpes ,  aquilas 

Dr acones Jibilant  ,  «¿c  Crucem  deferente 

* 
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Henricas  aótor  diadema  auget 
Prefus  laboribus  pro  fide  Petri. 

De  Dan  refurget  ,  qui  cum  premet , 

£>  regnat  at  coluber  ,  ipfe  regnet . 

Dn  finita  tándem  facula  ,  Deas  judicat¿ 

§.  VIII. 

50  T7Stos ,  y  otros  femejantes  embulles  fe  ponen  etí 

1\  crédito  ,  por  fuponerfe  anterior  fu  data  á  to¬ 
áoslos  fuceífos  de  que  tratan.  Es  por  la  mayor  parte  hiíto- 
ria  ,  lo  que  fe  juzga  profecía  :  y  con  decirfe,  que  fe  extraxo 
de  un  fepulcro,  6  fe  halló  en  el  feno  mas  retirado  de  un  ar¬ 
chivo  ,  para  los  incautos  no  fe  ha  menefter  mas  teílimonio. 
En  Nicetas,  Hiíloriador  Griego  ,  fe  halla  un  celebre  exem- 
plar  de  ellas  ficciones, 

51  El  aftuto  ,  y  ambiciofo  Phocio  ,  Patriarca  Cifmatí- 
co  de  Confiantinopla  ,  haviendo  caído  de  la  gracia  de  el 
Emperador  Bafilio  ,  y  de  aquel  empleo  ,  ideó  ,  y  pufo  ea 
execucion  un  eílraño  ardid  ,  para  volver  á  alcanzar  fu  fugi¬ 
tiva  fortuna.  Efcribió  en  antiguos  caracteres  Alexandrinos 
un  quaderno,  que  ,  como  fi  huvieííe  fido  eferito  algunos  li¬ 
gios  antes,  en  tono  profetico  trataba,  entre  otras  cofas,  de 
la  genealogía  de  Bafilio, á  quien  hacia  defeender  de  Tirida-s 
tes,  Rey  de  Armenia.  Elle  quaderno  entregó  á  fu  amigo 
confidente  Thcophanés,  Bibliothecario  dei  Emperador  ,a:1 
qual  paliado  algún  tiempo  fe  le  moítró  al  Principe  ,  dicien- 
dole  ,  que  le  havia  hallado  entre  los  libros  raros  de  fu  Bi- 
bliotheca,  y  que  no  podía  menos  de  fer  alguna  cofa  exqui- 
fita.  El  Emperador, como  íiempre  en  lo  ininteligible  fe  íof- 
pecha  algo  admirable  ,  curiofo  de  faber  lo  que  contenian 
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aquellos  obfcuros  caracteres,  dixo  á  TheopEanes,  que  bu& 
calle  quien  fupiefíe  defzifr  arlos  ;  áque  Theophanes  refpon-. 
dio,  que  no  difcqrria  que  huviefle  en  todo  el  Imperio  hom-i 
bre  capaz  de  hacerlo  ,  fino  Phocio.  Edo  fe  hacia  muy  veri-; 
íimil  *, .porque  de  hecho  Phocio  era  fugeto  de  erudición  ,  y 
capacidad, extraordinaria  ,  excelente  Grammatico,,  Poeta* 
Orador  ,  Mathematico  ,  Philofofo  ,  Aftronomo  ,  Medico* 
¡Theologo  ,  en  que  lo  mas  admirable  fue  adquirir  tantas 
ciencias  ,  haviendo  eftado  íiempre  en  empleos  Políticos ,  yt 
Militares.  Siendo  llamado  Phocio  ,  le  fue  fácil  deizifrar,  lo 
que  el  mifmo  havia  zifrado.  Baíilio  ,  que  era  de  baxa  esfe» 
ra,  fe  lifonjeó  extremamente  de  verfe  entroncado  en  la  def- 
cendencia  de  un  Rey  ,  que  le  havia  precedido  ocho  ligios. 
Aun  reducido  el  eícrito  á  los  caracteres  comunes  ,  redaban 
algunas  obícuridades  ,  cuya  ajudada  explicación,  dada  por 
Phocio  ,  no  dexó  duda  de  fu  reCta  inteligencia.  Nadiepu- 
diera  adivinar ,  qué  figniíicaba  cita  voz  myderiofa  Bcclas , 
üno  al  mifmo,  que  con  edudio  la  havia  fabricado.  Defcu- 
brío  el  engañofo  interprete  notadas  en  ella  las  íeisperfo® 
nas  ,  que  condituian  la  Familia  Imperial ,  porque  cada  le* 
tra  de  aquella  voz  era  inicial  de  el  nombre  de  alguno  de  los 
feis  fugetos,  La  B  de  Bafilio,  la  E  de  fu  muger  Eudoxia,las 
quatro  redantes  pertenecían  á  quatro  hijos  que  tenían, 
ConíIantino,Leon  ,  Alexandro  ,  y  Stephano.  Todo  lo  que 
fe  feguia  en  el  quaderno  eran  prometías  de  profperidades  á 
los  fugetos  feñalados  en  aquelia-enigmatica  voz.  Ede  agu¬ 
do  artificio  autorizó  mas  á  Phocio  con  ei  Emperador  Baíi¬ 
lio,  que  á  Daniel  con  el  Rey  Baltafar  la  interpretación  de 
la  myderiofa  Efcritura:  ManeyTbecely  Pbares .  Fue  repuedo 
£ n  la  Silla  Patriarcal,  muerto  el  Santo  Patriarca  Ignacio  ,  y 
dominó  íiempre  el  efpiritu  de  Bafiüo  ,  corrompiendo, 
la  buena  índole  de  aquel  Principe,  con  bar-, 
f  £ o  perjuicio  de  la  Igleíia. 

•*** 
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USO  DE  LA  MAGICA.: 

DISCURSO  QUINTO. 

$.  I. 


t  ci^S&^UE  hay  hechiceros ,  y  hechicerías  ,  cónfta  dó 
^ la  Efcritura,  y  del  común  coníentimiento  de 
lalglefia.  Que  haya  tantos, y  tantas  como  el 
Vulgo  pienfa ,  es  aprehensión  propria  de  la 
rudeza  del  Vulgo,  Si  folo  fe  hicieífe  cuenta  de  la  malicia  del 
Demonio, y  de  la  flaqueza  del  hombre, no  hay  duda, que  nos 
veríamos  inundados  de  hechiceros :  porque  fon  muchos  los 
perverfos,  que  bufcando  la  felicidad  en  el  feno  de  ladefdi- 
cha,  á  todo  riefgo  del  alma  quieren  hacer  fortuna;  y  el  De- 
-monio,  para  mal  fuyo,y  nucftro  ,  les  preílaria  fácil  fu  afsif- 
-tencia;  fi  6  el  Angel  Caftodio  no  le  eftorvaífe  llegar  á  ellos 
abominables  contratos,©  Dios, ufando  de  fu  imperio, no  tu-: 
vieíTe  fu  malicia  en  cadenas.  De  qualquiera  modo  que  fea; 
toca  á  la  Providencia  impedir  ,  que  totalmente  fe  baraje  la 
economía  del  Orbe  ,  como  fin  duda  fucederia  ,  fi  á  aquella 
criatura,  igualmente  valiente,  que  infeliz,  fe  le  dexaífefuel- 
ta  la  rienda ,  para  exercer  en  daño  nueílro  fu  actividad* 
Confundiría  los  Elementos  ,  jugaría  como  con  una  pelota 
con  todo  el  globo  de  la  tierra  ,  y  aun  no  se  íi  eílarian  libres 
de  lus  violentos  foplos  las  luces  del  Cielo.  Ello  podría  ha-* 
ccr  un  Demonio  folo.  Que  harían  tantos  millares? 

Sed  Pater*OmnipQtens  fpeluncis  abdidit  atris . 

Hoc  metuens ;  mokmque ,  &  montes  infuper  altos 
Impofuit. 
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2  En  materia  de  hechicerías ,  tanto  comó  én  la  qu t 
Irías  ,  circulan  ,  y  fe  propagan  las  fábulas  del  Vulgo  á  lo$ 
Efcritores  ,  y  de  los  Efctitores  al  Vulgo.  Trasladafe  áloS 
libros  lo  que  fingen  los  vulgares  ,  y  dcfpues  creen  los  vul¬ 
gares  lo  que  hallan  en  los  libros.  De  eíle  modo  la  fabula,; 
que  nació  en  el  rincón  de  una  Aldea ,  viene  á  ocupar  todo 
el  ámbito  de  el  Mundo.  Es  meneítcr  ,  pues  ,  leer  con  fuma 
desconfianza  los  libros ,  que  tratan  de  efta  materia.  Ellos 
mifmos  dan  motivo  para  tifo  ,  porque  por  la  mayor  parte 
jeflán  llenos  de  contradiciones,  y  quimeras. 

3  Plinio,  tratando  de  los  prodigios  ,  que  fe  decía  ha- 
clan  los  Magos  Orientales  con  el  ufo  de  algunas  hierbas* 
como  con  la  llamada  Ethiopide  fecar  los  lagos  ,  y  los  ríos* 
con  la  Achimenide,  arrojándola  entre  los  cfquadrones  ene¬ 
migos,  hacerles  volver  defpavoridos  las  efpa'ldasj  graciosa¬ 
mente  les  pregunta, cómo  no  fe  valieron  del  poderofo.  pre¬ 
sidio  de  eftas  hierbas  ,  en  varias  ocafiones  ,  en  que  las  Po¬ 
tencias  Eftrangeras  triunfaron  de  los  mifmos  Reyes  ,  que 
tenían  por  vaífallos  á  aquellos  Magos :  Ubinam  ijt&  fuer 
cum  Cimbria  Teutonique  terribili  Marte  ulular ent^aut  cum 
hucullus  tot  Reges  Magorum paucis  legionibusjierneret ? 

4  La  mifma  reflexión  podríamos  hacer  íobre  Zoroaf- 
tro,  Rey  de  los  Barríanos,  á  quien  los  antiguos  reconocie- 
ron  por  inventor  ,  ó  primer  exemplar  de  la  Magia  diabóli¬ 
ca. Fue  efle  hombre,  íegun  refiere  Juflino,  vencido,  y  muer¬ 
to  en  una  batalla  por  Niño, Rey  de  los  Afsyrios.  Pues  don^ 
de  eílaban  entonces  fus  poder  ofas  artes?  No  hay  ,  fi  bien  fe 
mira  ,  alguna  feguridad  de  que  haya  havido  tal  hombre  en 
el  Mundo  ,  en  atención  á  la  diverfidad  con  que  hablan  de 
el  los  Autores.  Platón  le  hace  Perfa  ,  y  no  Bactriano.  Dio- 
doro  Siculo  afirma,  que  el  Badtriano,vcncido  por  Niño  ,  fe 
llamaba, no  Zoroaílro,fino  Oxiaftro.  Eudoxo,y  Hermippo, 
Efcritores  muy  antiguos  ,  dicen  ,que  Zoroaflro  ,  invento^ 

de  la  Magia, fue  cinco  mil  años  anterior  á  la  guerra  de 
.Troya, que  es  lo  mifmo  que  hacerle  muchos  años 
anterior  á  la  creación  del  Mundo. 
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*5  T  A  prueba  de  que  es  fabulofo  infinito  de  lo  que 

J _ á  fe  lee  de  Artes  Mágicas  ,  tomada  de  la  falta 

ideufo  ,  y  utilidad  en  fus  profesores,  fe  podía  eñender,  dis¬ 
curriendo  por  varios  exemplares*  Nerón  fe  dio  mucho  á  la 
Mágica.  De  que  le  ñrvió,  fi  no  pudo  evitar  la  confpiracion? 
Anduvo  bufeando  hombres  ,  que  tenian  fama  de  Magos; 
es  cierto  que  no  halló  fino  embuñeros  ,  porque  defpues 
abandonó  enteramente  efta  aplicación  :  lo  que  en  Nerón 
no  puede  atribuirfe  á  arrepentimiento  de  el  delito  ,  fino  a 
conocimiento  del  embude.  Es  reflexión  de  Plinio  :  Indu+ 
bitatum  exemplum  eft  faifa  artis  ,  quam  dercliquit  Ñero . 
OI  ao  Magno  dice,  que  los  Lapones,y  otras  gentes  del  Sep¬ 
tentrión  ,  hacen  comercio  de  la.  hechicería ,  vendiendo  los 
vientos  á  los  Navegantes  ,  de  modo,  que  por  feñalado  pre¬ 
cio  tienen  el  viento  que  quieren  ,  parala  navegación  que 
deftinan.  Y  es  bueno  ,  que  aquellas  Naciones  ,  fin  embargo 
de  un  trafico  tan  ventajofo,  fon  pobrifsimas,  fegun  nos  re¬ 
fieren  todos  los  Geógrafos.  En  verdad  ,  que  los  que  en  las 
aulas  de  los  Principes  ,  vendiendo  ,  ó  el  cierzo  de  la  vani¬ 
dad,  ó  el  zephiro  del  favor,  hacen  negocio  de  los  vientos, 
preño  falen  de  pobres.  Argrimo  joñas, do<ño  Efcritcr  If- 
landcs  ,  defeubre  el  motivo  que  dio  origen  á  eñe  error  ;  yj 
es,  que  aquellos  Marineros  Septentrionales  tienen  obfer- 
vadas  algunas  feñales  ,  por  donde  de  parte  de  tarde  cono¬ 
cen  el  viento  que  ha  de  correr  por  la  mañana.  Quando, 
pues,  quiere  partí rfe  algún  Navio  Eftrangero ,  íi  advierten, 
que  el  viento  indicado  para  el  dia  figuiente  es  favorable  a 
la  rota  que  ha  de  feguir  el  Navio,  fe  llegan  al  Capitán,  y  le 
dicen,  que  como  les  pague  tanto,  ó  quanto  ,  le  venderán,  ó 
aííe  gurarán  tal  viento.  Haceíe  el  concierto,  y  el  Marine¬ 
ro  ,  tomando  un  pañuelo  del  Capitán  ,  y  murmurando  en 
ti  ciertas  palabras  ,  como  que  ufa  de  algún  rito  Mágico, 
le  moja  en  el  agua  del  Mar  ,  luego  fe  le  entrega  al  Capitán, . 
previniéndole  ,  que  no  le  dcícoja  haña  concluir  la  navega¬ 
ción.  El  viento  prometido  ?  pocas  veces  dexa  de  levantar* 
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fe  ;  pero  lo  qué  fuele  fuceder  es  ,  que  fe  cácf  póeo  tiempo 
defpues  que  el  Navio  fe  hizo  á  la  vela.  Mas  eíto  no  baila 
para  defengañar  á  los  que  vieron  la  ceremonia  ,  áfu  pare¬ 
cer  Magica,  íiendo  en  la  verdad  no  mas  que  un  embulle  de 
aquella  canalla  ,  para  eftafar  á  los  Eílrangeros.  (  Argrim „ 
Jon>  in  Anatome  Blefkeniana) 

6  El  Emperador  Adriano  ,  viendo  que  los  Médicos  no 
podian  curarle  el  fluxo  de  fangre  de  que  adolecía  ,  fe  qui¬ 
to  fervir  de  hechiceros,  pero  no  los  hallo  ,  y  afsi  la  enfer*» 
medad  fue  creciendo,  haíla  que  le  quitó  la  vida.  Un  Empe* 
rador  Romano  no  halla  hechiceros,  ni  hechiceras  ,  quando 
los  bufea;  y  nos  querrán  perfuadir,  que  eílá  lleno  el  Mundo 
de  ellos.  Un  Alfaqui ,  ó  Predicador  Mahometano,  llamado 
Abdalla  ,  y  tenido  por  el  mas  famofo  Nigromántico  ,  que 
havia  en  toda  la  Africa,  banderizando  alguna  gente  ,  fe  le¬ 
vantó  el  año  de  1543.  contra  el  Rey  de  Marruecos.  Envió 
eñe  algunas  Tropas  ,  y  le  prendieron  fin  dificultad  ,  aban¬ 
tando  una  montaña,  donde  fe  havia  hecho  fuerce,  íin  que  le 
Valieífe,  ni  la  afpereza  del  íitio,  ni  el  ufo  de  la  Magica, aun¬ 
que  quifo  focorrerfe  de  ella  ,  porque  las  Tropas  que  le  co¬ 
gieron  ,  hallaron  en  el  camino  varias  feñas  de  fortiiegios* 
como  carneros  degollados ,  con  los  pies  cortados  ,  y  meti¬ 
dos  por  ios  ojos.  Juzgaba  aquel  infeliz,  engañado  por  otra 
algún  embuílero  ,  que  havia  íido  fu  Maeftro  ,  que  tenia  un 
gran  (acorto  en  aquella  ridicula  ceremonia ,  la  qual  no  le 
firvió  de  nada  ,  íiendo  las  tefes  degolladas  ,  antes  prefagia 
de  que  el  havia  de  tener  la  mífma  fortuna  ,  que  precaución 
para  evitarle  la  defgracia, 

7  Ifaac  Aarqn  ,  de  nación  Griego  ,  Interprete  de  Lern 
guas  del  Emperador  del  Oriente  Manuel  Comneno  ,  hom¬ 
bre  alevofo,  y  deteñable  ,  fue  muy  dado  á  la  Magia  ,  coma 
fe  probó  de  haverle  hallado  ,  juntamente  con  un  libro  de 
efta  arte,  atribuido  á  Salomón,  una  caxa  de  Tortuga  ,  don¬ 
de  tenia  la  imagen  de  un  hombre  ,  apriíionados  los  pies 
con  grillos,  y  el  corazón  atravefado  de  un  clavo.  Con  to¬ 
dos  eños  fecretos  no  evitó  fus  grandes  calamidades.  Con¬ 
vencido  de  trayeion ,  mandó  el  Emperador  quitarle  los 
o|os,  Y  porque^fucced^endo  defpues  en  el  govierno  el  ufur^ 

.  P*? 
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Jadof  Andrónlco  ,  con  violentos  confe  jos  esforzó  fus  ty* 
ranias,  Ifaac  Angelo  ,  que  derribo  á  Andronico  del  Trono, 
1$  hizo  cortar  la  lengua^ 

8  Generalmente  los  que  fe  creen  hechiceros  fon  una 
gente  pobre  ,  defdichada  ,  y  miferable.  Parece  que  lo  pri¬ 
mero  que  havian  de  padar  con  el  Demonio,  feria  el  que  los 
colmaííe  de  honores,  y  riquezas.  Cómo  rariísimo  las  lo¬ 
gra  ?  Rcfpondefe  á  efto,  que  el  común  enemigo  ,  cuya  oje¬ 
riza  con  ningún  mal  nueftro  fe  facía,  quiere  que  fean  infeli¬ 
ces  en  efta  vida,  y  en  la  otra.  Bien  creo  del  Demonio  toda 
efia  implacable  rabia?  pero  por  elfo  mifmo  que  el  nos  abor¬ 
rece  tanto  ,  havia  de  oftentar  al  Mundo  gloriofos  adiós 
ipiferables,  que  fe  ponen  en  fus  manos  ,  pues  con  eífe  cebo 
hiciera  mas  prifioneros.  Se  puede  penfar  ,  que  áfu  ahucia 
fe  oculte  el  medio  mas  común  ,  y  mas  eficáz  de  atraher  los 
hombres?  Si  ven  que  trata  mal  á  dfos  pocos  que  le  adoran, 
quien  bufeará  una  efclavitud,  fobre  ignominiofa,  de  todos 
modos  infeliz?  Al  contrario  ,  fi  dorara  íiquicra  las  cadenas,- 
en  que  tiene  á  eílos  cautivos  ,  lagolofina  de  el  oro  traxera 
muchos  vaífallosa  fu  dominio.  El  argumento  ,  tomado  de^ 
la  pobreza  de  los  hechiceros  ,  para  perfuadir  que  es  faifa  fu 
hechicería,  es  muy  fuerte  en  la  confideraclon  de  San  Aguí-* 
tin  ,  pues  efte  Padre  (Epift.  5.)  prueba ,  que  Apuleyo  no  fue 
Mago  ,  porque,  iiendo  ambíciofo  ,  no  pafsó  de  una  mode¬ 
rada  fortuna. 

§.  ni. 

9  I  iHUera  de  efto  ,  pregunto  :  Que  ufo  tienen  en  el 
Jf1  Mundo  eífas  artes  diabólicas  ?  Qué  efedtos 

prodigioios  fe  ven  de  tantos  hechiceros,  y  hechiceras  como 
fe  cree  que  hay  ?  Quantos  Principes  promptos  á  (aerifi¬ 
car  toda  la  ley  al  Ídolo  de  fu  ambición  ,  fe  valieran  de  ellos 1 
para  adelantar  fus  conquisas  ?  No  obftante,  rara,  ó  ningu¬ 
na  vez  hallamos  en  las  Eliftorias,  que  alguno  engrandccief- 
fc  fu  Reyno  por  eftos  medios.  El  Principe  fagáz,  el  animo- 
fo,  el  rico  ,  el  que  tenia  buenos  Soldados  ,  es  el  que  vemos 
fiempre  que  ganaba  las  batallas,  Efto  encontramos  en  los 
Hiftoriadores  Griegos,  y  Romanos,  y  en  todos  los  que  hay. 
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Signos  de  feé  en  todas  las  demás  Naciones.  Soló  én  Sa!?Síf 
Qrammatico,  Juan  Magno,  y  Olao  Magno  ,  Hiftoriadores 
de  las  reglones  Septentrionales  ,  leemos  ,  que  fus  antiguos 
Principes  fe  hacian  aveces  la  guerra  con  arces  Mágicas* 
pero  por  eífo  eftán  reputados  por  fabulofos.  Para  mucha* 
chos  ,  ó  gente  plebeya,  es  gran  gufto  leer  en  Saxon  Gratiw 
marico,  que  Olero  Sueco,  puedo  á  la  glneta  fobre  un  huef- 
fo  encantado  ,  ufando  de  el  como  de  Navio  ,  daba  vueltas 
por  toda  la  anchura  del  Océano  ;  y  en  Juan  Magno  ,  que 
Eurico,  Rey  de  los  Godos,  con  voltear  elfombrero  á  quaW 
quiera  parte,  de  allí  hacia  venir  el  viento.  Como  fe  acaba* 
ron  ellos  hechiceros  en  el  Norte  ,  y  ahora  fus  Reyes  no  fe 
lucen  la  guerra  con  otros  medios  ,  ni  de  otro  modo  ,  que 
'  todos  los  demás  Europeos? 

i  o  Acafo  ferá  verdad  lo  que  Martin  Cromero  ,  Hiño* 
riador  de  Polonia  ,  refiere  de  una  batalla  entre  Tártaros  ,  y 
Polacos,  en  que  yendo  ya  de  vencida  los  primeros  ,  un  AU 
ferez  ,  que  eílaba  en  el  ultimo  batallón ,  volviendo  la  cara 
3. los  Polacos  ,  y  con  ella  la  bandera  ,  en  que  eftaba  pintada 
la  letra  X  ,  y  en  la  extremidad  de  ella  la  cara  de  un  hombre 
negro  ,  y  disforme  ,  empezó  á  tremolar  el  funefio  tafetán/ 
del  qual  fe  vio  luego  falir  una  peñifera  niebla  ,  que  no  folo 
quitó  á  los  Polacos  el  ufo  de  los  ojos  ,  mas  también  el  de 
las  manos  ,  robándoles  el  brio  ,  como  íi  fuelle  hálito  vene* 
nofo  del  Averno?  Puede  fer,  que  los  Soldados  vencidos  fin* 
gieílen  aquella  patraña  para  cubrir  fu  cobardía.  Puede  fcr, 
que  el  miedo  les  hicieífe  ver  aífombros  no  exiftentes.  Puede 
lea*,  en  fin,  que  una  niebla  natural  exhalada  de  la  tierra  ,  en 
aquel  confliéto  fe  les  reprefentaífe  producida  por  arte  Ma* 
gica.  Pero  dado  cafo  que  fueífe  afsi ,  como  el  Hiftoriador 
lo.  refiere  ,  probará  foio  lo  que  no  negamos ;  efto  es  ,  que 
fia  havido  en  el  Mundo  uno  ,  u  otro  acontecimiento  de  ef? 
los9  pero  rarifsimo9 

§.  IV. 

fn  fe  examinan  las  Hiftorias  de  los  mas  decan- 

.  >  tados  Magos  ,  ó  Magas  ,  que  huvo  en  los  fi* 

glos,  apenas  fe  luiiará  una,  cuyas  circimñancus  no  la  acre-; 
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illtcn  de  fabulcfa.  Y  defprcciando  en  prítnér  lugar  los  pro¬ 
digios  de  Circe,  y  de  Mcdea,  que  no  tienen  otros  Hiforia- 
dores,  que  i  Homero,  Hefiodo, Ovidio, y  otros  Poetas:  de¬ 
jando  también  á  parte  á  Zoroaf  ro  ,  de  quien  ya  fe  habló. 
El  primero  que  ocurre  por  mas  antiguo,  es  el  famofo  Aba- 
ris,  natural  de  los  Montes  Hyperboreos  ,  País  el  mas  veci¬ 
no  al  Polo  Artico  ,  y  Sacerdote  de  Apolo  ,  de  quien  entre 
otras  maravillas  fe  refiere  ,  que  montando  en  una  flecha  de 
oro,  gyraba  por  los  ayrcs  toda  la  redondez  de  la  tierra, ref- 
pondiendo  á  quantas  confultas  le  hacian  los  mortales  ,  fin 
que  jamás  defmintieííe  el  fuceíTo  las  predicciones  de  efe 
Oráculo.  Efa  relación  creo  que  folo  tiene  por  fiador  á  Pie- 
rodoto;  pues  fi  bien  cuentan  lo  mifmo  otros  Autores, es  ve- 
rifimil,  que  feudo  el  mas  antiguo  ,  todos  lo  tomaron  de  él; 
y  Hercdoto  ,  fegun  el  juicio  de  buenos  críticos  ,  eferibió 
mas  como  Poeta,  que  como  Hifloriador,  muchas  cofas.  Es 
incierto  en  qué  tiempo  vivió  Abaris  ,  haciéndole  algunos 
anterior  á  la  guerra  de  Troya, tiempo  del  qual, exceptuando 
lo  que  nos  enfenan  los  fagrados  Libros, nada  íabemos,fino 
fabulas;y  aun  dicen,  que  él  fue  quien  vendió  á  los  Troyanos 
el  Paladión, ó  imagen  dePalas, fabrica  luya, de  quien  depen¬ 
díala  confervacion  de  aquella  Ciudad  ,  y  Reyno.  Atribu- 
yenle  algunos  libros;uno,que  trataba  de  la  llegada  de  Apo-, 
lo  á  los  Hyperboreos*,  otro.de  la  generación  de  los  Diofes; 
otro,  de  las  nupcias  del  rio  Hebro.(no  es  el  de  Efpaña,  fino 
otro  que  hay  en  la  Thracia  de  efe  nombre)  Todas  ef as  cir- 
cunf andas  dan  ayrc  de  fabula  á  la  hiforia  de  efe  Mágico. 
A  que  fe  añade, que  cafi  quanto  eferibieron  los  Antiguos  d^ 
los  Pueblos  Hyperboreos, efá  lleno  de  ficciones. 

§•  V. 

12  A  Polonio  Tyaneo  ,  á  quien  fe  dio  ef  e  renom- 
±  \ m  bre  ,  por  fer  natural  deTyane,  Ciudad  de 
Capadocia,  hace  muy  particular  reprefentacion  en  el  Cata-; 
logo  de  los  Magos.  Cuentafe  de  él ,  que  fe  dcfapareció  ef-, 
tando  en  la  pretenda  de  el  Emperador  Domiciano  ,  que  le 
quería  matar ,  porque  havia  vaticinado  á  inerva  el  Impe-¿ 
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rio,  y  en  breve  tiempo  pafsó  á  un  Lugar  muy  diñante:  Que 
tm  mifmo  día  fue  vjfto  en  tres  Ciudades  didantifsimas, 
Athenas ,Roma,y  Alexandria  :  Que  entendía  el  lénguage  de 
las  aves, en  cuya  comprobacÍon,una  vez  que  citaba  orando 
enla  plaza  de  Alhenas ,  viendo  que  una  bandada  de  paxa- 
ros  volaba  garlando  al  encuentro  de  otra  ,  y  defpues  todos 
tomaron  el  camino  por  donde  havian  venido  los  primeros, 
dixa  al  concurfo,  que  edos  havian  dado  noticia  á  los  otros, 
de  que  en  tal  parage  ,  vecino  á  la  Ciudad  ,  fe  havia  derra¬ 
mado  un  codal  de  trigo  ,  convidándolos  á  que  fuellen  a 
acompañarlos  en  el  banquete;  fueron  muchos  Athcnienfes 
á  verlo  ,  y  hallaron  fer  verdad  lo  que  Apolonió  havia  di- 
tho,  que  havia  oído  á  los  paxaros  :  Que  eftando  otra  vez 
orando  en  Ephefo  ,  conoció  que  en  aquel  mifmo  punto  ci¬ 
taban  matando  á  fu  enemigo  Dom¡ciano;porque  interrum¬ 
piendo  la  oración  arrebatado  ,  con  femblante  alegre  ,  y  ar¬ 
diente  grito, exclamó*.  Mata,  mita.,  mata  alTyrano.  Otros 
muchos  prodigios  fe  refieren  del, y  entre  ellos, que  también 
refuciló  muertos ;  aunque  efto  ultimo  no  se  que  lo  afirme 
otro  ,  que Fiavio  Vopifco  , Hidoriador  Romano,  grande 
admirador  de  Apolonio.  En  fin  ,  tan  celebrado  fue  por  al¬ 
gunos  ede  nombre,  que  Hierocies,  Governador  de  Alexan¬ 
dria  en  tiempo  de  Dioeledano  ,  y  grande  enemigo  de  los 
Chridianos,  compufo  un  libro  ,  cotejando  los  milagros  de 
Chrido  con  los  de  Apolonio  Tyaneo ,  dando  ventajas  á  ci¬ 
te,  a  fin  de  probar ,  que  con  mas  razón  fe  podía  adorar  por 
Píos  á  Apolonio,  que  a  Chrido. 

i  j  Pero  quanto  fe  dice  de  Apolonio  ,  va  fundado  fo- 
brc  la  fec  de  Philoftrato,  Autor  Griego,  que  cícribió  fu  vi¬ 
da  ciento  y  veinte  años  defpues  de  muerto  fu  Héroe  ,  y  que 
confieíTa  ,  que  fuera  de  unas  cortas  noticias  ,  que  halló  cu 
un  eferito  de  Damis ,  compañero  de  Apolonio  ,  lo  demás 
lo  recogió  de  rumores  vulgares,  efparcjdos  en  los  lugares 
fnifmos  donde  Apolonio  havia  edado.  Las  memorias  de 
Damis  nadie  las  vio,  fino  Philodrato  :  fuera  de  que  fi  Apo- 
lonLo  fue  embuftero  ,  como  creen  muchos  ,  Damis  fu  dif- 
Jípulo  ,  y  compañero  feria  otro  tal.  Los  rumores  vulgares 
fon  uuU  finca  para  una  hütoria ,  efpecialmente  en  materia 
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de  prodigios  ,  porque  es  grande  la  propenfion  del  Vulgo  á 
fingirlos  ,  y  creerlos.  Antes  de  Philoílrato  no  fe  halla  Au¬ 
tor  ,  que  hicieífe  memoria  de  Apolonio,  fino  Luciano  ,  tra¬ 
tando  de  Alexandro  Abonotichita  ,  de  quien  dice  ,  que 
crauno  délos  que  havian  eíludiado  en  la  efcuela  de  Apo- 
lonio  *,  y  teniendo  Luciano  á  Alexandro  ,  no  por  Mágico, 
fino  por  embuílero  ,  que  con  varios  eílratagemas  íe  hacia 
creer  inílrumento  de  prodigios  ,  fe  conoce  que  en  el  mil- 
nio  concepto  tuvo  á  Apolonio.  Laétancio  ,  que  refutó  á 
Hierocles,  hizo  de  él  el  mifmo  juicio.  San  Aguftin  ,  tratan¬ 
do  de  Apuleyo  ,  y  Apolonio  ,  tenidos  entrambos  por  Ma¬ 
gos,  dice  ,  que  los  prodigios  de  ellos  dos  hombres  no  cílán 
afianzados  por  algún  Autor  digno  de  lee  :  Quorum  multa 
nnra^nulla fideli  JuMore  jafíitant.  (Epiíl.  qp.  ad  Prcsbyt. 
Deograt.)  El  filencio  de  Plinio,  de  Tácito  ,  de  Suetonio  ,  y 
de  todos  los  demás  Hiíloriadores  ,  que  fueron  ,  ó  contem¬ 
poráneos  ,  ó  fucedieron  próximamente  á  Apolonio  ,  y  cf- 
cribieron  lashillorias  de  fu  tiempo  ,  fin  hacer  memoria  de 
un  hombre  tan  farnofo,  es  fuerte  prueba  contra  la  hiíloria 
de  Philoílrato.  Elle  eferibió  ,  como  él  milmo  confieífa  ,  á 
impulío  de  Julia  ,  muger  de  Alexandro  Severo  ,  y  es  natu¬ 
ral  fuefle  alifongear  con  fingidas  maravillas  la  curioíidad: 
de  aquella  Emperatriz  ,  que  en  las  plumas  de  los  Efcritores 
fe  reprefenta  mas  que  medianamente  liviana.  V arias  cir- 
cunftancias  de  efia  hiíloria  le  dan  ayre  de  pura  fabula  :  co¬ 
mo  el  que  el  Dios  Proteo  fe  apareció  á  la  madre  de  Apo¬ 
lonio,  aífegu rancióla  que  haviade  concebir  de  él:  que  eílan- 
do  dormida  en  un  prado  ,  unos  Cifnes  la  defpertaron  ,  y 
rodeada  de  ellos  ,  al  inflante  parió  fin  fatiga  alguna  :  que 
Apolonio  tuvo  algunas  converfaciones  ,  y  difputas  con  la 
íombra  de  Aquilcs  ,  y  otras  cofas  femejaotes.  Todo  eílo 
inclina  á  creer  ,  que  Apolonio  no  fue  tal  ,  qual  Philoílrato 
le  pinta,  fino  ,  quando  nías  ,  un  impoftor  infigne  ,  de  aque¬ 
llos  que  con  agudos  eílratagemas  ,  y  fútiles  juegos  de  ma¬ 
nos  paíían  entre  la  plebe  por  hombres  prodigiofos,  fien- 
do  unos  meros  titereteros.  Entonces  havia  muy  pocos  de 
dios  en  el  Mundo  ,  y  ninguno  que  lo  tuvieíle  por  oficio  ,  y 
aísi  era  fácil  engañar  a  la  plebe;  la  qual,  muerto  Apolonio, 
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fue  abultando  cada  vez  mas, y  mas  fus  operacloríéf,  de  m<54 
do  que  ya  no  pudieíTen  parecer  naturales  ,  fino  milagrofasw 
Ede  es  el  fentir  de  muchos  fabios.  A  que  añadiré  ,  que  Ca^ 
íiodoro  en  fu  Chronicon  hace  memoria  de  Apolonio  ,  no 
como  ctnbudero  ,  ni  como  Mágico  ,  íino  puramente  como 
Philofofo :  His  Confullbus  ( habla  de  Trujano  ,  quarta  vez 
Con  ful,  y  Frontón)  Apollonius  Tyaneus  PhilcfopJms  injign  is 
habetur.  Y  íi  Apolonio  fue  un  hombre  muy  fabio  en  las 
ciencias  naturales  ,  también  fe  puede  difcurrir  ,  que  con  el 
focorro  de  la  Phyíica,y  de  las  Mathematicas,  hicieífe  colas,’ 
que  al  Vulgo  parecieren  fobrenaturales  ,  ( lo  que  mil  veces 
lia  fucedido)  y  defpues  la  fama  las  engrandecieíTe  ?  hada  el 
punto  de  no  poder  menos  de  ferio. 


§.  VI, 
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L  tercer  heroe  de  la  Magia  ,  que  debe  falir  al 

_ _ ¿  theatro  ,  es  el  Ingles  Ambrollo  Merlin  ,  de 

quien halta  ios  niños  tienen  noticia;  pero  no  es  precifa- 
mente  cuento  de  niños ,  como  ignoran  algunos  ,  pues  fon 
muchos  los  Autores,  entre  ellos  cali  todos  los  Ingiefes,que 
dan  noticia  de  ede  hombre,  Dicefe  que  fue  parto  del  abo -i 
minahle  comercio  de  un  demonio  incubo  con  la  hija  de  un 
Rey  ,  Religiofa  en  un  Monafterio  de  la  Villa  de  Caermer- 
lin  ,  y  teniendo  á  fu  proprio  padre  por  Maedro  ,  vino  á  fer 
un  infigne  Mágico,  Quifo  el  Rey  Uvortigerno  de  Ingla¬ 
terra  hacer  un  Cadillo  inexpugnable ,  donde  aííegurarfe 
contra  las  irrupciones  de  los  Saxones  ;  pero  con  tan  mal 
principio ,que  era  impofsible  edablecer  los  cimientos;  por¬ 
que  fe  hundía  de  noche  ,  quanto  fe  trabajaba  de  dia.  Con- 
falto  el  Rey  fobre  ede  raro  accidente  á  ios  Mágicos, y  edos 
le  dixeron  ,  que  el  remedio  feria  bañar  aquel  fuelo  coala 
fangre  de  un  hombre  ,  que  huvieífe  nacido  fin  padre.  Def¬ 
pues  de  larga  inquiíiqion  ,  fe  dio  con  Merlin  ,  el  qual 
trahido  á  la  prefenc.ia  del  Rey  ,  difputb  con  los  Magos  de 
la  Coníulta ,  les  advirtió  ,  que  dehaxo  del  fuelo  dedinádo 
al. edificio  havía  un  gran  lago,  y  debaxo  del  lago  dos  horri¬ 
bles  dragones  j,  uno  cqxo  que  reprefeiuaba  la  gente  Ingle-, 
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fa  ;  ótro  bla  neo,  que  reprefentaba  la  Saxona.  Defcubriófc 
el  litio,  y  fe  h  alio  quanto  Merlin  havia  dicho;  pero  no  bien 
parecieron  los  dos  dragones  ,  quando  empezaron  á  comban 
tirfe  furiofamente.  Sobre  cuyo  aíTumpto  Merlin  dio  prin-3 
cipio,  llorando,  áfus  profecías  de  los  fuceífos  de  la  Gran* 
Bretaña.  Otra  cofa  muy  memorable  ,  que  fe  refiere  de  efte; 
hombre  ,  es  ,  que  tranfporto  de  Irlanda  á  Inglaterra  unos 
grandes  peñafeos  ,  que  cerca  de  Salisburi  fe  ven  colocados* 
unos  fobre  otros  en  forma  pyramidal. 

1 5  Pero  una  hiftoria  ,  que  empieza  por  la  generación 
de  un  Incubo,  defde  los  principios  dice  lo  que  es.  Muchos, 
y  graves  Autores  tienen  efta  generación  por  impofsible  ,  y 
juzgan  fabulofas  todas  las  hiftorias ,  que  la  comprueban*; 
Efta  opinión  de  generaciones  de  incubos  viene  del  Gentil 
lifmo,  en  el  qual  (como  conjeturan  algunos  fabios )  procuw 
raron  efeonderfe,  6  difeulparfe  los  deslizes  de  algunas  mu-?’ 
geres  iluftres  con  el  efpeciofo  manto  de  haver  fido  compli-*: 
ces  en  ellos  fus  imaginarias  deidades.  De  cfte  modo  fecon-í 
fagraba  el  adulterio  ,  quando  el  parto  ,  que  no  fe  podi$ 
atribuir  al  efpofo  ,  defeubria  el  delito  ;  6  quando  paraco-i 
meter  el  delito  ,  fe  engañaba  con  efte  refpetable  pretexto^ 
al  efpofo.  A  efte  fagrado  fe  acogió  la  deslealtad  de  Olym- 
pias,  baftantemente  reconocida  de  Philippo  ;  y  aunque  efte. 
tío  era  tan  fencillo,  que  creyeífe,  que  Júpiter  le  havia  fu  pin 
do  en  el  thalamo  ,  valió  el  engaño  para  la  rudeza  del  Vul-4 
go,  en  el  qual  Alexandro  ,que  acafo  era  hijo  de  un  hombre 
humilde, pafsó  por  hijo  de  un  Dios.  Algunos  Autores  le  fe**’ 
ñalan  por  padre  á  un  prófugo  Egypcio  ,  llamado  Ne&enau 
bo  ,  que  halló  demafiado  benigna  acogida  en  la  Reyna  do 
Macedonia.  El  origen  de  Romulo  ,  y  Remo  ,  atribuido  al 
Dios  Marte,  no  fue  mas  iluftre.  Su  madre  Rhea  Sylvia,  vir-i 
gen  Veftal ,  dexó  de  fer  virgen  en  un  bofque  ,  donde  havia 
ido  áfacrificar;  ficío  oportuno  para  un  hombre  delinquen-j 
t?e ,  y  nada  neceífario  a  una  deidad  enamorada  ,  para  quien 
no  havia  lecho  inaccefsible. 

1 6  Tal  vez  las  pobres  mugeres  no  engañaban,  anteá 
Eran  engañadas  :  de  lo  qual  Jofepho  ,  y  Tácito  nos  dan  uq 
jpcemplar  infigne.  Decio  Mundo ,  noble  ,  y  rico  joven  Ro^¡ 
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mano  ,  no  pudiendo  corromper  con  dones  á  la  {imple  ,  f 
caña  Paulina ,  (muger  de  Saturnino)  por  quien  eftaba  en  el 
ultimo  extremo  apafsionado  ,  aunque  llegó  á  ofrecerle  do- 
cientas  mil  dracmas  por  una  noche  fofa  ,  corrompió  á  ios 
Sacerdotes  de  la  Diofa  Iíis  ,  para  que  á  Paulina  perfuadief» 
fen,  que  el  Dios  Anubis,  enamorado  de  ella,  felicitaba  fus 
brazos  una  noche.  Hicieronfelo  creer  á  Paulina,  y  por  me-» 
dio  de  ella  á  Saturnino,  que  debia  de  fer  tan  candido  como 
fu  muger.  De  hecho  fe  preparó  lecho  en  el  templo,  adonde 
Shaviendo  ido  la  incauta  Paulina,  Decio  Mundo  ,  que  ya  ef- 
taba.  efcondido  en  él,  pafsó  plaza  de  deidad  aquella  noche¿ 
Y  íi  no  huvielíe  ñdo  tan  ligero  ,  que  á  Paulina,  encontran-í 
dola  pocos  dias  defpues  en  la  calle  ,  le  manifeñaife  el  enga-i 
ño,  como  lo  hizo,  de  que  refuitó  quexarfe  ella  á  fu  marido,* 
f  eñe  á  Tiberio  ,  quien  juftifsimamente  hizo  crucificar  los 
Sacerdotes  ,  y  aun  derribar  el  templo  de  Ifis  i  para  íiempre 
huviera  quedado  embozado  aquel  iníulto  ,  pallando  entre 
los  Gentiles  por  favor  de  una  deidad ,  y  entre  los  Chrifiia^ 
nos  por  atentado  de  un  Incubo. 

17  Pero  volviendo  á  Merlin  ,  no  folo  el  origen  que  íe 
atribuyen  ,  mas  aun  el  refto  de  la  hiftoria  defcubre  íer  toda 
una  fabula.  Las  predicciones  de  los  fuceífos  de  un  Reyno 
por  tiempo  dilatado,  exceden  la  facultad  del  demonio.  Con 
iodo  es  cierto  ,  que  hay  un  libro  de  profecías  ,  que  llaman 
de  Merlin  ,  de  que  nada  fe  puede  facar  en  limpio  ,  porque 
fon  ambiguas,  y  obfcuras  ,  como  las  demás  de  eñe  genero*» 
íY  lo  que  es  digno  de  admiración,  es,  que  Alano  de  Infulls* 
Poder  Parifienfe  ,  hombre  celebérrimo  en  el  terciodecimo 
ligio,  muy  de  intento  ,  y  feriamente  íe  puío  á  comentarlas#» 
¡Tan  cierto  es, que  apenas  hay  Homero,que  tal  vez  no  duer¬ 
ma.  A  qué  propoñto  ,  para  formar  una  Pyramide  ,  traher 
peñafeos  de  Irlanda  ,  como  íiño  los  huvieife  en  Inglaterra?, 
Fabula  es  eña,  que  adelantó  eñrañamente  un  tal  Gervafio* 
Canciller  del  Emperador  Othon  Quarto  ,  citado  por  Ga¬ 
briel  Naudeo,  eferibiendo,  que  eños  peñafeos  eftan  fiempre 
danzando  en  el  ayre ,  fin  firmarfe  en  coía  alguna.  Tanta  es 
la  extravagancia  ,  y  ofladia  de  algunos  Autores  en  fingir 
maravillas* 


Discurso  Quinto.  itj 

§.  VIL 

18  T^Ondremos  en  ultimo  lugar  á  Henrico  Corn6á 
J[_  lio  Agrippa  ,  á  quien  el  Padre  Martin  Delrio» 

Ha  el  fuperlativo  epitheto  de  Archimago.  Agrippa  ,  natu-¡ 
ral  de  Colonia  ,  fue  un  monftruo  compuefto  de  altifsimas 
prendas  ,  y  grandes  defectos  ,  efpiritu  verdaderamente  de 
fuego  ,  capaz  para  quanto  puede  ferio  el  ingenio  humano* 
Portentofo  ingenio  le  llama  Paulo  Jovio  ;  Ludovlco  Vives*- 
'Milagro  de  todas  las  ciencias  ;  Gabriel  Naudeo  le  compara 
¿Argos  ,  porque 

Centum  luminibus  cintlum  caput  unas  habebat * 

19  Hablaba  ocho  lenguas :  fue  Hiftoriador  ,  Philofoq 
fo,  Orador,  Medico,  Theologo,  Jurifta  ,  Efcriturario  ,  in¬ 
teligente  ,  y  practico  en  el  arte  Militar.  El  faber  tanto,  dio 
ocaíion  á  fu  inconftancia  ,  y  materia  á  fu  maledicencia  ,  vi-; 
cios  carabterifticos  de  Agrippa.  El  fer  capaz  de  todo,  hizo 
que  no  fíxaíle  el  pie,  ni  en  algún  país  ,  ni  en  algún  empleo* 
Fue  primero  Secretario  de  Campo  del  Emperador  Maximi* 
liano.  Luego  pafsó  á  fervir  en  las  guerras  de  Italia  debaxo 
de  la  conduéla  de  Antonio  de  Ley  va  ,  de  quien  fue  muy, 
querido  por  fu  habilidad,  y  brabura.  Dexó  las  armas  ,  y  fe 
graduó  de  Doótor  en  Jurifprudencia ,  y  Medicina.  Pafsó  á 
Francia  ,  de  alli  á  Efpaña.  Volvió  a  Francia  ,  y  en  Dola¿ 
Ciudad  del  Franco  Condado  ,  obtuvo  una  Cathedra  de  Efe 
tritura,  que  regentó  algún  tiempo  :  dexóla  para  ir  á  Ingla¬ 
terra  ,  de  donde  pafsó  á  Colonia  ;  aquí  explicó  Theologia. 
De  Colonia  volvió  á  militar  en  Italia  ,  con  honrofo  em- 
pleo  ,  y  gran  reputación.  Defpues  fuccefsivamente  enfeñó 
iTheologia  en  Pavía,  y  Turin.  Pafsó  á  Metz  de  Lorena  con 
los  empleos  de  Syndico  ,  y  Abogado  de  ia  Ciudad.  De  allí 
dio  vuelta  á  fu  patria  Colonia.  El  año  figuiente  fue  á  Gi-i 
nebra  ,de  donde  pafsó  á  exercer  la  Medicina  á  Friburgo: 
dcxó  efta  eftancia  por  la  de  León  de  Francia  ,  donde  logró 
le  feñalaífe  una  peníion  el  Rey  Francifco  Primero  ,  y  fue 
Medico  de  la  Princefa  Luifa  de  Saboya  ,  madre  de  Francif* 
jCO.De  León  fue  á  París  ,  de  alli  á  Amberes ;  doude  hende* 
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folickado  por  el  Rey  de  Inglaterra  ,  y  otros  mncfios  Tríífcs 
cipes  ,  entre  ellos  por  Margarita  de  Auftria ,  Tia  del  Empe^ 
rador  Carlos  Quinto  ,  Gobernadora  del  País  Baxo ,  para 
Confe jero  3  e  Hiftoriador  fuyo  ,  abrazo  eñe  partido ,  que 
idefpues  abandono  ,  dando  tercera  vuelta  á  Colonia  ,  y  lue^ 
gofcgunda  áLeon  de  Francia.  De  aqui  fallo  para  Greno<$ 
fríe,  donde  murió  el  ano  49.  de  fu  edad. 

20  Fue  Agrippa  mal  viílo  en  todas  las  partes  donde  cU 
¡lavo,  por  fu  foberbia,y  libertad  en  decir  quanto  fentia,fien^ 
ido  afsi,  que  comunmente  no  fentia  bien.  Su  libro  de  la  Va 
füdad  de  las  Ciencias ,  afsi  como  prueba  fu  prodigiofa  uniq 
frrerfidad  en  todo  genero  de  letras  ,  manifiefta  fu  violenta 
propenfion  á  las  fatyras.  También  es  cierto  ,  que  fus  opi¬ 
niones  no  fueron  en  todo  arregladas  al  común  fentir  de  los 
fatholicos.  Difcurrió  con  temeridad  en  algunas  materias, 

2 1  Pero  en  quanto  al  crimen  de  Magia  ,  que  le  impu-§ 
£an  Paulo  Jovio,  Martin  Delrio,y  otros  Autores,  no  parece, 
cftá  bien  jufiificado.  Jovio  dice  ,  que  trahia  configo  al  des 
jmonio  en  la  figura  de  un  perro  negro,  que  le  avifaba  quan* 
£0  paífaba  en  todas  las  partes  del  Mundo  ,  y  que  eftanda 
próximo  á  la  muerte  en  León  de  Francia ,  le  defpidió  de  si^ 
con  eftas  voces:  Ah  i  per  dita  hejiia^ua  me  totum  perdidifti¿ 
¡Vete,beífia  maldita,  que  en  todo  me  echafte  á  perder  ;  oidoi 
lo  qual,  el  perro  fue  á  anegarfe  en  Saona,y  no  pareció  mas# 
Efta  narración  parece  íabulofa  ,  porque  Agrippa  no  murió! 
,cn  León,  como  fupone  Jovio,  fino  en  Grenoble. 

22  Laeftimacion  ,  y  amiftad  ,  que  logro  Agrippa  de 
los  primeros  hombres  de  aquel  tiempo,  es  una  gran  prueba 
á  favor  fuyo.  Los  fugetos  mas  fobrefalientes  en  la  repubiw 
ca  literaria  le  dieron  tefiimonios  de  íu  afeéto.  Muchos 
Príncipes  le  felicitaron  en  fu  afsífiencia.  Fue  amigo  fingu-i 
lar  de  quatro  Cardenales  ,  y  de  cinco  Obifpos.  El  Papa  le 
gferibió  una  Carta, exhortándole  á  continuar  en  obrar  bien,, 
.como  havia  empezado.  El  Cardenal  de  Santa  Cruz  le  efeem 
gió  para  Thcologo  luyo  en  el  Concilio,  que  efiaba  para  ce-^ 
lebrarfe  en  Pifa.  Todas  eftas  noticias  fon  de  Gabriel  Nau- 
deo ,  y  las  trahe  mas  extenfas ,  y  juftifigadas  Baile  en  el 
‘piccio  wáo  CritieOi 
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Es  verdad  ,  que  Agrippa  fe  alabo  deque  fabia  la 
Mag  lea  ;  pero  nadie  le  vio  executar  cola,  que  pertenecióle 
a  ella  :  conque  es  de  creer  ,  que  aquella  jactancia  fuerte  un 
defahogo  de  fu  genio  loquaz  ,  y  arrogante.  Los  muchos 
enemigos,. que  acarreó  con  íus  libertades, pudieron  coope¬ 
rar  á  la  denigración  de  fu  fama  con  tan  infame  nota*  Nada 
afirmo  en  ella  materia  como  cierto  ;  pero  por  no  luve£ 
cofa  cierta,  me  aplico  a  la  fencencia  mas  piadofa. 

§.  VIII. 

£4  T  AS  califas  de  que  haya  tantas  fábulas  en  ordéri 

J _ t  á  Magia  ,  ó  hechicería  ,  pueden  reducirfe  á 

tinco.  La  primera  es  la  propeníion  délos  hombres  ,  á  con-} 
tar ,  y  eferibir  cofas  prodigioías.  No  íolo  los  vulgares  fin-» 
gen,  también  entran  á  la  parte  algunos  £fcritores;y  otros; 
aunque  no  fingen  ,  trasladan  con  demafiada  finceridad  lo 
que  aquellos  fingieron.  Tal  vez  podrá  fcr  mas  que  íincern 
dad  ;  ó  codicia  ,  ó  ambición.  Intereííafe  mucho  un  Autor, 
en  llenar  fu  libro  de  acontecimientos  admirables  ,  porque 
es  el  mayor  atra&ivo  délos  curiofos.  Poco  daño  le  hace,, 
que  un  Critico  fevero  halle  fu  difcrecion  defedtuofa ;  y  es 
mucho  el  provecho  que  le  reinita  ,  de  que  el  común  en-} 
cuentre  la  letura  amena. 

25  El  Padre  Martin  Delrio,que  en  fus  libros  de  Difw 
íqúificiones  Mágicas  juntó  cafi  todo  quanto  haüa  fu  tiem¬ 
po  eílaba  eferito  de  hechiceros,  y  hechicerías,  eílá  libre  de 
toda  fofpecha  contra  fu  íinceridad.  Su  profeísion,y  virtud 
perfonal  le  eximen  ;  pero  fin  injuriarle  podremos  ponerle 
alguna  tacha  en  fu  Crítica, ó  culpar  fu  credulidad  demafia- 
da.  Elias  Dupin  dice, que  Delrio  cita  una  infinidad  de  Au¿ 
i  ores  por  la  mayor  parte  obfeurosj  inrognitos .  Si  acafo  Du- 
pin  quifo  envolver  en  ella  exprefsion  la  íofpecha  deque 
algunos  fon  fupueílos,  no  la  juzgo  razonable  :  y  yo  puedo 
a  fie gu  rar,  que  fiendo  afsi,  que  he  leído  mucho  menos  que 
Dupin  ,  raro  Autor  hallo  citado  en  Delrio  ,  de  qai  n  por 
otra  parte  no  tenga  alguna  noticia.  El  juicio  que  aquel 
grande  Bibiiothecario  hace  poco  defpues  del  Eícticor  Jc- 
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fuita  ,  és  mas  conforme  á  razón.  EJle  Autor  (  dice)  tenia 
mucha  letura  ,  y  fabiduria  pero  era  muy  crédulo  ,  y  ejlaha 
muy  preocupado . 

26  Lo  que,  pues  ,  fe  puede  notar  en  Delrio  ,  es  haver 
dado  mas  fe  de  ia  que  merecían  á  algunos  Autores  ,  y  ha- 
ver  propuefio  como  verdaderos  varios  hechos  ,  cuyas  cir^ 
cunfíancias  dán  motivo  para  no  fer  creídos.  Daremos 
exemplos  de  uno,  y  otro.  Cita  como  verdaderas  las  hechi- 
cerias  á  que  Apuleyo  refiere  en  el  Afno  de  oro  •  fiendo  viíi- 
ble  ,  que  toda  aquella  narración  es  fabulofa  ,  y  el  mifmo 
Amor  lo  confieífa  ,  introduciendofe  á  ella  con  eftas  voces: 
Tabulam  Gracanicam  incipimus .  Empezamos  una  fábula 
Griega .  Y  tuvo  razón  para  darla  elle  Epithcto,  pues  el  fon-( 
do  de  ella  todo  le  tomo  del  Griego  Luciano,  á  que  anadio 
Apuleyo  algunos  cuentos,  para  hacer  la  Tabula  mas  amena* 
Sobre  la  fe  de  Marco  Paulo  Veneto  dice, que  los  Tártaros, 
quando  quieren,convietten  en  noche  el  dia  ,  cubriendo  el 
a}  re  de  fombras.  Marco  Paulo  Veneto  en  fus  Relaciones 
mezcla  no  pocas  patrañas:  y  fi  los  Tártaros  tuvieran  aque¬ 
lla  habilidad  ,  prefio  fe  hicieran  dueños  del  Mundo  ,  pues 
feria  qualquiera  infulto  fácil ,  á  quien  pudieífe  cegar  á  to¬ 
dos  los  demás  hombres.  Para  las  maravillas  que  refiere 
de  Simón  Mago  ,  cita  los  libros  de  Recogniciones  de  San 
Clemente  ,  de  los  quales  ningún  Erudito  duda  oy,  que  fon 
apocryfos  :  Que  huvo  en  tiempo  de  los  A  peñoles  un  Si¬ 
món,  que  exercib  la  Magia  ,  confia  de  la  Efcritura  :  Que 
hicidle  los  prodigios  referidos  por  Delrio,  y  otros,  de  ani¬ 
mar  las  efiatuas  ,  penetrar  ios  cuerpos  ,  hacerfe  inviíible, 
criar  un  hombre  nuevo  del  ayre  ,  andar  fin  iefion  por  el 
fuego,  mofirarfe,  como  Jano,  con  dos  caras,tomar  la  figu¬ 
ra  de  varios  brutos,  volar  quando  quería,  quitar  ,  y  poner 
Reyes  á  fu  antojo,  evocar  las  almas  de  los  difuntos,  muid-: 
pilcar  la  prefcncia  de  fu  concubina  Setene  ,  de  modo  ,  que 
dlando  en  una  torre  ceñida  de  gente  ,  que  navia  concurri¬ 
do  á  verla,  fe  apareció  á  un  tiempo  en  todas  las  ventanas 
de  la  torre  ,  y  otras  cofas  de  efie  genero  ,  folo  confian  de 
los  pretendidos  libros  de  San  Clemente. 

27  Los  hechos  referidos  por  Delrio  ,  que  en  si  miímos 
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traben  Impréflb  el  eara&er  de  fabutofoi  ?  fon  niilcHo  $.  De 
Cefario  Maltefio  dice,  flíb*  i *cap*4  )  que  adivinaba  con  fu¬ 
ma  individuación  los  penfamtentos  agenos  ;  a  lo  que  no 
alcanza  la  penetración  de  los  infernales  efpiritus.DeTbeo- 
doro  Ma¡llac¡Q,(Íib«3,qu#ftt4.)  que  ardientemente  enamo-; 
rado  de  una  doncella,  fe  havia,  valido  de  un  hechicero  Ale¬ 
mán, para  lograrla  en  matrimonio,  dice,  que  el  demonio  fe 
le  apareció  en  figura  de  la  mifma  doncella,  proponiéndole 
como  condición  precifa  para  cafarfe  con  ella,  la  abdinen-; 
cía  de  codo  genero  de  vicios, y  fr-equenda  de  Sacramentos. 
No  fon  proprias  del  demonio  tales  demandas.  Y  edo  me 
acuerda  lo  que  leí  en  el  Padre  Gafpar  Scoto  ,  de  un  demo-; 
nio  ,  que  haviendo  férvido  á  un  Cavallero  en  forma  de 
page  algunos  años, al  defpedírfe  de  él,  defeubriendo  quien 
era  ,  le  pidió  ,  que  el  fulano  que  le  debía  ,  lo  empleaíle  en 
comprar  una  campana  para  la  Igidia  de  aquel  Lugar  ,  que 
carecia  de  ella.  Quien  creerá,  que  el  demonio  aplica  dine^ 
ro  á  obras  pias? 

28  En  la  qued.  ¿.del  mifmo  libro  2.  fe  propone  lili 
célebre  certamen  de  dos  Magos. Llevaba  uno  de  ellos  roba¬ 
da  una  hermofa  muger  fobre  un  cavallo  de  madera  por  el 
ayre.  Violo  el  otro, y  ufando  de  fus  artes, le  hizo  baxar  con 
el  cavallo,y  la  dama  á  la  plaza  del  Lugar  de  donde  le  havia 
vi íto  ,  y  donde  le  hizo  edár  immobil  ,  con  gran  vergüenza 
Cuya  ,  a  vida  del  Pueblo.  Pero  el  ofendido  halló  modo  de 
vengarfe,  ufando  de  las  miftnas  mañas  ;  porque  al  Mago, 
que  le  havia  cortado  el  vuelo  ,  y  edaba  viendo  con  rifa  el 
eípeótaculo  defde  una  ventana  ,  hizo  que  fe  le  apareciefien 
en  la  frente  unas  formidables  hadas,  con  que  no  pudiendo, 
retirarfe, porque  no  cabía  la  horrenda  armazón  por  la  ven-, 
tana,eduvo  expuedo  un  rato  ala  mofa  del  concurfo  ,  hada 
que  ,  deshaciendo  ede  fu  encanto  ,  deshizo  el  otro  el  fuyoj 
ede  recobró  fu  figura, y  el  otro  continuó  fu  vuelo. Pofsible 
es  todo  edo;  pero  el  ayre  es  de  cuento  inventado  á  placer. 

2p  En  otra  parte  refiere  el  defafio  de  dos  tropas  de 
Magos,  para  regocijar  las  bodas  de  un  Principe  Alemán, en 
que  ,  luego  que  fe  avidaron  ,  el  Caudillo  de  una  tropa  fe 
tragó  al  Gefe  de  la  opueda  >  y  im  mediatamente  ,  á  vida  de 
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todos,  le  arrojo  bueno,  y  fano  por  donde  fe  expéléñ  las  In- 
mundicias  del  cuerpo,  quedando  vencido  ,  y  avergonzan¬ 
do  con  día  fuprema  ignominia  á  los  contrarios.  Digo  lo 
mifitio,  que  del  cafo  antecedente.  Pofsibles  fon  al  demo-i 
nio  femejantes  juegos;  pero  mas  apariencia  tiene  el  cuen¬ 
to  defer  chillofa  invención  de  alsun  ociofo. 

o 

3 o  De  bruxas  trahe  el  mifmo  Autor  varias  narracio¬ 
nes, cuyas  circunfiancias  las  hacen  inveriíimiles. Un  curiofo 
(líb.2.qu^[l.2(5decl.3.)  quilo  reglílrar  loque  paflaba  en  un 
Convenriculo  de  Sagas ,  y  acometido  de  chas  ,  quandolo 
advirtieron  ,  fe  tfcapo  ,  fin  que  ellas  pudieífen  alcanzarle, 
por  la  ligereza  del  rozin  en  que  iba.  Es  bueno,  que  las  que 
aquella  mifma  noche  volaron  de  lexas  tierras  ,  y  fe  reíiitu- 
yeron  á  ellas  ,  excediendo  la  velocidad  de  las  Aguilas  ,  no 
pudiefíen  dar  alcance  á  un  jumento.  Ella  no  efperada  tor-, 
peza  de  las  bruxas,  (qu^ft.28.)  fe  nota  en  otras  dos  ,  de  las 
quales  la  una  en  figura  de  Gato  efperó  a  que  la  rnolic  ííen  el 
cuerpo  á  palos:  la  otra  en  forma  de  Sapo,  á  que  la  pafTaíTert 
á  cuchilladas.  Entrambas  havian  volado  ai  parage  donde 
les  fucedió  la  defgracia  ;  y  no  podían  volar  para  evitarla* 
Donde  lo  mas  de  notar  es  ,  que  la  que  iba  en  figura  de  Gá~ 
to,  voló  ¿íu  cafa  defpues  de  quebrantado  el  cuerpo  a  gar-i 
rotazos,  y  no  pudo  hacerlo,  quando  aun  eftaba  buena, y  fa-i 
na.  Diráfe,qae  pudo  Dios  negarle  el  concurfo  al  demonio^ 
para  que  las  faivaíle  del  aprieto  ,  como  le  niega  quandq 
prende  á  ellas  efclavas  fuyas  la  juñicia  ;  pero  en  los  dos 
cafos  referidos  aun  lubíiltia  la  eficacia  del  paefío  ,  pues  las 
bruxas  retenían  la  figura  peregrina,  que  en  virtud  de  el  ha,^ 
^¡an  veftidoa 

§.  IX. 

31  T  A  fegunda  caufa  délas  fábulas  en  materia 
I  ¿  hechicerías  ,  es  atribusrfe  muchas  veces  á 
pá&o  diabolicodo  que  es  efedio,  ó  arce  natural.  En  el  Pue¬ 
blo  Romano  fue  acufado  el  buen  Labrador  Furio  Crefimó 
de  un  genero  de  fórtilegio,  llamado  Scopeiifmo,  que  con-i 
fifte  en  echar  piedras  encantadas  en  las  heredades  agenas 
para  efterilizarias  >  porque  lafuya  >  Sendo  de  menos  buen^ 

ca-, 
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calidad  ¡  prodücia  mas  fruto  que  las  vecinas  ,  cuya  acufa- 
cion  rebatió,  moílrando  que  el  trabajaba  mas, y  mejor, que 
los  otros  Labradores.  Galeno  refiere  de  si  miímo  ,  que  fe 
hizo  en  la  mifma  Roma  fofpechofo  de  Magia  ,  por  haver 
atajado  brevemente  con  la  íangria  una  fluxión  ,  que  Era- 
fiftraco  no  havia  podido  curar  en  mucho  tiempo.  (  cap*  17* 
de  Rat.cur.  per  f anguín .mifsionem) 

3  2  En  los  ligios  ,  en  que  eran  poco  cultivadas  las  Ma-" 
thcmaticas,  apenas  huvo  alguno  fobrefalicnte  en  ellas,  que 
no  fuefife  reputado  por  Mágico  en  el  Vulgo  ,  (á  veces  mas 
que  en  el  Vulgo)  por  razón  de  algunas  operaciones  admi¬ 
rables,  dirigidas  por  aquellas  ciencias.  De  eñe  numero  fue 
Miguel  Scoto  j  Mathematico  del  Emperador  Federico  Se-s 
gundo  en  Alemania  :  y  Rogerio  Bacon  ,  Relígiofo  Francif- 
cano  en  Inglaterra,  de  quien  fe  dice  que  fue  llamado  á  Ro* 
ma  por  fu  General ,  para  juflificarfe.  Atribuyófe  á  eñe  lo 
miímo  que  á  Alberto  Magno  ,  (falfamente  á  uno  ,  y  otro) 
de  haver  fabricado  una  cabeza  de  metal  ,  que  refpondiaa 
las  preguntas  que  le  hadan. 

33  Aun  á  la  Sagrada  Tiara  fe  atrevió  eíla  calumnia 
fcn  la  petfonade  Silveüro  11.  Monge  Benedi¿tino,y  futilif-: 
fimo  Mathematico.Bennon, Cardenal  Cifmatico5fue  quien 
mas  promovió  efía  acufacion  ,  énfangrentando  fú  pluma 
en  todos  los  Pontífices ,  que  alcanzó,  por  adelantar  el  par¬ 
tido  del  Amipapa  Guiberto  :  y  los  Kercgcs,  que  no  fe  def-j 
cuidan  en  recoger  femejantes  efpecies,  fe  aprovecharon  de 
efla  en  fus  fatyras  contra»  la  Silla  Apoftolica;  bien, que  con¬ 
cluyentcmente  refutada  por  algunos  Autores  ,  íeñaladaH 
mente  por  el  Maeftro  Yepes  en  k  Chronica  de  nueílra  Or-: 
den,  y  Gabriel  Naudeo  en  la  Apología  por  ¡os grandes  boma 
¡ares  acnfados  de  Magia .  Hizo  Siiveflro  por  medio  de  las 
Mathematicas,  órganos  hydraulicos  ,  y  otras  curioíidades^ 
que  en  la  rudeza  del  décimo  figio  fe  concebían  exceder  to^ 
do  el  arte  de  los  hombres.  A  Boecio  Sev crino  ,  varón  ad¬ 
mirable  ,  le  havia  fucedido  antes  lo  mifmo  ,  por  la  mifma 
caufa  ,  á  lo  que  alude  aquella  quexa  fuya :  Atque  hoc  ipfo, 
affines  fuijfe  videmur  malefiiio  ,  quod  tuis  imbuti  df \ipUJ, 
pzs.  £Confolat.  PhiloE  lib.  1.  pare.  4.)  que  dixeran ,  fi  vie- 
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tan  las  efktuas  de  Dedalo,  la  paloma  de  Arqu'tái,  !á  fsfe 
ra  de  Arquimedes,  la  agidla,  y  mofea  de  hierro  de  Juan  dé 
Monreal,  que  hizo  volar  en  Nuremberga? 

Aúnen  (iglos  mas  üuftrados  padecieron  efte  tra¬ 
bajo  algunos  hombres  de  habilidad  íuperior  á  los  demás. 
Todo  lo  raro  paila  ,  6  por  divino  ,  ó  por  diabólico,  Juan 
Fatuto,  vecino  de  Moguncta,  que,fegun  muchos  Aurores, 
fue  inventor  del  Arre  de  la  Imprenta, o  fi  no  fue  fuya  la  in¬ 
vención, (en  cuya  gloria  tiene  por  competidores  á  Juan  de 
G  uctemberga,  natural  de  Strasburgo  ,  y  al  Glandes  Loren¬ 
zo  Cofter ,  natural  de  Harlem)  por  lo  menos  fue  el  prime-: 
ro  que  usó  de  ella  :  vino  á  vender  a  París  cantidad  de  Bi- 
bit  as, que  acababa  de  imprimir  ,  como  que  eran  eferitas  de 
mano  ,  porque  aun  no  havia  noticia  del  nuevo  Arte.  Ya 
que  havii  defpachado  muchas  ,  empezó  la  gente  á  notar, 
la  femejanza,  e  igualdad  de  caracteres  ,  y  planas  en  todos 
los  ejemplares.  Todo  parecía  de  una  pluma ,  íiendo  im- 
poísibie  ,  no  folo  que  una  pluma  efcnbiefle  tanto  ,  mas 
también  que  obfervaííe  tan  perfecta  femejanza  de  unos 
exemplares  á  otros.Todos  de  común  acuerdo  refoí vieron, 
que  aquellos  libros  fe  havian  eferito  por  arre  Magica  5  íiti 
que  les  quedaífe  fobre  ello  el  menor  eícrupulo  :  de  modo, 
que  Juan  Fauíto  fe  vio  precifado  a  huir  ,  y  defeubrir  luego 
la  nueva  invención,  para  cobrar  mucho  dinero,  que  le  ha-: 
vían  quedado  debiendo  en  París. 

35  Haviendofe  interceptado  en  Francia  ,  quando  aw 
<dian  las  guerras  de  la  Liga  ,  algunas  carras  de  Efpaña  ,  efe 
critis  con  caracteres  voluntarlos ,  en  que  fe  añadía  la  pre-j 
caución  de  variar  diferentes  alfabetos  dentro  de  una  mi  fe 
ma  carta  ,  lo  que  parece  hacia  ahfolutamente  impolsible 
la  inteligencia  á  quien  no  tuvieífe  la  clave,  lasdefeifró 
Franciíco  Vieta  ,  Mathematico  iníigne  ,  inventor  déla 
Algebra  efpeciofa.  Muchos  juzgaron  eíta  hazaña,  y  no 
íin  alguna  vero  ítmilicud, íuperior  á  toda  humana  itiduilria* 
y  fegun  reíierejacobo  Auguíto  Thuano,los  Efpañoles  die¬ 
ron  altas  quexas  en  Roma  ,  de  que  los  Franccfes  ufaban  de 
artes  diabólicas  para  penetrar  fus  fecretos.  Pero  la  verdad 
era ,  que  no  havia  intervenido  en  elle  negocio  mas  diablo, 
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qué  un  efpiritu  de  rara  compreheníien  ,  y  futileza  ,  ayuda¬ 
do  de  una  aplicación  infatigable;  pues  fe  cuenta  de.  elle  ra¬ 
ro  hombre  ,  que  algunas  veces  fucedio  edarfe  tres  dias  con 
fus  noches  embelefado  en  fus  eipe  culac  iones  Mathemati- 
cas,  fin  comer,  ni  dormir,  falvo  un  brevifsimo  repofo,que 
tomaba  reclinandofe  fobre  el  brazo  de  la  filia. 

l6  El  fuceífo,  que  voy  á  referir  ahora  ,  es  mas  chifto- 
fo.  Al  Jefuita  Adamo  Tannero  ,  uno  de  los  hombres  mas 
fabios  de  fu  tiempo  ,  y  no  menos  refpetable  por  fu  virtud* 
que  por  fu  doctrina  ,  le  íorprendió  la  ultima  enfermedad, 
reílicuyendofe  <be  la  Univerfidad  de  Praga  á  fu  Patria  Inf- 
pruck,  en  un  Lugar  corto.  Quando  yá  eílaba  en  las  ultimas 
agonías ,  la  judicia  regiílró  íusaxuares  para  ponerlos  en, 
depolito.  Hallaron  entre  ellos  (grande  alfombro!  un  pe-: 
quedo  vidro,  en  cuya  concavidad  citaba  encerrado  un  for- 
.midabie  mondruo,  armada  de  terribles  hadas  la  frente, ne-; 
gro,efcamado,y  en  figura,  y  magnitud  femejante  á  un  hor-i 
rendo  dragón.  Divulgbfe  la  noticia  ,  y  fue  acudiendo  mu¬ 
cha  gente, entre  ella  el  Párroco  del  Lugar.  Ocupó  á  todos 
elpafmo.  Velan  exilíente  un  impofsible.  El  vídro  era  pe¬ 
queño  ,  la  bedia  encarcelada  en  fu  concavidad  era  grande: 
conque  venia  á  fer  mayor  el  contenido  ,  que  el  continen¬ 
te;  que  equivale  áfer  la  parte  mayor  que  el  todo. Que  par¬ 
tido  tomaría  en  tan  apretada  coyuntura  el  difeurfo  ?  El 
único  que  cabía.  El  mas  fabio  de  los  circundantes  ,  dtf- 
pues  de  penfarlo  bien,  refolvió  ,  que  aquella  era  operación 
Magica;  que  el  mondruo  ,  que  vetan  alli  encerrado  ,  no  era 
bedia  alguna  material, fino  el  demonio;  y  que  el  Padre, que 
acababa  de  efpirar,  era  fin  duda  un  infigne  hechicero  ,  que 
fe  fervia  de  aquel  indrUmento  para  depravados  defignios; 
Afsintió  el  concurfo  á  la  deciíion?Cómo  podía  fer  otra  co-i 
fa?  Por  votos  uniformes,  fin  diferepar  alguno,  fe  determi¬ 
nó  ,  que  el  cadáver  del  fabio  Jefuita  fe  enterraífe  en  lugar 
profano  ,  y  contra  aquel  viíibie  demonio  fe  procedieífe 
con  las  armas  de  la  Iglefia.Edo  edaba  refuelto,  quando  en-: 
tre  los  muchos,  que  por  indantes  iban  llegando,aun  de  los 
Lugares  vecinos ,  á  ver  tan  edraño  efpeft aculo  ,  vino  uno, 
gue  havia  vido  algo  de  Mundo ,  y  tenia  noticia  de  la  nue«i 
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va  invención  de  labrar  los  vidros  ,  de  modo  que  aumenten 
ála  vifia  los  objetos.  Al  punco  que  vio  el  vidro  ,  conoció 
fer  un  Microfcopio.  Abrióle  ,  y  Coito  ún  efearabajo  fobre 
la  rneÍJc  Elle  era  el  horrible  tnonftruo  ,  que  á  todos  ha  vía 
alfombrado.  Explicóles  como  con  el  beneficio  del  vidro 
havia  crecido  tanto  en  la  apariencia.  Con  el  defengaho  fu- 
cedió  eti  todos  al  pafmo  la  rifa  ,  y  tratófe  el  cadáver  del 
imaginado  hechicero  como  era  razón.  Refiere  efie  fuceífo 
nueftro  doíttfsimo  CardenalCeleltinoSíondrati  en  el  libro, 
que  intituló  Nodus pradeftinationls  dijfoiutus .  {p.2.$*2.) 

2J  Mas  para  que  he  de  amontonar  templares  de  lo 
que  fucede  cada  día?  Apenas  fe  apa  rece  en  qualquiera  País 
tan  hombre  de  alguna  habilidad  eípecial  ,  y  hafta  entonces 
no  viña  ,  que  no  le  tenga  luego  el  Vulgo  por  hechicero* 
Efto  en  nuefira  Eípana  es  mas  írequente  ,  porque  la  incú- 
riofidad  de  fus  naturales  hace  peregrinas  aun  aquellas  ha¬ 
bilidades  ,  que  eftán  vulgarizadas  en  otras  Naciones.  Un 
Titeretero  ,ó  un  Volatín  ,  que  haga  alguna  cofa  mas  de  lo 
que  fe  vio  hacer  á  otros  ,  tiene  hechas  las  pruebas  de  Ni-! 
gromaimco  entre  la  plebe. 

j  8  N ue fl r o  efcl areci do  Bened hfti no  el  Abad  Juan  T ri-: 
themio,fue  íingularmente  infeliz  en  efia  materia,porque  le 
puficron  en  la  reputación  de  M  ágico,  no  los  vulgares,  fino 
hombres  verdaderamente  docflifsimos.  Dio  ocaíion  el  mif- 


írio  Trithemio  con  un  libro  enigmático  ,  que  intituló  Sfe-i 
ga>mgraphia9cayo  aíTumptopnirado  en  la  corteza,  fe  rediH 
ce  a  invocaciones  de  eí pir i t us  ,con  ritos  fuperfiicíofos.  Yi 
aunque  el  Autor  hace  varias  protefias  de  que  nada  enfe  na 
en  aquel  libro,que  fe  oponga  á  la  Ley  de  Dios,óála  pure¬ 
za  de  la  Fe, no  bailó  para  lu  juAifíc ación ;por-que  el  con t ex-; 
to  aparente  de  la  obra  definen  ti  a  las  protefias  del  Autor* 
jp  El  primero  que  tocó  la  trompeta  en  injuria  de  Tría 
themio,  fue  un  dodo  Francés  ,  llamado  Carlos  de  Boville,1 
Canónigo  de  Noyon,el  qual  movido  de  la  alta  reputación, 
que  tenia  Trithemio  entre  todos  los  literatos  de  Europa,' 
foio  por  verle  hizo  viage  á  Alemania.  Efiaba  á  la  fazo  a 
Trithemio  efcribiendo  la  Steganograph'a ,  y  fe  la  moflió, 
fin  revelarle  9I  rnyfteriq  que  efeondia,  ni  le  infló  fobre  ello. 
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ti  Francés  ;  antes  al  punto  fe  aparto  de  fu  prefencia  efcann 
dalizado,  para  publicar  por  el  Mundo,  que  Trithemio  efta- 
ba  eferibiendo  un  libro  de  Nigromancia.  Lamentofe  de  la 
injuria  Tritheinio  ,  y  dexo  por  acabar  la  obra  ,  la  qual  fin 
embargo,  imperfeda  como  eftaba,  fe  imprimió  mucho  def-, 
pues  de  fu  muerte.  Pero  como  faltaba  la  clave,  fue  una  pie¬ 
dra  deefcandalo,  en  que  tropezaron  los  hombres  de  mejor 
juicio,  entre  ellos  elfapientifsimo  Belarmino ¡(lib.de  Scrip - 
toribus  Ecclejiajiicis  ad  ann .  1500. )  diciendo  ,  que  el  libro 
de  la  Steganographia  eftá  lleno  de  perniciofos  dogmas  per¬ 
tenecientes  á  la  Magia.  El  mifmo  juicio  hizo  el  Padre  Del¬ 
irio  ,  y  otros  muchos.  Mas  ya  defpues  fue  manifeftado  por 
Varios  Autores  el  genuino  fentido  del  libro  ,  y  defeubierta 
la  innocencia  de  Trithemio.  Jacobo  Gohori ,  Blas  de  Vige- 
ñera,  Boifardo,Dureto  ,  el  AbadSigifmundo  ,  Autor  de  el 
libro  Trithemius  fui  ipjius  V Índex.  Los  dos  fabios  Jefui- 
tas  Adamo  Tannero,  y  Gafpar  Scoto  ,  ellluftrifsimo  Cara- 
fcnuel  ,  y  últimamente  nneftro  Reverendísimo  Navarro^ 
( proleg.i .  de  Angelis)  pufieron  mas  claro,  que  la  luz  del  dia¿ 
que  la  Steganographia  de  Trithemio,  debaxo  del  negro  ve¬ 
lo  que  la  cubre  ,  no  contiene  otra  cofa ,  que  varios  modos 
de  ingeniofas  cifras  de  cartas ,  que  el  Autor  quifo  ocultar 
con  aquella  faifa  apariencia  ,  porque  el  común  de  los  hom¬ 
bres  ignoraífe  el  artificio,  pareciendole  que  muchos  ufariani 
de  el  para  fines  depravados.  Acafo  no  le  eferibió  con  ani¬ 
mo  de  imprimirle  ,  y  acafo  fu  fin  no  era  otro  ,  que  embiar- 
fele  manuferito  á  Phelipe  Duque  de  Baviera  ,  pues  en  el 
Prologo  á  el  fe  le  dedica, y  dice,  que  por  obfequiar,y  conx 
placerá  aquel  Principe  le  compufo. 

40  Ni  fe  me  oponga ,  que  fiendo  las  cifras  tan  comu-; 
fres, y  fáciles, que  qualquiera  fe  las  puede  inventar  á  fu  anto¬ 
jo,  no  havia  particular  riefgo  en  vulgarizarfe  las  deTri^ 
themio.  Es  de  faber  ,  que  las  de  eíle  Autor  fon  de  muy  fin- 
guiar  artificio  ,  porque  no  folo  ocultan  lo  que  fe  cifra,  mas 
también  ocultan  ,  que  la  carta  va  cifrada  ,  coníiítiendo  el 
Ingenio  de  ellas,  en  que  debaxo  de  un  contexto  claro,  y  fe-, 
guido  á  otro  aííumpto  ,  fe  efeonde  el  fecreco  ,  que  quiere 
£oirmnicarfe  al  cortefponfal.  Efte  genero  de  cifras ,  afs^ 
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como  mas  feguro  parad  dueño  ,  y  para  el  nuncio  ,  puedé,' 
cayendo  en  manos  de  mal  intencionados  ,  ocaíionar  mayor 
perjuicio.  En  las  otras ,  aunque  no  fe  acierte  á  defzifrar  la 
carta,  baila  conocer,  que  hay  cifra  para  aplicar  el  remedio, 
b  defcaminando  el  avifo,  6  apretando  ,  y  obligando  al  que 
la  recibe  á  franquear  la  clave.  El  marido  ( pongo  por  exem-; 
pío)  con  razón  dudará  de  la  lealtad  de  fu  efpofa  ,  íi  le  for-í 
prende  una  carta  en  cifra  ,  juílamente  la  guardará  yá  con 
mas  cautela,  y  aun  podrá  con  la  amenaza,  y  el  caíligo  obli¬ 
garla  a  defcubrir  el  fecreto.  Pero  como  fe  cautelará  ,  íi  ell# 
recibe  debaxo  del  velo  de  una  oración  devota  un  papel  de 
galanteo  ?  Afsi,  elle  genero  de  cifras  es  mas  feguro  para  los 
delinquentes,  y  mas  peligrofo  para  los  ofendidos.Lo  que  fe 
ha  dicho  del  marido  ,  refpedto  de  la  efpofa  ,  tiene  lugar  del 
mifmo  modo  en  el  Principe, refpedfco  del  vaíTallo;en  el  amo, 
refpe&o  del  ñervo;  en  el  Prelado,  refpedto  del  íubdito. 

41  El  titulo,  que  Trithemio  dio  á  fu  libro  ,  manifiefU 
t\  intento  :  porque  la  voz  Griega  Steganographia  figniñca 
efcritura  oculta  ,  6  modo  oculto  de  efcribir.  Componefe 
del  adjetivo  Steganos  ,  que  correfponde  al  Latino  Te£lus% 
Opertus%  y  al  Caílellano  Cubierto,  Efcondido,y  del  fubllan** 
tivo  Grapbe ,  que  correfponde  á  ScriptiOj  ó  Scriptura . 

42  Moviónos  á  ella  breve  defenfa  del  Abad  Trithemio 
un  borron  ,  que  encontramos  en  las  obras  de  D.  Francifco 
Quevedo.  Elle  fazonadifsimo  Ingenio  en  las  Zahúrdas  de 
Pintón  ,  difcurriendo  por  ios  repartimientos  del  Infierno, 
en  uno  de  ellos  coloca,  en  compañía  de  otros  hechiceros,  2 
Trithemio  con  ellas  vocesóf ras  ejlo  vi  con  fuF oiygr aphia,y 
Steganographia  dTrithemio  ,  que  afsi  llaman  al  Autor  de 
aquellas  obras  efcandalofas .Ella  propofició  temeraria  muef- 
tra,que  Quevedo  ni  vio,  ni  tuvo  bailante  noticia  de  los  dos 
libros  que  cita  :  porque  el  libro  de  Polygrapbia  no  es  por 
capitulo  alguno  foípechofo  ,  pues  aunque  trata  también  de 
modos  de  cifrar,  es  abiertamente,  y  fin  velo  alguno:  y  afsi,* 
en  aquel  libro  nadie  pufo  jamás  reparo,  fino  Quevedo,  folo 
por  haverle  oido  nombrar,  y  finíaber  de  qué  trataba.  Pa^ 
rece  que  también  ignoró  Quevedo  quien  fue  Trithemio: 
pues  no  es  creíble  l  que  eílampaífe  aquel,  arrojo  ,  fi  fupielfe 
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que  fue  aquel  iníigne  Prelado  ,  por  fu  piedad  ,  y  do&rina, 
ornamento  de  Alemania  ,  y  de  fu  figlo.  Henrico  Spondano 
en  la  continuación  de  los  Anales  de  Baronio  le  preconiza: 
Varón  grande  y  utilifsimo  a  la  Iglefa  Catholicaf  fu  Orden , 
y  a  laRepublica  literaria ;y  hablando  de  la  Steganographia, 
da  la  clave  de  aquel  eferito  ,  abfolviendole  de  toda  fofpe- 
cha.Natal  Alexandro  en  el  odavo  tomo  de  la  Hiíloria  Ecie- 
fiaftica,  defpues  de  enumerar  muchos  eferitos,  le  llama  Va¬ 
rón  piadojifsimo .  Y  en  un  Scholio,  añadido  en  la  fegunda 
edición,  dice,  que  á  efte  grande  hombre  le  fucedio  lo  mif- 
mo  que  al  Papa  Siivéftro  Segundo  ,  y  Alberto  Magno  ,  que 
por  fer  tan  grandes  ,  eílo  es  ,  por  alcanzar  muchas  cofas, 
que  fuperaban  el  conocimiento  de  los  demás  hombres,fue- 
ron  reputados  de  muchos  por  Mágicos.  Como  los  libros 
de  Quevedo  andan  en  las  manos  de  todos  ,  me  pareció  po- 
'  ner  aqui  el  contraveneno  á  aquella  negra  fatyra. 

43  Pero  advierto,  que  el  Expurgatorio  del  Santo  Tri¬ 
bunal  de  la  Inquificion  de  Efpaña  prohibe  la  Steganogra¬ 
phia  de  que  hablarnos, aun  en  conocimiento  de  que  no  con¬ 
tiene  cola  alguna  de  Magica  :  lo  qual  hizo  juftifslmamente 
aquel  Tribunal,  porque  puede  ocaíionar  gravifsimos  males 
fu  letura  á  los  que  ignoran  el  myílerio ;  y  aun  á  muchos  de 
los  que  pudieran  entenderle, no  es  conveniente  ponerles  ta¬ 
les  cifras  en  la  mano.  Leefe  también  en  el  miímo  Expurga-; 
torio,  que  aquella  obra  falfamente  fe  adfcríbe  á  Trithemio. 
Es  cierto, que  la  tienen  por  de  Trithemio  muchos,  y  graves 
Autores  ;  pero  havrán  examinado  mejor  la  materia  los  que 
de  orden  del  Santo  Tribunal  hicieron  efta  pefquifa. 

44  Algunos  quifieron  atribuir  á  Trithemio  otro  libre-, 
jo  ,  intitulado  Veterum  fophorum  Jigilla  ,  Ó"  imagines  Ma -* 
gica  ,  porque  en  la  frente  de  la  obra  fe  decia  ,  que  aquellos 
íellos,  e  imágenes  Mágicas  fe  havian  facado  de  un  manuf- 
crito  de  Trithemio:  Exfobannis  Trithemi]  manuferipto 
erut<e.  Pero  ningún  hombre  fabio  duda  deque  efta  fine  fu- 
poíicion  del  que  lo  imprimió,  para  darle  reputación  con  el 
nombre  de  Trithemio,  como  por  el  milmo  fin  el  que  eferi- 
bióel  difparatado,  y  íuperfticiofo  libro  de  MirabÜibus ,  ie: 
j>ufo  el  nombre  de  Alberto  Magno. 


1x8  IJSO  ÓE  LA  MaGICAj 

"  *  t  %. 

§.  X. 

"45  T  A  tercera  caufa  de  fuponerfe  hechicería  dcfncfe 

Jl _ i  no  la  hay  ,  es  la  loca  vanidad  de  algunos,  que 

lian  querido  fer  tenidos  por  Mágicos  ,  fin  ferio.  Quien  crew 
yera,  que  de  efto  fe  havia  de  hacer  vanidad  ?  Con  todo  ,  es 
el  hombre  tan  neciamente  ambiciofo  de  la  fama  de  que  fa-; 
ibe  algo  ,  que  los  demás  ignoran  ,  que  por  lograr  efta  glo-í 
tía,  no  rebufa  aquella  mancha.  Concurre  también  en  efto  el 
ínteres  de  fer  temidos,  para  fer  oblequiados.  Quien  fe  atre¬ 
verá  á  hacer  la  mas  leve  ofenfa  á  un  hombre,  de  quien  con-í 
tibe  ,  que  tiene  imperio  fobre  fu  vida  ,  hacienda,  y  honra,; 
y  que  fobre  feguro  puede  dañarle  quanto  quiíiere  ,  aun  d$ 
la  mayor  diftancia? 

4 6  Trithemio  en  una  de  fus  Epiftolas  (  ad  Joan.  Vín 
gundum )  refiere  ,  que  en  fu  tiempo  andaba  rodando  por 
Alemania  un  tal  Georgio  Sabelico,que  á  si  propriofe  nom¬ 
braba,  y  qualificaba  del  modo  figuiente  :  El  Mae  Jiro  Geor¬ 
gia  S abético  ,  fuente  de  los  Nigrománticos  ,  AJlr ologo ,  Ma-i 
gicoy  Chiromantico  yAeromantico  yP y  romántico ,&c .  DebaxQ 
de  todos  eftos  títulos  (verdaderamente  honrofos)  no  havia 
mas  que  un  embuftero,que,6por  vanidad, o  por  interés  fin  h 
gia  fer  lo  que  no  era  :  pues  el  mifmo  Trithemio  advierte* 
que  prometía  hacer  muchas  cofas  ,  y  ninguna  hacia.  Para-i 
celfo,  á  lo  que  fe  podía  difcurrir  ,  adoleció  de  la  inifma  lo-í 
tura,  pues  no  folo  en  algunos  de  fus  efcritos  fe  jaólade  in«¿ 
teligente  en  la  Magica  ,  mas  también  á  fu  difcipulo  Juatif 
Oporino  le  decia,  que  tenia  los  demonios  á  íu  mandado,  y¡ 
le  amenazaba  á  veces  con  ellos.  Pero  el  mifmo  Oporino  di 
4  entender  ,  que  efto  folo  lo  hacia  eftando  poífeido  del  vi-»; 
lio,  que  le  fucedia  frequentemenre  ,  y  nunca  vio  puefta  en( 
cxecucion  la  amenaza  ,  ni  efedo  alguno  de  la  Magica  de; 
Paracelfo  ,  fino  el  que  acodándole  á  veces  fin  un  dinero* 
por  la  mañana  le  moftraba  algunas  monedas  de  plata  ,  y, 
oro.  Pero  ella  no  es  bañante  prueba  ,  porque  podia  tener, 
tfeondido  aquel  caudal ,  para  persuadir  defpucs,  que  le  ha«^ 
yia  adquirido  por  ír  Magica. 
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47  El  tnifmo  juicio  fe  puede  hacer  de  Henríco  Cor-: 
helio  Agrippa,  como  dexamos  apuntado  arriba.  Y  locon-i 
firma  aquella  jada  riela  fuya  ,  de  que  fabia  el  gran  fecreto 
de  comunicar  en  un  momento  qualquiera  noticia  á  otro¿ 
<jue  diftaíTe  muchos  centenares  de  leguas  ,  haciéndole  leer 
por  reflexión  en  la  Luna  ,  lo  mifmo  que  él  eferibiefle  coa 
langre  en  un  efpejo.  Nofolo  dixo  que  fabia  hacerlo  ,  lino 
que  ío  ha  vía  hecho  muchas  veces,.  No  huvo  teftigo  alguno 
de  elle  prodigio ;  íiendoafsi,  que  los  caradéres  trasladan 
dos  al  Aftro ,  neceiTariamente  fe  havian  de  ver  en  todo  e$ 
hemisferio. 

48  No  hay  en  la  materia  que  tratamos  cofa  mas  dig-j 
fea  de  rifa  ,  que  el  que  dos  hombres  verdaderamente  gran-j 
ides,  y  mutuamente  grandes  enemigos  ,  Geronymo  Carda-i 
3io,  y  Julio  Cefar  Efcaligero,fe  preciaíTen  detener  efpiricusi 
aísiftentes  ,  que  les  didaban  lo  que  eferibian.  Dixolo  pr  1-4 
mero  de  siCardano  ;y  fofpechan  algunos,  que  el  fingir; 
defpites  de  si  lo  mifmo  Efcaligero  ,  fue  porque  no  tuvief-i 
fen  por  menos  fublime  fu  dodrina  ,  que  la  de  fu  competi-í 
dor.  O  emulación  de  ingenios  ,  quanto  arraílras  ,  y  á  que 
precipicios  llevas !  Cardan  o  á  fu  proprio  padre  mancho 
con  efta  nota,  diciendo,  que  havia  tenido  un  efpiritu  afsif^ 
tente  treinta  y  tres  años  ,  por  cuyo  medio  comerciaba  cota 
otros  efpiritus;  y  refiere  la  difputa,  que  en  una  ocaflon  tu-; 
Vo  con  tres  demonios,  que  defendíanla  dodrina  de  Aber-* 
toes.  Raras  invenciones! 

49  Si  algo  hay  mas  ridiculo  que  efto  ,  es  lo  que  Plinio 
tefierc  del  famofo  Grammatico  ¿Apion.Era  eAe  un  hombre 
fainamente  jadanciofo  ,  que  apenas  ceííkba  de  gritar  fus 
elogios, y  á  quien  por  eüo  HamabaTiberio,en  cuyo  tiempo» 
floreció  ,  Campana  del  Mundo .  Pareciendole  corta  la  eftn 
macion  que  le  daban  por  fu  faber  ,  fe  quífo  hacer  refpetat; 
por  Nigromántico  ,  diciendo  ,  que  tenia  arte  para  evocar 
las  almas  del  Abyfmo  ,  y  quede  hecho  havia  evocado  del 
Infierno  la  de  Homero  ,  para  preguntarle  qual  erafuPa-i 
tria.  Plinio  dice,  que  fiendo  muchacho  fe  looyo  decir  al 
mifmo  Apion;pero  que  nunca  declaró, qué  le  havia refpon-i 
ffldo  Homero.  O  quanto  abufan  unos  hombres  de  la  ere-; 
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dulidad  de  otros !  Semejante  cofa  cuenta  Juan  Bodino  eS 
fu  Dtmonomamayát  Hermoiao  Barbare  ,  que  evoco  la  al¬ 
ma  de  Añíleteles  ,  para  preguntarle  ,  que  havia  querido 
lignificar  en  la  voz  Entelechia. Quien  ha  de  creer, que  ufaf- 
fen  eftos  hombres  de  la  Nigromancia,  para  averiguar  eftas 
frioleras,  y  no  para  otras  cofas  de  mucho  mayor  utilidad, 
y  fubdancia  ?  Lo  de  Hermoiao  Barbare  debe  tenerfe  por 
mentira  de  Bodino  ,  porque  nunca  fue  foípechoío  de  Ma¬ 
gia.  Hizole  el  Papa  Innocencio  VIII.  en  atención  a  fu  in** 
figne  literatura,  Patriarca  de  Aqurleya  ,  y  le  tenia  deftina- 
do  para  la  Sagrada  Purpura  ,  á  que  no  llegó  ,  preocupado 
de  la  muerte.  Ello  fobra  para  juílificarle  ;  y  pata  condenar¬ 
le  es  muy  corta  la  autoridad  de  Bodino, hombre  indiciado 
en  materia  de  Religión  ,  de  quien  dicen  algunos  ,  que  mu¬ 
rió  en  el  Judaiítno  i  y  que  es  cierro,  que  en  fu  libro  intitu¬ 
lado  D<emonomania ,  eferibió  muchos  embulles  :  en  que  fe 
conoce  *  que  tuvo  poca  razón  el  Padre  Delrio  para  trasla- 
dar  de  ¿1  varias  noticias. 

50  Dexando  exemplos  iluílres  de  otros  tiempos  ,  hoy 
fe  hallan  no  pocos,  efpecialmente  entre  la  gente  miíerable* 
que  hacen  negociación  de  el  afedado  ufo  de  arces  ilicitas. 
Apenas  hay  País  donde  no  fe  verá  una  vieja  ,  que  recibe 
fus  quartos  ,  porque  la  creen  ,  que  con  palabras  ,  y  bendi¬ 
ciones  puede  curar  ellas  ,  ó  las  otras  enfermedades  ,  ya  de 
los  racionales  ,  ya  de  los  brutos.  Yo  conocí  una  ,  que  en 
toda  la  tierra  era  tenida  por  iníigne  hechicera,  porque  ella 
queria  que  latiivieííen  por  tal  :  de  elle  modo  lograba,  que 
nadie  le  negaífe  un  quarto  ,  ó  un  bocado  de  pan  ,  quando 
llegaba  á  pedir  limofna  ,  temiendo  la  venganza.  Era  una 
.vieja  immunda,  y  defdichada ,  y  no  labia  otra  cofa  ,  que 
unas  imprecaciones  puedas  en  confonante  ,  ó  alionante, 
que  ella  mifma  havia  fabricado.  Ni  es  meneder  tanto  para 
que  el  Vulgo  tenga  á  una  por  hechicera  :  badale  ver  una 
vieja  de  mala  condición,  y  peor  gedo,  para  que  le  fea  fof- 
pechofa?  y  el  que  ha  tenido  con  ella  alguna  quimera,  quaLj 
quiera  revés  ,  que  defpues  padezca  en  la  hacienda  ,  ó  en  la 
jfalud,  á  ella  íe  le  achaca.  Tal  vez  el  Medico  influye  en  eda 
yaua  creencia,  diciendo,  quando  no  puede  curar  ?  ni  com-r 
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pfehénder  lá  enfermedad  ,  que  fon  hechizos.  La  prueba 
mas  concluyente  de  que  en  efta  materia  hay  muchos  erro¬ 
res, es,  que  no  obftante  el  vJgilantifslmo  cuidado,  con  que 
el  Santo  Tribunal  de  la  Inquiíicion  fe  aplica  á  examinar,  y 
cafti  gar  hechiceros,  y  hechiceras  ,  rarifsímo  fe  halla  en  los 
Autos  de  Fe,  cañigado  por  cal;  pero  si  muchos  por  embutí 
teros. 

§.  XI. 

5 Y  T  A  quárta  caufa  de  la  ficción  de  hechicerías^ 

J _ i  es  la  malevolencia  ,  6  enemiftad  con  los  fu- 

getos  á  quienes  fe  atribuyen.  Los  Hereges  ,  y  Cifmaticos 
han  ufado  muchas  veces  de  efte  genero  de  calumnia.  Arri¬ 
ba  fe  dixo  fu  impoftura  refpe&o  de  Sylveílro  Segundo.  Al 
-  Papa  Gregorio  Séptimo  ,  uno  de  los  mas  excelentes  hom¬ 
bres,  que  ocuparon  jamás  la  Silla,  favorecido  de  Dios  con 
repetidos  milagros,  y  canonizado  defpues  por  la  Iglefia,no 
folo  levantaron  ios  Cifmaticos  de  fu  tiempo  los  crímenes1 
de  fimonia,  y  de  comercio  ilícito  con  la  piadofifsima  Con-r 
defa  Matilde  ,  mas  también  el  de  hechicero. 

52  Los  Inglefes ,  que  debaxo  de  la  conduéla  de  fu 
Rey  Henrico  Sexto, hacían  la  guerra  en  Francia,  haviendo 
forprendido  á  lafamofa  heroína  Francefa  Juana  del  Arco, 
conocida  por  el  nombre  de  la  Poncella Doncella  de  Fran - 
cía  ,  le  hicieron  proceífo  ,  fobre  que  era  hechicera  ,  y  danu- 
dolé  por  bien  probado  ,  la  quemaron  viva  en  la  plaza  de 
Rúan  :  injuria  de  que  aun  oy  fe  quexan  los  Francefes  ,  los 
qnales  bien  al  contrario  Tienten,  que  aquella  rara  muger  fe 
gobernó  en  todas  fus  empreílas  por  divina  infpiracion** 
Es  harto  veriíimil,  que  los  Inglefes  irritados  por  las  graves 
pérdidas ,  que  les  havia  ocaíionado  la  gencrofa  Francefa,’ 
defahogaíTen  la  ira,  imputándole  aquel  crimen,  fin  bailan^ 
te  prueba. 

53  En  la  mifma  Francia  ,  en  tiempo  de  Luis  Décimo-* 
tercio  ,  padeció  el  mifmo  fuplicio,  que  la  Poncella,  un  Cu-; 
ra,  llamado  Grandier  ,  acufado  del  mifmo  delito.  El  Car-! 
denal  Richelieu  ,  motil  único  á  la  fazon  de  aquel  Rcyno; 
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folicito  con  tanto  ardor  el  procedo,  y  cafiigodé  aquel  po¬ 
bre  Eclefiaftlco  ,  que  Autores  Francefes  deíapaísionados 
fofpechan  ,  que  no  fe  procedió  en  el  cafo  con  mucha  judí¬ 
ela.  Havia  tenido  efte  Cura  tm  encuentro  con  aquel  Miiuf- 
tro  ,  antes  que  lo  fueffe  ,  de  que  elle  quedo  fumamente  re-; 
featido,  Atribuyófde  también  ,  ó  con.  verdad  ,  ó  fin  ella, 
una  fatyra  ,  que  pareció  contra  el  mi  furo  Valido  ;  y  como 
en  Richelieu  notaron  muchos  un  genio  muy  inclinado  ala 
venganza,  no  fe  hizo  increíble  ,  que  ílendo  el  el  adtor,  pa£-j 
falte  en  Grandier  por  verdadera  culpa  una  leve  fofpeeha^ 
Digo  lo  que  dicen  algunos  Francefes  ,  que  yo  no  me  atre¬ 
veré  á  poner  la  menor  nota  en  un  íugeto  de  tan  akocaa' 
gade  rft 

§.  XII. 

54  T  K  quinta,  y  ultima  caüía  de  fer  algunos  répü- 

J _ i  tados  por  hechiceros  ,  fin  ferio  ,  es  porque 

tilos  mifmos  Caifamente  creen  que  lo  fon.  Efto  puede  fu- 
ceder  de  dos  maneras, ó  con  delito, ó  fin  él.No  es  de  creer, 
que  Dios  permite  ,  que  el  demonio  prefie  fu  afsifiencia  i 
todos  los  perverfos  ,  que  la  foiicitan  ;  antes  es  verofimii, 
que  los  mas  de  eílos  fe  ven  fruftrados  en  fus  depravados 
intentos.  Pero  quéfueede  en  efte  cafo  ?  Que  ufan  de  me¬ 
dios  de  fu  naturaleza  fuperfticiofos  ,  como  circuios  magi-} 
eos  ,  imágenes  lanicias  ,  miembros  de  cadáveres  ,  y  otras* 
tofas  femejantes  ,  Cobre  la  infiruccion  que  han  tenido  ,  de 
que  á  aquellas  cofas  eftá  anexo  ,  por  paáo  ,que  Maman  img 
plicito,  el  auxilio  del  enemigo  común.  Y  aunque  efie  r  deq 
tenido  por  la  mano  Omnipotente  ,  no  acude  al  patrocinio^ 
de  aquellos  devotos Tuyos,  como  acafo  hizo  con  otros, qué 
ufaron  de  los  mifmos  medios  ,  no  baila  para  fu  defengaño: 
ya  porque  fe  dan  lareCpuefta,  que  el  demonio  no  es  de  ran! 
buena  condición, que  condefeienda  á  todas  las  súplicas  :  yk 
porque  muchas  veces  fe  logra  el  fuceíTo  defeado,  fin  inter¬ 
venir  mas, que  las  caufas  comunes, y  ellos  lo  atribuyen  alai 
eficacia  de  fus  ceremonias.  Efto  fucede  frequentemente  á 
los  curanderos  fuperfiiciqfqs»  Son  Mamados  de  la  gente 
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Alfiles  para  unos  géneros  de  dolencias ,  qué  fin  auxilio  fen 
raílero,  la  naturaleza  cura  por  si  miíma.  Hacen  fus  habili¬ 
dades  ,  convalece  defpues  el  enfermo  ,  y  á  la  fuperílicion 
atribuye  la  mejoría,  que  fe  debió  ala  naturaleza.  Ellos  fon 
dignos  de  fe  vero  cailigo,no  íolo  por  la  difpoficion  de  ani¬ 
mo  al  paito  con  el  demonio  ,  mas  también  porque  quanto 
es  de  iu  parte,  la  acompañan  con  la  obra  externa. 

5  j  Otros  hay,  ó  por  lo  menos  puede  haver,  mas  diga 
dos  de lafíima  ,  -que  de  pena.  No  es  dudable  ,  que  como  i 
algunos  hombres  fe  pervierte  el  juicio  ,de  modo  que  fe 
imaginan  muy  otros  de  lo  que  fon,  uno  que  es  Rey  ,  otro 
que  es  Papa,  otro  que  es  rico,  den  do  pobrifsimo,  llegando 
en  algunos  á  tal  extremo  el  defarden  de  la  phantasia  ,  qué 
fe  juzgan  fer  de  ella,  ó  aquella  efpecie  de  brutos,como  lo¬ 
bos, perros,  gallos,  &c.  puede  fuceder  que  haya  hombres*' 
que  por  el  mifrno  defconcierto  de  el  celebro  fe  imaginen 
Mágicos  ,y  crean  que  hacen  por  la  Magica  cofas  niaravi- 
llofas.  Si  el  celebro  eftá  pervertido  folo  en  orden  á  elle  ob¬ 
jeto  determinado,  (como  es  frequente  en  las  manías )  ellos 
hombres  hablaran  en  io  demás  con  orden, y  conciertoxon 
que  ella  todo  hecho  ,  para  que  el  Vulgo  ignorante  les  crea 
Jo  que  ellos  dicen  de  fus  hechicerías. 

5 6  Un  exempio  de  ello,  harto  memorable  ,  fe  halla  en 
lahiíloria.  En  tiempo  de  Ludovico  Pío  fe  apoderó  fuerr 
teniente  del  Vulgo  la  perfuadon  de  que  el  granizo  ,  y  de-! 
más  Injurias  del  ayre,con  que  fe  maltratan  los  frutos  de  la 
tierra,  eran  cautadas  por  unos  hechiceras  ,  que  la  plebe  lla¬ 
maba  Tempejlarm..  De  hecho  havia  hombres ,  que  decían 
tenían  poder  para  impedir  las  tempellades  ,  y  recibían  de 
los  particulares  d-ctexmlnada  porción  de  frutos,  por  el  be¬ 
neficio  de  precaver  eífe  daño.  Algunos  de  ellos  miferables 
confesaron  en  juicio  ,aun  viendo  que  otros  por  lo  mifmo 
eran  caftigados  con  pena  capital ,  el  crimen  de  fortilegio, 
y  fueron  ajufticiados ,  dn  otra  culpa  ,  que  la  fatua  perfua- 
don  en  que  eftaban  de  que  latenian,  San  Agobardo  ,  á  la 
fazon  Arzobifpo  Lugdunenfe  ,  y  hombre  do&ifsimo,  tra¬ 
bajó  mucho  en  impedir  elle  deforden  ,  y  eícribió  un  libro 
íobre  el  aífumpto,  donde  dice,  que  corria.  en  el  Vulgo, co-i 
%omdl>  *  P1Q 
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*r¡o  cofa  notoria  ,  que  los  Temperarlos  vendían  los  frutos 
mi fmos,  que  talaban  a  ciertos  habitadores  del  País  de  Ma- 
godia  (Provincia  de  la  Arabia,  fegun  S.  Epiphanío  ,  citado 
por  Baronio  ,  y  Ortelio)  los  quales  venían  en  Navios  por  el 
ayre  á  comprarlos  ;  y  que  en  una  ocafion  el  miímo  Abo- 
gardo  tuvo  harto  trabajo  en  librar  de  las  manos  del  popu¬ 
lacho  tres  hombres  ,  y  una  inuger,  que  fe  deda  havian  caí¬ 
do  de  uno  de  aquellos  Navios. 

57  Añade  aquel  buitre  Prelado  ,  que  pocos  años  antes 
havia  cundido  otro  error  igualmente  abfurdo*  Huvo  por 
toda  Europa  mortandad  epidémica  de  bueyes  :  y  fe  levan¬ 
tó  en  el  V  ulgo  el  rumor,  de  que  Grknaldo,  Duque  de  Bene- 
vento  5  enemigo  de  Cario  Magno  ,  era  autor  de  aquel  ef- 
trago  ,  elparciendo  por  todas  partes  ,  por  medio  de  algu¬ 
nos  confidentes, unos  polvos  fatales  para  aquella  efpecie  de 
ganado.  Afsi  Abogardo,  como  todos  los  Autores,  que  ha¬ 
cen  mención  de  efta  voz  popular  ,  tienen  por  impofsible  el 
hecho  ?  y  Natal  Alexandro  dice  bien,  que  aunque  todos  los 
vecinos  de  Benevento,  hombres, y  mu  ge  res,  viejos,  mozos* 
y  niños  fe  efparcieffcn  por  Europa,  llevando  cada  uno  tres- 
carros  cargados  de  los  pernicioíos  polvos  ,  no  podrian  ha¬ 
cer  tan  univerfai  el  daño*  Sin  embargo,  muchos  de  los  que 
fueron  arreftados  ,  por  íoípechofos  de  efta  común  injuria, 
conteílaron  que  havian  efparcido  los  polvos  ;  lo  que  San 
Abogardo  atribuye  a  demencia  maniática  de  aquellos  de& 
fichados ,  fin  que  pudieífe  fer  otra  cofa, 

58  No  hay  mucho  que  admirar  en  efíb.  Puede  fer  que 
todos  aquellos  ,  que  en  los  cafos  referidos  fe  confeílaroa 
delinquentes,  fin  ferio,  fueífen  antecedentemente  fatuos  ,  a 
locos  ,  fin  que  acufadores  ,  teftigos  ,  y  Jueces  los  huvieífen 
©blervado  tales.  Puede  fer  ,  que  fin  que  lo  fueífen  antes,  en- 
loquecidfen  ,  guando  vieron  fobre  si  la  íoípecha  de  tan 
atroz  delito,  porque  el  miedo  de  la  pena, y  de  la  infamia, es- 
capaz  de  pervertir  el  uío  de  la  razón  a  genios  demaíiada- 
mente  pufiknimes  ;  mucho  mas  fi  encuentran  ya  en  el  tem¬ 
peramento  del  celebro  algunas  dilpoíicioncs.  No  hay  paí- 
íion  vehemente  ,  qiie  no  fea  capaz  de  hacer  cite  eftrago;pe« 
%o  especialmente  el  fufto,  y  la  ira» 
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yp'  Finalménte ,  aun  antecedentemente  á  toda  íbípe- 
cha  pudieron  caer  en  efte  delirio.  Sucede  á  veces  ,  que  á 
fugetos,  en  quienes  concurre  imaginación  viva,  y  corazón 
apocado  ,  quando  meditan,  aííuftados  en  algún  delito  gra¬ 
ve  ,  efpecialmente  íi  tiene  commovido  el  Pueblo  ,  y  cuida- 
doía  la  judie  i  a,  fe  les  conturba  el  celebro  edrañamente,  de 
modo,  que  recibe  imágenes  peregrinas,  y  reprefentaciones 
quiméricas.  El  horror  del  delito,  y  la  feveridadde  la  pena, 
ponen  en  tal  deforden  los  efpiritus  animales  ,  que  dei  mié-, 
¿o  de  caer  en  la  culpa ,  paíía  la  imaginación  á  aprehender¬ 
la  como  cometida.  De  meditarla  profundamente  como 
pofsible  ,  hace  tranfito  á  concebirla  evidente.  La  aprehen- 
fion  fuerte  de  la  efpecie  ,  que  al  principio  fe  miraba  como 
abdra&a  ,  la  edampa  tan  adentro  ,  y  con  tanta  viveza ,  que 
ya  fe  repreíenta  como  concretada  ,  y  propria  de  la  per- 
fo  na. 

60  De  edo  fe  ve  un  exemplo  claro  en  los  fugetos  muy 
efcrupulofos  ,  que  creen  á  veces  ,  que  cometieron  aquellos 
pecados  áque  tienen  mas  horror,  execraciones, blasfemias, 
heregias.  Precipitafe  ciega  la  imaginación  en  aquellos  ob¬ 
jetos  ,  de  que  huye  delpavorida  la  voluntad:  como  lude 
uno  dar  de  cabeza  en  el  miímo  fitio  ,  de  ¿onde  voluntan 
riamente  le  deivian  los  pies :  b  como  al  que  camina  por  un 
defpeñadero  ,  el  aníioío  conato  de  no  caer  le  conturba  de 
modo  que  cae.  Tengo  la  experiencia  ¿e  una  perdona  ,  por 
otra  parte'  muy  prudente, y  advertidaypero  muy  eferupuío-* 
fa,  que  á  veces  íc  confdíaba  de  criminales  obras  externas, 
que  en  las  circundancias  en  que  eüaba,leeian  impofsibles, 
conociendo  yo,  que  ello  no  dependiatle  otra  cofa,  que  del 
continuo  afan,  en  que  ia  ponía  el  miedo  de  confentir  inte-? 
nórmente  en  ellas ,  como  de  hecho  yo  podía  jurar,  que  ja¬ 
más  confentia. 

61  Por  edo  venero  profundamente  aquella  diícretifsi-' 
ma  lentitud  ,  con  que  en  fus  resoluciones  procede  el  Santo 
Tribunal  de  la  Inquiíicion.  Además  de  los  edorvos  ,  que 
la  malicia  ,  o  ignorancia  de  los  hombres  opone  al  examen 
de  la  verdad  ,  en  ios  delitos  que  juzga  aquel  Tribunal,  hay 

1 4  ma- 
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mayor  rlefgo  de  que  un  fatuo  paífe  por  verdadero  delitiJ 
quente.  La  heregia,  la  blasfemia,  el  rito  fuperíViciofo  ,  fon 
crímenes  horrendos  *,  pero  en  que  es  muy  pofsible,  que  la 
obra  externa  provenga  mas  de  depravación  del  entendi¬ 
miento  ,  que  de  perveríion  de  la  voluntad, 

62  No  pocos  Autores  han  creido  ,  que  todo  quanto 
fe  cuenta  de  la  translación  de  las  que  llamamos  bruxas  por 
el  ayre  á  los  lugares  donde  tienen  fus  concilios  ,  b  con¬ 
ventículos  abominables  ,  es  fabuia  originada  de  error  de 
las  mifmas  que  han  confeífado  elle  delito.  Dicen, que  aquel 
ungüento,  que  para  efte  efeóto  ufan, tiene  fofo  la  virtud  de 
adormecerlas  profundamente  :  que  luego  que  fe  íepultaa 
tn  aquel  letargo  ,  b  porque  el  demonio  les  commueve  la 
fantasía,  o  porque  efta  ella  de  antemano  altamente  fellada 
de  aquellas  eípecies,  concurriendo  acaío  en  parte  la  virtud 
mtural  del  ungüento  ,  íueñan  tan  vivamente  que  vuelan* 
y  afsienten  á  aquellos  diabólicos  congreííos  ,  que  ,  quando 
deípiertan  ,  firmifsimamente  creen  que  no  £ue  fueno,  fino 
realidad.  Alegan  exemplos  claros  en  comprobación  de 
cfio  ,  que  feria  prolixo  el  referir  ahora,  Pero  á  k  verdad 
los  exemplos  prueban,  que  muchas  veces  es  íolofoñado  el 
Vuelo  de  las  bruxas  ;  pero  de  ningún  modo  ,  que  otras  ve-, 
ccs  no  fea  real, y  verdadero.  Es  cierto  que  el  demonio,  per- 
miticndofelo  Dios, puede  hacerlo.  Si  lo  hace,  b  no,  en  efte* 
b  el  otro  cafo  particular,  puede  liquidarlo  la  prudencia ,  y 
discreción  de  los  Jueces. 

61  Mas  arrojados  otros  Autores ,  fe  Inclinan  á  que 
tío  fe  eaftigue  el  crimen  de  fortilegio  ,  b  hechicería  ,  per- 
jfuadidos  á  que  cafi  íiempre  es  Huilón  ;  para  lo  qual  alegan* 
que  en  los  Palies  donde  no  fe  pefquifa  ,  ni  proceífa  lcbre 
elle  deliro,  ningún  hechicero  parece;  y  al  contrario,  fe  mul¬ 
tiplican  donde  hay  mas  feveridad  con  ellos.  De  aqui  in¬ 
fieren, que  todo  es  perturbación  de  la  fantasía  ,  ocafionada 
de  la  profunda  impreísion ,  que  hacen  en  ella  las  hlfiorias,. 
que  oyen  de  hcchicerks,y  el  terrible  efpedfcacuio  de  los  cafo 
tigos  de  los  hechiceros  ;  lo  qual  ,  como  falta  en  los  Paiíes 
¿onde  no  fe  trata  de  caftigar  efte  crimen3no  fe  defeubre  ah 

gun 
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gtin  hechicero’ *  porque  ninguno  íueíia  que  lo  és.  El  Padre 
Malebranche  yque  parece  propende  á  eílefentir  ,  ( lib .  2.  de 
Inquir.verit .  cap.uit.)  dice  ,  que  en  algunos  Parlamentos  á 
nadie  fe  hace  procedo  fobre  el  delito  de  hechiceria.  Algu-^ 
nos  comprehenden  en  elle  numero  el  Parlamento  de  París, 
Citan  también  un  Canon  del  Concilio  Ancyrano  ,  en  que 
parece  fe  declara  fer  meras  ilufiones  quanto  fe  dice  de  los; 
vuelos,/  conventículos  de  las  bruxas. 

¿4  Con  mucha  razón  dixo  el  Ihiílrifsimo  Cano  ,  que; 
algunos  hombres  grandes  afe&an  apartarle  tanto  de  la  va-; 
na  credulidad  del  Vulgo,  que  dan  en  el  extremo  opueílo  vi- 
clofo  :  At  viví  quídam  exceíientes  y  cum  a  Vulgi  facilítate * 
&  credulitate  declin  ant  -Ju  adverfum  quanUoque  vitium  in~ 
currunt ,  (de  Locis,líb.  1 1 .  cap.  5 .)  Que  haya  tantos  hechice¬ 
ros*  tantas  bruxas,que  fean  írequentes  ellas  trasmigracio¬ 
nes  por  el  ay  re:  que  Dios  de  tanta  libertad  al  demonio,  es¬ 
pecialmente  de f pues  que  con  fu  venida  al  mundo  le  deliro- 
nizó  de  fu  imperio  yíolo  cabe  en  la  credulidad  del  Vulgo; 
pero  ponerlo  en  parage  deque  todo  ello  ,  b  caíi  todo  fea 
iiuíion,  es  otro  extremo  viciólo  ,  y  mucho  mas  arriefgado. 
Los  Concilios  fulminan  Anathcmas  contra  los  hechiceros* 
Los  Padres  hablan  de  ellos.  El  Derecho  Civil ,  y  Canónico 
feñalan  penas  á  elle  delito.  Sabemos  que  muchos  fueron 
caíligados  por  el  en  Senados  reótifsimos.  Y  fea  lo  que  fe 
fuere  de  otros  Tribunales,  la  fuma  madurez  con  que  en  to¬ 
do  procede  el  de  la  Inquiíicion  ,  hace  certeza  moral  de  la 
cxiílencia  de  tales  delinquentes* 

65  Lo  que  fe  dice  del  Parlamento  de  París  ,  fe  lee  fer 
fallo  en  el  Diccionario  de  Moreri,  donde  fe  citan  cafos,  en 


que  aquel  Senado  procedió  contra  algunos  hechiceros  ;  y 
fe  añade  ,  que  no  hay  Parlamento  alguno  en  Francia  doude 
no  fe  admira  la  acufacion  de  elle  crimen.  Es  verdad  ,  que 
en  tiempo  de  Luis  Dccimoquarto  ,  por  orden  de  aquel 
gran  Rey  fe  mitigó  mucho  el  modo  de  proceder  contra 
los  hechiceros, commutando  en  pena  de  dellierro  la  fenten- 
cia  capital, que  el  Parlamento  de  Rúan  havia  pronunciado 
contra  varios  particulares  acufados  de  elle  delito.  Y  en  2 
¿e  Abril.de  1 672.  por  medio  de  fu  Confejo  de  Hilado  ex-j 
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pidió  el  ínfimo  Principe  decreto,  para  qn?  por  tenia !l 
Provincia  de  Nortnandia  dieflen  fclturaá  qua  titos  eftaban 
préfos,  por  aculados  de  Magia,  ó  Sortilegio,  Afsi  lo  refie¬ 
re  ei  do¿io  Egidio  Menagio.  Es  de  creer,  que  la  nimia. cre¬ 
dulidad,  no  folo  del  Vulgo,  mas  aun  de  los  j  ueces  ,  moti- 
vafle  una  providencia  tan  extraordinaria,  Al  Canon  de  el 
Concilio  Ancyrano  reíponde  latamente  Delrio  en  el  llb.5*. 
de  las  Defqui liciones  Mágicas, 

66  Por  concluíion  noto  aquí,  qúe  aquella  vlfion  noc-J 
turna,  que  en  algunos  Paifes  llaman  Huejle,  y  quieren  qué 
fea  procefsion  de  brasas,  es  mera  fabula,á  que  dieron  oca- 
íion  las  exhalaciones  encendidas  ,,  que  los  Phyíicos  llaman 
Fuegos  fatuos „  El  Vulgo  ,  viendo  aquellas  luces ,  y  no  po¬ 
diendo  creer,  que  fueíTe  cofa  natural,  la  atribuyó  á  opera¬ 
ción  diabólica,  Sobre  eíle  fupueílo  fabricó  mil  qui¬ 
meras,  y  dio  ocaíion  a  que  algunos  embuílcros 
cemtaíTen  mil  patrañas* 
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Temprcla  Moda  fue  de  la  moda.  Quiero  de¬ 
cir  ,  que  fien  pre  el  Mundo  fue  Inclinado  í 
los  nuevos  ufos*  Ello  lo  lleva  de  fuyo  la  mif- 
ma  naturaleza.  Todo  lo  viejo  faftidia.  El 
tiempo  todo  lo  deílruye.  A  lo  qu»  no  quita  la  vida  ,  quita 
la  gracia.  Aun  las  cofas  infenfibl.es  tienen  ,  como  las  mu¬ 
jeres  ,  vinculada  ín  hermoíura  á  la  primera  edad  ,  y  todo 
donayre  pierden  al  falir  de  ía  juventud  :  por  lo  menos  afsi 
fe  reprefenta  á  nuefiros  fentidos  aun  quando  no  hay  im« 
mutación  alguna  en  los  objetos. 

BJi  quoque  eunSlarum  novitas  grati/sima  rerum . 

2  Pienían  algunos  ,  que  la  variación  de  las  modas  dé-, 
pende  de  que  fuccefsívamcnte  fe  va  refínando  mas  el  güito,’, 
o  la  inventiva  de  los  hombres  cada  día  es  mas  delicada» 
Notable  engaño!  No  agrada  la  moda  nueva  por  mejor,  íi- 
«o  por  nueva.  Aun  dixe  demafiado.  No  agrada  porque  es 
nueva  >  fino  porque  fe  juzga  que  lo  es  ;  y  por  lo  común  fe 
Juzga  mal.  Los  modos  de  veílir  de  o  y  ,  que  llamamos  nue¬ 
vos  ,  por  la  mayor  parte  fon  antiquifsimo?,  Aquel  linage 
de  ántiquaríos,  que  llaman  MedalliOas,  (efiudio^que  en  las 
Naciones  también  es  de  la  moda)han  hallado  en  las  meda-, 
Has  ,  que  las  antiguas  Emperatrizes  tenian  los  miímos  mo¬ 
dos  de  vellidos ,  y  tocados,  c^ue  como  novifsipios  ufan  las 
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damas  en  eftos  tieuipos.  De  ios  fontangés  ,  que  fe  juzgad 
invención  de  efte  tiempo  próximo  fe  hallan  claras  feñaf 
en  algunos  Poetas  antiguos.  J  avenal  Sat.  6 . 

Tot premit  ordinibus ,  tot  adhm  compagibus  altum 
■t/Edij&cat  caput • 

Sucio  Silv.  2m 

Celfée procu!  afp ice  frontis  honores 
Suge/iumque  cornac, 

3  De  modo,  que  el  fueiío  del  año  Magno  de  Platón, é$ 
quanto  á  las  modas, fe  hizo  realidad.  Decía.  aquel  Philoío- 
fo,  que  paliado  un  gran  numero  de  años,  reftituyendofe  í 
Ja  mifma  poíitura  los  luminares  celeftes,  íe  haría  una  rege¬ 
neración  uni vería!  de  todas  las  cofasrque  nacerían  de  nue¬ 
vo  los  mifmos  hombres  ,  los  m  Minos  brutos  ,  las  mifmas 
plantas; y  aun  repetiría  la  fortuna  los  mifmos  fue  elfos.  Sí  lo 
hu viera  limitado  i  las  modas}no  fuera  fite6o,íino  profecía# 
O  y  renace  el  ufo  nriifmo,que  veinte  ligios  haeípirb.  Nnef- 
tros  mayores  le  vieron  decrepito  ,  y  nofotros  -le  logramos 
n¡ño*Eaterrble  en  toces  el  fallid  lo,  y  oy  le  rcfucita  ei  antojo» 

§•  1L 

4  TjEro  aunque  en  todos  tiempos  reyno  la  moda» 
jL  eftá  fobremuy  difunto  pie  en  efte  ,  que  en  los, 

paliados  fu  imperio.  Antes  el  gufto  mandaba  en  la  moda* 
ahora  la  moda  manda  en  el  gufto.  Ya  no  íe  dexa  un  modo 
de  veftir, porque  faftidia,  ni  porque  el  nuevo  parece,ó  mas 
conveniente,  ó  mas  ayrofo.  Aunque  aquel  fea  ,  y  parezca 
mejor  ,  fe  dexa  *  porque  afsi  lo  manda  la  mod z*  Antes  fe 
atendía  á  la  mejoría  aunque  fudfe  íoio  imaginada  ,  o  por 
lo  menos  un  nuevo  ufo,  por  fer  nuevo,  agradaba  ,  y  hecho 
agradable,  fe  admitía;  ahora, aun  quando  no  agradece  ad¬ 
mite,  lelo  por  fe  muevo  Malo  feria,  que  fueííe  tan  i  neón  f- 
tante  ei  gufto;  pero  pcor  es>que  fin  intereífarfe  el  gufto,  ha- 
y  a  tan  ta  i  n  c on  fta n  ci  a . 

5  De  fuerte  ,  que  la  moda  fe  ha  hecho  un  dueño  ty ra¬ 
po  ,  y  fobre  tyrano  importuno,  que  cada  día  pone  nuevas 
leyes,  para  tacar  cada  día  nuevos  tributos  :  pues  cada 
ernevo  ufo  que  introduce  .  es  un  nuevo  impuefto  fubre  la* 

tUí 
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Haciendas.  No  fe  traxo  quatro  días  el  vellido  ,  qiiando  es 
precifo  arrimarle  corno  inútil ,  y  fin  eflár  ufado  ,  fe  ha  de 
condenar  como  viejo.  Nunca  fe  menudearon  tanto  las  mo¬ 
das  como  ahora,  ni  con  mucho.  Antes  la  nueva  invención 
cfperaba,que  los  hombres  fe  difguílaífen  de  la  antecedente, 
y  a  que  gudaífen  lo  que  fe  havia  arreglado  á  ella.  Atendía-, 
fe  al  guío,  y  fe  efcufaba  el  gado.  Ahora  todo  fe  atropella; 
Se  aumenta  infinito  el  gado,aun  fin  contemplar  el  güilo. 

6  Monfieur  Henrion  ,  celebre  Medallida  de  la  Acade-- 
mía  Real  de  las  Infcripciones  de  París,  por  el  cotejo  de  las 
medallas  hallo  ,  que  en  edos  tiempos  fe  reproduxeron  en 
menos  de  quarcnta  años  todos  los  géneros  de  tocados,  que 
la  antigüedad  inventó  ^n  la  fuccefsion  de  muchos  figlos* 
Nofucedeedo  porque  los  antiguos  fueífen  menos  inveiH 
tivos  que  nofotros  ,  fino  porque  nofotros  fomos  mas  ex-- 

'  Jtravagantes  que  los  antiguos. 

7  Ya  há  muchos  dias  que  fe  efcribió  el  chide  de  un  lo-, 
co,que  andaba  de  iñudo  por  las  calles  con  una  pieza  de  pa-: 
fio  ai  hombro  ,  y  quarnio  le  preguntaban  ,  por  qué  no  fe 
Vedia, yaque  tenia  paño?  refpondia:  Que  efperaba  á  ver  en 
qué  paraban  las  modas  ,  porque  no  quería  malograr  el  pa¬ 
ño  en  un  vedido  ,  que  dentro  de  poco  tiempo  ,  por  venir 
nueva  moda, no  lefirviefie.  Lei  ede  chide  en  un  libro  Ita-; 
liano  ,  impreíío  cien  años  há.  Defde  aquel  tiempo  al  nuef-, 
tro  fe  ha  acelerado  tanto  el  rápido  movimiento  de  las  mo¬ 
das  ,  que  lo  que  entonces  fe  celebró  como  graciofa  extra-: 
vagancia  de  un  loco  ,  oy  pudiera  paífar  por  madura  refiej 
£Íon  de  un  hombre  cuerdo. 


§.  III. 

8  T^Rancta  es  el  mobil  de  las  modas.  De  Francia  Id! 

X"*  es  París ,  y  de  París  un  Francés  ,  ó  una  rran-¿ 
fcéfa  ,  aquel  ,  ó  aquella  á  quien  primero  ocurrió  la  nueva 
invención.  Rara  traza  (  y  mas  eficaz  fin  duda  ,  que  aquella 
de  que  fe  jalaba  Arquimedes  )  fe  halló  ,  para  que  en  par-: 
ticular  moviefle  toda  la  tierra.  Los  Francefes  >  en  cuya 
compoíkionj  fegun  la  confcfsion  de  un  Autor  luyo ,  entra 
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por  quinto  elemento  la  ligereza  ,  con  eñe  arbitrio  ínflúyés 
ron  en  todas  las  demás  Naciones  fu  inconítancia  ,  y  en  to; 
das  eítablecieron  una  nueva  efpecie  de  Monarquía,  Ellos 
niifmos  fe  felicitan  fobre  eñe  aílumpto.  Para  lo  qual  ferá 
bien  fe  vea  lo  que  en  orden  á  él  razona  el  difcreto  Carlos 
de  San  Denis  ,  conocido  comunmente  por  el  nombre,o  ti¬ 
tulo  de  Señor  de  San  Euremont . 

9  ,,  No  hay  País  ( dice  ejie  Autor )  donde  haya  menos 

ufo  de  razón,  que  en  Francia;  aunque  es  verdad,  que  en 
,,  ninguna  parte  es  mas  pura  ,  que  aquella  poca  que  fe  ha- 
lia  entre  nofotros.  Comunmente  todo  es  fantasía  ;  pero 
una  fantasía  tan  bella  ,  y  un  capricho  tan  noble  en  lo 
,,  que  mira  al  exterior  ,  qué  los  Eítrangeros, avergonzados 
»,  de  fu  buen  juicio  ,  como  de  una  calidad  groíera  ,  pro-? 
,,  curan  hacerfe  fpedtables  por  la  imitación  de  nueítra$ 
p >  modas  ,  y  renuncian  á  qualidades  eííenciales  ,  por  afeitar 
un  ayre  ,  y  Unas  maneras,  que  cali  no  es  pofsible  que  les 
*,  afsienten.  Afsi  eíta  eterna  mudanza  de  muebles  ,  y  habi-i 
9,  tos,  que  fe  nos  culpa  ,  y  que  no  obftante  fe  imita  ,  viene 
á  fer  ,  fin  que  fe  pienfe  en  ello  ,  una  gran  providencias 
,,  porque  además  del  infinito  dinero  ,  que  facamos  por  eítq 
camino  ,  es  un  interés  mas  solido  de  lo  que  fe  cree  el  te- 
,,  ner  Francefes  efparcidos  por  todas  las  Cortes,  los  qualesí 
,, forman  el  exterior  de  todos  los  Pueblos  en  el  modelo 
del  nueftro,  qUe  dan  principio  á  nueftra  dominación,  fu-* 
5,  jetando  fus  ojos  adonde  el  corazón  fe  opone  aun  á  nuef- 
3,  tras  leyes ,  y  ganan  los  fentidos  en  favor  de  nueítro  im- 
perio,  adonde  los  fentimientos  eftán  aun  de  parce  de  la 
,,  libertad. 

ro  Ahí  es  nada  ,  á  vifta  de  eíto,  el  mal  que  nos  haceh 
los  Francefes  con  fus  modas:  cegar  nueítro  buen  juicio  con 
fu  extravagancia,  facarnos  con  fus  invenciones  infinito  di-; 
ñero,  triunfar  como  dueños  fobre  nueftra  deferencia,  ha¬ 
ciéndonos  vaffallos  de  fu  capricho;  y  en  fin,  reirfe  de  nofo^ 
tros  como  de  unos  monos  ridiculos  ,  que  queriendo  imi¬ 
tarlos,  no  acertamos  con  ello. 

1 1  En  quanto  á  que  las  modas  Francefas  tengan  algu-3 
ha  particular  nobleza ,  y;  hermqfura ,  pienfp  cpie  no  baila 

pan  ' 
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jpárá  creerlo  ,  él  decirlo  un  Autor  apafsioñado.  Las  coti¬ 
llas  vinieron  de  Francia,  y  en  una  porción,  ht  mas  defabri^ 
da  de  las  montañas  de  León  ,  que  llaman  la  tierra  de  los 
Arguellos,  las  uían  de  tiempo  ¡inmemorial  aquellas  Serra-t 
ñas,  que  parecen  mas  fieras,  que  mugeres.  No  creo  que  fus 
mayores, que  las  introduxeron, tenían  muy  delicado  el  güi¬ 
to.  Siunamugerde  aquella  tierra  pareciefíe  en  Madrid, 
antes  de  venir  de  Francia  efta  moda  ,  feria  la  rifa  de  todo 
el  Pueblo  ;  conque  el  venir  de  Francia  es  lo  que  le  dá  todo 
el  precio.  Cada  uno  hara  el  juicio  conforme  á  fu  genio.  Lo 
que  por  mi  puedo  decir  es ,  que  cafi  todas  las  modas  nue¬ 
vas  me  dán  en  rollro  ,  exceptuando  aquellas  ,  que  ,  6  cer^ 
cenan  gallo,  ó  añaden  decencia, 

§.  IV. 

12  T  AS  mugeres ,  que  tanto  anfian  parecer  bien,- 
I  ,  con  la  frequente  admifsion  de  nuevas  mo-»; 

das  Jo  mas  del  tit  mpo  parecen  mal.  Eflo  en  lo  moral  trahe 
una  gran  conveniencia.  Aunque  lo  nuevo  place  ;  pero  no 
en  los  primeros  dias.  Aun  el  que  tiene  mas  voltario  el  guf- 
to  ,  ha  menefler  dexar  pallar  algún  tiempo  ,  para  que  la  ef- 
trañez  de  la  moda  fe  vaya  haciendo  tratable  ala  villa.  Co¬ 
mo  la  novedad  de  manjares  al  principio  no  hace  buen  eílo- 
mago,  lo  mifmo  fucede  en  los  demás  fentidos,  refpecdo  de 
fus  objetos.  Por  mas  que  fe  diga,  que  agradan  las  cofas  fo- 
raíleras  ,  quando  llegan  á  agradar  ,  ya  eílan  domeflicadas. 
Es  precifo  que  el  trato  gañe  algún  tiempo  en  íobornar  el 
güilo.  La  alma  no  borra  en  un  momento  las  agradables  im- 
prefsiones  ,  que  tenia  admitidas  ,  y  bada  borrar  aquellas,; 
todas  las  imprefsiones  opuedas  le  ion  deíagradables. 

1 3  De  aquí  viene,  que  al  principio  parecen  mal  todas,' 
o  cali  todas  las  modas  i  y  como  la  villa  no  es  precifiva, 
las  mugeres  que  las  ufan  pierden,  refpedto  de  los  ojos,  mu¬ 
cho  del  agrado  que  tenían.  Qué  íucede  pues  ?  Que  quando 
con  el  tiempo  acaba  de  familiarizaríe  al  godo  aquella  mo¬ 
da  ,  viene  otra  moda  nueva  ,  que  tampoco  al  principio  es 
del  gudo  ¡  y  de  ede  modo  es  poquifsimp  el  tiempo,  en  que 
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logran  el  átraflívó’  del  adorno  ,  ó  por  mejor  decir  ;  en  qüZ 
¡el adorno  no  les  quitamucho  del  atra&ivo. 

14  Yo  me  figuro  *  que  en  aquel  tiempo  que  las  damas 
Empezaron  á  emblanquecer  el  pelo  coa  polvos  ,  todas  ha¬ 
cían  reprefentacíon  de  viejas.  Se  me  hace  muy  verifimil^ 
que  alguna  vieja  de  mucha  autoridad  invento  aquella  mo^ 
da  para  ocultar  fu  edad  pues  pareciendo  todas  canas,  no 
fe  diftingúe  en  quien  es  natural,  ó  artificial  la  blancura  del 
cabello:  traza  poco  deíTemejante  á  la  de  la  zorra  de  Efopo* 
que  haviendo  perdido  la  cola  en  cierta  infeliz  empreüfajf 
perfiladla  a  las  demás  zorras  ,  que  fe  la  quitaífen  también,' 
fingiéndoles  en  ello  conveniencia  ,  y  h-er  moflirá*  Viene  li* 
teralmente  á  ellas  ,  que  pierden  la  representación  de  la  ja-, 
Ventud  ,  dando  a  fu  cabello  ,  con  polvos  comprados  ,  IaS 
íeñas  de  la  vejez  ,  loqué  decía  Propercio  á  fu  Cyathia: 

Natur^que  decus  mere  ato  perderé  cultu . 

Qué  diré  de  otras  muchas  modas,  por  varios  came¬ 
llos  incommodas  ?  Como  con  los  polvos  fe  hizo  parecer  á¡ 
las  mugeres  canas :  con  lo  tirante  del  pelo  fe  hicieron  infi¬ 
nitas  efe&ivarnente  calvas*  Hemos  vifio  los  brazos  pueftos 
caulífera  prifion  ,  hafta  hacer  las  manos  incomunicables 
con  la  cabeza  ,  los  hombros  defquiciados  de  fu  proprio  li¬ 
tio  ,  los  talles  eftrujados  en  una  rigurofa  tortura.  Y  todo’ 
ello  por  qué?  Porque  viene  de  Francia  á  Madrid  la  noticia 
de  que  efta  es  la  moda- 

1 6  No  hay  hombre  de  feífo  9  que  no  fe  ría  quando  leé 
£n  Plutarco,  que  los  amigos  ,  y  áulicos  de  Alexandro  afec-3 
taban  inclinar  la  cabeza fobre  el  hombro  izquierdo  ,  por«j 
que  aquel  Principe  era  hecho  de  elle  modo:  mucho  mas; 
fe  lee  en  Diodoro  Siculo  ,  que  los  Cortefanos  delReydeí 
Ethiopia  fe  desfiguraban  ,  para  imitar  las  deformidades  d$ 
fu  Soberano  ,  halla  hacerfe  tuertos,  coxos,  b  mancos  ,  íi  el 
Rey  era  tuerto,  manco,  b  coxo.  Mas  al  fin,  aquellos  hora-. 
bres  tenían  el  interés  de  captar  la  gracia  del  Principe  con 
elle obfequio  ;  y  fi  cada  día  vemos,  que  los  Cortefanos 
adelantan  la  lifonja,  hafta  facrificar  el  alma,  qué  eftranaré-i 
naos  el  facrificío  de  un  ojo,  de  una  mano,  u  de  un  pie  ?  Pe«4 
lo  en  la  ijnhaáog  de  las  modas 9  que  reynan  en  ellos  cierna 
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p65 ,  padecen  la$  pobres  mugeres  el  martyno  y  fin  que  ru-a 
die  fe  lo  reciba  por  obfequío*  No  es  mas  iraíible  extrava-s 
ganda  ella,  que  aquella?  , 

§.  V. 

*7  A  UN  fuera  tolerable  la  moda,  íi  fe  eontuvieflfc 
XX,  en  las  cofas  ,  que  pertenecen  al  adorno  exte¬ 
rior^  pero  ella  feñora  ha  mucho  tiempo  que  falló  de  ellas 
margenes  ,  y  i  todo  ha  ellendido  fu  imperio.  Es  moda  an¬ 
dar  de  ella  ,  ó  aquella  manera ,  tener  el  cuerpo  en  ella  ,  ó 
aquella  pofitura,  comer  afsi,  ó  a  [fado,  hablar  alto  ,  ó  baxoy 
ufar  de  ellas  ,  ó  aquellas  voces,  tomar  d  chocolate  frió  ,  ó 
caliente  ,  hacer  efta  ,  ó  aquella  materia  de  la  con  ver  fació  n.; 
Halla  el  aplicarle  á  adquirir  el  conocimiento  de  ella  ,  b 
aquella  materia  ,  fe  ha  hecho  cofa  de  moda* 

i?  El  Abad  dé  la  Mota  en  lu  Diario  de  8,  de  Marzo» 
del  año  de  i6%6.  dice  ,  que  en  aquel  tiempo  havia  cogido 
grande  vuelo  entre  las  Damas  Francefas  la  aplicación  á  las 
Mathematicas.  Ello  fe  havia  hecho  moda.  Yá  no  fe  habla-* 
ba  en  los  cifrados  cofa  de  galantería.  No  íonaha  otra  cof$ 
en  ellos,,  que  Problemas,  T  heo remas ,  Angulos  ,  Rhomboi- 
des  ,  Pentágonos Trapéelas,  &c*  el  pobre  pifa  verde ,  que 
fe  metra  en  un  cifrado,  Hado  en  quatro  claufulas  amatorias^ 
cuya  formación  le  havia  collado  no  poco  defvelo  ,  fe  halla¬ 
ba  corrido ,  porque  fe  veia  precifado  á  enmudecer ,  y  á  no 
entender  palabra  de  lo  que  fe  hablaba.  Un  MathematicO 
viejo ,  calvo  ,  y  derrengado  ,  era  mas  bien  oido  délas  Da-? 
inas  ,  que  el  joven  mas  galán  de  la  Corte* 

1 9  El  mifmo  Autor  cuenta  de  una  ,  que  proponiendo-, 
ía  un  cafamiento  muy  bueno,  pufo  por  condición  inexcufa- 
ble  ,  que  el  pretendiente  aprendieífe  á  hacer  Telefcopios  :  y¡ 
de  otra  que  no  quilo  admitir  por  Conforte  á  un  Caballero, 
de  bellas  prendas  ,  folo  porque  dentro  de  un  plazo  ,  que  le 
havia  fcñalado  ,  no  havia  difeurrido  algo  de  nuevo  lobre 
la  quadratura  del  circulo.  Creo  ,  que  no  lo  miraban  maly 
una  vez  que  no  fe  refolvieífcn  á  abandonar  elle  eíludicí 
pues  haviendofe  cafado  otra  de  ellas  Damas  Mathematicas 
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con  un  Caballero  ,  que  no  tenia  la  mifma  Inclinación  ,  le 
íália  muy  coftafo  fu  poco  reparo.  Fue  el  cafo  ,  que  no  pu- 
diendo  el  marido  fuírir,  que  lamuger  fe  eftuvie fíe  todas 
las  noches  examinando  el  Cielo  con  el  Telefcopio  ,  ni  qui¬ 
tarle  efta  manta,  fe  feparo  de  ella  para  fiempre.  Otros  aca¬ 
fo  querrían  que  fus  mugeres  no  comerciaííen  fino  con  las 
eftrcllas.  No  sé  íi  aun  dura  efta  moda  en  Francia  ;  peró'ef- 
toy  cierto  de  que  nunca  entrará  en  Efpaña.  Acá  ,  ni  hom¬ 
bres  ,  ni  mugeres  quieren  otra  Geometría ,  que  la  que  ft& 
fsienefter  el  Saftre  para  tomar  bien  la  medida. 

20  La  mayor  tyrania  de  la  moda  es  haverfe  introdu¬ 
cido  en  los  términos  de  la  naturaleza  ;  la  qual  por  todo  de¬ 
recho  debiera  eftár  exempta  de  fu  dominio.  El  color  del 
roftro,  la  fymmetria  de  tas  facciones  ,1a  configuración  de 
los  miembros  experimentan  incouíiante  elgufto,  corno* 
losveftidos.  Celebraba  uno,  por  grandesvy  negros,  los  ojos 
de  cierta  dama  >.  pera  otra  que  eftaba  prefente  ,  y  acafo  los 
tenia  azules,  le  replico  con  enfado  :  Td  no  fe  ufan  ojos  ne¬ 
gros.  Tiempo  huvo  en  que  eran  de  la  moda  en  los  hombres, 
las  piernas,  muy  car  mofas  ;  defpucs  fe  ufaron  las  descarna¬ 
das:  y  ais!  fe  vieron  pallar  de  hydropicas,  á  héticas.  Oi  de¬ 
cir  ,que  los  años  palfados  eran  de  la  moda  las;  mugeres 
defeoioridas,  y  que  algunas,  por  no  faltar  á  la  moda,  ó  por 
otro  peor  fin,  á  fuerza  de  fangrias  fe  defpo jaban  de  fus  na¬ 
tivos  colores.  Defdicha  feria,  íi  con  tanta  fangria  mofe  en¬ 
fadé  la  inflamación  interna ,  que  en  algunas  havria  íido  el 
motivo  de  echar  mano  de  efte  remedio.  Y  también  era  def- 
dicha ,  que  los  hombres  hicieflen  veneno  de  la  triaca  ,  ma^ 
logrando  ert  eftragos  de  la  vida  el  color  pálido ,  que  debie¬ 
ran  aprovechar  en  recuerdos  de  la  muerte. 

2 1  Quien  creerá,  que  huvo  ligio ,  y  aún  -ligios  ,  en  que 
fe  celebro  ,  como  perfección  de  las  mugeres,  el  fer  cejijun¬ 
tas  ?  Pues  es  cofa  de  hecho.  Confta  de  Anacreon  (  que  elo¬ 
giaba  en  fu  dama  efta  ventaja  )  Theecrito  ,  Petronio  ,  jr 
©tros  antiguos.  Y  Ovidio  teftiñea  ,  que  en  fu  tiempo  las 
mugeres  fe  teñían  el  intermedio  de  las  cejas  para  parecer 
cejijuntas:  Arte  fupercilil eonfinia  nuda  repletis*  Tan  del 
güilo  de  ios  hombres  hallaban  efta  circunftancia» 
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§.  vi. 

'12  A  Cabo  de  decir ,  que  la  mayor  tyrania  de  k 
moda  es  haverfe  introducido  en  los  térmi¬ 
nos  de  la  naturaleza  ;  y  ya  hallo  motivo  para  retratarme. 
No  es  eflo  lo  mas  ,  fino  que  también  eítendió  fu  jurifdic- 
cion  ai  imperio  de  la  Gracia.  La  devoción  es  una  de  las 
cofas  en  que  mas  entra  la  moda.  Hay  oraciones  de  la  moda, 
libros  efpirituales  de  la  moda  ,  exercicios  de  la  moda  ,  y 
aun  hay  para  la  invocación  Santos  de  la  moda.  Verdadera¬ 
mente  ,  que  es  la  moda  la  mas  contaglofa  de  todas  las  en¬ 
fermedades  ,  porque  á  todo  fe  pega.  Todo  quiere  ella  fe- 
ñora  que  fea  nuevo  flamante  ,  y  parece  que  todos  los  días 
repite  defde  fu  trono  aquella  voz  ,  que  San  Juan  oyó  en 
otro  masfoberano  :  Eccc  nova  fació  omnia..Toda$  las  cofas 
renuevo %  Las  oraciones  han  de  fer  nuevas  ,  para  cuyo  efec¬ 
to  fe  ha  introducido  ,  y  eftendido  tanto  entre  la  gente  de 
Corte  el  ufo  de  las  Horas „  Pienfo  que  ya  fe  deídeñan  de 
tener  el  Rofario  en  la  mano  ,  y  de  rezar  la  Sacratifsima 
Oración  del  Padre  nueftro ,  y  la  Salutación  Angélica  ;  co¬ 
mo  fi  todos  los  hombres  ,  ni  aun  todos  los  Angeles  fueífert 
capaces  de  hacer  oración  alguna ,  que  igualafíe  á  aquella, 
que  el  Redemptor  mifmo  nos  enfeñb,  como  la  mas  útil 
de  todas.  Los  libros  eípirituales  han  de  fer  nuevos;  y  yá 
las  incomparables  obras  de  aquellos  grandes  Maeftros  de 
efpiritu  de  los  tiempos  paflados  fon  defpreciadas  ,  como 
traflos  viejos.  En  los  Exercicios  efpirituales  cada  dia  hay 
novedades ,  no  folo  atemperadas  á  la  necefsidad  de  ios 
penitentes  ,  mas  también  tal  vez  al  genio  de  los  diredores. 
Los  Santos  de  devoción  ,  tampoco  han  de  íer  de  los  anti¬ 
guos.  Apc  ñas  hay  quien  en  fus  necefsidades  invoque  á  San, 
Pedro  ,  ni  á  San  Pablo  ,  u  otro  alguno  de  los  Apollóles, 
fino  es  que  el  Lugar  ,  o  Parroquia  donde  fe  vive  le  tenga 
por  Tutelar  fuyo.  Pues  en  verdad  ,  que  por  lo  menos  tan¬ 
to  pueden  con  Dios  ,  como  quantos  Santos  fueron  cano¬ 
nizados  de  tres  ,  6  quatro  figlos  á  ella  parte.  Es  verdad, 
que  el  Gloriosísimo  San  fofcph  ,  aunque  tan  antiguo  ,  es 
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exceptuado.  5  peró  efto  depende  de  que  aunque  csantbm® 
en  quanto  al  tiempo  en  que  vivió* ,  es  nuevo. en  quanto  al 
culto.  Con  que  íolo  la  devoción,  de  María  ella  exempta  de 
las  novedades  de  la  moda. 

% l  En  nada  parece  que  es  tan  irracional  la  moda,  ó  la 
.mudanza.de  moda,  como  en  materias  de  virtud.Las  demás 
cofas,,  como  ordenadas  á  nueftro  deley  ter  no  dguen  otra  re¬ 
gla,  que  la.mifma  irregularidad  de  nuefito  antojo;y  afsi,va- 
jriandofe  el  apetito,, es  precifo  fe  varié  el  objeto;pero,como 
la  virtud  debe  fer  es  al  güilo  de  Dios  ( ít  no  ,,  no  fuers 
/Virtud),  y  Dios  no  padece  mudanza  alguna  en. el  güilo*, 
tampoco  debierahaver.la.de  parte  del  obfequio., 

24.  No  obílante  ,  yo  fo.y  de  tan  diferente  fentir  ,  que 
¿ntes  juzgo  >  que  en  nada.es  tan  útil  la  mudanza  de  moda 
%  o  llamémosla,  con  voz  mas  propria  ,  y.  mas  decoróla,  Mo* 
do)  que  calas  cofas  pertenecientes  áJa  vida  efpiritual.  E€- 
ca  variedad  fe  hizo  como,  precifa  en  íupoíicion.de  nueílra 
complexión  vicióla.  La  devoción  es  tedióla ,.  y  deiabrida  á. 
nueftra  naturaleza. ,Por  tanto  ,  como  al  enfermo,,  que  tiene 
jel  güilo  eílragado  ,  aunque  fe.  le  haya  demiai  litar  la  miftna 
tefpecie  de  manjar ,  fe  debe  variar  ei  condimento ;  afshnif- 
ano  la  depravación  de  nueílro  apetito  pide  ,:que  las  cofas 
cfpirituales  Calvando  fiempre  la  íubflancia  ,Le  nos  guifex*s 
)con  algún  a.  diferencia  en  el  modo.. 

2  5;  Ella  coníideracion  autoriza  como  útiles  los  nue¬ 
vos  libros  efpirituales  que  falen  á  luz  ,  como  lean  nuevos 
tn  quanto  al  eftilo.;  No  hay  que  peníar ,.  que  algún  Autor 
moderno  nos  ha  de  mofear  algún  camino  del  Cielo  difluid 
ío  de  aquel  ,  cuy  o  itinerario  nos  pulieron  por  extenfodos 
Santos  Padres ,  y  los  hombres  fabios  de  ios  paliados  íiglos* 
Pero  reformar  el  eílilo  antiquado  ,  que  ya  no  podemos 
leer  .fin  defabri miento ,  es  quitar  á  elíe  camino  parte  de  las 
afperezas  que  tiene ;  y,  el  que  fupiers.  proponer  las.  anti¬ 
guas  do  (ferinas  con  dulces,  gratas  ,  y  fuaves  voces,  fe  puede 
decir,  que  templa  la  afpcreza  de  la  fenda  con  la  amenidad 
del  eílilo. 

2 6  No  fofo  en  effa  materia ,  en  todas  las  demás  la  ra-; 
de  la  utilidad  debefer.  la  regla  déla  moda.  No  aprue¬ 
bo 
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bo  aquellos  genios  tan  parciales  de  los  paíTados  ligios,  que 
fiempre  fe  ponen  de  parte  de  las  antiguallas.  En  todas  las 
cofas,  el  medio  es  el  punto  central  de  la  razón.  Tan  contra 
ella,  y  acafo  mas,  es  aborrecer  todas  las  modas  ,  que  abra¬ 
zarlas  todas.  Recibafe  la  que  fuere  útil ,  y  honeíla.  Condé¬ 
nele  la  que  no  traxere  otra  recomendación  ,  que  la  nove¬ 
dad.  A  quépropoíito  (pongo  por  exemplo)  trahernos  á  la 
memoria, con  dolor,  los  antiguos  vigotes  Efpañoles ,  como 
ÍLhuvieramos  perdido  tres  ,  ó  quatro  Provincias  en  dexar 
ios  moílachos?  Que  conexión  tiene  ,  ni  con  la  honra,  ni  con 
la  Religión  ,  ni  con  la  conveniencia  el  vigore  ai  ojo  ,  de 
quien  no  pueden  acordarfe,íin  dar  un  gran  gemido, algunos 
ancianos  de  elle  tiempo  ,  como  íi  eftuvieífe  pendiente  toda 
nueílra  fortuna  de  aquella  deformidad? 

27  Lo  rnifmo  digo  de  las  golillas.  Los  Eílrangeros 
tentaron  á  librar  de  tan  moleíla  eílrechéz  de  vellido  a  los 
Efpaholes  *,  y  lo  llevaron  ellos  tan  mal ,  como  íi  al  tiempo 
que  les  redimían  el  cuerpo  de  aquellas  pailones  ,  les  puíief-. 
fen  el  alma  en  cadenas. 

28  Lo  que  es  fumamente  reprehenílble  ,  es ,  que  fe  ha¬ 
ya  introducido  en  los  hombres  el  cuidado  del  afeyte  ,  pro- 
prio  hada  ahora  privativamente  délas  mugeres.  Oygo  de¬ 
cir  ,  que  ya  ios  Cortefanos  tienen  tocador  ,  y  pierden  tan¬ 
to  tiempo  en  él  como  las  damas.  O  efcandalo  !  b  abomi¬ 
nación  !  o  baxeza  !  Fatales  fon  los  Efpañoles.  De  todos 
modos  perdemos  en  el  comercio  con  los  Eílrangeros  ;  pero 
fobre  todo,  en  el  tráfico  de  coílurnbres.  Tomamos  de  ellos 
las  malas  ,  y  dexamos  las  buenas.  Todas  fus  enfermedades 
morales  fon  contagiofas,  refpe&o  de  nofotros.  O  íi  huvief- 
fe  en  la  raya  del  Reyno  quien  defeaminaífe  ellos  generosa 
vedados! 

2  9  He  refervado  corregir  lo  que  pueden  tener  de  vi¬ 
tuperable  en  lo  moral  las  modas  de  las  mugeres  para  la  fh 
guíente  Carta  ,  en  cuya  letura  toda  dama  bien  intencio¬ 
nada  puede  figurarfe  haver  fido  eferita 

para  ella. 
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pBCLAMACIOH  CONTRA  L¿§ 

modas  ef cándalo/ as  de  las  mugeres* 

En  Carta  de  Theopbilo  a  Paulina * 

Ü  jf"M  tufueffes,  Paulina,  una  de  aquellas  mugéq 
res  ,  en  quienes  la  corrupción  del  corazón  in- 
íiciona  la  exterioridad ,  y  que  no  por  acciu 
dente  ,  fino  por  deíignio  hacen  á  ios  hom-t 
tres  todo  el  daño  ,  que  ion  capaces  de  producir  la  her«* 
mofura,  y  el  adorno,  meabftendria.de  darte  algún  avi- 
fo  fobre  efta  materia»  Porqae  qué  podría,  yo  decir  ,  o 
hacer  en  eíTe  cafo  para  moverte  ?  Reprefentarte  el  perni- 
ciofo  infiuxo  que  tienen  en  el  otro  fexo  las  indecoro* 
fas  licencias  de  tu  atavio  ?  Eífo  antes  feria  confirmar-i 
te  en  tu  propofito  :  que  á  quien  medita  una  ernpref- 
fa  criminal  ,  le  infpira  nuevos  alientos  para  intentarla, 
el  que  le  da  á  conocer  las  fuerzas,  que  tiene  ,  para  corifeo 
guirla. 

2  Mas  debiendo  yo  contemplarte  en  muy  diferente 
difpoíicion  ,  pues  tu  modo  de  vivir  me  perlu ade ,  que 
folo  atiendes  á  conformarte  al  uío  que  corre  ,  fin  pre¬ 
venir  las  confequencias  de  eíTe  ufo  ,  te  las  pondré  de-1 
Jante ,  para  que  evites  advertida  el  daño  ,  que  ocafionas. 
Incauta. 

3  Es  la  fabrica  del  hombre  admirable;  pero  tan  infe¬ 
liz  ,  que  losproprios  materiales,  que  componen  fu  eílruc-» 
tura  ,  confpiran  á  fu  ruina.  En  io  natural,  los  quatro  Ele¬ 
mentos  pueftosen  continua  lucha  ,  no  tocan  ala  retirada, 
hafia  que  acaban  con  fu  vida.  En  lo  moral,  no  tiene  .poten-* 
cía  externa,  ó  interna  ,  exceptuando  la  razón  fola  ,  que  no 
procure  lu  caída.  Las  pafsiones  ,  que  fon  las  que  le  com¬ 
baten  immediatatnente  ,  reciben,  armas  délos  fentidos  ,  k 
quienes  las  miniílran  los  objetos  ;  y  aun  quando  faltan  efi- 
$as¿  fe  fabrican  otras  fobre  el  modelo  de  aquellas  en  la  ofe 
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c!na  de  la  Imaginación  ,  que  no  por  fer  fingidas  en  quanro 
á  la  exi  fiencia  ,  dexan  de  fer  reales  en  la  actividad. 

4  Tan  dentro  de  si  mifmo  tiene  el  hombre  los  r  higos,' 
que  úna  potencia  tropieza  en  otra  potencia.  La  Imaginati¬ 
va  arma  lazos  ala  Concupifcible:  la  Memoria  á  la  Irafcibie* 
Las  tfpecies  de  la  parte  fuperior  fon  unas  minas  inverías* 
b  puedas  por  arriba  ,  que  ,  como  el  oro  fulminante  ,  rom¬ 
pen  azía  abaxo  ,  y  encienden  la  inferior.  Ella  con  el  humo 
que  exhala  ,  ciega  á  la  fuperior  ;  y  en  llegando  á  la  razón  el 
humo,  todo  arde  :  6  porque  el  humo  lleva  embucha  en  si 
mifmo  la  llama  ,  ó  porque  la  razón  ofufeada  fe  dexa  caer  en 
la  hoguera. 

5  Creerás  que  me  he  eftraviado  del  afiumpto  ,  para 
hacer  oftentacion  de  mi  eloquencia?  No  es  afsí.  Derecha-i 
mente  camino  á  el.  Si  te  reprefento  la  alma  de  un  hombre 
toda  pueda  en  fuego  ,  es  porque  te  horrorize  el  e (trago, 
que  aun  fin  dar  parte  á  tu  advertencia  ,  puede  caufar  tu 
hermofura, ayudada  de  tu  adorno.  Pinto  una  nueva  Troya,, 
porque  edoy  hablando  con  una  nueva  Helena.  O  quatl- 
tas  veces  ,  fin  penfailo  ,  havrás  fido  ocafion  de  femejante 
ruina! 

6  Comidera  ,  que  quando  pifas  las  calles  publicas  ,  no 
folo  de  tus  ojos  ,  de  todas  tus  facciones  ván  faltando  cen¬ 
tellas  ,  y  que  caminas  por  un  ficio  todo  lleno  de  heno  feco. 
No  es  mia  eíta  ultima  metaphora  ,  fino  de  un  gran  Profe-; 
ta  ( Ifiiias  digo  )  el  qual  llama  heno  al  Pueblo  ,  añadiendo 
que  es  heno  marchito  ,  y  defecado.  Poco  antes  havia  di-: 
cho  ,  que  toda  carne  es  heno .  No  era  meneüer  mas  explN 
eacion  ,  para  darnos  á  entender,  en  quéfentido,  y  ázia  que 
genero  de  llama  es  el  hombre  un  promptifsimo  comb ála¬ 
ble, 

7  Todas  las  mugeres  tienen  obligación  á  fer  modefb 
tas  ;pero  mucho  mas  las  hermofas.  Dioles  Dios  la  hermcM 
fura  con  la  penfion  de  cemplarla,de  modo  que  no  fea  oíetH 
fiva.  Qué  correfpondencia  tan  villana  al  Criador  ,  aproved 
charfe  de  fus  dones  para  perderle  las  almas  !  La  modefiiaí 
es  luítre  ,  y  juntamente  correctivo  de  la  hermofura,  que  le 
quita  todo  lo  que  tiene  de  nociva.  Hacela  mas  brillante  , 
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juntamente  más  faná.  Añádele  luz,  y  le  quita  fuégo,  Güan-* 
do  á  las  hermofas  las  llaman  Soles  ,  oyganlo  como  un  re-4 
cuerdo  de  que  deben  hacer  lo  que  el  Sol ,  retirarle  de  mo-j 
do  que  no  quemen.  El  mil m o  efedo  que  en  el  Sol  ía  diftat** 
cía,  produce  en  las  mugeres  la  modeília. 

8  O  que  bien  le  efta  á  una  dama  aquélla  decorofa  cir-j 
fcunfpeccion  ,  que  fe  concilla  el  cariño  ,  teniendo  ala  raya 
el  atrevimiento!  Gran  ventaja  fer  refpetada  por  el  que  la 
snira  ,  no  folo  con  el  Temblante  3  mas  también  con  el  cora-4 
zon.  Eñe  es  un  privilegio  particular  del  recato.  Ala  feñori 
mas  alta  ,  en  atención  á  fu  calidad  ,  no  fe  le  atreven  las 
acciones,  ni  las  palabras.  La  foberania  de  la  modefta  pone, 
íienda  aun  á  los  pehfamientos. 

p  Coníidera dos  hermcfuras  ,  launa  defenvuelta  ,  l& 
btra  recatada ;  y  verás  qué  diferente  imprefsion  hacen  en| 
las  Almas  ?.ma  ,  y  otra.  Aquella  entra  por  los  ojos  través 
feando  como  loca, 6  como  niña;efta  mandando  como  feño-J 
ra.  A  aquella  la  ván  recibiendo  fuccefsivamente  las  poten-i 
tias,quando  mas  con  agrado;  á  efta  con  agrado,  y  con  reí-j 
peto.En  llegando  al  corazón, ves  aquí, que  aquella  fe  halla 
fitiada  de  una  turba  de  villanos  afedos  ;  efta  cortejada  de 
feien  nacidas  atenciones  ,  llámalo  fympathia  ,  que  tiene  la 
snodeftia  de  la  muger  con  los  mas  nobles  afedos  dei  hora-* 
Jbre  ,  6  como  quifteres :  ello  afsi  fucede. 

io  Quiero  apretar  mas  la  perfuafion.  Contempla ,  qng 
guando  alguno  te  mira  ,  faca  con  los  ojos  una  copia  tuya,1 
que  al  momento  vá  á  depoíitarfe  en  lo  interior  de  la  alma, 
Cómo  quieres  que  la  trate?  Con  ignominia  ,  ó  con  vene-? 
pación?  Que  allá  dentro  la  aje  un  torpe  ,  y  brutal  apetito^ 
i)  la  iifongee  un  noble  reípeto  ?  Que  la  coloque  en  el  lupa-* 
fciar,  ó  en  el  trono  ?  Todo  efto  depende  de  ti  mifma.  Coíth 
pon  el  original  de  modo,  que  falga  refpeftable  la  copia: 
pues  la  que  forman  los  ojos  ,  y  las  que  facan  por  efta  las 
potencias  internas  ,  no  pueden  menos  de  falir  tan  parecidas 
al  original,  que  fe  equivoca  lafemejanza  con  la  Identidad; 
'Es  tu  imagen  la  que  padece  el  ultragé,  fi  el  otro  es  grofero^ 
ya  lo  veo  ;  no  tu  mifma.  Pero  yo  sé  que  aquella  Diofa; 
gue  fe  veneraba  en  Cnido ,  fi  fucile  verdadera  Diofa ,  caftw 
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^arlá como  un  horrendo  facrilegio  el  ¡nfultode  aquel  lafcí-, 
vo  joven,  que  manchó  fu  eftatua  en  el  Templo.  Mas  paren* 
tefeo  tienen  con  el  original  las  Imágenes  mentales ,  que  las 
que  fe  forman  en  marmoles  ,  ó  en  bronces. 

1 1  Opondráfme  acafo  ,  que  quiero  hacer  muy  melin- 
'drefa  la  vanidad  de  las  damas  *,  y  yo  te  reíponderé  ,  que 
en  eíla  materia  no  tiene  inconveniente  el  excedo  del  me¬ 
lindre.  Oxala  toda  la  delicadeza  del  feíío  fe  convirrieíTc 
¿zia  cíla  parte  !  Mas  altos  motivos  deben  componer  tu 
exterior  :  Yá  te  los  he  propuefto.  Mas  fi  eftos  no  te  mo¬ 
vieren  ,  hágante  fuerza  tus  proprios  refpetos.  Paulina  ,  yo, 
no  te  digo  que  feas  vana  >  mas  íi  huvieres  de  ferio,  haz  va¬ 
nidad  de  fer  amada  ,  y  refpetada  juntamente  5  y  no  de  fer 
íolamente  amada. 

1 2  Mas  ay  Paulina ,  que  yo  te  exhorto  á  que  embotes 
las  armas  de  la  hermofura,  quando  debía  contentarme  con 
que  no  las  afilaífes.  Eftás  muy  diñante  de  aquel  fevero  reca¬ 
to  adonde  te  encamino.  No  es  tiempo  a  Un  de  perfuadirte 
que  apagues  la  llama  ,  fino  que  no  la  foples.  ÉfTe  prolixo 
cuidado  del  aliño  ,  que  otra  cofa  es,  que  un  afán  continua¬ 
do  por  esforzar  la  belleza  ?  Como  fi  ella  por  si  mifma  no 
pudieííe  caufar  bailante  daño,  la  confeccionas  con  el  vene-: 
no  del  adorno.  O  quanta  atención  ,  y  tiempo  te  lleva  eñe 
cuidado!  Tantas  veces  te  compones  al  dia,  quantas  es  pre- 
cifo  falir  en  publico  :  y  antes  dexarás  en  cafa  un  fentido  ,  o 
una  potencia  de  la  alma, que  un  dige  de  la  moda.  Sabes  pa-í 
ra  quien  trabajas  ?  Sabes  qúien  fe  interefíaen  eífe  eftudiofo 
defvelo?  Qui fiera  callártelo, y  no  puedo.  Tu  mayor  cnemn 
go.El  demonio  es  quien  debe  pagarte  el  jornal  de  las  hora$ 
que  cada  dia  gañas  en  tu  aderezo. 

13  No  pienfo  ,  que  todo  lo  que  entra  en  eífa  compo-s 
ficion  artificiofa,  aumente  tu  atractivo  5  antes  creo,  que  eri 
parte  lo  difminuye.  Pero  á  vueltas  de  lo  que  tiene  la  mo-i 
da  de  inútil ,  y  aun  de  fañidiofo  ,  que  á  ti  te  firve  de  peficv 
fin  redituar  á  los  oios  el  menor  alhago  ;  envuelve  alguna^ 
menudencias  ,  donde  fe  halla  cierta  reprefentacion  confti- 
fa,  relativa  á  los  preludios  dé  la  torpeza  ,  y  que  anima  fus 
imágenes  en  lo  que  eflán  ya  gravados  de  aquellas  imprcf- 
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fioíies.  Explicóme  ío  predio  para  inílruirté  con  d  concep¬ 
to  ,  fia  ofender  con  las  voces  tu  decoro. 

14  Yo  me  holgara  de  poder  ceñirme  á  exprefsiones 
tan  abííractas  en  lo  que  reda  ;  pero  no  es  poísibie:  6  en  ca-4 
fo  de  íer  pofsible  ,  no  es  conveniente.  Es  predio  combatir 
á fuerza  defcubierta  la  circunfiancia  mas  pefiifera  de  la  mo¬ 
da  :  Sabes  de  qual  hablo  ?  De  eífii  indecente  defnudez  de 
pechos}de  que  hacéis  gala  las  nobles.*  íiendo  oprobrio  ana 
en  las  villanas.  Pero  mal  la  llamo  moda  :  pues  ella  corrup¬ 
ción,  en  mas,  o  menos  grados,  es  de  todos  tiempos  :  ferial 
de  que  tiene  motivo  general,  y  confiante,  que  fiempre  fub-: 
fifie,  el  qual  no  puede  ier  otro  ,  que  la  liionja  del  apetito» 
Solo  efie  ufo  tiene  eífa  indecencia  Para  todo  lo  demás  es 
inútil.  Hacefe  apredable  á  la  lafcivla  ,  fin  añadir  valor  á  la 
hermofura.  Habla  en  un  lenguage  tan  torpe  álos  ojos,  que 
folo  íirve  de  reclamo  á  impuros  deieos.  Tanto  ruido  hace 
en  la  imaginación  ,  que  defpierca  á  la  concupifcencia  mas 
dormida.  No  tienen  las  immundas  rameras  atractivo  mas 
íuerte;y  es  muy  proprio  de  rameras. En  fus  traedores  alba-, 
gos  efiá  afianzada  la  mayor  parre  de  fus  criminales  con-; 
quillas.  Aparta  ,  pues,  Paulina,  fi  no  quieres  hacerte  cóm¬ 
plice  en  innumerables  delitos :  aparta  elfos  dos  eftorvos  do 
la  continencia  ,  efios  dos  tropiezos  de  ia  vífia,  elfos  dos  el’-1 
eolios  del  alma.  Ya  advertida  del  daño  ,  que  ocafionas*’ 
defde  labora  en  que  lees  efie  eferito  ,  empieza  á  imputaríe-i 
te  como  voluntaria. 

1 5  D  ir  afine  acafo,  y  aun  muchos  hombres  te  io  dirán' 
a  ti ,  que  no  es  nueftro  fexo  tan  delicado  :  que  yo  me  fin-; 
Jfc>  los  hombres  muy  de  vidro  ,  que  ellos  fe  experimentan, 
á  si  miímos  de  conftitucion  mas  robufla  ,  y  miran  con  in¬ 
diferencia  ,  quahdo  mas  con  curlofidad  ,  lo  que  yo  aífegua 
ro  no  puede  verfe  fin  rieígo  :  que  havrá  á  la  verdal  uno,; 
u  otro  tan  combufiible  ,  que  le  encienda  el  humo  ;  can  ref-i 
Valadizo,  que  caiga  en  tierra  llana;  pero  que  no  deben  ef-1 
tablecerfé  regias  íobre  la  particularidad  de  uno  ,  íiotro  iafi 

dí  vid  110. 

16  Mis  yo  te  certifico  ,  Paulina  ,  que  efios  hombrea 
míe  fe  te  placan  tan  valientes  ,  efios  fon  los  mas  flacos. 

1  ,  Po.í 
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Por  que  té  parece  que  blafonan  de  invencibles  ?  Por  ocul-; 
tar  que  fon  vencidos.  De  intento  bufean  el  daño  ,  quando 
fe  meten  en  el  riefgo  5  y  fingen  >  que  para  ellos  no  hay  rief- 
qo,  paraefeonder  que  padecen  el  daño.  Eííos  ,  que  por  los 
ojos  beben  ,  corno  agua  ,  la  maldad,  no  ignoran  que  es  ve-; 
neno  lo  que  beben  ;  y  te  quieren  perfuadir,  qnefolo  beben 
agua.  Quiero  decir,  que  quando  te  regiftran  con  la  mas  de- 
linquente  intención,  procuran  hacer  creer  ,  que  folo  te  mi¬ 
ran  por  limpie  curiofidad. 

17  O  ,  no  te  dexes  forprender  de  tan  trivial  cautela! 
Los  penitentes  ,  los  mortificados  apartan  los  ojos  de  cífos 
objetos  ,  conociendo  el  riefgo  ;  y  los  que  no  hacen  la  me¬ 
nor  diligencia  por  quebrantar  la  fuerza  de  las  pafsioncsjg-, 
noran  el  peligro?  Seria  elfo  lo  miíino  ,  que  fuponer  corrup¬ 
tibles  los  cuerpos  celeflcs,  é  incorruptibles  los  íublunares* 
Por  qué  tantos  zelofos  Mifsioneros  declaman  fervorofa- 
mente  contra  eíle  abuío  en  el  Pulpito  ,  ñno  porque  palpan 
fus  funeílas  confequencias  en  el  ConfefsionariolMas  fi  rodo 
ello  ,  Paulina  ,  no  te  hace  fuerza  ,  óyeme  el  fuceífo ,  que 
,Voy  á  referir, 

18  Cometió  Phryne  ,dama  hermoíifsima  de  Athenas* 
que  floreció  cerca  de  los  tiempos  del  grande  Alexandro, 
un  dciico  ,  que  merecía  pena  capital  ;  y  ííendo  acufada  arte 
los  Jueces  del  Areopago  ,  compareció  á  fer  juzgada  en 
aquel  levero  Tribunal.  Hizo  oficio  de  Abogado  luyo  Hy- 
perides  ,  Orador  farnofo  de  aquella  edad  ,  el  qual  jugó 
con  exquiíito  primor  todas  las  piezas  de  la  Rhetorica,  para 
lograr  la  abfolucion  de  Phryne.  Mas  como  el  hecho  fuef- 
fe  confiante  ,  y  el  delito  gravifsimo  ,  (  algunos  le  capitulan 
de  impiedad  )  todos  los  Jueces  permanecieron  inexora-j 
Pies ,  moílrando  en  el  ceño  del  roüro  ia  feveridad  del  dic¬ 
tamen.  Advertido  ello  por  Hyperides  ,  que  era  no  mer  os 
fagáz  ,  que  facundo  ,  quando  ya  veia  inútil  toda  fu  clo¬ 
queada  ,  apeló  á  otra  cloqueada  mas  eficaz.  Acercóte  in¬ 
trépido  á  la  bella  acufada,  y  rafgando  premptamente  la 
parte  anterior  de  fu  vellido  defde  el  cuello  á  la  cintura* 
pufo  patentes  aquellos  eícandalos  de  nieve  álos  ojos  de 
todo  el  coucurfo.  No,  como  íl  vieran  la  cabeza  de  Mcdu-- 

fa. 
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fa  5  fe  convirtieron  aquellos  Senadores  de  hombres  en  eí* 
tatúas*  antes  de  la  rigidez  de  eíhtuas,paííaron  a  la  fenfibili- 
dad  de  hombres.  Vieronfe  al  punto  mudados  fus  fembian- 
tes,  porque  fe  mudaron  fus  ánimos  ;  y  los  ojos,  en  cuya  ay-, 
rada  tmgeftad  fe  veia  poco  antes  efcrita  con  anticipación 
la  fentenciade  muerte,  ó  ya  iafcivos,  ó  ya  piadofos,  dieron 
á  leer  la  abfolucion.  En  fin  ,  llegando  á  'prefiar  los  fufra-í 
gios,  todos  los  votos  falieron  á  favor  de  Phryne.  Aunque 
tau  delinquente  como  havia  entrado  ,  falió  abfuelta  coma 
innocente  ;  y  los  Jueces  ,  que  havian  entrado  innocentes^ 
todos  lalieron  culpados, 

1 9  Mira,  Paulina,  en  efte  fuceílo  la  perniciofa  influen^ 
'da  de  eíía  defnudéz  ,  que  oftentas  como  gala.  Y  para  que 
■la  comprehendas  mejor  ,  has  de  faber  ,  que  fue  el  Areopa- 
go  eftimado  por  el  Tribunal  mas  incorrupto  ,  que  tuvo  la 
antigüedad  :  que  fe  jalaba  de  haver  terminado  las  diferen¬ 
cias  de  fus  proprios  Diofes  :  que  la  feriedad  de  aquellos 
Jueces  llegaba  al  extremo  de  tratar  como  reo  á  qualquiera 
que  fe  reía  en  fu  prefencia:  que  fu  gravedad  fubia  al  pun¬ 
to  de  una  defabrida  melancolía,  y  aísi  en  Grecia  era  moda 
de  decir  antonomaftico  ,  para  ponderar  á  un  hombre  muy 
melancólico:  Es  mis  trifte  que  un  Areopagita\  y  en  fin, que 
fe  componía  aquel  Tribunal  de  gran  numero  de  Senadores.; 
El  Autor  que  menos  cuenta, feríala  treinta  y  uno.  Pues  ves* 
todos  eftos  varones  trilles,  feveros,  venerables  á  todos,  fia 
dexar  uno  folo  ,  corrompió  aquella  lafeiva  defenvoltura, 
¡Ve  ahora,  y  cree  á  elfos  jovenes  ,  que  te  dicen  ,  que  no  ios 
excita  dentro  del  alma  el  menor  tumulto  el  mifuio  objeto-* 
Creeles,que  la  fuerza  que  rompe  los  bronces,  dexa  intactos 
ios  vídros.  Creeles,  que  el  fuego  que  derrite  los  marmoles^ 
no  quema  las  ariftas. 

20  O  Paulina  ,  no  incurra  ya  mas  en  el  delito  de  in¬ 
cendiaria  publica  tu  belleza!  Vendrá  tiempo,  eu  que  de 
eífe  fuego  no  te  quede  mas  que  la  ceniza  ,  y  el  dolor  de  ei 
daño  que  ha  caufado.  Corrige  la  mal  fundada  vanidad,  que 
te  da  un  refplandor  tan  fugitivo.  Como  humo  fe  ha  de  tra¬ 
tar  ,  y  no  como  llama  ,  una  llama  ,  que  tan  prefio  fe  def¬ 
enece  en  humo.  No  paífa  por  ti  un  momento  ,  que  no  te 
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robe  alguna  porclon  del  atractivo.  Adelántate  con  lacón- 
fideracioii  á  aquel  termino  ,  adonde  aun  no  llego  tu  edad. 
Las  hermofas  ,  que  viven  mucho  ,  padecen  dos  muertes, 
una  en  que  efpira  la  vida  ,  otra  en  que  muere  la  belleza  ;  y 
no  se  qiul  de  las  dos  les  es  mas  dolorofa.  O'  que  carga  tan 
pefada  es  para  una  rnuger  anciana  llevar  íiempre  fobre  fus 
hombros  el  cadáver  de  fu  propria  hermofura  1  Ello  es  con 
propriedad  en  aquel  tiempo  fu  roílro.  En,  el  contemplan,, 
que  llevan  un  motivo  para  fer  vilipendiadas ,  como,  un 
tiempo  lo  fue  para  fer  atendidas.  Lo  mifmo  es  en  fu  apre- 
Jheníioh  parecer  en  publico  ,  que  ponerfe  á  la  vergüenza  ;  y 
aquelia  trille  comparación  de  lo  que  va  de  ayer  a  oy  ,  es 
una  efpina,  que  tienen  íiempre  atravefada  en  el  alma. 

21  Ello  fucede  á  las  que  emplearon  fus  fondos  años 
en  captar  las  adoraciones  de  los  hoTnbres.No  afsi  á  las  que 
defde  entonces  penfaron  tolo  en  agradar  á  Dios..  Ellas  ¿a- 
ben  ,  que  no  las  abandona  en  la  vejez  aquel  ,  cuyo  amor  fe 
concillaron  en  la  juventud.  Miran  con  indiferencia  los  def- 
vios  del  mundo  ,  porque  no  fe  fiemen  los  defprccios  de 
quien  fe  defprecian  los  aplaufas. 

22  Trata  ,  pues  ,  Paulina  de  enamorar  á  aquel  Galán,; 
que  no  te  ha  de  voiyer  las  cfpaldas  al  verte  con  arrugas  ;  k 
aquel,  que  para  quererte,  te  ha  de  mirar  al  corazón  „y  no  i 
la  cara  ;  á  aquel ,  que  te  dib  eíía  mifma  hermofura  con  que 
triunfas.,  y  te  puede  dar  otra  macho  mayor,  y  mas  durable^ 

a  aquel ,  que  no  folo  ex  cede  a  todos  en  lealtad  ,  y  conk 
tanda  ,  mas  también  en  hermofura.  Y  con  ello, 
á  Dios  ,,  que  te  guarde. 
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MORAL 

DEL  GENERO  HUMANO, 


DISCURSO  SEPTIMO. 


5.  I- 


EL  mlfmo  modo  ,  y  corría  mlfma  frequencí# 
que  fe  dice  ,  que  ei  Mundo  con  el  difcurfo 
del  tiempo  fe  deterioro  en  lo  Phyíicó  ,  fe 
^  ai  fe  gura  ,  que  el  hombre,  tomado  en  comüft, 
fe  eftrago  en  lo  Moral.  Celebranfe  los  tiempos  antiguos,  y 
fe  abomina  el  prefente.  Dicefe  ,  que  entonces  rcynaba  la 
virtud,  ahora  el  vicio  :  que  la  juílicia ,  la  verdad  ,  la  conti¬ 
nencia  ,  la  moderación  hicieron  fu  papel  en  otros  íiglosj 
^n  cuyo  lugar  fuccedieron  ai  Theatro  del  Mundo  ,  para  re» 
prefentaciones  trágicas  ,  la  codicia  ,  el  engaño,  la  inconti» 
ncncia,  la  ufurpacion,  la  tyraiña  ,  con  rodas  las  demás  pef- 
tes  dei  Orbe.  En  el  primer  Tomo  impugnamos  el  error  co¬ 
mún  de  la  Senectud  Phyíka  del  Mundo  ;  ahora  impugnare¬ 
mos  el  error  (que  no  es  menos  vulgar)  de  la  Sene&ud  Mo¬ 
ral  dei  genero  humano,  Dárnosle  ede  nombre  por  la  ana¬ 
logía  que  tiene  el  eürago  ,  que  puede  hacer  el  tiempo  en 
las  almas,  con  el  que  hace  en  los  cuerpos, 

Qui- 
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2  Quiíiera  que  fe  me  dixera  ,  que  ligios  felices  fueron 
eflosen  que  reynaron  las  virtudes.  Buícolos  en  las  Hrfto- 
rias,  y  no  los  encuentro.  Tan  femejante  me  parece  el  hom¬ 
bre  de  oy  al  de  ayer,  que  no  le  diílingo.  No  bien  fe  perdió 
el  e fiado  de  la  innocencia  ,  quando  le  vio  en  fu  mayor  al¬ 
tura  la  malicia.  Que  alevosía  mas  feamente  circunítancia- 
da,  que  la  de  Caín  con  Abel  ?  No  menos  entre  los  hom¬ 
bres  ,  que  entre  los  Angeles  „  fe  obferva  gigante  el  vicio 
defde  fu  proprio  nacimiento. 

2  Como  fe  fueron  multiplicando  los  hombres ,  fe  fue¬ 
ron  multiplicando  los  vicios.  Al  pallo  que  iba  el  hombre 
poblando  la  tierra  ,  la  iba  defolando  la  culpa.  Quando  fe 
vio  de  tan  feo  fembiante  el  Mundo  ,  tomo  en  aquel  defdl- 
chado  ligio  ,  en  que  exceptuando  una  familia  corta  ,  tantos 
eran  en  ia  efpecie  humana  los  deÜnquentes,  como  los  indi¬ 
viduos?  Eílaba  el  Orbe  reden  engendrado  ,  y  ya  todo  cor¬ 
rompido.  Todo  era  un  abyfmo  cubierto  de  nuevas  tinie¬ 
blas  ,  nuevo  caos ,  mas  horrible  que  el  que  ha  vi  a  defviado 
la  mano  Omnipotente.  No  folo  no  havia  hombre  ,  que  no 
fueífe  reo  ;  no  producía  el  alma  penfamiento  ,  que  no  fucile 
nueva  culpa  :  que  á  elle  extremo  de  ponderación  llega  el 
Efcritor  Sagrado.  Tan  deípotico  dominaba  d  vicio  ^  que 
no  coníentia,  aun  como  peregrina,  la  virtud. 

4  Vengo  Dios  fus  agravios  con  el  diluvio  univerfab 
que  para  ahogar  unaofenfa  fin  límites  r  era  precífo  echar 
íobre  ella  un  Océano  íin  margenes.  Volvió  á propagarte 
en  la  fecundidad  de  una  familia  la  defolada  prolapia  ;  y  no 
bien  fe  vio  en  bailante  numero  „  quando  confpiró  acorde 
en  una  ambicióla  oíTadia.  Quien  creerá ,  que  eílando  tan 
cerca  el  caílígo  reftuvidfe  tan  lexos  el  efearmiento  ?  Deba¬ 
jo  del  Imperio  de  Nemrod  emprendió  todo  el  Unage  hu¬ 
mano  la  conílruccion  de  la  Torre  de  Babel ,  en  que  algu¬ 
nos  Padres*  y  Expoíitores  quieren  que  huvieííe  intervenido' 
aun  el  mifmo  Noé  con  fus  hijos  r  bien  que  con  diferente 
motivo  que  los  demás.  r  y  a  cafo  para  impedir  mayores  da¬ 
ños.  Atajó  Dios  el  fobervio  intento  3  y  fe  efparcieron  los 
hombres  por  el  Mundo- 


TStf  Senectud  Mattl,  8c?; 

5  Fundofc  entonces  k  Monarquía  de  Babylonk  fo- 
bre  la  uíurpacton  de  Nemrod  ,  hombre  lagaz  ,  y  robufto. 
Efe  fue  ei  mayor  robo  que  le  vio  jamás.  Un  hombre  fblo 
dcfpojb  á  todos  los  demás  de  fu  libertad  ,  haciendo  fu  je¬ 
tos  á  los  que  h  avian  nacido  iguales.  La  erección  de  elle 
Imperio  fue  cimiento  de  la  idolatria  ,  con  viniendo  fe  los 
mortales  ,  defpnes  de  difunto  Nemrod  ,  en  adorarle  como 
Deidad  ;  íi  ya  en  vida  el  Tyrano  no  fe  havia  hecho  preílarv 
culto  facrilego  ,  como  es  bien  creíble.  Muchos  Autores 
cargan  ella  culpa  fobre  fu  hijo  Niño  ;  pero  efe  es  tan  in¬ 
cierto  ,  que  au  n  fe  duda  que  Niño  fuefíe  hijo  de  Neinrod.: 
Tan  obícura  es  la  Hiferia  de  aquel  tiempo  ,  que  algunos 
graves  Efcntores  fuponen  á  Niño  poferior  mil  años  k 
aquel  primer  Tyrano.  Lo  que  parece  cierto  es  ,  que  ,  b  vi¬ 
viendo  Nemrod  ,  b  muy  próximamente  á  fu  muerte  empe¬ 
zó  la  idolatria  ;  pues  q liando  Abráh  m  vino  ai  Mundos 
que  no  fue  mucho  defpues,  hallo  ya  la  fu  per  ilición  muy  ra¬ 
dicada.  Aun  el  padre  ,  y  abuelo  de  Abrahan  fe  cree  ,  que 
fueron  Idolatras*  Del  padre  lo  afirma  expreíkmente  la  Ef- 
crituraal  eap.24.de  Jofue.  San  Epifanía  ,  y  Suidas  i  Sarug, 
vifabuelo  de  Abrahan  ,  hacen  inventor  de  los  fimulacro$ 
Gen  til  icos» 

6  Pregunto  ahora :  Quaudo  fe  vio  tan  perverfa  gene¬ 
ración  como  la  de  aquel  ligio  ?  Hilaba  reciente  el  tremen¬ 
do  caíligo  del  diluvio.  Vivían  aun  Noe  ,  y  fus  hijos  ,  tefe-; 
gos  de  ía  tragedia  ,  que  no  dexarian  de  revocarla  á  la  me-: 
moría;  y  fin  elfo ,  en  los  veftigios  freídos  del  eílrago  veiani 
la  fangre  del  azote.  Con  tan  horrible  eípectaeulo  á  la  vif- 
ta,  vuelven  la  cara  al  Idolo,  y  á  Dios  la  efpalda.  Según  los 
Autores  ,  que  hacen  á  Niño  hijo  de  Nemrod  ,  eíla  ptevari-í 
eacion  fue  muy  univerfal  -.  porque  entre  Niño  ,  y  Zoroaliro» 
parece  eílaba  entonces  dividido  el  Imperio  del  Mundo  >  }£ 
entrambos  fueron  Idolatras.  Mas  probable  es ,  que  ellos 
dos  Principes  fueron  muy  poferiores.  De  todos  modos 
confia  ,  que  en  tiempo  de  Abrahan  ellaba  ya  muy  eftendida 
la  idolatria.  „ 

Z  A  k  fqmbra  de  eíla  ceguera  crecieron  en  breve; 
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tiempo  los  de  lilas  vicios  á  una  ella  tura  disforme  ;  ele  qué 
'dan  teftimonio  claro  las  abominaciones  de  Sodoma  ,  y  de 
las  otras  quatro  Ciudades  de  la  desdichada  Pentapolis, 
que  fueron  reducidas  á  cenizas.  No  folo  en  las  Naciones 
cultas,  aun  en  los  Paifes  mas  barbaros  no  fe  hallan  oy  hcm-5 
bresmas  diftanf es  de  fe  5  racionales,  que  aquellos» 


§.  ir. 

S  -pyEfcíé  aquella  remota  antigüedad,  hada  la 
1  J  guerra  de  Troya,  en  los  Efcr  itores  profanos 
Apenas  fe  hallan  fino  fábulas ;  pero  las  fábulas  mifmas  de-i 
claran  la  verdad  qué  vamos  probando.  Exceptuando  1$ 
poca  tierra,  que  pifaba  el  Pueblo  de  Ifrael,  todo  lo  demás 
eftaba  dominado  de  la  Idolatría  ,  y  fe  conoce  quales  ferian 
tos  hombres  ,  quando  fuponian  delinquen  tes  las  mifmas 
Deidades.  Adúlteros  á  Júpiter,  Marte, y  Venus;  Ladrón  á 
Mercurio;  lafeivos  áPan,  y  Apolo  :  generalmente  enreda- 
idos  unos  con  otros  en  difcordlas,  y  engaños.  Si  fe  propo¬ 
nían  en  fus  Diofes  tales  dechados  ,  quien  no  miraría  con 
jamorlos  vicios? 

9  Pero  figuiendo  el  hilo  déla  Hifloria  Sagrada  ,  qué 
is  la  única  que  ha  quedado  verdadera  de  aquellos  tiempos* 
á  vueltas  de  ¡iuftres  exemplos  no  hay  generación  donde  no 
fe  tropiece  en  los  horribles  efcandalos.  El  enorme  inceíto 
.de  las  hijas  de  Loe ,  la  implacable  ojeriza  de  Efau  con  fu 
hermano  Jacob  ,  la  atroz  perfidia  de  Simeón  ,  y  Levi  con 
los  habitadores  de  Sichén  ,  la  confpiracion  de  los  envidio-í 
ios  hermanos  contra  el  innocente  Jofeph  ,  que  fe  fücedie«¡ 
ron  en  breve  tiempo,con  la  ci.rcunftancia  de  fer  cometidos 
todos  ellos  infultos  dentro  de  una  familia  ,  donde  Dios  ef- 
taba  lloviendo  bendiciones  ,  no  se  que  con  eíU circúndam¬ 
ela  tengan  paralelo  en  nueftros  figlos. 

10  De  la  defeendencia  de  los  hijos'de  Jacob  ,  duran-- 
te  el  captiverio  de  Egypto  ,  nada  olmos  ,  lino  el  ruido  dé 
las  cadenas  ,  y  el  clamor  de  los  gemidos  ,  que  folo  nos  di-1 
ceneque  los  amos  eran  tyranos,íin  declararnos  quales  erarí 
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íos  ñervos;  pero  no  bien  faiieron  de  la  efclavitud  á  fuerza 
maravillas,  quando  los  vemos  ingratos,  rebeldes,  con¬ 
tumaces  ,  idolatras*  Jamás  alguna  gente  con  mas  torpeza 
abuso  de  las  divinas  piedades.  Ocupada  ya  la  tiera  de 
Promifsjon  ,  en  el  interregno  ,  que  fucedió  á  la  muerte  de 
j  o  fue  i  entre  los  enemigos  del  Pueblo  de  Ifrael  fe  prefe  n~ 
ta  la  barbara  crueldad  de  Adonibczec  ,  Rey  de  Jerufalen, 
que  tenia  debaxode  fu  mefa  fetenta  Reyezuelos  cortadas 
las  extremidades  de  manos, y  pies.  Qual  Principe, 6  Tvra- 
no  de  la  Afta  ufa  de  violencia  tan  eitraña  en  los  tiempos  de 
ahora  con  los  prifioneros  de  guerra?Luego  vemos  k  los  If- 
raelitas  mezclados  en  matrimonios, y  en  ritos  con  ios  Ca¬ 
narreos,  Jebufeos,  y  Phereceos,dando  incienfos  á  los  Ido¬ 
los  Baal,  y  Aítarot.  Caftigalos  Dios  con  nuevas  fervidum- 
bres  por  eipacio  de  ciento  y  diez  añcs.debaxo  de  difenren- 
tes  Reyes  ,  y  en  diferentes  Reynos.  Líbralos  defpues  de  la. 
de  M  adían  por  mano  de  Ge  de  o  n,  y  muerto  Gedeon, vuel¬ 
ven  a  dar  factificios  a  Baal ,hav? codo  férvido  de  preludio  L 
la  apoftasia  la  deteftable  crueldad  de  Abimelech  ,  hijo  de 
Gedeon,  que  por  ocupar  el  Rey  no, mató  fetenta  hermanos 
Tuyos*  Ve.afe  (¡  la  Política  de  los  Emperadores  Mahometa¬ 
nos  tiene  exernplares  bien  antiguos  ,  juntando  con  efte  el 
de  Artagerges  Ocho, Rey  de  ios  Perfas, que  degolló  por  el 
tmfmo  motivo  aun  mayor  numero  de  hermanos,  y  parlen-, 
tes.  Dos  veces,  á  fuerza  de  azotea,fe  levantaron  de  la  ido-, 
latria,y  otras  dos  veces  volvieron  a  caer  en  eiladiendo  caf- 
sigo  de  la  ultima  la  dominación  Fillftea  ,  en  cuyo  tiempo 
vino  Sanfon  ai  Mundo  ,  y  en  íu  muger  Daliia  un  grande 
txemplo  de  xnugeres  pérfidas. 

ii  Succedíó  en  la  Judicatura  á  Sanfon  el  Pontifícé 
Heli,,  perjudicial  á Ifrael ,  porque  en  la  tolerancia  de  los 
feos  efean  dalos  de  íus  hijos  ,  faltó  á  las  dos  obligaciones 
de  Padre  ,  y  de  Juez.  El  gobierno  de  Samuel  ,  que  duró 
veinte  y  un  años,  fue  feliz;  pero  degenerando  de  tan  buen 
padre  íus  dos  hijos  ,  Joel  ,  y  Ablas  ,  con  defprecio  de  las 
divinas  amenazas,  pidió  el  Pueblo  Rey, y  fue  ungido  Saúl* 
que  empezó  bien  ,  y  acabó  mal.  Mordido  del  afpid  de  la 
envidia  >  no  pudo  tolerar  la  dicha  de  tener  en  David  im 
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VafTallo  Excelente. Sucedióle  ede  en  la  Corona;  pero  no  im¬ 
pidieron  tus  grandes  virtudes  ,  que  en  íu  propria  cafa  ,  y 
familia  fe  vieílen  grandes  defordenes.  Tres  hijos  fuyos, 
Amnon  ,  Abfalon,  y  Adonias  :  El  primero,  inceíluoto  con 
violencia  1  el  legando  ,  traidor,  y  fratricida*  el  tercero,  íc- 
diciolo  ,  turbaron  la  República  ,  y  dieron  mala  vejez  á  ík 
fanto  padre.  El  grande  fequito  que  tuvo  en  fu  conípira-í 
c¡on  Abfalon, muedra  quanto  abundaba  entonces  de  hom¬ 
bres  perverfos  ifrael.  Subió  al  Trono  Salomón  ,  que  pri-¿ 
mero  edificó  en  jerufalen  el  Templo  ;  y  defpues  arruinó 
en  fu  corazón  el  culto.  No  huvo  defpues  acá  P  rincipe  en 
fus  fines  tan  ingrato,  porque  no  huvo  Principe  en  fus  prln-i 
cipios  tan  feliz.  Colmado  de  beneficios  correspondió  á 
Dios  con  torpezas  ,  y  facrilegios. 

1 2  Dividiófe,  muerto  Salomón,  él  Pueblo  Hebreo  eri 
dos  Coronas  , lírael  ,  y  Judá.  Introdüxofe  en  una,  y  otra 
la  Idolatría.  Diez  y  nueve  Reyes,  todos  malos  ,  la  mantu¬ 
vieron  en  el  Reino  de  Ifrael,  hada  que  deftruyó  aquel  Reí-: 
no  Salmanafar.  En  el  de  Judá  ,  de  veinte  Reyes  que  tuvo, 
cinco  folos  buenos  curaron,  quanto  eduvo  de  íu  parte  ,  al 
Pueblo  de  aquella  genial  demencia  5  pero  luego  padecía 
nueva  recaída.  A  porfia  parece  que  fe  competían  en  aque¬ 
llos  dos  Reinos  en  la  maldad  Reyes  ,  y  vaífallos.  Fue  defo-i 
lado  primero  el  de  Ifrael  por  los  Aífyrios  ,  defpues  el  de 
•Juda  por  los  Caldeos. 

1 3  Recobrófe  en  parte  aquella  República.  Gobérna-, 
ronla  Pontífices  ,  y  Capitanes  ,  en  que  huvo  de  todo  ,  con 
mo  ahora  ,  hada  que  Aridobulo  ,  fucceílor  de  Hircano  eif 
el  Pontificado,  tomó  cara&er,  y  nombre  de  Rey.  Ede  man 
tó  de  hambre  á  fu  propria  madre.  Succedióle  fu  muger  Sa¬ 
lomé,  que  todo  lo  gobernó  á  voluntad  de  los  Fárdeos  >  y 
á  eftafu  hijo  Hircano  ,  á  quien  queriendo  ufurpar  el  Ce-i 
tro  fu  hermano  menor  Aridobulo  ,  ardió  la  Judéa  en  guer* 
ras  civiles;  y  ede  fue  el  tiempo  en  que  fe  apoderaron  de 
aquel  Reino  con  las  armas  de  Pompeyo  los  Romanos.Lo-* 
gro  de  fu  mano  el  Cetro  de  Paleftina  Herodes  Afcalonita, 
llamado  el  Grande,  Principe  alevofo,  aduto  ,  y  cruel,  haf- 
ta  el  ultimo  eftremo  ,  que  bañó  toda  Judea  de  lafangre 
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He  Innocentes  y  fu  proprio  Palacio  cíe  la  de  fu  mugéf  ,  y 
hijos  ,  victimas  todas  de  fu  política,  ó  de  fu  venganza.  Etí 
fu  tiempo,  fe  levanto  la  fedta  de  los  Judíos  ,  llamados  He- 
rodlanos,que  creían  íer  Herodes  el  prometido  Mefslas.  Y 
3Í$¡  eftos,  como  los  demás, confpiraron  poco  defpues  en  la 
¿muerte-  del  verdadero  Redemptor :  á  que  fe  ñguio  dentro 
de  pocos  anos  ,  en  pena  de  fu  obíllnacion  ,  la  ruina  de  Je- 
¿rufalen,  y  la  difperííon  de  toda  la  gente  judaica. 

14  He  puefto  por  mayor  delante  dé  los  ojos  el  proeéq 
Her  de  aquel  Pueblo,  defde  fu  origen  ,  hafía  ftr  extermina*» 
clomde  aquel  Pueblo, que  era  el  unico  dcpoíitario  del  ver-i 
dadero  cuko:de  aquel  Pueblo, que  debió  á  Dios  tantos  fa- 
Votes:. de  aquel  Pueblo, theatro  de  fus  maravillas:  de  aquel 
Pueblo,  para  cuya  enfeñanza,  y  avifo  embió  tantos  Profe** 
«as  ..Cote  jefe  fu  obrar  con  el  nuedroaqúellos  figles  con  los 
de  ahora, y  fe  verá  (i  falimos  muy  mej  orados. Donde, pues^ 
jila  eífa  femada  re&itu d de  los  figlos  paliados? 

§.  III. 

*5  c  I  en  el  que  fe  llamaba  Pueblo  de  Dios  ,  y  f<> 
3  era  ,  notamos  tantos  revefes,  en  que  degene¬ 
raba  de  ferio;  que  efperanza  puede  ha  ver  de  hallar  la  jufíi- 
cia,  la  innocencia,el  candor  en  el  redo  de  la  tierra  inunda*? 
do  de  la  idolatría?  Era  entonces  la  Religión  verdadera  una 
pequeña  Isla  en  un  anchifsinio  Occeano  de  fuperftieion  ;  y 
fien  la  Isla  encontrarnos  tanta  agua  amarga,  que  ferá  en  el 
Mar? 

16  Lo  primero  de  que  hablan  las  Mi  dorias  profanas^ 
¡que  fon  verdaderamente  H1  dorias  ,  es  la  guerra  de  1  roya* 
y  la  fundación  délas  quatro  famofas  Monarquías.  Todo 
lo  que  queda  mas  allá,  fe  mira  á  tan  efcaía  luz, que  apenas 
íedidinguen  los  cuerpos  de  las  fombras  *  las  verdades  de 
las  fábulas. 

17  Dieron  ocaíion  á  la  guerra  de  Troya  el  galantee? 
¡de  un  joven  licencio fo  ,  y  la,  condefcendencia  de  una  mu-; 
ger  fácil.  Eftas  ion  las  virtudes  que  brillan  en  aquel  figlo* 
Ya  antes  havia  fido  robada  Helena  por  The  fe  0  5  porque  ej^ 
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aquélla  belleza  tan  celebrada  de  la  antigüedad  víamos  en 
dos  torpes  raptos  dos  lunares  feifsimos.  Conducida  á 
Troya  la  hermofa  Griega  ,  llevo  configo  juntas  las  gracias 
de  Venus, y  las  furias  de  Maree.  Barallófe  con  crueldad  poc 
diez  años, y  lo  que  no  pudo  la  fuerza, acabaron  la  traición, 
y  la  niaña  :  pues  dexandola  invención  del  caballo  de  ma¬ 
dera  por  fábula  ,  algunos  Autores  antiguos  dicen  ,  que 
Antenor,y  Eneas, infieles  á  fu  Patria,  abrieron  á  los  Grie-y 
gpsla  puerta.  Mas  probable  es  la  introducción  del  a  iluto 
Sinon  en  la  Plaza  ,  cuyos  bien  trazados  embudes  caracte¬ 
rizan  ,  fegun  el  Gran  Poeta ,  a  los  demás  Griegos  de  aquel 

figlo:  i 

Accipe  nunc  Danau?n  infidias,  &  crimine  ab  uno 

Pifes  omnes . 

§•  IV. 

18  T"?  Ueron  inftrumentos  para  la  fundación  de  las; 

quatro  Monarquías  aquellos  vicios  ,  que  o  y. 
tanto  abominamos  ,  la  violencia,  la  ambición  ,  el  engaño^ 
JuíVnio  dice,  que  antes  havia  Reyes  elegidos  por  la  prero-, 
gaciva  de  la  virtud  ,  que  gobermiban  con  equidad  ,  exer- 
citandofe  en  defender  fus  Pueblos  ,  fin  inquietar  jamás  i 
ios  vecinos ,  baila  que  Niño  rompió  los  limites  de  la  J u Ri¬ 
ela  ,  y  del  Imperio  ,  metiendofe  á  conquiílador.  Pero  efta 
noticia  ,  fobre  fer  confufa  ,  y  vaga  ,  tiene  contra  si  ia  im-: 
piicacion  de  que  aquellos  antiguos  Principes  exerciefienla 
defenfa  ,  donde  no  havia  agrefsion. 

1 9  La  fundación  de  la  Monarquía  de  los  Aífyrios  ,  lá 
mas  antigua  de  todas ,  es  muy  obfeura.  Unos  la  atribuyela 
á  Nemrod  ,  otros  á  Niño  ;  y  a  eñe  unos  le  hacen  hijo  de 
Nemrod  ,  otros  pofterior  muchos  figles.  De  Semiramis^j 
que  fu  a  dio  áNino  en  el  Imperio  ,  hay  la  mifma  duda.  Al-*, 
gunos  Autores  fenalan  dos  Semiramis  ,  poílerior  la  una  á 
la  otra  quinientos  anos.  En  una  cofa  fola  fe  convienen, qué 
es,  en  que  ellos  tres  Perfonages  fueron  tres  grandes  ufar-: 
padores.  Nemrod  eílableció  fu  Principado  fin  otro  derC^ 
cho  ,  que  la  violencia.  Mino  le  amplificó  fin  otra  juílicia* 
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que  una  ambición  defordenada.  Semiramis  ,  qüé  fe 
ne  muger  de  Nido  ,  eftendió  en  fu  viudez  mucho  mas  las 
conquisas  ,  muger  de  grandes  ánimos  ,  y  talentos ;  pero 
de  ¡gírales  vicios :  pues  demás  de  una  ambición  fin  limites^ 
fe  le  atribuyen  torpezas,  y  crueldades*  Diodoro  Siculó  re¬ 
fiere,  que  ¿  los  galanes  con  quienes  manchaba  el  lecho, qui¬ 
taba  luego  la  vida, por  no  aventurar  el  fecreto.  Otros  mu¬ 
chos  dicen  ,  que  quifo  fer  torpe  con  fu  proprio  hijo  Ni- 
nias ,  y  que  efta  inverecunda  declaración  irritó  de  modo 
al  hijo  ,  que  quitó  la  vida  á  la  madre. 

20  La  Monarquía  de  los  Medos  fe  fabricó  fobre  la 
rebelión  de  eftos  contra  los  Aífyrios,  de  quienes  eran  vaf- 
fallos.  Y  Cyro,  celebrado  por  gran  Principe  ,  por  los  mé¬ 
ritos  de  grande  uíurpador  ,  transfirió  defpues  ei  Imperio  i 
los  Perfas. 

2 1  En  la  fuccefsion  de  efta  Monarquía  empieza  la  Hif- 
toria  ,  que  hafta  aquí  eftuvo  muy  balbuciente  ,  á  hablar 
con  alguna  claridad  ;  pero  folo  para  representarnos  ro-j 
bos  ,  engaños  ,  y  tyranias. 

2  2  Cambifes  ,  hijo  de  Cyro,  fue  tan  ambiciofo  como 
fu  padre,  puesconquiftó  á  Egypto  ,  y  probablemente  hu¬ 
biera  hecho  lo  mifmo  con  toda  la  Cofta  de  la  Africa  ,  íi  en 
aquellos  vaftos  arenales  ,  movidos  del  viento  ,  no  fe  hu¬ 
biera  fepultado  vivo  todo  fu  Exercko.  Fue  breve  fu  Rey- 
nado,  y  fucedióle  un  Mago  (llamaban  aísi  los  Perfas  á  fus 
Sacerdotes  ,  y  Philofophos )  que  con  eftraña  aftucia  fingió 
fer  un  hermano  de  Cambyfes ,  á  quien  cfte  havia  quitado 
ta  vida.  Defcubierto  el  engaño  ,  y  muerto  elTyrano ,  ha-, 
,viendofe  convenido  entre  los  principales  Señores  del  Rey- 
no  ,  que  á  aquel  fe  entregarte  eí  Cetro ,  cuyo  caballo  relin-» 
thaífe  el  primero  en  puerto  determinado  al  falir  el  Sol :  el 
extremado  ardid  de  un  criado  de  Darío  ,  que  en  el  íitio 
defignado juntó  el  caballo  á  una  yegua  la  noche  antece¬ 
dente  ,  hizo  que  el  caballo  relinchaífe  al  punto  que  volvió 
al  mifmo  íitio  :  y  de  efta  fuerte  hizo  Rey  á  fu  amo.  Suce¬ 
dió  á  Darío  fu  hijoXcrxes  ,  famofo  folo  por  haver  echa¬ 
do  un  Puente  en  el  eftrecho  de  Galipoli  ,  y  por  la  derrota 
«jue  a  fu  immenfo  Exercko  dieron  los  Griegos  en  Saiami- 
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na.  Fue  muerto  alevofamente  por  el  traidor  Artabano, Ca¬ 
pitán  de  fus  Guardias  ,  quien  luego  executó  otra  horren-* 
da  perfidia,  perfuadiendo  á  Artaxerxes,  hijo,  y  íuceíTor  del 
muerto  ,  que  fu  hermano  Darío  havía  (ido  omicida  de  fu 
padre  ,  y  afsi  fue  degollado  efte  innocente;  aunque  no  tar¬ 
dó  mucho  en  fer  defeubierto  >  y  caftigado  el  delinquente 
verdadero.  Efie  Artaxerxes  (  á  quien  llamaron  Longimano) 
floreció  en  tiempo  de  Efdras  :  fue  buen  Principe  ,  y  refía- 
bleció  en  fu  libertad,  y  República  á  los  Judíos.  Xerxes  Se¬ 
gundo  le  fucedió,  que  dentro  de  ún  ano  fue  aífeíinado  por 
fu  hermano  Secundiano.  Afcendió  efte  ,  haciendo  efcalon 
del  cadáver  de  fu  hermano  ,  al  Trono ;  pero  no  le  fobrevi- 
vió  mas  de  fíete  mefes.  Creo  que  le  mató  otro  hermano 
fuyo  baftardo  (  Darlo  Ocho )  que  le  fucedió  en  el  Reyno» 
Siguiófe  á  elle,  Artaxerxes  Segundo;  huvo  ruidofas  diícor^ 
dias  entre  Parifatisfu  madre  ,  y  Statira  fu  efpofa  ,  y  la  pri¬ 
mera  ,  que  era  muger  cruelifsima,  ocultamente  hizo  matar 
á  la  fegunda.  Tuvo  Artaxerxes  tres  hijos  legitimos,  y  cien¬ 
to  y  doce  baftardos.  Fecundidad  prodigiofa  ;  pero  infeliz; 
porque  Darío  ,  uno  de  los  legitimos  ,  confpirado  con  cin-í 
cuenta  de  los  bafíardos,  quifo  quitar  la  vida  á  fu  padre.  El 
motivo  ( tan  torpe  como  el  intento  )  fue  no  haver  querido 
alargar  á  fu  concupifcencia  á  fu  concubina  Afpafia.  El  caf-; 
tigo  pafsó  las  margenes  de  lo  judo  ,  porque  no  íolo  qui¬ 
tó  la  vida  á  los  delinquéntcs  ,  mas  también  á  fus  hijos  ,  y 
mugeres.  No  paró  aquí  la  calamidad  de  la  dilatada  fami¬ 
lia  de  Artaxerxes.  Su  hijo  Artaxerxes  Tercero  ,  llamado 
Ocho  ,  extinguió  toda  la  que  reftaba  ,  por  precaver  el  rief- 
go  de  otra  confpiracion.  Quinto  Curdo  dice  ,  que  fueron 
ochenta  hermanos  los  que  mató  cfta  fiera  ;  aunque  no  fa- 
le  bien  la  cuenta  ,  con  el  numero  de  arriba.  El  Eunuco  Ba- 
go  as  ,  poderofifsimo  en  el  Reyno  ,  le  quitó  la  vida  con  ve¬ 
neno  ,  y  juntamente  á  dos  de  fus  hijos  ;  y  al  tercero  ,  que 
era  Arfes  ,  colocó  en  el  Trono.  A  efte  emponzoñó  tam¬ 
bién  el  Sero  Eunuco,  y  dio  la  Corona  á  Darío  Codomano,- 
hijo  de  un  hermano  de  Ocho.  No  tardó  mucho  Bagoas 
en  preparar  la  ponzoña  para  Darío  ;  pero  forprendido  en 
¡el  defígnio  ,  fue  compelido  á  bebería*  Entró  en  cftc  tiem- 
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po  Alexandro  en  la  Afia,  derrotó  á  Darío*  y  defpñés  alevó- 
íamente  le  quitó  la  vida  Befo  ,  vaíTallo  fuyo.  Efte  fin  tuvo 
aquel  florentifsimo  Imperio,  en  cuya  defcripcion  no  hemos 
¡yifio  ,  fino  crueldades  ,  engaños,  y  perfidias. 

2 3  Muerto  Alexandro  ,  y  dividas  las  conqüiftas  entré 
Ifüs  Capitanes,  eftuvo  ardiendo  toda  la  Afia  en  guerras*  por 
jpl  luriofo  conato  de  quitarfe  unos  á  otros  fus  porciones^ 
ín  cuya  contienda,  prevaleciendo  Seleuco  Nicanor*  y  agre¬ 
gando  muchas  Provincias  del  Oriente  ,  dio  principio  á  los 
Reyes,  y  Rey  nado  de  Syria,  que  duraron  hafia  que  fe  echa-, 
ron  fobre  todos  los  Romanos.  Generalmente  podemos  de-? 
cir  de  todos  los  Principes,  que  dominaron  la  Afia  en  aque¬ 
llos  retirados  figlos  ,  que  el  mas  bueno  era  el  que  no  tenia 
otra  cofa  de  malo  ,  que  la  anfia  de  ufurpar  todo  lo  que  po¬ 
día  á  fus  vecinos.  En  los  particulares  no  nos  demueftran 
mas  bondad  las  Hiftorias.  De  Afclepiodoro,  hombre  fabio 
de  Alexandria  ,  fe  refiere,  que  haviendo  pallado  á  la  Syria* 
para  en  tetar  fe  de  las  cofiumbres  de  fus  habitadores  3  dixa 
defpties,que  en  toda  aquella  vafia  Región  no  havia  hallado» 
Juro  tres  hombres,  que  vivian  con  algo  de  moderación* 

§.  V. 

24  T  A  Grécia  ,  que  hace  reprefentácion  muy  fingís* 
1  ;  lar  en  la  Hiftoria  antigua  ,  afsi  como  nos 
fia  dexado  mas  noticia  de  fus  fuceíTos  ,  también  la  dexó 
de  fus  infultos.  Fue  mas  inexcitable  en  ella  la  corrupción 
de  cofiumbres  ,  por  eflar  acompañada  de  la  cultura  de  las 
letras.  La  ficción  ,  y  el  engaño  era  el  caradter  proprlo  del 
genio  Griego  :  Dolis  injlruftus  ,  &  arte  Pelafgd.  Qué  ar¬ 
dimiento  tan  defenfrenado  en  los  de  aquella  Región  ,  pot 
dominarfe  unos  á  otros  !  Fue  tanto  que  en  Athenas  dio 
motivo  ála  ley  del  Ofiracifmo  ,  cuyo  affumpto  era  defter- 
raí  por  diez  años  á  qualquiera  Ciudadano  ,  que  fobrefalieí^ 
fe  en  riquezas  ,  ó  en  eftimacion,  y  aun  en  virtud ,  de  miedo 
de  que  qualquiera  de  eítas  ventajas  le  infpiraffe  el  alien-, 
to,  y  facilitaífe  la  ejecución  de  cyranizar  aquella  Repblicaí 
pe  donde  fe  puede  colegir*  que  aquellos  miímos  2  en  quiw 
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fies  veneraban  una  virtud  excelente  ,  no  la  tenían  ,  ni  aun 
mediana ,  pues  efta  bañaría  para  reprimir  la  ambición  ,  y 
alexar  el  miedo  de  la  tyrania.  La  mas  fea  obfeenidad  era 
tan  tranfeendente  en  la  Grecia,  que  fccxcrcitaba  fin  pena, 
y  aún  fin  infamia.  Aun  muchachos  iluftres  íe  fujetaron  fin 
vergüenza  á  eñe  oprobrio  ,  y  no  faltaron  Phiioíophos  que 
¡Le  autorizaron  con  fu  patrocinio. 

§•  VI. 

'25  7 Amos  ,  en  fin  ,  á  los  Romanos  ,  cuya  gloria; 

V  aunque  extinguida  ha  tantos  íiglos  ,  tan  fir¬ 
me  ,  y  brillante  imagen  efiampó  cfi  la  mente  de  los  hom¬ 
bres  ,  que  aun  ov  tira  gages  de  ídolo  el  fimulacro. 

26  Los  Romanos  ,  por  mas  que  los  celebren  las  plu* 
mas  de  tantos  Efcritores,  no  fueron  otra  cofa  que  unos  la¬ 
drones  públicos  de  todo  el  genero  humano  ,  una  Repúbli¬ 
ca  enteramente  corrompida  por  los  tres  vicios  ,  codicia, 
luxuria  ,  y  ambición  ;  pues  como  advirtió  San  A*gufiiny 
nunca  llegara  á  dominarlos  tanto  la  ambición  ,  íi  antes  no 
los  huvierau  pervertido  la  luxuria  ,  y  la  codicia  :  Minime 
autem  pravaleret  ambltio  ,  nifi  in  populo  avantia  ,  iuxu¿ 
riaque  corrupto .  (  de  Civitdib.r.cap.j  1.)  Contra  todo  de¬ 
recho  robaron  á  innumerables  Naciones  fus  riquezas  ,  y 
entre  ellas  la  preciofa  alhaja  de  la  libertad. 

27  Aquí  no  puedo  menos  de  encenderme  contra  tan¬ 
tos  eíplrltus  fuperficiales  ,  que  mirando  con  abominación 
los  robos  pequeños  ,  aplauden  con  admiración  los  hurtos 
grandes.  Tienen  por  un  ruin  ,  y  digno  de  horca  al  que  ro«s 
ba  á  otro  hombre  cien  efeudos  ;  pero  por  gloriofo  ,  y  me*, 
reccdor  de  eñatuas  al  que  roba  á  un  Reyno  el  valor  de 
cien  millones.  El  ladrón  que  mata  al  caminante  por  robar-i 
le  ,  fe  lleva  tras  si  el  odio  publico  ;  pero  el  que  por  úfurpar 
dos  ,  ó  tres  Provincias  ,  mata  los  hombres  á  millares  ,  es 
celebrado  por  el  clarín  de  la  fama.  Difcreta  ,  y  animofan 
mente  aquel  Pirata  ,  reconvenido  por  Alexandro  ,  le  ref-’ 
pondio  :  Yo  foy  llamado  Pirata,  y  delinquente  ,  porque 
|en  un  pequeño  Vaxél  robo  á  uno  ó  á  otro  caminante  ;  fi* 
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infeftára  los  mares  con  una  grande  Armada  ,  feriá  celebra¬ 
do  como  un  conqúiftador  gloriofo.  BSen  conoció  Alexan- 
dro,  que  á  fu  corazón  fe  diíparaba  aquella  faeta  ;  pero  per-» 
donó  la  oífadia  por  la  magnanimidad ;  mas  eñe  aíTumpto  le 
tratamos  de  intento  en  otra  parte. 

a  8  Paradár  mas  clara  idea  de  los  vicios  de  la  genté 
Romana  ,  tomaremos  las  cofas  defde  fu  origen  5  y  fixaré-í 
mos  el  principio  en  el  Rey  Procas  ;  pues  de  ios  Reyes  an«; 
teceífores  defde  el  Rey  Latino  ,  folo  quedaron  los  notrH 
brcs  ,  y  quantofe  cuenta  del  Rey  Latino  ,  y  fus  guerras, 
y  alianza  con  Eneas ,  es  muy  dudofo  ,  refpedo  de  que  mu¬ 
chos  ,  y  graves  Aurores  aífeguran  ,  que  Eneas  nunca  vino 
á  Italia.  De  dos  hijos  que  dexó  Procas,  Numitor  ,  y  Amu- 
lio,  eñe  ,  que  era  el  fegundo,  ufurpó  la  Corona  al  primero, 
matando  ún  hijo  varón  que  tenia,  y  haciendo  Virgen  Vef-> 
tal  á  Rhea  Sylvia  fu  hija,  por  quitarle  toda  fucefsion;  pero 
efta  la  diligenció  con  una  furtiva  torpeza  ,  de  que  falierou 
los  dos  hermanos  gemelos  Rom  ido  ,  y  Remo.  Mataron  los 
dos  alTyrano  Amulio  ,  reftituyendo  el  Cetro  á  fu  abuelo 
Numitor ,  y  deípues  Romuio  mató  á  Remo  ,  por  reynar  fin 
competencia.  Fundó  el  Principe  fratricida  á  Roma  ;  y  pa¬ 
ra  poblarla,  haciendo  concurrir  ,  con  la  artiíiciofa  oftenta- 
cion  de  unas  grandes  fieftas  ,  los  Pueblos  comarcanos  ,  ro¬ 
baron  los  Romanos  todas  las  doncellas  Sabinas  ,  porque 
empezafle  con  raptos  aquella  Ciudad  ,  que  fe  havia  de 
engrandecer  con  robos.  Fue  Romuio  un  gran  Politico  ;  pe¬ 
ro  al  fin  los  Senadores,  que  el  mifmo  havia  eftabiecido, can- 
fados  de  fu  imperio,  le  mataron,  haciendo  creer  al  Pueblo 
que  havia  fido  arrebatado  ai  Ciclo  para  Deidad.  Sucedió¬ 
le  por  elección  Numa  Pompiiio ,  aftuto  Politico  ;  debaxo 
del  velo  de  hombre  Religiofo  ,  que  mitigó  á  aquel  Pueblo 
la  ferocidad  con  la  fuperftícion  ,  llenándole  de  ritos  ,  y  ha¬ 
ciendo  obedecer  ciegamente  todos  fus  decretos  ,  porque 
fu po  perfuadirle  ,  que  eran  didados  por  la  Diofa  ,  ó  Nym- 
pha  Egerla  ¿  con  quien  tenia  extáticos  comercios  ;  y  afsí 
pafsó  por  un  Santo  ,  un  folemne  embuftero*  Sucedióle  Tu¬ 
la  Hoñilio  ,  hombre  feroz  ,  y  guerrero  ,  que  con  el  dere-> 
cho  de  las  armas  añadió  áRoma  muchas  tierras  ,  enrique- 
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cien  Jola  efpécialmente  con  los  defpojos  de  Alba,  que  redu- 
xo  á  cenizas.  Anco  Marcio,  quarto  Rey,  fue  mas  jufto, por¬ 
que  guerreo  provocado  ,  fi  fe  puede  llamar  provocación 
pedir  las  Potencias  vecinas  ,  lo  que  fu  anteceífor  iniqua- 
mente  les  havia  ufarpado.  Al  fin, en  la  corrupción  de  aque¬ 
llos  tiempos  el  ufurpar  era  gloria  :  y  el  no  reftituir  no  era 
pecado.  Tarquino  Prifco  ,  quinto  Rey  >  añadió  doce  Pue¬ 
blos  á  las  ufurpaciones  anteriores.  Matáronle  dos  hijos  fa¬ 
jos  zelofos  de  la  autoridad  que  con  él  tenia  Servio  Tullo, 
hijo  de  una  efclava  ,  y  efte  fe  apoderó  del  Reyno  ,  fingien¬ 
do  eftár  Tarquino  vivo  ,  y  obrar  de  orden  fuyo  ,  harta  que 
túvolas  cofas  en  ertado  de  dedararfe.  Tulia  ,  hija  fuya, 
que  fe  casó  con  Tarquino  el  Soberbio,  foberbia  ella  ,  y  fe¬ 
roz  mucho  mas  que  el  marido  ,  le  incitó  a  que  matarte  á  fa 
padre  ,  para  fubir  al  Trono  :  y  executado  el  parricidio  ,  le 
circundando  aquella  mas  que  muger  ,  furia  ,  atropellando 
el  Regio  cadáver  con  fu  carroza.  Tarquino  empezó  fa  Rey- 
nado  con  crueldades  domefticas  ,  y  ya  faciado  de  fangre 
de  los  fayos  ,  fe  convirtió  fu  fed  á  la  de  los  eftraños.  No 
fue  menos  falfo  que  cruel.  A  fa  hijo  proprio  azotó  publi¬ 
camente  ,  con  concierto  entre  los  dos  ,  para  que  paliando 
como  agraviado,  y  defeoío  de  la  venganza,  á  los  enemigos 
traidoramente  los  matarte  ,  y  vendiefle  ,  como  lo  hizo. 
Sucedió  el  ertupro  de  Lucrecia  >  que  libró  á  Roma  de  aquel 
Tyrano  ,  y  hizo  aborrecible  para  íiempre  la  dcfminadon^ 
y  nombre  Real. 

1 

§■  VII. 

/ 

T7  Mpezó  el  gobierno  Confular  ,  qué  mucho 
j1  j  tiempo  fue  julio  con  los  Ciudadanos  ;  pero 
íiempre  injurto  con  los  vecinos,  por  no  apartar  jamás 
él  corazón  ,  ni  las  manos  de  nuevas  conquiftas.  Faltabafe 
á  la  fé  ,  quando  lo  pedia  la  ambición.  Singular  teftimonio 
dan  las  horcas  Candínas ,  donde  cogido  todo  elExercito 
Romano  ,  y  puerto  debaxo  del  cuchillo  de  los  Samnites, 
fue  dexado  falir  libre  debaxo  de  la  condición  de  una  per- 
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petua  paz  ,  la  qúal  nq  duró  mas  que  el  tiempo'  qúé  fíuví? 
menefter  Roma  ,  para  armar  de  nuevo  el  Exercito. 

jo  Dominada  toda  Italia  ,  empezó  la  infoiencia  di 
los  Magiftrados  ,  y  la  ambición  de  los  particulares.  Que 
injufticia  tan  violéntala  de  Apio  Claudio,  uno  del  Decena* 
¡Virato  ,  hacer  traher  por  fuerza  deftinada  á  fu  litxüriaáuna 
doncella  noble!  Y  que  efpeótaculo  tan  mife rabie,* fu  padre 
¡Virgineo  ,  viendo  que  por  jufticia  no  podía  redimirla  de; 
aquella  ignominia,  degollar  á  la  infeliz  doncella  en  medio 
de  la  plaza! 

1 1  La  ambición  de  los  nobles  fe  pegó  como  contagio 
á  los  plebeyos ,  que  nó  folo  excitaron  fedicciones  para  ob¬ 
tener  fus  Magiiirados  ,  pero  llegaron  ala  defverguenza  de 
pretender  defcubiertamente  la  mezcla  indifcreca  de  matri¬ 
monios  con  las  familias  Patricias. 

32  Pací ficófe  Roma  dentro  de  si  mlfma ,  luego  que 
comenzaron  las  guerras  for  a  fieras.  Rompió  la  Romana 
ambición  los  términos  de  italia.  Sucediéronle  la  guerra 
Púnica  primera  ,  la  Lignítica  ,  la  Gallea  ,  la  Uyrica  ,  la  fe-; 
gunda  Pardea  ,  que  fue  la  mas  crabajofa  que  tuvieron  los 
Romanos  j  pero  cambíen  la  mas  juila  ,  porque  havia  íido, 
el  agreífbr  aquel  rayo  de  Marte  Annibai  ;  y  aun  fe  puede 
decir  que  fue  culpable  en  los  Romanos  la  tardanza  en  la 
detenía  ,  pues  en  un  íido  de  nueve  mefes  fe  efliivieron  a  U 
vida  efperando  á  que  la  lealtad  de  Sagúnto  fe  convircieífe 
en  rabia  ,  y  toda  la  población  en  cenizas.  Volaron  trian-* 
fantes  ,  vencido  Annibai ,  las  Armas  de  Roma  por  Africa,1 
Europa  ,  y  Aíia  ,  bufeando  en  todas  partes  pretextos  para 
ei  rompimiento  ,  Solo  Viriaco  ,  y  los  Numantinos  detuvie¬ 
rais  aquel  Ímpetu  mucho  tiempo.  A  Viriato  le  vencieron 
á  traición  ,  no  pudieodode  otro  modo  ,  diíponifndo  con 
prometías  ,  que  fus  mifenos  Soldados  le  mataíleñ.  La  guer¬ 
ra  de  Numancia  fue  la  mas  iniqua  ,  que  jamás  hicieron  los 
Romanos  ,  no  folo  por  fus  principios ,  mas  también  por, 
los  progreífus  ,  toda  llena  de  inj'ufticias  ,  y  ruindades.  Eí 
motivo  no  fue  mas  que  acoger  los  Numantinos  á  los  SedL 
genfes  aliados  ,  y  parientes  tuyos  ,  fugitivos  del  furor  Ro~ 
mano.  Vencieron  los  de  Numancia  á  Quinto  Pompeyo; 
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y  padlendo  de  ft  ruirie  del  todo,  admitieron  la  paz  pro- 
pueda  por  el  ,  que  luego  violáronlos  Romanos  ,  acome-i 
tiendo  de  nuevo  a  Nnmancla  debaxo  de  la  coaduna  dé 
Hoftilio  Mancino  ,  que  íicndo  también  vencido  ,  propufo 
nuevos  capítulos  de  paz  5  y  los  Numantinos  los  admitie¬ 
ron  ,  aunque  eftaba  en  íu  mano  degollar  todo  el  Exercito 
enemigo. Pero  eda  fegunda  moderación  fue  correfpondida 
con  fegunda  perfidia  ,  renovando  los  Romanos  la  guerra 
debaxo  del  pretexto  de  fer  ¡gnominiofa  para  ellos  la  paz 
paitada.  Y  en  fin  triunfaron,  no  de  Numancia  , fino  de  las 
cenizas  de  Numancia ,  porque  en  la  ultima  defefperacioii 
de  defenfa,al  fuego,  al  veneno, al  hierro,  fe  entregaron  vo¬ 
luntariamente  hombres ,  y  edificios» 

33  Aqui  me  da  Lucio  Floro  ,  gran  Panégyrifta  del 
Pueblo  Romano  ,  materia  para  una  importante  reflexión. 
£de  elegante  Hidoriador  ,  haviendo  referido  los  fucefTos 
de  la  gente  Romana,  defde  fu  origen, hada  la  toma  de  N11- 
jmancia  ,  con  qúe  acaba  el  capitulo  diez  y  ocho  del  libro 
fegundo  de  fu  hidoria  ,  empieza  el  diez  y  nueve,  celebrar*.* 
do  magníficamente  la  virtud  ,  y  fatuidad  del  Pueblo  Ro¬ 
mano  ,  defde  fus  principios,  hada  aquel  tiempo:  HaBsnus 
V  o  pul  us  Romanus  pulcher  ,  egreghis  ,  plus  ¡fanflus  atq-ue 
tnagnificus .  O  íantidad  bien  canonizada,  quando  en  todo 
aquel  tiempo  hemos  vifío  á  Roma  trono  de  la  injudiciaí 
Pero  íi  íe  habla  comparativamente  de  un  tiempo  k  otro, 
con  4guna  verdad  fe  puede  decir  ,  que  hada  la  guerra  de 
Numancia  fe  confervó  en  Roma  la  integridad  de  codum-* 
bres.  Tanta  fuédefpues  la  corrupción,  que  la  antecedente 
parece  fancidad.  La  única  virtud  que  fe  havia  mantenido 
inviolada  en  Roma  ,  era  el  amor  de  la  patria.  Efie  fue  caq 
yendo  hada  mirar  cada  individuo  fojamente  por  fu  interés 
proprio  ,  aun  con  la  ruina  del  publico.  Como  un  hombre 
milagrofo  fue  mirada  Catón  ,  porque  no  abandono  jamás 
la  República. 

34  Siempre  defde  aquel  tiempo  fe  vio  Roma  dividi¬ 
da  en  cruelísimas  facciones  ,  0  mas  que  di  vidida  ,  defpe- 
dazada.  Aun  oy  laÜiman  la  memoria  aquellas  dos  huma- 

lías  furias,  Mario,  y  Syla,  que  con  dos  diluvios  de  fangre^ 

dos 
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dos  veces  hicieron  falir  de  fus  margenes  al  Tyt¡£F.  SúScga 
dieronles  en  U  ambición;  y  en  el  odio  Cefar  ,  y  Pompeyo; 
Vino  defpues  el  Triumvirato  de  Augufto,M. Antonio, y  Le- 
pido  ,  haciendo  el  infame  pa&o  de  facrificar  cada  uno  fus 
proprios  amigos  á  la  venganza  de  los  otros  dos  ,  para  dívi« 
dir  entre  si  las  Provincias  del  Imperio. 

35  No  era  menor  entretanto  la  corrupción  del  S^na-J 
do.  Venales  eran  aquellos  Padres  Confcriptos  ,  íiempre 
que  ofrecían  precio  correfpondiente  los  compradores.  Af- 
fi  lo  dixo  ,  porque  afsi  lo  experimentó  el  bárbaro  Rey  de 
Numidia  Jugarla,  que  con  los  dones  que  les  embió,los  hi¬ 
zo  patrocinar  por  algún  tiempo  íus  maldades  ,  y  enfarden 
cer  á  las  juilas  qúexas  de  los  aliados  de  la  República.  Ja¬ 
más  Tribunal  alguno  fue  captado  con  tan  feo  genero  de 
fobórno  ,  como  aquel  con  que  Clodio  gano  al  Romano, 
para  que  le  abiolvieífe  de  fus  torpifsimos  infultos.  Regalo 
al  Senado  con  noches  lafeivas,  entregando  al  brutal  apeti¬ 
to  de  ios  Senadores  perfonas  de  entrambos  fexos*  Cuentan 
lo  Valerlo  Máximo.  ( lib.p.cap.  i.) 

§.  VIII. 

3 6  T'"\  EL  vicio  de  la  lafeivia  no  hemos  tocado  ,  Cu 
1  3  no  uno  ,  ú  otro  hecho  que  ha  ocurrido  ,  íi« 

guiendo  el  hilo  de  la  hihoria.  Oygo  llorar  á  los  zcloíos  la 
corruptela  de  efte  figlo  en  punto  de  incontinencia.  Harto 
peores  fueron  aquellos  ligios  ,  en  que  apenas  havian  quien 
la  lloraffe.  Hafta  la  venida  del  Redemptor  aun  las  Nació-, 
nes  cuitas  eran  en  ella  materia  barbaras.  Los  lupanares  ,  o 
lugares  públicos, fon  antiquifsimos.Solon  por  ley  los  iníli-j 
tuyo  en  Alhenas,  para  evitar  los  adulterios.  Entre  los  Ba¿ 
bylonios(  fegun  Elerodoto  )  eran  las  mugeres  una  vez  etí 
la  vida  comunes  á  codos  ,  y  los  que  fe  veian  reducidos  á  ' 
pobreza  ,  obligaban  á  fus  hijas  á  intentarlos  á  coila  de  fu 
publica  ignominia.  El  mifmo  Autor  dice,  que  los  delibra¬ 
da  daban  á  todas  las  doncellas  libertad  abfoluta.  Lo  mif- 
mo  refiere  V arron  de  los  Xiyricos.  Quando  horrorizan  las 
fieftas  Bachanales,que  paffaron  de  Egypto  a  Grecia  ,  y  de 

Gre- 
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Grecia  áRoma!  La  ebriedad  ,  el  furor ,  y  la  incontinencia 
mas  bruta  pallaban  por  cuíco  de  una  Deidad. En  Roma  era 
permitido  a  las  iiiugeres  vulgarizar  fu  cuerpo  ,  con  la  pre¬ 
via  diligencia  de  prefentarfe  á  hacer  tila  protefla  delante 
de  los  Ediles  ,  fin  excluir  de  efta  infamia  aun  á  las  mugcres 
de  condieion,hafta  que,  avergonzado  el  Senado  al  ver  que 
Vedilia,  de  familia  Pretoria,  havía  ufado  cié  efta  lie  encía, 
ordenó  ,  que  fe  negaífe  á  qualquiera  muger ,  cuyo  padre, 
abuelo  ,  ó  marido  huvieffe  fido  Caballero  tío  truno.  Que 
dire  del  abominable  comercio  entre  perdonas  de  un  mifmo 
fexo,  cotnunusimo, y  practicado  fin  vergüenza  alguna  en* 
tre  Griegos,y  Romanos?  Pera  apartefe  la  pluma  de  lo  que 
horroriza  la  memoria;  que  mas  mancha  el  papel  con  laef* 
pecie  que  reprefenta  ,  que  con  la  tinta  que  imprime* 

37  Ge  neralmente  fe  puede  decir  ,  que  los  demás  ví- 

tios  fon  achaques  de  los  individuos;  la  incontinencia,  y  la 
ambición  fon  paísiones  de  la  efpecie.  Su  imperto  compre- 
hende  igualmente  todas  las  Naciones,  y  fu  duración  todos 
los  tiempos*  ¡ 

§.  IX. 

38  ON  la  venida  dell.ledempt;or  mudó  algo  dé 
fcmblante  el  Mundo  ,  convirtiendofe  una 

parte  de  la  tierra  en  Cielo.  Defpofaronfe  con  la  virtud  los 
que  abrazaron  la  verdad. Pequeña  grey, pero  hermofa,fuf- 
tentaba  vida  innocente  con  el  parto  de  fana  doctrina.  La 
concordia,  el  candor ,  la  fe  de  la  primitiva  Iglefia  hicieron 
que  huvieíTe,no  en  el  principio, como  fingieron  los  Poetas, 
fino  en  medio  de  los  tiempos  ,  un  figlo  de  oro. 

39  Pero  efta  felicidad  no- fue  de  mucha  duración.  Lue¬ 
go  que  fe  acabaron  las  perfecuciones,  fe  pufo  la  Ghriftian- 
dad  e¡a  el  eftado  en  que  oy  la  vemos.  Parece  que  la  fangre 
délos  Marty  res  fertilizaba  el  terreno  de  la  Iglefia, pues  lue¬ 
go  qué  faltó  efte  riego, empezó  á  fer  mucho  menor  la  cofe- 
cha  de  virtudes.  La  femejanza  de  aquellos  tiempos  á  ellos 
fe  prueba  con  teftigos  íhperiores  á  tod  1  excepción. 

40  San  Juan  Chryfoftomo  ,  que  floreció  en  el  quarto 

fin 
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fíglo  de  la  Era  Cíirí fliana  ,  apenas  hallaba  en  la  Ciudad  dé? 
Antloquia  cien  individuos  ,  que  víviefíen  bien  ,  tiendo 
aquella  población  una  de  las  tres  mayores  del  Mundo.  Lo 
menos  que  fe  le  puede  dár  de  vecindad  en  aquel  tiempo; 
fon  felfcientas  mil  almas,  y  fegun  efta  quema, apenas  entre 
feis  mil  havia  uno  bueno.  Las  palabras  del  Santo  fon  tan 
fuertes,  qtíe,  aunque  dexemos  mucho  aí  hyperbole,  queda 
lo  bailante  para  dar  un  concepto  baxifsimo  de  aquella 
chriftiandad:2^¿#í0í penfais(átc ia  hablando  con  el  mífmo 
Pueblo)  que  fe  falvardn  en  ¿fia  Ciudad} En  tantos  millares 
con  dificultad  fe  hallaran  ciento  que  fefalven .  Aun  de  efios 
dudo  :  por'que  quanta  es  la  malicia  en  los  mozos]  El  de  [cuido 
en  los  viejos  !  Ninguno  tiene  cuidado  de  fus  hijos .  Ninguno 
pone  atención  d  imitar  al  virtuofo  anciano .  Lo  peor  es ,  quex 
apena sh ay  a  quien  imitar .  Faltan  ejemplares  en  los  ancia-í 
nos  afsi  fakn  también  malos  los  j ovene x  ( Homil.40.  ad 

Popal.) 

4 1  San  Aguíiin  ,  qué  vivía  por  el  mifmo  tiempo  ,  nd) 
nos  mueftra  el  Occidente  mas  bien  parado  ,  que  San  Juaq 
Chryfoílomo  el  Oriente :  Quantos fon  (  dice  fobre  el  Pfabf 
01048.)  los  que  parece  que  guardan  los  preceptos  divinos^ 
Apenas fe  hallan  uno  ,  u  dos3  ó  poquifs irnos. 

42  San  Gregorio  ,  que  floreció  en  el  fexto  íiglo,  cónq 
templando  defde  la  cumbre  del  Solio  Pontificio  coda  lar 
Iglefia  ,  la  comparo  á  la  Arca  de  Noé  *  donde  havia  pocos 
hombres  ,  y  muchos  brutos  ,  porque  es  en  la  Iglefia  ,  fin 
comparación,  mayor  el  numero  de  los  que  obran  brutai-i 
mente  ,  figukndoel  Ímpetu  de  la  carne;  que  los  que  viven* 
racionalmente  ,  fegun  el  efpiriui.  ( Hornil.  38.  in  Evang,} 
H  uvo  alguna  mejoría  en  los  tiempos  que  fucedieron?  Nin-; 
guna.  Díganlo  tantos  Sagrados  Concilios  ,  donde  por  los 
remedios  venimos  en. conocimiento  de  las  enfermedades^ 

pues  frequentemente  fe  trataba  en  ellos  de  pcúr^ 
yr  á  grandes ,  y  comunes 
atufos» 
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§■  x. 

íí  T^On'de ,  pues ,  eftais  íiglos  envidiados  ?  Sol$ 
en  la  imaginación  de  los  hombres.  No  hiH 
Vo  tiempo  en  que  no  fe  hablafle  mal  del  prefente  ,  y  bien 
del  pallado.  Es  efta  quexa  tanto  peor  fundada ,  quanto 
mas  comun.  Ufa  el  Mundo  del  lenguage  de  los  embidio-í, 
{os ,  que  vituperan  a  los  vivos  ,  y  aplauden  á  los  muertos* 
Raros  ojos  tenemos  ,  que  nos  parecen  las  cofas  mejor  por¡ 
la  efpalda ,  que  por  el  roftro.  Siendo  la  mayor  fealdad  d$ 
todas  el  no  fer ,  el  mifmo  no  fer  es  condición  para  hallad 
hermofura  en  lo  que  fue. 

44  No  fe  puede  negar, que  hay  en  los  vicios  fus  fluxos^ 
y  refluxos.  Oy  domina  mas  un  vicio  en  efta  Provincia*; 
que  ayer.  Mañana  por  el  comercio  eftrecho  con  una  Na^ 
cion  viciada  por  otro  lado  ,  es  poífeida  de  otra  enferme* 
dad  diferente  ,  que  quita  las  fuerzas  á  la  interior.  Eííbtra[ 
Üla  viene  un  Principe  juño  ,  que  pone  á  la  República  et* 
'mejor  forma;  pero  aun  Marco  Aurelio  fucede  un  Commo- 
do  ,  que  todo  lo  defvarata.  Como  en  un  mar  tempeñuofo; 
(  que  no  es  otra  cofa  el  Mundo,)  no  folo  fe  eftán  chocando 
las  virtudes  ,  y  ios  vicios  ;  mas  los  miünos  vicios  fe  impe¬ 
len  unos  á  otros.  Mas  efta  es  una  desigualdad  infeníible* 
refpecto  del  todo  de  los  tiempos :  ó  por  mejor  decir  ,  ea 
todos  tiempos  huvo  la  mifma  defigualdad.  No  eñán  íiem-; 
pre  en  un  eftado  las  olas  ;  pero  no  por  eífo  fe  puede  decir,; 
que  fea  mas  borrafeofo  el  mar  en  eñe  figlo ,  que  en  lo$ 
paliados. 

Concluyo  con  unas  elegantes  palabras  de  Seneca^ 
que  comprehenden  bien  el  aífumpto  :  Quexa  fue  efta  do 
nue jiros  mayores  ,  quexa  nueftra  es  , y  ¡o Jera  délos  que  nos 
fucedieren :  que  las  coftumbres  eftan perdidas  ,  que  reyna  la 
maldad y  que  las  cofas  del  Mundo  fe  empeoran  cada  día;  per o 
mirándolo  bien  ,  ios  vicios  ejídn  Jiempre  en  el  mifmo  eftado 
d  la  i'-eferva  de  algunos  encuentros ,  que  fe  dan  unos  d  otros ,• 
como  las  olas .  Hoc  majores  noftri  quefti  funt ,  hoc  nos  que -i 
yirnur,  hoc pofter i  noftri  querentur ;  everfos  ejfe  mores ,  reg* 
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nare  nequitiam  ,  in  deierms  res  humanas  y  &  in  omne  nefas 
lab  i.  As  i  fia  Jlant  loco  eodem  , Jlabmtque  ?  pauíulum  dun < 
twwt  ukro  ,  rifra  ut fiuffus.  ( lib.  1.  de  Benef, 

^ap.io.)  > 

45  En  otra  parte  dice  ,  que  los  vicios  fon  proprios  de 
los  hombres  ,  no  de  los  tiempos  :  Hominum  funt  (fia  ,  non 
temporum .  (Epií^.py.)  Lo  cierto  es  ,  que  los  principios  por 
donde  los  hombres  fon  malos  ,  6  buenos  ,  no  dependen  de 
los  tiempos.  Es  el  hombre  malo  por  fu  ser  hecho  de  la  na¬ 
da  :  es  bueno  por  la  mifericordia  Divina;  y  una  es  en  todos 
ios  íiglos  la  naturaleza  del  hombre  ,  y  la  benignidad  de 
Dios.  Muchos  figlos  ha  que  dixo  uno ,  que  conocia  bien  el 
ykxmáo.Juven.fat ..  1  3  * 

*Rariquippe  boni :  numero  vix  funt  totíiem  5  quQ$ 

%hú  fflum  porta  vel  divitis  oftia  NHL 
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SABIDURIA 

APARENTE. 

DISCURSO  OCTAVO. 

§.  I. 


t  -  I-ENE  la  ciencia  fus  hypocritas  ,  tlü  menos 

que  la  virtud  ,  y  no  menos  es  engañado  el 
Vulgo  por  aquellos ,  que  por  eftos.  Son  mu¬ 
chos  ios  indo<5tos  ,  que  paíían  plaza  de  fa- 
bios.  Ella  equivocación  es  un  copiofo  origen  de  errores* 
ya  particulares  ,  ya  comunes.  En  ella  Región  ,  que  habita-^ 
mos  ,  tanto  imperio  tiene  la  apreheníion  ,  como  la  Verdad* 
Hay  hombres  muy  diedros  en  hacer  el  papel  de  dodtos  ere 
el  Theatro  del  Mundo  •,  en  quienes  la  leve  tintura  de  las 
letras  íirven  de  color  para  figurar  altas  do&tinas;  y  quando 
llega  á  parecer  original  la  copia  ,  no  hace  menos  impref-: 
iion  los  ánimos  en  la  copia,  que  el  original.  Si  el  que  pint# 
es  unZeims  ,  volarán  las  avecillas  incaútaselas  uvas  pin-; 
tadas ,  como  a  las  verdaderas. 

2  Afsi  Amoldo  Brixienfe  en  el  íiglo  undécimo  ,  hom-¡ 
bre  de  cortas  letras,  hizo  harto  daño  en  Brixiafu  patria  ,  y¡ 
aun  en  Roma  con  fus  errores  ;  porque  ,  como  dice  Gante-, 
ro  Ligurlno  ,íobre  fer  elegante  en  el  razonamiento  ,  fabiaft 
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da  ríe  cierto  modo,  y  aire  de  fabio:  Ajfurnpta  fap  i  entisfro 
te y  dijjerto  falkhat  fermone  rudes-,  o,  como  aííegura  Othon 
Frinfin  genfe  ,  una  coplofa  verbofidad  pafsó  en  el  plaza  de 
profunda  erudición :  Vir  quidem  natnr#  non  hebetis  •>  plus 
Samen  verborum projluvio yqudm  f entendí  arium  pondere  co~ 
piofus.híú  Vigilancio,fiendo  un  verdadero  Ignorante,  con 
el  arte  de  ganar  Libreros,  y  Notarios ,  para  pregoneros  de 
fu  fama  ,  adquirió  tanta  Opinión  de  fabio  ,  que  fe  atrevió  á 
la  infolencia  de  eferibir  contra  San  Geronymo  ,  y  acularle 
de  Origenifta.  Seneca  Pelagiano  hizo  en  el  Piceno  partido 
por  la  heregia  dePelagio  ,  íiendo,  por  teñimonio  del  Papa 
Gelaíio,  que  reynaba  entonces,  no  folo  hombre  ignorante* 
pero  aun  rudo  :  Non  modo  totius  eruditionis  alienas  Je& 
ipfius  quoque  intelli gentil  communis  prorfus  extraneus . 
San  León  en  la  epift.i  j.  á  Pulcheria  Áugufta  tiente  ,  que  el 
error  de  Eutyches  nació  mas  de  ignorancia,  que  de  añudan 
¡Y  en  la  epift.  1 5 .  abfolutamente  le  trata  de  indocto  :  Indoc -¡ 
tum  antiquee  Fidel  impugnatorem .  Sin  embargo,  eíte  ham-i 
bre  corto  revolvió  de  modo  la  Chriíüandad ,  que  fue  pre«i 
elfo  juntarle  tres  Concilios  contra  el ,  fin  contar  el  que  con 
jrazon  fe  llamó  Predatorio  ,  en  que.  contra  el  derecho  de  la, 
Sede  Apoílolica  hizo  el  Emperador  Theodofio  prefidir  á 
Piofcoro  ,  Patriarca  de  Alexandria. 

3  El  Vulgo  ,  juez  ¡niquo  del  mérito  de  los  fugetos¿ 
íuele  dar  autoridad  contra  si  proprio  á  hombres  iliteratos* 
•y  confiituycndolos  en  crédito  ,  hace  fu  engaño  poderofo* 
Las  tinieblas  de  la  popular  rudeza  ,  cambian  el  tenue  ref- 
plandor  de  qualquiera  pequeña  luz  en  lucidifsima  antor-; 
cha:  afsi  como  la  Linterna  colocada  Cobre  la  torre  de  Faro* 
dice  Plinio,  que  parecía  defde  lexos  eftrelia  á  los  que  nave-3 
jgaban  de  noche  el  mar  de  Alexandria. 

4  Puede  decir  fe  ,  que  para  fer  tenido  un  hombre  en  el 
(Pueblo  por  fabio  ,  no  hace  tanto  al  cafo  ferio  ,  como  fin* 
glrlo.  La  arrogancia  ,  y  la  verbofidad  ,  ti  fe  juntan  con  al-: 
go  de  prudencia  para  diftinguir  los  tiempos  ,y  materias^ 
tn  que  fe  hade  hablar  ,  ó  callar  ,  producen  notable efcóEo. 
Jjn  ayre  de  mageftad  confiada  en  las  decifiones  ,  un  gefto» 
^ttíficiofo  ?  que  guando  fe  vierte  aquello  poco ,  y  fuperfiq 
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clal  qiíc  fe  ha  comprehendido  del  aíTumpt»  ,  mueílre  como 
por  bruxula  quedar  depoíitadas  alia  cu  los  interiores  fonos 
altas  noticias  ,  tienen  grande  eficacia  para  haluclnar  a  iguo¿ 
rantes. 

5  Los  accidentes  exteriores,  que  reprefentan  la  Cienñ 
cía  ,  eílán  en  algunos  fugetos  ,  como  los  de  pan  ,  y  vino  en 
la  Euchariftia  ,  ello  es  ,  fin  la  fubdancia  correfpondiente* 
Los  inteligentes  en  uno,  y  otro,  conocen  el  inyftcrio.  Pero 
corno  en  el  de  la  Euchariftia  los  fentidos,  que  fon  el  vulgo 
del  alma  ,  por  los  accidentes  que  ven, fe  perfuadcn  á  la  fubf- 
tancia  ,  que  no  hay  ;  afsi  en  ellos  fabios  de  myílerio  ,  los 
ignorantes,  que  fon  el  vulgo  del  Mundo  ,  por  exteriorida¬ 
des  enganofas  conciben  do&rinas  ,  que  nunca  fueron  eílu- 
diadas.  Lafuperficie  fe  miente  profundidad  ,  y  el  refabio, 
de  Ciencia5Sabiduru» 


§.  II. 


6  "TJOR  el  contrario  ,  los  fabios  verdaderos  fon  mo- 
X  dedos,  y  candidos:  y  ellas  dos  virtudes  fon  dos 
grandes  enemigas  de  fu  fama.  El  que  mas  fabe  ,  fabe  que  es 
mucho  menos  lo  que  fabe  ,  que  lo  que  ignora  :  y  afsi  como 
fu  difcrecion  fe  lo  da  ¿conocer  ,  fu  íinceridad  fe  lo  hace 
con  felfa  r ;  pero  en  grave  perjuicio  de  fu  apiaufo  ,  porque 
ellas  confeísiones  ,  como  de  teíligos  ,  que  deponen  contra 
si  proprios  ,  fon  velozmente  creídas  ;  y  por  otra  parte  ,  el 
Vulgo  no  tiene  por  doblo  á  quien  en  fu  profefsion  ignora 
algo, íiendo  impofsible  que  nadie  lo  fepa  todo.  ■  •- 

7  Son  también  los  fabios  comunmente -tímidos  ,  por¬ 
que  fon  los  que  mas  defeonfian  de  si  proprios  :  y  aunque 
digan  divinidades ,  fi  con  lengua  trémula  ,  6  voz  apagada 
las  articulan  ,  llegan  defautorizadas  á  los  oídos  ,  que  las 
atienden.  Mas  oportuno  es  para  ganar  créditos  delirar 
con  valentía  ,  que  difeurrir  co  i  p:rplexidad:  par  que  la  eC- 
timacion  que  fe  debía  a  díferetas  dudas  ,  fe  ha  hecho  tri¬ 
buto  de  temerarias  resoluciones.  O  quanto  aprovecha  a  un 
ignorante  prefumido  la  eficacia  del  ademan, y  el  eftrepito  de 
la  voz  !  Y  quanto  fe  difsjmulun  con  los  esfuerzos  del  pe-, 
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cho  las  flaquezas  del  difcurfo  !  Siendo  afsi  ,  que  el  vocin¬ 
glero  por  el  miímo  cafo  debiera  hacerfe  fofpechofo  de  fu 
poca  folidez  :  porque  los  hombres  fon  como  los  cuerpos 
íotioros  ,  que  hacen  ruido  mayor  quando  eítán  huecos. 

8  Si  á  eítas  ventajólas  apariencias  fe  junta  alguna  lite* 
ratura  ,  logran  una  gran  violenta  a&ividad  para  arraílar  el 
común  aíTenfo.  No  es  negable, que  Lutero  fue  erudito;  pero 
en  los  funeftos  progreííos  de  fu  predicación  menos  influyo 
fu  literatura  ,  que  aquellas  ventajofas  apariencias  :  aunque 
la  mezcla  de  uno  ,  y  otro  fue  la  confección  del  veneno  de 
aquella  hydra.  Si  fe  examinan  bien  los  eferitos  de  Lutero» 
fe  regiftra  en  ellos  erudición  coplofa  ,  parto  de  una  feliz 
memoria  ,  y  de  una  letura  inmenfa  ;  pero  apenas  fe  halla  un 
dífeurfo  perfectamente  ajuflado  ,  una  meditación  en  todas 
fus  partes  cabal,  un  razonamiento  exactamente  methodico* 
Fue  fu  entendimiento  ,  como  dice  el  Cardenal  Palavicini» 
capaz  de  producir  penfamientos  gigantes  ;  pero  informes» 
b  por  defeóto  de  virtud  ,  6  porque  el  fuego  de  fu  genio  pre¬ 
cipitaba  la  producción, y  por  no  efperar  los  debidos  plazos» 
eran  todos  los  efectos  abortivos  ;  pero  elle  defecto  eííencial 
de  fu  talento, fe  fuplio  grandemente  con  los  accidentes  ex» 
teriores.  Fue  eñe  monílruo  de  complexión  ígnea,  de  robuf- 
tifsimo  pecho,  de  audaz  eipíritu,  de  inexauíta,  aunque  gro- 
fera,  facundia, fácil  en  la  explicación, infatigable  enladif- 
puta.  Aísiftido  de  eílas  dotes  ,  atropelló  algunos  hombres 
doctos  de  fu  tiempo  ,  de  ingenio  mas  methodico  que  él  ,  y 
acafo  mas  agudo.  Al  modo  que  un  efgrimadorde  esforn 
zado  corazón,  y  robado  brazo, desbar  ata  á  otro  de  in^ 
ferio?  aliento  ,  y  palio,  aunque  mejor  inf- 
truido  en  las  reglas  de  la 
efgrima. 
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§.  ni. 

¡p  Z”\Tras  partidas  igualmente  extrinfecas,  dan  re-¿ 
putacion  de  fabios  á  los  que  no  lo  fon.  L& 
feriedad  ,  y  circunfpeccion  ,  que  fea  natural, que  artificio- 
fa  ,  contribuye  mucho.  La  gravedad  (  dice  la  famofa  Ma- 
dalena  Scuderi  en  una  de  fus  Converfacioties  morales)  e9 
un  myfterio  del  cuerpo,  inventado  para  ocultar  los  defectos 
del  eípiritu  ;  y  fi  es  propaífada  ,  eleva  el  fugeto  al  grado  de 
oráculo.  Yo  no  sé  por  qué  ha  de  fer  mas  que  hombre* 
quien  es  tanto  menos  que  hombre  ,  quanto  mas  fe  acerca 
áeftatua:  ni  porque  Tiendo  lo  rifible  propriedad  de  lo  racio¬ 
nal,  ha  de  fer  mas  racional  quien  fe  aleja  mas  de  lo  rifible* 
El  ingeniofo  Francés  Miguél  de  Montaña  dice  con  gracia* 
que  entre  todas  las  efpecies  de  brutos  ,  ninguno  vio  tan  fe¬ 
rio  como  el  Afno. 

io  Ariftotdes  pufo  en  crédito  de  ingeniofos  á  los; 
melancólicos.  No  sé  por  qué.  La  experiencia  nos  eftá  moí- 
trando  á  cada  paíío  melancólicos  rudos.  Si  nos  dexamos 
llevar  de  la  primera  villa  ,  fácilmente  coníundirémos  lo 
eftupido  con  lo  extático.  Las  lobregueces  del  genio  tienen 
no  sé  qué  adornos  á  parecer  profundidades  del  difcurfoí 
pero  fi  fe  mira  bien  la  infociabiiidad  con  los  hombres,  no 
es  cara&er  de  racionales.  En  ellos  fugetos  ,  que  fe  nos  re¬ 
presentan  fiempre  penfativos  ,  eftá  invertida  la  negociación 
interior  del  alma.  En  vez  de  aprehender  el  entendimiento 
las  efpecies  ,  las  efpecies  aprehenden  el  entendimiento  :  en 
vez  de  hacerfe  el  eípiritu  dueño  del  objeto,  el  objeto  fe  ha¬ 
ce  dueño  del  efpiritu.  Atale  la  efpecie,  que  le  arrebata.  No 
eftá  contemplativo  ,  fino  atónito  ;  porque  la  immobilidad 
del  penfamiento  ,  esociofidad  deldifcurfo.  Noto  ,  que  no 
hay  bruto  de  genio  mas  feftivo,  y  fociable,  que  el  perro  ;  y 
ninguno  tiene  mas  noble  inftinto.  No  obftante  ,  peorfeña 
es  el  extremo  opuefto.  Hombres  muy  chocarreros  ,  fon 
fumamente  fuperficiales. 

1  x  Tanto  el  filencio  ,  como  la  loquacidad,  tienen  fu$ 
partidarios  entre  la  plebe.  Unos  tienen  por  fabios  á  los 
^  ‘  J  M4  par- 
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parcos  j  otros  á  los  pródigos  de  palabras.  El  hablar  pecó 
depende  ,  ya  de  nimia  cautela,  ya  de  temor,  ya  de  vergüen¬ 
za,  ya  de  tarda  ocurrencia  de  las  voces,  pero  no,  como  co¬ 
munmente  fe  juzga  ,  de  falta  de  efpecies.  No  hay  hombre, 
‘¿jue  fi  hablaífe  todo  lo  que  pienfa  ,  no  hablaffe  mucho. 

12  Entre  hablar,  y  callar,  cbfervan  algunos  un  medio 
&rtificiofo  ,  muy  útil  para  captar  la  veneración  dei  Vulgo,' 
]que  es  hablar  lo  que  alcanzan,  y  callar  lo  que  ignoran,  con 
&yre  de  que  lo  recatan.  Muchos  de  cortifsimas  noticias  con 
eñe  arte  fe  figuran  en  los  corrillos  animadas  Biblicthecas. 
¡Tienen  folo  una  efpecic  muy  diminuta  ,  y  ab Eradla  del 
^íliimpto  que  fe  toca.  Eíla  bada  para  meterfe  en  el  en  ter- 
ininos  muy  generales  con  ayre  magiílral,  retirandofe  luego, 
jeomo  que  faílidiados  de  manejar  aquella  materia  ,  dexan 
de  explicarla  mas  á  lo  largo  :  dken  todo  lo  que  faben  ;  pe-, 
íro  hacen  creer  ,  que  aquello  no  es  mas  que  moítrar  la  uña 
del  León  :  Semejantes  al  otro  Pintor  ,  que  haviendoíe  ofre¬ 
cido  i  retratar  las  once  mil  Vlrgines  ,  pinto  cinco,  y  quifo 
cumplir  con  cílo  ,  diciendo  ,  que  las  demás  venían  detrás 
en  procefsion.  Si  alguien  conociendo  el  engañó  ,  quiere 
empeñarlos  á  mayor  difeufion  ,  ó  tuercen  la  convetfacion 
con  arte ,  6  fingen  un  faftidioío  de  id  en  de  tratar  aquella 
Cn  aterí  a  en  tan  corto  rheatro,  d  fe  íacudcn  dei  que  los  pro¬ 
voca  con  una  riíka  faifa ,  comoque  desprecian  la  provo-, 
cacion  :  que  efta  gente  abunda  de  tretas  íemejantes,  porque 

udia  mucho  en  ellas. 

13  Otros  fon  focorridos  de  unas  exprefslones  confuí 
fas  j  que  dicen  á  todo  ,  y  dicen  nada:  al  modo  de  los  orá¬ 
culos  del  Gentilifmo  ,  que  eran  aplicables  á  todos  los  fucef- 
fos.  Y  de  hecho  en  todo  fe  les  parecen  ,  pues  fiendo  unes 
^roncos  5  fon  oídos  como  oráculos.  La  obfeuridad  coa 
que  hablan  ,  es  fiambra  que  oculta  lo  que  ignoran  :  hacen 
lo  que  aquellos,  que  no  tienen  fino  moneda  faifa  ,  que  pro¬ 
curan  pallarla  al  favor  de  la  noche.  Y  no  faltan  necios,  que 
por  fu  mifmaconíufion  los  acreditan  de  doctos ,  haciendo 
juicio,  que  los  hombres  fon  como  los  montes  ,  que  quanto 
nías  fublimes  ,  mas  obfcurecen  la  amenidad  de  los  valles; 

í  Mdjoref  'que  efidunt  aléis  de  mmtibus  timbra* 
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^*4  Efle  engaño  es  comunmente  auxiliado  del  ademán 
^erfuafivo  ,  y  del  gefto  myfleriofo.  Ya  fe  arruga  la  frente, 
ya  fe  acercan  una  á  otra  las  cejas  ,  ya  fe  ladean  los  ojos,  ya 
í'e  arrollan  las  mexillas  ,  ya  fe  cflicndc  el  labio  inferior  en 
forma  de  copa  penada  ,  y-á  fe  bambanea  con  movimientos 
Vibratorios  la  cabeza*,  y  en  todo  fe  procura  afe  ¿lar  un  ceño 
¡defdcñofo.  Eftosfon  unos  hombres  ,  que  mas  de  la  mitad 
'de  fu  fabiduria  la  tienen  en  los  mufeulos  ,  de  que  fe  íirven 
para  darfe  todos  ellos  movimientos.  Juftamente  hizo  burla 
de  efle  artificio  Marco  Tulio  ,  notándole  en  Pifon  :  Ref- 
pondes ,  altero  adfrontem  fublato%altero  ad  mentvm  deprejj'o 
l upercilio  ,  crudelitatem  tibí  non  placeré . 

§.  iv.  : 

{15  T7  L  defpreciar  á  otros  que  faben  mas,es  el  arte 
1Y  mas  vil  de  todos  *,  pero  uno  de  los  mas  fegu- 
tos  ,  para  acreditarfe  entre  efpiritus  plebeyos.  No  puede 
haver  mayor  injuflicia  ,  ni  mayor  necedad  ,  que  la  de  tranf- 
ferir  al  envidiólo  aquel  mifmo  aplaufo  ,  de  que  eñe  con  fu 
Cenfuradefpojaal  benemérito*  Acafo  ,  porque  el  nublado 
fe  oponga  al  Sol  ,  dexará  efle  de  ier  iluflre  antorcha  del 
Cielo,  ó  ferá  aquel  mas  que  un  pardo  borroíi  del  ayre?  Para 
poner  mil  tachas  ala  doctrina  ,  y  efcritos  ágenos  ,  es  me* 
nefler  ciencia  ?  Antes,  quandono  interviene  envidia,  ó  ma¬ 
levo  lencia ,  nace  de  pura  ignorancia.  Acuerdóme  de  havet 
leído  en  el  hombre  de  letras  del  Padre  Daniel  Bartoil ,  que 
un  jumento, tropezando  por  accidente  con  la  liiada  de  Ho¬ 
mero  ,  la  deflrozó  ,  y  hizo  pedazos  con  los  dientes.  Afsiq 
que  para  ultrajar  ,  y  lacerar  un  noble  eferito  ,  nadie  es  mas 
ap ropo  lito  que  unabeflia. 

16  La  procacidad,  ó  defverguenza  en  la  difputa  ,  es 
también  vn  medio  igualmente  ruin  ,  que  eficaz  ,  para  nego¬ 
ciar  los  aplaufos  de  dedo  :  los  necios  hacen  lo  que  ios 
Megalopolkanos  ,  de  quienes  dice  Paufanias ,  queá  ningu¬ 
na  Deidad  daban  iguales  cultos  ,  que  al  viento  Bóreas, 
que  nofotros  llamamos  Zierzo  ,  o  Regañón.  A  los  genios 
tumultuantes  adora  el  Vulgo  ,  como  inteligencias  fobrefa-i 

lien-s 
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lientes.  Concibe  la  olTadla  defvergonzada  como  hija  de  lá 
fuperioridad  de  do&rina  ,  tiendo  afsi  ,  que  es  caí!  abfoluta-i 
mente  incompatible  con  ella.  A  efto  fe  anade  ,  que  los  ver-»: 
daderos  doctos  huyen  ,  quanto  pueden  ,  de  todo  encuen-H 
tro  con  eftos  genios  procaces  :  y  efte  prudente  defvio  fe 
interpreta  medrofa  fuga  ;  como  íi  fueíTc  proprio  de  hom¬ 
bres  esforzados,  andar  bufcando  fabandijas  venenofas  para 
lidiar  con  ellas.  Judo,  y  generofo  era  el  arrepentimien¬ 
to  de  Catón  ,  de  haverfe  metido  con  fus  tropas  en  los  abra- 
fados  defiertos  del  Africa,  donde  no  tenia  otros  enemigos,' 
que  Afpides  ,  Ceratias ,  Víboras  ,  Dipfades  ,  y  Bafiliicos* 
Menos  horrible  fe  le  reprefento  la  guerra  civil  en  los  cam-¿ 
pos  de  Pharfaiia  ,  donde  pelearon  contra  el  las  invencibles 
huedes  delCefar ,  que  en  ios  arenales  de  Lybia  ,  donde  ba-¡ 
tallaban,  por  el  Cefar  los  mas  viles,  y  abominables  infe&os^ 

<» 

Pro  Gafare  pugnant 

Dipfades  ,  &  peragunt  civilia  bella  Cerafi#. 

17  El  que  puede  componer  con  fu  genio  ,  y  con  fug 

fuerzas  fer  inflexible  en  la  difputa  ,  porfiar  fin  termino  ,  n® 
rendirfe  jamás  á  la  razón  ,  tiene  mucho  adelantado  para  fer 
reputado  un  Ariftoteles  :  porque  el  Vulgo  ,  tanto  en  la& 
guerras  de  Minerva,  como  en  las  de  Marte,  declara  la  vic¬ 
toria  poraquel,que  fe  mantiene  mas  en  el  Campo  de  bata¬ 
lla,  y  en  fu  aprehenden  nunca  dexa  de  vencer  el  ultimo  que 
dexa  de  hablar,  Efto  es  lo  que  fíente  el  Vulgo.  Mas  para 
el  que  no  es  Vulgo,  aquel  á  quien  no  hace  fuerza  la  razon9 
en  vez  de  calificarte  de  dado, le  gradúa  de  beftia.  Con  gra¬ 
cia  ,  aunque  grada  Portuguefa  (  efto  es  arrogante )  pre¬ 
guntado  el  ingeniofo  Medico  Luis  Rodríguez, que  cofa  era, 
y  como  io  havia  hecho  otro  Medico  corto  ,  á  quien  ei 
mifmo  Luis  Rodríguez  havia  argüido  ?  Refpondio  ?  Tan 
grandísimo  afino  K  por  mds  qm  ficen  0  puden 

coneruir, 

18  es  artificio  muy  común  de  los  que  faben  poco ,  ar- 
raftrar  la  converfacion  ázia  aquello  poco  que  Liben.  Eft® 
tn  las  perfonas  de  autoridad  es  mas  tacil.  Conocí  un  fuge- 

to, 
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tó  ,  qué  qualquiera  converfacion  que  fe  excitarte  infeníi- 
blemente  ,  la  iba  moviendo  de  modo  ,  que  á  pocos  palios 
fe  introducía  en  el  punto  que  havia  ertudiado  aquel  día  ,  6 
el  antecedente.  De  efta  fuerte  íiempre  parecía  mas  erudito 
que  los  demás.  Aun  en  difputas  Efcolafticas  fe  ufa  de  elle 
eílraragema.  He  vifto  mas  de  dos  veces  algún  buen  Theo- 
logo  pueílo  en  confufion  por  un  principiante  5  porque  ef- 
te  ,  quimerizando  en  el  argumento  fobre  alguna  propofi- 
cion  ,  íacaba  la  difputa  de  fu  aííumpto  proprio  á  algún  en¬ 
redo  fumuliftico  de  ampliaciones  ,  reftricciones  ,  alienacio¬ 
nes  ,  opojiciones  ,  conver fiones  ,  equipolencias  ,  de  que  el 
Theologo  eílaba  olvidado.  Ello  es  como  el  villano  Caco, 
traher  con  aftucia  á  Hercules  á fu  propria  caverna,  para 
hacer  inútiles  fus  armas,  cegándole  con  el  humo,  que  arro¬ 
jaba  por  la  boca. 

§.  v. 

ip  i  1  Uera  de  los  fabios  de  perfpeftíva  ,  que  lo  font 
J71  por  fu  artificio  proprio,  hay  otros,  que  lo  fon 
precifamente  por  error  ageno.  El  que  elludió  Lógica  ,  y 
Metaphyíica  ,  con  lo  demás  que  debaxo  del  nombre  de 
Philoioria  fe  enféña  en  las  Efcuelas  ,  por  bien  que  lepa  to¬ 
do  ,  fabe  muy  poco  mas  que  nada;  pero  faena  mucho,  Di- 
cefe  ,  que  es  un  gran  Phiioíofo  ,  y  no  es  Philofopho  grande, 
ni  chico»  Todas  1  as  diez  Categorías  ,  juntamente  con  los 
ocho  libros  de  los  Phyíicos  ,  y  los  dos  adjuntos  de  gene* 
ratione  ,  0  corruptione  ,  pueílos  en  el  alambique  de  la  Ló¬ 
gica  ,  no  darán  una  gota  de  verdadero  eípiritu  Philofofi- 
co,  que  explique  el  mas  vulgar  pbenomeno  de  todo  el  Mun¬ 
do  feníible.  Las  ideas  Ariflotelicas  eíián  tan  fuera  de  lo 
phyíico  ,  como  las  Platónicas.  La  Phyíica  de  la  Efcuela,es 
pura  Metaphyíica.  Quanto  hada  ahora  eferibieron  ,  y  dif- 
putaron  los  Peripatéticos  acerca  del  movimiento  ,  no  fir- 
ve  para  determinar  qual  es  la  linea  de  reflexión  por  donde 
vuelve  ia  pelota  tirada  á  una  pared  ,  o  quanta  es  la  velo¬ 
cidad  con  que  baxa  el  grave  por  un  plano  inclinado.  El 
que  por  razones  Metaphyíicas  ,  y  comunifsimas  pienfá 

lie- 
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llegar  al  verdadero  conocimiento  de  la  Natufaleíá  »  delkf 
tanto  ,  como  el  que  juzga  fer  dueño  del  Mundo  por  tenerle 
en  un  Mapa. 

20  La  mayor  ventaja  de  efios  Philofofds  de  nombrey 
fi  manejan  con  foltura  en  las  aulas  el  argadillo  de  Barbara* 
Celar em  ,  es  que  con  quatro  efpecies  ,  que  adquirieron  de 
Theologia ,  o  Medicina  ,  fon  eftimados  por  grandes  Theo- 
logos,  6  Médicos.  Por  lo  que  mira  á  la  Theologia  ,  no  es 
tan  grande  el  yerro ;  pero  en  orden  á  la  Medicina  ,  no  puei 
de  fer  mayor.  Por  la  regla  de  que  ubi  dejinit  Phyficus ,  íru 
cipit  Aíedicus  ,  fe  da  por  aflentado  ,  qúe  de  un  buen  Pililos 
fofo, fácilmente  fe  hace  un  buen  Medico.  Sobre  eñe  pie,  en 
viendo  un  Platicante  de  Medicina  ,  que  pone  veinte  fylo- 
gifmos  feguidos  ,  fobre  fi  la  privación  es  principio  del  ente 
natural ,  ó  íi  la  unión  fe  diñingue  de  las  partes  ,  tiene  toda 
la  recomendación, que  es  mcneñer  para  lograr  un  partido  de 
mil  ducados. 

2  r  El  Do&ifsimo  Comentador  de  Diofcorides  Andrés 
de  Laguna  dice, que  ia  providencia, que, íi  fe  pudieñe, fe  de¬ 
biera  tomar  con  eños  Mediquillos  flamantes  5  que  falen  de 
las  Universidades  rebofando  las  brabatas  del  ergo  ,  y  del. 
probo  ,  feria  enviarlos  por  Médicos  á  aquellas  Naciones^ 
con  quienes  tuvieíTemos  guerra  aóñual ,  porque  efcufarian 
á  Efpaña  mucho  gaño  de  gente  ,  y  de  pólvora. 

22  Seguramente  afirmo  ,  que  no  hay  arte  ,  6  facultad 
'mas  inconducente  para  la  Medicina  ,  que  la  Phyíica  de  lar 
Eícuela.  Si  todos  quantos  Philofofos  hay  ,  y  huvo  en  el 
Mundo, fe  juntaffen,  y  eftuvieíTen  en  coníuita  por  efpacio  de 
de  cien  añqs,  no  nos  dirían  como  fe  debe  curar  un  fabañony: 
ni  de  aquel  tumultuante  concillo  ,  faldria  maxima  aíguaa, 
que  no  debieííe  defeaminarfe  por  contrabando  en  la  entrada 
de  el  quarto  de  un  enfermo.  El  buen  entendimiento  ,  y  la 
experiencia  ( b  propria  r  6  agena )  fon  el  padre  ,  y  madre  de 
la  Medicina  ,  fin  que  la  Phyfica  tenga  parte  alguna  en  efia 
producción.  Hablo  de  la  Phyíica  Eícolaftica  ,  no  de  la  Ex¬ 
perimental,  / 

2  ¿  Lo  que  un  Phyfico  difeurre  fobre  la  naturaleza  dé 
quaiquiefa  mixto  ,  es,  fi  conña  de  Materia  ,  y  Forma  fubf- 

tam? 
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tánci ales ;  Como  dixo  Ariíloteles ,  6  fi  de  Átomos ,  como 
Epicuro,  ó  íi  de  Sal,  Azufre, y  Mercurio,  como  los  Chymi- 
cos,  ó  fi  de  los  tres  elementos  Carteíianos  :  Si  íe  compone 
de  puntos  indivifibles  ,  ú  de  partes  divifibles  in  infinitums 
íi  obra  por  la  textura  ,  y  movimiento,  de  fus  partículas  ,  ó 
por  unas  virtudes  accidentales  ,  que  llaman  qualidades  ;  íi 
ellas  qualidades  fon  de  las  manifieílas  ,  ó  de  las  ocultas  ;  íi 
Ide  las  primeras  ,  fegundas  ,  o  terceras  :  qué  conexión  ten¬ 
drá  todo  eílo  con  la  Medicina  ?  Menos  que  la  Geometría 
con  la  jurifprudencia.  Quando  el  Medico  trata  de  curar 
á  un  Tercianario  ,  toda  eíla  barahunda  de  queíliones  apli¬ 
cadas  ala  Quina  ,  le  es  totalmente  inútil.  Lo  que  única*; 
Ine n te  le  importa  faber  ,  es  ,  íi  la  experiencia  ha  moílrado,, 
que  en  las  circunílancias  en  que  fe  halla  el  Tercianario  ,  es 
provechofo  el  ufo  de  eíle  febrífugo  :  y  eílo  lo  hade  inferir, 
no  por  dici  de  omni¡  dici  de  nullo ,  fino  por  inducción  ,  afsi 
de  ios  experimentos,  que  él  ha  hecho  ,  como  de  los  que  hi-: 
/rieron  los  Autores  que  ha  efludiado. 

24  En  ninguna  Arte  firve  de  cofa  alguna  el  conoci¬ 
miento  phyfico  de  los  inílrumentos  con  que  obra.  Ni  eíle 
dexaráde  fer  gran  Piloto  ,  por  no  poder  explicar  la  virtud 
directiva  del  Imán  al  Polo  :  ni  aquel  gran  Soldado  ,  por 
ignorar  la  confiitucion  phyfica  de  la  pólvora,  ó  del  hierro: 
ni  el  otro  gran  Pintor  ,  por  no  faber  fi  los  colores  fon  acci¬ 
dentes  intrinfeco.s,  ó  varias  reflexiones  de  la  luz.  Ni  al  con-; 
trario  ,  el  difputar  bien  de  todas  eílas  cofas,  conduce  nada 
para  fer  Piloto  ,  Soldado,  ó  Pintor.  Mas  me  alargára  para 
extirpar  eíle  común  error  del  Mundo  ,  fi  ya  no  le  huvieífe 
impugnado  con  difufion,  y  plenamente  el  dodifsimo  Mar*é 
|inez  en  fus  dos  tomos  de  Medicina  Sceptica. 

§.  VI. 

2  5  /^vTRO  error  comunes,  aunque  no  tan  mal 
fundado  ,  tener  por  Libios  á  todos  los  que 
lian  efludiado  mucho.  El  eíludio  no  hace  grandes  progref- 
jfos  ,  fino  cae  en  entendimiento  claro  ,  y  defpierto;  afsi  co- 
«32  ÍQo  H°co  ítuduofas  las  tareas  ¿c  el  gultivo  t  .quando; 
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fel  terreno  no  tiene  jugo.  En  la  efpccie  humana  hay  tófíHE* 
gas  ,  y  hay:aguilas.  Elias  de  un  vuelo  fe  ponen  íobre  el 
Olympo,;  aquellas  en  muchos  dias  no  montan  un  pequeño 
cerro. 

2 6  "La  prolixa  letura  de  los  libros  dá  muchas  efpe«¿ 
cíes  .;  pero  la  penetración  de  ellas  es  don  de  la  naturaleza,, 
mas  que  parto  del  trabajo.  Hay  unos  fabios  ,  no  de  enten*- 
dimiento  ,  fino  de  memoria  ,  en  quienes  eílán  eílampadas 
las  letras  ,  como  lasinfcripciones  en  los  marmoles  ,  que 
las  oftentan  ,  y  no  las  perciben.  Son  unos  libros  mentales* 
donde  eílán  efcritos  muchos  textos  ;  pero  prppriamente 
libros  ,  eílo  es  ,  llenos  de  doctrina  ,  y  definidos  de  intelxw 
gencia.  Obferva  como  ufan  de  las  efpecies  que  han  adqui¬ 
rido  9  y  verás  como  no  forman  un  razonamiento  ajuftado* 
que  vaya  derecho  al  blanco  del  Intento.  Con  unas  m limas 
efpecies  fe  forman  diferirlos  buenos  ,  y  malos  :  como  con 
unos  mifinos  materiales  fe  fabrican  elegantes  Palacios  3  y. 
míticos  albergues . 

27  Afsi  puede  fuceder,  que  uno  lepa  de  memoria  ton 
das  las  obras  de  Santo  Tilomas  ,  y  fea  corto  Theologos 
quefepa  del  inifmo  modo  los  Derechos  Civil,  y  Canónico* 
y  fea  muy  maljuriíla.  Y  aunque  fe  dice ,  que  la  Jiirifpru* 
dencia  coníifte  caíi  únicamente  en  memoria  ,  b  por  lo  me¬ 
nos  ,  mas  en  memoria  ,  que  en  entendimiento  ,  elle  es  otra 
error  coman.  Con  muchos  textos  de  el  Derecho  fe  puede 
hacer  un  mal  alegato  ,  como  con  muchos  textos  de  Efcri- 
tura  un  mal  Sermón.  La  elección  de  los  mas  oportunos  ai 
aílumpto,  toca  al  entendimiento  ,  y  buen  juicio.  Si  en  los 
Tribunales  fe  huvieíTe  de  orar  de  repente  ,  y  fin  prcniedif 
t ación  ,  feria  abíoiutamente  inefcuíable  una  feliz  memoria, 
donde  eftuvieíTen  fielmente  depofitades  textos  ,  y  citas 
para  ios  cafes  ocurrentes.  Mas  como  efio  regularmente  no 
fu  ceda  5  el  que  ha  m  añejado  medianamente  los  libros  de 
tila  profefsion  ,  y  tiene  buena  inteligencia  de  ella  ,  fácil¬ 
mente  fe  previene  ,  bufeando  leyes  ,  authoridades  ,  y  razo¬ 
nes  :  y  por  otra  parte  la  elección  de  las  mas  conducentes* 
no  es ,  como  he  dicho  *  obra  de  memoria  ,  fino  del  ingw 
mo« 
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28  He  vlfto  entre  proteífores  de  todas  facultades  muy 
Vulgarizada  la  anexa  de  falta  de  memoria  ,  y  en  todos  no¬ 
te  un  aprecio  excefsivo  de  la  potencia  memorativa  fobr& 
la  difcurfiva  :  de  modo  ,  que  á  mi  parecer  ,  fi  huviefíe  dos 
tiendas  ,  de  las  quales  en  la  una  fe  vendieííe  memoria  ,  y 
en  la  otra  entendimiento  ,  el  dueño  de  la  primera  pref- 
to  fe  baria  riquifsimo  ,  y  el  fegundo  morirla  de  hambre. 
Siempre  fui  de  opuefta  opinión  :  y  por  mi  puedo  decir, 
que  mas  precio  daria  por  un  adarme  de  entendimiento, 
que  por  una  onza  de  memoria.  Suelen  decirme  ,  que  ape¬ 
tezco  poco  la  memoria  ,  porque  tengo  lo  que  he  menefter. 
Acafo  los  que  me  lo  dicen  ,  hacen  efte  juicio  por  la  refle-: 
xión  que  hacen  fobre  si  mifmos  ,  de  que  andan  poco  al¬ 
gún  acrecentamiento  en  el  ingenio  ,  por  parecerles  que 
eftán  abundantemente  furtidos  de  difcurfo.  Yo  no  negare, 
que  aunque  no  foy  dotado  de  mucha  memoria,  algo  menos 
pobre  me  hallo  de  efta  facultad  ,  que  de  la  diícurfiva.  Pero 
no  conftfte  en  ello  el  preferir  efta  facultad  á  aquella,  si  cu 
el  conocimiento  claro  que  me  afsifte  ,  de  que  en  todas  Fa¬ 
cultades  logrará  muchos  mas  aciertos  un  entendimiento 
como  quatro,  concuna  memoria  como  quatro,  que  una  me=í 
moría  corno  feis  ?  con  un  entendimiento  como  dos. 

§.  VIL 

2P  'AE  los  Efcritores  de  libros  no  fe  ha  hablad# 
I  w  hafta  ahora.  Efto  es  lo  mas  fácil  de  todo. 
El  eferibir  mal,  no  tiene  mas  arduidad  ,  que  el  hablar  mal. 
¡Y  por  otra  parte  ,  por  malo  que  fea  el  libro  ,  baílale  al 
Autor  hablar  de  molde  ,  y  con  licencia  del  Rey  para  pallar; 
entre  los  idiotas  por  dotfto- 

30  Pero  para  lograr  algún  aplaufo  entre  los  de  me¬ 
diana  eftofa,  puede  componerle  de  dos  maneras  ,  b  trasla- 
dandode  otros  libros,  ó  divirtiendofe  en  lugares  comunes.. 
Donde  hay  gran  copia  de  libros  ,  es  fácil  el  robo  ,  fin  que 
fe  note.  Pocos  hay  que  kan  muchos ,  y  nadie  puede  leer¬ 
los  todos  :  conque  todo  el  inconveniente  ,  que  fe  incurre,, 
que  uno,  ú  otro ,  entre  millares  de  millares  de  letores* 
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coja  al  Autor  en  el  hurto.  Para  ios  demás  queda  gráduacté» 

de  Autor  en  toda  forma. 

3 1  El  eferibir  por  lugares  comunes  es  fatuamente  fe 
cil.  El  Theatro  de  la  vida  humana,  las  Polyantheas,  y  otros 
muchos  libros,  donde  la  erudición  eftá  acinada  ,  y  difpueC* 
ta  con  orden  alphabetko  ,  o  apuntada  con  copiofos  indi-i 
ces  ,  fon  fuentes  publicas  ,  de  donde  pueden  beber,  no  fo-i 
lo  los  hombres,  mas  también  las  beílias,  Qualquier  aífump-í 
jto  que  fe  emprehenda  ,  fe  puede  llevar  arraftrando  á  cad$ 
paíío  á  un  lugar  común,  u  de  política,  ü  de  moralidad,  u  det 
humanidad  ,  u  de  hiftoria.  Allí  fe  encaxa  todo  el  fárrago 
üe  textos  ,  y  citas  ,  que  fe  hallan  amontonados  en  el  libro 
Para  todos  ,  donde  fe  hizo  la  cofecha.  Con  eílo  fe  acredíte 
t\  nuevo  Autor  de  hombre  de  gran  erudición ,  y  letura^ 
porque  fon  muy  pocos  los  que  diítinguen  en  la  ferie  de  lo 
¡eferito  aquella,  erudición  copiofa,  y  bien  colocada  en  e| 
Celebro  ,  que  oportunamente  mana  de  la  memoria  á  laplui 
$pa  ;  de  aquella  que  en  la  urgencia  fe  vá  á  mendigar  en  lof 
pencos, y  fe  amontona  en  el  traslado, dividida  en  grueílái 
i,  garvas,  coa  toda  la  paja  ,  y  ariítas  de  citas^  lat¿j.es¿ 

y  £iumero$« 
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fANT  I  P  A T  H I A 

DE  FRANCESES» 

Y  ESPAÑOLES. 
DISCURSO  NONO. 


§■  I- 


lf  OS  Phllofofos  ,  que  no  alcanzándolas  cau^ 

ías  phyíicas  de  la  concordia ,  ó  difcordia  de 
algunos  entes  ,  recurrieron  á  las  voces  ge^ 
nerales  de  fympathia  ,  y  antipathia  ^  tienen 
alguna  difculpa.  Pero  los  Políticos  (  que  teniendo  dentro, 
de  fu  facultad  harto  viíibles  las  caufas  de  la  opoíicion  de 
algunas  Naciones  ,  han  acudido  al  mifmo  afylo  ,  fe  puedq 
decir ,  que  cierran  los  ojos  ,  no  folo  á  la  razón  , ,  mas  tam¬ 
bién  á  la  experiencia.  Efta  ojeriza  nace  de  los  danos  ,  que 
mutuamente  fe  han  hecho  en  varias  guerras  ,  y  las  guerras 
de  las  opueftas  pretenfionesde  los  Principes. 

2  Ninguna  antipathia  mas  decantada  ,  que  la  de  Fran-í 
cefes  ,  y  Efpaholes.  Tanto  ha  ocupado  los  ánimos  la  per- 
fuafion  de  la  congeaita  difcordia  de  las  dos  Naciones ,  que 
Tom,  IL  N  aun 
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aun  quando  difptifo  el  Cielo  ,  que  la  Auguíta  Cafa  de  Fran¬ 
cia  diefle  Rey  á  Efpaña  ,  muchos  pronofticaban  ,  que  nun¬ 
ca  fe  avendrían  bien*  De  hecho  ,  aun  defpues  por  algunos 
años  ,  experimentamos  los  funeftos  efectos  de  eíta  averfion» 
Empero  es  cierto  ,  que  no  dependia  el  encuentro  de  alguna 
oculta  difymboiizacion  de  corazones  ,  caufada  por  el  arca¬ 
no  iníluxo  de  las  Eftrellas  ;  si  folo  de  que  aun  eítaban  re^ 
cientes  las  heridas  recibidas  en  las  próximas  guerras: 

Nondum  enim  caufa  irarum  ,  favique  dolores 
Exciderant  animo*. 

3  Si  huvieííe  alguna  opofícion  antipathlca  entre  las 
‘dos  Naciones  ,  como  eíta  es  natural ,  feria  tan  antigua  co¬ 
mo  ellas.  Bien  lexos  de  eíío  ,  fu  correfpondencia  en  otros 
tiempos  fue  tan  amigable  ,  que  Phelipe  de  Comines  dice» 
que  no  fe  vio  otra  también  aífentada  en  todas  las  Provin¬ 
cias  de  la  ChriíViandad  :  Ningunas  Provincias  (  fon  pala¬ 
bras  de  elle  gran  Político )  entre  Cbrijlianos  ejidnentre  si 
tr avadas  con  mayor  confederación ,  que  Caftilla^y  Francia, 
por  cjidr  ajfentad a  con  grandes  Sacramentos  laamiftad  de 
Reyes  con  Reyes  ,  y  de  Nación  con  Nación .. 

4  En  efedo ,  no  fe  vio  jamás  entre  Principes  alianza 
concebida  en  tan  eftrechos  términos  3  como  la  que  juraron 
Carlos  V.  Rey  de  Francia»  y  Henrique  lí.  de  Caílilia  :  pues 
no  folo  fe  la  prometieron  de  Rey  á  Rey,y  de  Reyno  á  Rey- 
no  ,  pero  aun  de  Particulares  á  Particulares  ;  de  modo  ,  que 
tn  qualquiera  parte  ,  y  ocafion  que  fe  hallafíen  Carelianos* 
y  Francefes  ,  fe  havian  de  afsiftir  ,  y  defender  reciproca¬ 
mente»  como  hermanos,  contra  qualquiera  que  los  quifíeíle 
Injuriar. 

5  Algunos  quieren  ,  que  el  dominio  de  los  Auílriacos 
haya  introducido  en  Efpaña  la  opofícion  á  ios  Francefes* 
iYo  coníentiré  en  que  la  aumento  ;  mas  no  en  que  le  dio 
origen  ;  pues  yá  antes  el  Reyno  de  Ñapóles  havia  íido  la 
manzana  de  la  diícordia  entre  las  dos  Naciones.  Afsi  juz¬ 
go  ,  que  confíderada  eíta  ojeriza  en  fu  primer  citado  ,  no 
la  heredaron  los  Efpañoles  de  los  Alemanes  ,  fino  los  Caí- 
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rellanos  de  los  Aragoneics.  Entre  las  Cafas  de  Aragón  ,  y 
Francia  fe  havia  diíputado  antes  furiofamente  la  Corona 
de  Ñapóles  ;  y  Aragón  en  fu  unión  con  Caílilla  traxo  acá 
el  derecho  ,  la  guerra  ,  la  conquifta  ,  y  por  configúrente  el 
refentimiento. 


j.  n. 

6  T  T[E  dicho  que  la  introducción  de  los  Auflria-4 
11  eos  en  Efpaña  ,  aumentó  la  opoficion  entre 

Fr anecies  ,  y  Efpañoles.  Ni  la  de  los  Auílriacos  con  los 
Franceíes  es  muy  antigua.  Antes-de  Maximiliano  ,  abuelo 
de  Carlos  V.  pocas  querellas  havian  precedido  entre  unos, 
y  otros.  La  Princefa  Maria  de  Borgoña ,  heredera  de  fu  pa¬ 
dre  Carlos  el  atrevido  ,  fue  la  Fíermofa  Helena  ,  que  pufo 
en  armas  los  dos  partidos.  Efta  feñora  ,  pretendida  para 
el  Delfín  de  Francia  ,  repelió  la  propuefta  de  aquel  Prin¬ 
cipe  ,  por  muy  niño  ,  y  fe  casó  con  el  Emperador  Maximi¬ 
liano.  Vengófe  defpues  del  defaire  el  Delfín  (  ya  Rey  ,  con 
el  nombre  de  Carlos  VIII, )  en  la  perfona  de  la  Princefa 
Margarita ,  hija  de  Maximiliano  ,  y  de  Maria :  pues  havietv 
do  contrahido  efponfales  con  ella  ,  la  defpidió  ,  y  fe  casó 
con  Ana  Duqueía  de  Bretaña.  Recibió  en  efta  ofenfa  dos 
grandes  heridas  el  corazón  de  Maximiliano  ,  en  que  acafo 
la  menos  penetrante  fue  el  defaire  dado  á  fu  hija.  Es  el  ca~ 
fo  ,  que  muerta  ya  entonces  la  Princefa  Maria  ,  pretendía 
Maximiliano  con  ardor  á  la  Duquefa  de  Bretaña  para  fe- 
guada  efpofa  fuya  ,  y  llegó  á  afirmar  los  tratados  con  ella 
por  fu  Procurador  el  Conde  de  Naífau.  Eílando  las  cofas 
en  eñe  eftado,  fácil  es  conocer,  que  grande  feria  el  dolor  de 
Maximiliano  ,  al  ver  que  un  rival  enemigo  fuyo  ,  atrope¬ 
llando  la  fee  de  dos  efponfales  ,  le  ufurpaífe  la  pretendida 
cípofa,  haviendo  hecho  paífo  para  elle  infulto  por  el  defpre- 
ció  de  fu  hija.  / 

7  De  aqui  nacieron  porfiadas  guerras  entre  los  dos 
Principes.  Muerto  Maximiliano  ,  y  adquirida  á  la  Cafa  de 
Au  liria  la  Monarquía  Efpañola  ,  parecieron  fobre  el  Thea* 
tro  otros  dos  de  las  dos  Gafas  ,  Carlos  V.  y  Francifco  J. 

N  2  en 
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en  cuya  emulación  concurrieron  como  caufas  ,  no  folo  kf 
Política  ,  y  la  Fortuna  ,  mas  también  la  naturaleza ,  diftri-? 
huyendo  á  entrambos  excelentes  prendas  perfonales  ,  que; 
aun  oy  tienen  en  las  plumas  de  las  dos  Naciones  pendien-: 
te  la  queñion  de  qual  deba  fer  preferido*  Los  muchos  def-; 
ayres,que  hizo  la  fortuna  áFrancifco  I.  á  favor  de  Carlos 
fcfpecialmente  en  la  preteníion  á  la  Corona  Imperial ,  y  en; 
la  jornada  de  Pavía  ,  agriaron  el  animo  de  aquel  Principe,; 
Verdaderamente  generólo ,  de  modo  ,  que  jamásqHido  to-’ 
lerar  las  dichas  de  fu  emulo  ;  yapara  contrasellarlas,  bufeo 
una  alianza  íin  exemplar  en  los  Reyes  anteceffores  fuyos^ 
y  íin  imitación  en  los  fuceífores. 

8  Continuáronle  ellas  difeordias  en  Phelipe  Seguns 
tío,  Rey  de  Efpaña,  con  los  Reyes  Francefes  ,  que  fucedien 
ron  á  Francifco.  El  empeño  ,  que  por  una  parte  fe  hizo  de 
favorecer  la  liga  Catholica  de  Francia  ,  y  el  defquite  que  fe 
arbitró  por  la  otra  de  dar  aliento  a  los  rebeldes  de  Holan¬ 
da  ,  las  encendieron  mas.  De  los  principios  feñalados, 
Juntos  con  la  queñion  de  precedencia  entre  los  Embaxa-, 
dores  de  las  dos  Coronas,  que  fe  difputó  en  el  Concilio  de 
[Trento ,  y  otras  partes  ,  además  de  las  opueftas  pretenfio- 
nes  de  los  Principes ,  y  otros  capítulos  de  diífeníion  ,  que 
feria  prolixo  referir  ,  vino  eíla  opoíicion nacional ,  que  fe 
reputa  ya  como  caradteriftica  en  Efpañoles  ,  y  Francefes,  y 
en  que  erradamente  fe  juzga  ,  que  influye  la  naturaleza  de 
)uno  ,  y  otro  País. 

9  No  negare  ,  que  hay  alguna  diverfidad  de  genios  en 
las  dos  Naciones*  Los  Efpañoles  fon  graves  ;  los  Francefes 
feftivos.  Los  Efpañoles  myílerioíos ;  los  Francefes  abier¬ 
tos.  Los  Efpañoles  confiantes  ;  los  Francefes  ligeros  ;  pe-i 
ro  negaré  ,  que  eftafeacaufa  bailante  para  que  las  dos  Na-: 
dones  eítén  difeordes*  La  regla  de  que  la  femejanza  en-i 
gendra  amor  ,  y  la  desfemejanza  odio  ,  tiene  tantas  excep^i 
dones ,  que  pudiera  borrarle  del  catalogo  de  ios  Axiomas. 
!A  cada  pafíb  vemos  diverfidad  en  los  genios  ,  fin  opofi- 
cion  en  los  ánimos.  Y  aun  creo  ,  que  dos  genios  perfedta-i 
mente  femejantes,  no  ferian  los  que  mas  fe  amañen.  Acafo 
fe  caufarian  mas  tedio ,  que  amor ,  por  no  hallar  uno  en* 

ptro^ 
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otro  ,  fino  aquello  mllmo  que  fiempre  poíTce  en  si  proprío. 
Laamiftad  pide  habitud  de  proporción  ,  no  de  íemejanza. 
Unefe  la  forma  con  la  materia  ,  y  no  con  otra  forma  ;  con 
fer  deíle mejante  a  aquella  ,  y  femejante  a  efta.  Con  corta 
diferencia  paffa  en  la  unión  afedtiva  lo  que  en  la  natural* 
Los  ardores  del  amor  fe  encienden  en  cada  individuo  por, 
aquella  perfección  ,  que  halla  en  otro  ,  y  no  en  sí  mifmo* 
Puede  fer  que  en  otra  ocafion  ,  eftendiendome  mas  fobre 
efta  materia  ,  ponga  en  grado  de  error  común  el  axioma, 
deque  la  íemejanza  engendra  amor  ?  como  comunmente  fq 
entiende, 

§•  III. 

j  -  « 

10  T  O  que  he  dicho  arriba  que  la  opoficion  de 

J _ 4  dos  Naciones  viene  de  las  guerras  ,  y  hoftili- 

dades  ,  que  reciprocamente  fe  han  hecho  ,  fe  debe  enten-i 
der  por  lo  común  ,  y  no  con  la  exclufion  de  que  tai  vez  in¬ 
tervenga  otra  caufa,  Veefe  efto  en  la  opoficion  de  los  Tur-; 
eos  con  los  Perfas  ,  la  qual  es  la  mas  enconada  que  hay  eq 
el  Mundo  entre  Naciones  diferentes.  Siendo  tanta  la  oje-i 
riza  ,  que  ios  Turcos  tienen  con  los  Chriftianos  ,  es  finí 
comparación  mayor  fu  averfion  á  los  Perfas.  Ningún  opro- 
brío  les  parece  bailante  para  exprimir  el  defprecio  ,  que 
deben  hacer  de  aquella  Nación.  Efto  llega  á  la  extravagancia 
de  fer  entre  ellos  como  proverbio  ,  que  la  Lengua  Turca 
ha  de  fer  la  única  que  fe  hable  en  el  Parado  ,  y  la  Pcríiana 
Cn  el  Infierno. 

ir  Todo  efte  encono  nace  únicamente  de  diferencia 
tn  materia  de  Religión.  Siendo  todos  Mahometanos  ,  fe 
tratan  recripocamentt  como  Hereges.  Mutuamente  fe  im¬ 
putan  haver  corrompido  algunos  textos  de  el  Alcorán? 
como  fi  aquel  difparatadifsímo  libro  fuefle  capaz  de  mas 
corrupción  ,  que  la  que  trahe  de  íu  original.  Pero  el  pum 
to  .capital  de  la  dilTenfion  eftá  en  que  los  Turcos  veneran 
á  Abubequer  ,  Othtnan  ,  y  Ornar,  como  que  fueron  los  tres 
primeros  Califas ,  o  Pontífices  Summos  ,  fuceffores  de  Ma- 
:homa  ;  ios  Perfas  les  megan  efte  cara&er  ,  y  colocan  por, 
Zorn.li  H  i  prid 


Tp 8  Antipathia  de  Franceses  ,  &c. 
primer  Califa  á  Ali  ,  primo  hermano  ,  y  hierno  de  Ma¬ 
homa. 

1 2  Por  divertir  el  Le&or  con  una  cofa  graciofa,  y  pa¬ 
ra  que  vea  el  horror,  que  tienen  los  Turcos  á  los  Ferias* 
pondré  aqui  la  conclufion  de  la  Bula  de  Anathema  ,  que 
contra  ellos  expidió  el  Muflí  Efad  Efendi ,  y  la  trahe  en  ei 
fegundo  libro  de  fu  Hifloria  del  Imperio  Othomano  el  fe- 
ñor  Rikaut ,  que  dice  haverla  copiado  de  un  manufcrito 
antiguo ,  que  halló  en  Conílantinopla.  Defpues  de  enu¬ 
merar  el  Mufli  Othomano  ,  los  capítulos  por  donde  ios 
Perfas  fon  Hereges,  y  malditos  de  Dios,  proíigue  afsi  *.  Por 
¡o  qual  claramente  conocemos  ,  que  vof otros fois  los  mas  per¬ 
tinaces  ,  y  pejlilentes  enemigos  nuejiros  ,  que  hay  en  todo  el 
Mundo  ,  pues  fois  mas  crueles  para  nof otros  ¡que  losJecidasy 
los  Ki  afir  os,  y  los  Zindikps,y  los  Durzianos  :  y  por  compre - 
henderlo  todo  en  una  palabra  ,  vof  otros fois  el  compendio  de 
todas  las  maldades  , y  delitos .  Qualquiera  Chrijliano ,  ó  fu - 
dio  puede  tener  efperanza  de  fer  algún  tiempo  verdadero 
fiel  ;  pero  vof  otros  no  podéis  efperar  ejlo.  Por  tanto  yo  en 
virtud  de  la  autoridad  ,  que  recibí  del  mifmo  Mahoma  ,  en 
confederación  de  vue Jira  infidelidad  ,  y  vuejlr as  maldades^ 
Abierta,  y  claramente  difino ,  que  d  qualquiera  fiel ,  de  qual * 
quiera  Nación  que  fea  ,  le  es  licito  mataros ,  deftruiros  ,  y 
exterminaros »  Si  aquel  que  mata  d  un  Chrijliano  rebel  de , 
hace  una  obra  grata  d  Dios,  el  que  mata  d  un  Perfahace  un 
mérito,  que  merece  fefenta  veces  mayor  premio»  Bfpero  tam • 
bien  ,  que  la  Divina  Magefiad  en  el  día  del  Juicio  os  ha  d& 
Migar  d  fervir  d  los  Judíos,  y  llevarlos  acuejlas ,  d  manera 
de  jumentos  fuyos  ,  y  que  aquella  Nación  infeliz  ,  que  es  el 
p  robio  de  todo  el  Mundo  ,  ha  de  montar  f obre  vof  otros  ,  y 
¿  efpolazos  os  ha  de  encaminar  d  toda  prieffa  al  Infierno • 
Bfpero  en  fin,  que  muy  prefto  fereis  defiruídos por  nof otros  t 
por  los  Tat  taras ,  por  los  Indios  ,y  por  nuejiros  hermanos  ,  y 
colegas  de  Religión  los  Arabes .  Penfamientos  ,  y  amenazas 
di  gnas  de  un  Sedtaio  de  Mahoma.  El  cafo  es,  que  efla  ter¬ 
rible  excomunión  parece  que  fue  oración  de  íalud  para 
los  Perfas  ,  pues  defde  acá  ,  en  los  encuentros  que  fe  han 
ofrecido  ,  por  la  mayor  parte  dieron  en  la  cabeza  á  los 

(Tu  r- 
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Turcos.  Á  quien  no  moverá  la  rifa  ,  ver  con  quanta  fatii- 
facción  de  la  buena  caufa,  que  defienden,  recapitulan  unos 
¿otros  fobrc  puntos  de  Religión  aquellos  barbaros? 

9  ‘  r  ■  A 

Quis  feral  Gr acebos  de feditione  queredles} 

§.  I V. 

fj  T)ERO  volviendo  á  Efpañoles ,  y  Francefes ,  lo 
X  que  invenciblemente  prueba ,  que  fu  opoíi^ 
clon,  quando  la  hay, es  voluntaria^  no  natural,  es  la  amif- 
tad  ,  y  buena  corfefpondencia ,  con  que  viven  oy.  Todos 
debemos  repetir  al  Cielo  nueftros  votos  ,  para  que  nunca 
quiebre.  Oy  depende  de  la  cariñofa  unión  de  las  dos  Mo¬ 
narquías  ,  el  lograr  para  ella  un  éxito  feliz  de  las  prefente$ 
negociaciones  fobre  la  paz  de  Europa.  Y  nueftra  quietud, 
y  defahógo  dependerá. fíempre  del  mifmo  principio.  Si  fe 
atiende  ai  valor  intrinfeco  de  la  Nación  Francefa ,  ninguna 
otra  mas  glorióla  ,  por  qualquiera  parte  que  fe  mire.  Las 
letras,  las  armas,  las  artes,  todo  florece  en  aquel  opulentif- 
fimo  Reyno.  El  dio  gran  copia  de  Santos  á  las  Eftrellas, 
innumerables  Heroes  a  las* Campañas,  infinitos  Sabios  á  las 
Efcueias.  El  valor ,  y  vivacidad  de  ios  Francefes  ,  los  hace 
brillar  en  quantos  theatros  fe  hallan.  Su  induftria  mas  de 
be  excitar  nueftra  imitación  ,  que  nueftra  envidia.  Es  ver¬ 
dad  ,  que  efta  induftria  en  la  gente  baxa  es  tan  ociofa ,  que 
fe  nos  figura  avarienta  ;  pero  efio  es  lo  que  afsienta  bien  á 
fu  eftado  :  porque  los  humildes  fon  las  hormigas  de  la  Re¬ 
pública.  De  fu  mecánica  a&ividad  tiran  los  mayores  impe-, 
rios  todo  fu  refpiandor.  Y  por  otra  parte  fe  ¿abe,  que 
no  tiene  Europa  nobleza  de  mas  garbo  ,  que 

la  Francia. 

***  *** 
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DISCURSO  DECIMO. 


JJaVtendo  en  el  primer  Tomo  impugnado  los  año j? 
Climatéricos ,  impugnaré  ahora  los  dias  Crí¬ 
ticos  }  que  fon  correlativas 
fuyos. 

-r*  -**  ■  . .  *  '  " ¿  v 


U  la  Grife  (  de  donde  fe  denominan  los  di  ai 

JS  Críticos  ,  que  por  otro  nombre  llaman  De« 

$y  cretarios  )  una  lubina  mutación  en  la  en- 

fermedad  ,  o  para  la  falud  ,  b  para  la  muer¬ 
te.  Afsi  la  definen  ios  Médicos  ,  los  quales  también  aíslen- 
tan  ,  que  no  en  todas  las  enfermedades  hay  eftas  fubitas 


mutaciones  :  pues  algunas  veces  cños  dos  enemigos,  Natu¬ 
raleza,  y  enfermedad,  lentamente  ,  fin  llegar  á  lance  deciíi- 
Vo  de  campo  ¿campo  ,  fe  van  confu  mi  en  do  las  fuerzas* 
ya  la  Enfermedad  á  la  naturaleza  ,  ya  la  naturaleza  á  la  en-? 
fermedad  j  pero  en  las  enfermedades  donde- hay  Grifes* 
quieren  que  efias  eftén  coníignadas  álos  dias  feptenarios. 
Afsi  lo  decreto  Hyppocrates, acafo  no  corno  íoberano,íino 
como  fubaiterno  de  Pythagoras  ,  que  fue  el  primer  Autor 
de  la  fuperfticiofa  obíervacion  de  los  números  ,  tan  valida 

en- 
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fcntre  los  antiguos  Gentiles  ,  que  fujetaron  á  fu  virtud, 
bo  folo  los  movimientos  de  las  cofas  inferiores,  mas  aun 
las  operaciones  de  fus  Deidades :  Numero  Deus  impare 
gande  t. 

2  El  fallo  de  Hyppocrates  arraftró  el  común  confenti- 
miento  de  los  Médicos,  los  quales  nunca  faltan  á  decir,  que 
hallan  conftantemente  conforme  la  experiencia  á  quanto 
dictó  aquel  grande  oráculo  fuyo.  Eíto  es  en  tanto  grado, 
que  niega  la  fee  á  los  experimentos  ,  quanto  pueden,  en  to¬ 
do  aquello  que  no  leyeron  en  Hyppocrates;  pero  en  llegan¬ 
do  á  fer  la  experiencia  tan  palpable, que  los  obliga  al  aífen- 
fo  ,  ya  dicen  que  hallan  en  Elyppocrates  aquello  mifmo  que 
antes  no  querian  creer ,  porque  Hyppocrates  no  lo  decía. 
Que  contradicciones  no  padeció  Harveo  para  eftablecer  el 
4ogma  de  la  circulación  de  la  Sangre  !  Llevaba  muy  mal 
toda  la  familia  Medica,  que  aquel  Inglés  defcubrieífe  lo  que 
íe  havia  ocultado  á  los  ojos  linces  de  fu  adorado  viejo. 
Llega  el  cafo  de  no  poder  refiftir  la  evidencia  de  los  expe¬ 
rimentos  :  Y  veis  aqui ,  que  mudando  de  idioma ,  dicen  y& 
que  en  Hyppocrates  hallan  eferita  la  circulación  de  la  fan- 
gre  ,  dando  un  fentido  forzado  para  eíle  efecto  á  ciertas  pa. 
labras  muy  confuías  de  Hyppocrates. 

3  Yo  centellaré  de  muy  buena  gana  ,  que  Hyppocrates 
fue  un  grande  hombre, como  los  Médicos  en  cange  me  con- 
fieífen  que  hié  hombre.  Y  como  me  concedan  eíto,  aunque 
fea  con  ia  protefía  de  no  perjudicar  al  epitnome  que  le  dan 
xle  Divino  ,  pretenderé  yo  con  juílicia  ,  que  nada  fe  debe 
creer,  folo  porque  Hyppocrates  lo  dixo.  Ño  le  defengañó  á 
Hyppocrates  fu  grande  entendimiento  del  torpe  error  de  la 
pluralidad  de  Dioies.  No  niego  que  pudo  fer  en  efto  ropo, 
y  en  otras  muchas  colas  lince  ;  pero  no  fe  pudo  creer  ,  que 
pntodo  lo  demás  fue  lince ,  quien  en  eílo  fue  topo. 

§•  n. 

"  4  T7N  efe&o  fea  lo  que  fuere  ,  de  la  anthoridad  de 

Fj  Hyppocrarcs  ,  digo,  que  la  aíignacion  de  dias 
Criticosálos  Septenarios  no  fe  funda  ,  ni  en  razón ,  ni  en 

ex- 


so*  Días  Críticos. 

experiencia.  En  quanto  á  lo  primero  ,  no  plenfo  qué  m£ 
haya  de  contradecir  Medico  alguno  ;  fíendo  cierro  ,  que  en 
quanto  periodos  o  hierva  la  naturaleza  ,  eítáu  aun  debaxo 
de  íu  llave  las  caufas.  Creémoslos  ,  porque  los  vemos  *,  pe- 
ro  ningún  Philofofo  fue  capaz  de  anticipar  el  conocimien¬ 
to  á  la  experiencia  con  el  raciocinio.  Aun  defpues  de  vif- 
tos  los  efectos  ,  fe  anda  tan  á  tientas  en  el  examen  de  las 
caufas  ,  que  nadie  íin  temeridad  puede  lifongearfe  de  havet 
acertado  con  ellas.  Quien  halla  ahora  ha  defcubierto  ,  por 
que  el  mar  en  fu  fluxo  ,  y  refluxo  ligue  los  movimientos  de 
la  Luna,  porque  las  fiebres  intermitentes  recurren  en  deter¬ 
minados  dias,  y  afsimifmo  todas  las  demás  alteraciones  pe¬ 
riódicas  ?  La  variedad  de  fentencias  mueílra,  que  aun  no  fe 
defeubrió  la  verdad.  Si  fe  traxeífe  la  femilla  de  aiguna  plan¬ 
ta  eftrangera ,  y  no  conocida  en  Europa  ,  yo  defafiaria  á  to¬ 
dos  los  Phyíicos  de  ellos  Reynos,  (obre  que  por  mas  analy^ 
fis  que  hicicífcn  de  ella,  no  averiguarian  en  qué  tiempo  dd 
año  ílorecia ,  y  daría  fruto.  Y  qué  mucho  ,  fi  halla  ahora 
nadie  íábe  ,  porqué  fructifican  en  la  Primavera  los  guin¬ 
dos  ,  y  en  el  Eílio  ,  u  Otoño  las  cepas. 

$  De  modo  ,  que  aunque  fuelle  verdadero  d  progref- 
fo  de  los  dias  Criticos  por  feptenarios  ,  nadie  antes  de  ver 
el  efedo  podria  colegirle  por  el  raciocinio.  Defpues  que 
el  efeóto  fe  dio  por  fupueíto  ,  fe  fué  á  bufear  fu  caufa  en  U 
Luna.  Pero  quien  averiguarla  antes  (  aun  quando  pudicffe 
penetrar,  que  la  Luna  havia  de  influir  en  ello  )  que  las  Gri¬ 
fes  havian  de  correfpondcr,  no  al  mes  lunar  Synodico  ,  que 
es  de  29.  dias,  1 2.  horas,  y  44.  minutos  :  ni  ai  de  Ilumina-i 
eion ,  que  es  de  2  6.  dias  con  corta  diferencia ;  fino  al  Pe-: 
riodico,  que  es  de  27.  dias  ,  7.  horas  ,  y  43.  minutos  ?  De- 
canelo  á  parte  el  mes  Medicinal,  que  fin  confentimiento  de 
los  Aftronomos  fabrico  Galeno  por  fu  capricho  ,  y  que  co¬ 
mo  compueílo  de  dos  de  diferente  naturaleza  ,  el  Periódi¬ 
co, y  el  de  Iluminación  ,  es  mas  emboliímado  ,  que  el  mif-í 
mo  mes  emboiiínqico. 

6  Es,  pues,  confiante,  que  fi  hay  algún  fundamento  pa¬ 
ra  eílablecer  los  íeptenarlos  por  Criticas ,  Ce  ha  de  tomar 
Hnicamente  de  la  Experiencia;  pero  yo  reclamo  contra  eñe 

fun- 


Discurso  Décimo.  zo 3 

Fundamento,  por  mas  que  eílriven  en  el  los  Médicos,  como 
incierto  ,  y  mal  juílifícado  ,  contentándome  con  ello  por 
ahora. 

§.  III. 

7  T~%E  l°s  antiguos  Afclepiades  ,  y  Cornelio  Cel-, 
I  y  fo ,  ambos  Médicos  de  grande  experiencia, 

y  fama  ,  contradijeron  los  dias  Criticos.  De  los  modernos 
íolo  he  vlflo  declarados  contra  ellos  á  Lucas  Tozzi  ,  y  al 
Dodor  Martínez.  Pero  Juan  Jacobo  Vvaldifmith  dice, 
que  hay  muchos  en  ellos  tiempos  que  figuen  la  miíma  opi¬ 
nión  ,  y  lo  mifmo  fupone  Ballivio.  ( lii .  2.  cap .  12.)  Pre¬ 
gunto  ahora  ,  íi  todos  ellos  Médicos  no  tenían  ojos  ccmo 
los  demás,  para  ver  las  Crifes  *  y  en  qué  días  caían?  Y  fi  los 
tenían  ,  cómo  la  experiencia  no  les  moílró  los  feptenarios 
dellinados  para  ellas  ?  Sin  duda  ,  que  es  la  experiencia  du- 
dofa  ,  quando  la  vemos  afirmada  por  unos  ,  y  negada  por 
otros:  y  fobre  experiencia  dudofa,  no  puede  firmarfe  maxi* 
ma  cierta, 

8  Díráfeme  acafo  ,  que  en  el  examen  de  queíliones  de 
hecho ,  debemos  eílár  á  la  depoficion  del  mayor  numero 
de  teíligos  ,  y  fon  fin  duda  muchos  mas  los  que  teílifican  la 
experiencia  de  los  dias  Criticos.  Refpondo  ,  que  fe  debe 
cftár  por  el  mayor  numero  de  teíligos  ,  como  fean  impar- 
ciales  ;  pero  los  que  fe  alegan  por  los  dias  Criticos,  todos, 
o  cali  todos  fon  particulares  ,  como  declarados ,  y  ardien¬ 
tes  Senarios  de  Hyppocrates  ,  autor  de  ella  dodrina.  Ef- 
tos  tienen  el  interes  de  defender  á  Hyppocrates,  los  otros 
folo  el  motivo  de  patrocinar  la  verdad. 

9  Es  raro  el  dominio  que  tiene  Hyppocrates  ,  no  folo 
en  los  entendimientos  ,  mas  aun  en  los  fentidos  de  fus  fe- 
guaces.  No  ven,  ni  palpan  ,fino  lo  que  leyeron  en  Hyppo¬ 
crates.  Un  experimento  folo  ,  que  hallen  conforme  á  fus 
máximas  ,  abulta  en  fu  eílimacion  por  mil  experimentos  ;  y 
mil  experimentos  contra  ellas  ,  no  fuponen  por  uno.  Suce¬ 
dióme  en  alguna  ocafion  concurrir  en  el  quarto  de  un  en¬ 
fermo  con  un  Medico  ,  el  qual  á  villa  de  un  vomito,  que 
le  fobrevino  al  enfermo  ,  le  pronoílicóprompta  mejoría. 
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fundado  en  un  aphorlfmo  de  Hyppocrates  en  proprios  tér¬ 
minos.  Yo,  que  yá  en  otras  oc'afiones  feme jantes  havia  ob- 
fervado  falfificarfe  el  aphorlfmo  de  Hyppocrates  ,  afirméy 
que  fucederia  todo  lo  contrario  ,  y  que  bien  lexos  de  me¬ 
jorar  promptamente,  fe  exacerbaría  mas  por  algunos  dias  la 
indifpoíicion  que  padecia,  aunque  fin  riefgo  en  la  vida.  Su¬ 
cedió  puntualmente  lo  que  yo  dixe.Pero  (  cofa  notable  ! ) 
íiendo  el  fuceíío  confiante  ,  y  íiendo  el  Medico  hombre  ve¬ 
raz,  fabio,y  virtuofo  ,  nunca  fue  pofsible  recabar  de  el  una 
confefsion  clara  del  hecho  ,  que  el  mifmo  havia  palpado^ 
aun  teftificandole  en  prefencia  fuya  el  enfermo,  y  ios  aísif^ 
tentes.  Tan  cierto  es ,  que  los  finos  Hyppocraticos ,  mas 
creen  á  Hyppocrates,  que  á  fus  proprios  ojos.  Podria  refe¬ 
rir  en  confirmación  de  elfo  otros  cafos.  £1  enfermo  (  que 
le  nombro  ,  por  íi  alguno  quiere  informarfe  con  mas  indi-: 
viduacion  )  fue  el  Padre  Fray  Manuel  de  Zeballos ,  Prio£ 
entonces ,  y  o  y.  Predicador  mayor  de  eíle  Colegio, 

§.  IV.  - 

;  fio  IJAíTo  adelante  :  Los  experimentos  mifmos  ,  qug 
X  alegan  los  Autores  ,  que  efián  á  favor  de  los 
ídias  Criticos  ,  mueftran  fer  incierta  ia  pretendida  experien¬ 
cia.  Para  lo  qual  es  de  faber  ,  que  para  fcñalar  los  íeptena^ 
ríos,  no  todos  los  Médicos  empiezan  á  contar  de  una  mit¬ 
in  a  manera»  Unos  cuentan  deíde  el  primer  aífomo  de  la 
enfermedad  :  otros  deíde  aquel  tiempo ,  que  la  lefion  de  las 
acciones  es  bien  fenfible  ,  ó  manifiefiamente  perceptible  la 
fiebre  :  otros  defdc  aquel  ,  en  que  el  enfermo  ,  no  pudien-; 
do  refiftir  en  pie  ia  dolencia  5  fe  rinde  á  la  cama.  Y  paílan-: 
do  muchas  veces  en  elfos  tres  eftados  algunos  dias  ,  es  clan 
ro  ,  que  el  día  ,  que  para  un  Medico  es  íeptkno  ,  para  otro 
es  oáavo  ,  para  otro  nono  ,  para  otro  décimo.  De  lo  qual 
fe  infiere  evidentemente  ,  que  nos  engañan  ,  ó  fe  engañan 
muchos  de  los  que  aííeguran  ,  que  experimentan  Criticos 
los  feptenarios ;  pues  en  eíle  fyfiema  envuelve  implica¬ 
ción  manifieíU ,  que  haya  quatro  dias  confecutivos  todos 
Críticos. 

Pe- 
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rn  Pero  lo  que  verdaderamente  fuccde  en  ello,  es,  que 
fel  .vér  la  Crife  ,  cada  Medico  prefcinde  de  fu  opinión  pro- 
pria  ,  6  hace  otra  cuenta  diílinta  de  la  que  hizo  al  princi- , 
pió  ,  para  hacer  que  la  Crife  caiga  en  el  feptenario  ,  íi  fe- 
gun  la  primera  cuenta  no  cae.  Entonces  fe  figura,  o  que  la 
relación  del  enfermo  no  fue  exaéfa  ,  ó  él  no  obfervó  las  fe- 
ñas  con  toda  diligencia ,  y  afsi  la  enfermedad  para  la  cuen¬ 
ta  de  Jos  dias  Criticos  empezó  antes  ,  ó  defpues  del  tiem¬ 
po  obfervado  ;  ó  en  fin  ,  quando  no  haya  otro  recurfo  ,  fe 
atiende  á  la  opinión  de  los  que  cuentan  de  otro  modo.  De 
ella  fuerte  íiempre  Hyppocrates,  y  Pythagoras  fe  falen  con 
la  fuya. 

1 2  Mas  qué  dirémos  de  los  muchos  enfermos  ,  que  en 
las  epidemias  de  Hyppocrates  fe  halla  haver  tenido  fus 
Crifes  en  todo  numero  de  dias,  primero,  fegundo,  tercero, 
quarto  ,.&c?  Elle  es  un  terrible  aprieto  :  porque  decir,  que 
Hyppocrates  no  contó  bien  ,  feria  punto  menos  que  blasfe¬ 
mia.  Tampoco  puede  atribuirfe  á  irregularidad,  porque  los 
£afo$  irregulares  no  fuceden  con  tanta  frequencia. 

'§.  v. 

Í13  X  TI  los  Médicos  Hyppocraticos  van  confi- 
T%|  guientes  en  fus  máximas  ;  antes  en  la  defig- 
n ación  de  I05  dias  Criticos  deílruyen  la  mifma  regla  fun¬ 
damental  ,  que  eílablecen  para  fu  computo  :  lo  que  ( íi  el 
amor  proprio  no  me  engaña )  probaré  con  evidencia  Ma- 
thematica. 

14  Para  lo  qual  es  de  advertir  lo  primero  ,  que  feña- 
lan  por  dias  Criticos  el  feptimo,  catorceno,  veinte,  ó  vein¬ 
te  y  uno  ,  veinte  y  fíete  ,  treinta  y  quatro  ,  y  quarenta.  En 
los  dos  primeros,  y  tres  últimos  no  hay  difcordia  entre  los 
Médicos.  En  el  tercero  hay  alguna  ,  ocaíionada  de  algunos 
textos  opucflos  de  Hyppocrates  ,  pues  de  unos  fe  colige, 
que  es  Critico  el  día  veinte  ,  y  de  otros  ,  que  lo  es  el  veinte 
y  uno.  Mas  eíla  controveríia  ya  fe  concilia  con  bailante 
apariencia ;  porque  fegun  el  computo  ,  que  fe  hace  por  el 
mes  lunar  ( de  que  hablarémos  luego )  el  dia  ultimo  de  la 
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tercera  femana  coge  doce  horas  del  día  veinte  ,  y  otras  tan¬ 
tas  del  velare  y  una  :  por  lo  qtial.no  hay  mas  razón  para 
tener  á  uno  por  Critico, que  á  otro. 

i  %  Es  de  advertir  lo  fegtmdo  ,  que  además  de  los  días 
Críticos  ,  feñaian  otros  ,  que  llaman  Indices,  porque  apun¬ 
tan  ,  ó  figuifican  lo  que  ha  de  fuceder  en  los  Decretónos, 
cada  uno  refpeótivamente  al  immediato  que  le  íucede.  EL 
tos  fon  los  dias  quartos  de  cada  femana  lunar  ,  conviene  i 
faber  ,  el  quartp  de  la  enfermedad  ,  y  ef  undécimo  ,  y  deci- 
ííiofeptimo. 

1 6  En  tercer  lugar  (lo  que  ya  fe  apunto  arriba)  fe 
ha  de  advertir  ,  que  arreglan  los  Médicos  la  ferie  de  ios 
dias  Críticos  al  curfo  de  la  Luna  en  el  Zodiaco  ,  ó  mes  pe-* 
riodico  ,  el  qual  no  es  otra  cofa  ,  que.  aquel  efpacio  de 
tiempo  ,  que  la  Luna  partiendo  de  un  punto  del  Zodiaco, 
tarda  en  volver  ai  mifmo  punto  ,  y  comptehende  27.  dias, 
7.  horas,  43 .  minutos  primeros  ,  y  7.  fegundos.  Pero  def- 
p  red  ando  minucias  ,  que  hacen  embarazofa  la  cuenta  ,  y  fu 
omifsionno  induce  error  fenfible  ,  podremos  fuponer  rú 
el  mes  periódico  de  27.  dias,  y  8.  horas  juñas  ,  y  afsi  le  fu-» 
ponen  los  Médicos. 

1 7  Dividiendo  ,  pues  ,  el  mes  periódico  en  quatro  fe- 
manas  ,  de  las  q nales  cada  una  tiene  ,  no  íiete  dias  cabales, 
lino  feis  dias  ,  y  veinte  horas  ,  dicen  que  el  quarto  de  cada 
femana  es  Indice  ,  y  el  feptitno  Decretorio,  Efta  es  fu  doc- 
trina :  porque  no  pudieron  ajuftar  con  la  Luna  ,  que  gober¬ 
nalle  la  ferie  de  las  Grifes  ,  lino  por  eñe  methodo. 

1 8  Y  fupuefta  efta  dodrina  ,  digo  ,  que  yerran  mifera- 
blemente  la  cuenta  en  quanto  á  dos  días,  uno  Indice,  y  otro 
Critico,  EL  índice  es  el  decimofeptimo  ,  y  el  Critico  el  qua- 
drageftmo.  En  lugar  del  primero  debieran  feñalar  el  deci-, 
moo&ayo  ,  y  en  lugar  del  fegundo  el  quarenta  y  unq. 

19  La  razón  de  lo  primero  es  porque  dando  á  cada 
femana  lunar  feis  dias ,  y  veinte  horas  ,  eí  quarto  de  la  ter¬ 
cera  femana  coge  mayor  porción  del  dia  decimoo&avo  de 
la  enfermedad  ,  que  del  décimo  feprimo ,  conviene  á  faber, 
de  aquel  catorce  horas  con  corta  diferencia  ,  y  de  eñe  no 
mas  que  diez  ,  como  facará  con  evidencia  qualquiera  que 

fe 
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fe  ponga  á  hacer  la  cuenta ,  que  yo  no  quiero  ponerla  aquí, 
y  gaftar  tiempo  ,  y  papel  en  ella  ,  por  fer  tan  fácil.  Luego 
por  la  maxima  de  que  la  mayor  y  arte  trabe  a  si  la  menor ,  la 
qual  liguen  los  Médicos  en  los  demás  dias  Indices  ,  y  De¬ 
cretónos  ,  exceptuando  los  dos  feñalados  debieran  dar  el 
atributo  de  Indice  ,  no  al  decimofeptimo  ,  fino  al  decimo¬ 
ctavo  ,  pues  eñe  es  verdaderamente  el  quarto  de  la  tercera 

femana. 

20  Configuientemente  á  ello  ,  es  fallo  también  lo  que 
dicen  ios  Médicos ,  para  eftablecer  por  quarto  de  la  tercera 
femana  al  decimofeptimo:  efto  es,  que  el  catorceno  es  dia 
ultimo  de  la  fegunda  femana  lunar  ,  y  primero  de  la  ter¬ 
cera.  La  primera  prerrogativa  le  toca  legítimamente,  pero 
no  la  fegunda.  La  razón  es ,  porque,  fegun  la  cantidad  ex¬ 
presada  de  las  femanas  lunares  ,  el  dia  ultimo  de  la  fegunda 
femana  coge  ocho  horas  del  ¿la  trece  de  enfermedad  ,  y 
diez  y  feis  del  catorce  *,  y  afsi  elle  ,  por  coger  la  mayor  por¬ 
ción  del  dia  ultimo  de  la  fegunda  femana  ,  debe  tomar  cfta 
denominación.  Pero  por  la  mifma  razón  debe  denominar- 
fe  primero  de  la  tercera  femana  el  decimoquinto  ,  pues  coje 
diez  y  feis  horas  de  ella  ,  no  tocándole  al  catorceno  mas  de 
ocho. 

21  Aun  es  mayor  el  error  en  el  quadragefinip  ,  que 
en  el  decimofeptimo  ;  porque  al  quadragefimo  no  Je  to¿ 
can  mas  de  ocho  horas  del  leptimo  dia  de  la  fegunda  íe* 
mana  del  íegundo  mes  lunar  ,  quedándole  diez  y  feis  al 
quarenta  y  uno.  Luego  efte  debiera  fer  atendido  por  Cri¬ 
tico  ,  y  no  aquel.  Lo  que  de  aqui  fe  colige  ,  es,  que  elle  ne¬ 
gocio  de  los  dias  Criticos  va  á  tientas  *,  y  que  por  mas  que 
hagan  los  Médicos  ,  no  pueden  ajufiar  a  Hyppocrates  con 
la  Luna. 

22  Yo  fofpecho  con  gran  fundamento  ,  que  Galeno 
previo  ella  dificultad  ,  y  por  elfo  ideo  un  mes  lunar  á  fu 
modo, que  llamo  Medicinal,  juntando  la  fu  rama  del  mes  pe¬ 
riódico  ,  al  de  iluminación  ,  y  partiendo  defpues  por  me¬ 
dio  la  fumma  total,  defuerte,  que  la  mitad  de  la  fumma  to¬ 
tal  hicieííe  un  mes  Medicinal  entero  ,  el  qual  venia  á  te¬ 
ner  líete  dias  menos  dos  horas.  Hecha  de  efte  modo  la 

cuen- 
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cuenca ,  legítimamente  falia  por  Indice  el  decimofeptimo  1 
y  por  Decretorio  el  quadrageíimo  ,  además  de  elfo  en  el 
dia  veinte  no  havia  el  embarazo  de  haver  de  partir  mitad 
por  mitad  fu  critiquez  con  el  veinte  y  uno.  Pero  como  ni 
Galeno  para  la  fabrica  de  fu  mes  fe  gobernó  por  los  Aftro-i 
logos  ,  ni  defpues  de  fabricado  fe  gobiernan  por  él  los  Me-*: 
dicos  ,  no  necefsita  de  mas  impugnación  ,  que  advertir  1$ 
voluntariedad  de  fu  computo» 


2  j  yT AS  por  apurar  del  todo  la  materia ,  me  aden 

XVI  lanto  á  probar  ,  que  no  folo  la  cuenta  ,  que 
hacen  los  Médicos,  es  errada,  fino  que  no  fe  puede  hacer  etf 
efte  afifumpro  alguna  ,  que  no  lo  fea.  Quiero  decir  ,  que  de 
qualquiera  modo  que  fe  cuenten  los  feptenarios  ,  ferá  falío» 
decir,  que  tocan  á  los  feptenarios  las  Grifes. 

24  Para  ello  fupongo  ( lo  que  nadie  puede  negar)  qu^ 
las  mutaciones  periódicas  ,  que  fe  hacen  en  qualefquiera  li-i 
quidos  ,  fe  arreglan  ,  no  folo  al  influxo  de  una  caula  ,  fi-í 
no  al  complexo  de  todas  las  que  concurren  ;  y  no  folo  al 
influxo  de  las  caulas  ,  mas  también  á  la  naturaleza  de  lo$ 
mi  irnos  líquidos.  Ello  fe  palpa  en  infinitos  exemplos.  Aun-? 
que  la  Luna,  fea  fegun  la  opinión  común  ,  caufa  de  la  intu-i 
■mefcencia  de  las  aguas  marinas  ,  y  de  la  del  humor  nutricio 
de  las  plantas  ,  liguen  una  ,  y  otra  intumefcencía  diílintos 
periodos  ,  pues  aquella  fu  cede  dos  veces  al  dia  ,  y  ella  un¿g 
vez  cada  mes.  En  el  miíhio  Mar  hay  notable  diferencia, por 
razón  de  las  cautas  parciales ,  que  concurren  con  el  influxo 
de  la  Luna.  Afsien  Negroponte  fucede  el  fluxo ,  y  refluxo 
muchas  veces  al  dia  ;  y  en  muchas  partes  del  Mediterrá¬ 
neo  fe  obferya  fluxo,  ó  refiuxo  alguno.  Aunque  los  mifmos 
Aíhros  influyan  en  todas  las  plantas ,  no  fucede  en  el  mift 
ni  o  tiempo  ,  ni  obferva  los  mifmos  periodos  la  matiH 
ración  de  fus  frutos  ,  porque  el  jugo  es  de  diferente  natiH 
raleza  ;  y  aun  Tiendo  de  la  mifma  ,  la  calidad  del  terreno,; 
y  accidentes  de  la  Atmofphera  inducen  bailante  variación. 
Las  fermentaciones  *  tanto  naturales ,  como  Chymicas  ,  fe 
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hacen  á  muy  diferentes  plazos ,  fegun  la  varia  cantidad ,  y. 
naturaleza  de  los  líquidos  ;  unas  fon  muy  promptas ,  otras 
muy  lentas.  Aun  los  líquidos  de  una  mifma  naturaleza  es¬ 
pecifica  folo  por  razón  de  la  diferencia  individual  fermen- 
tan  mas  ,  d  menos  promptamente,  comofe  ve  en  los  vinos.; 

25  Supueílo  efto,  difeurro  afsi.  En  diftintas  enferme-i 

idades  ,  aun  de  las  agudas ,  es  diftinta  la  calidad  ,  y  mixtión; 

délos  humores  vicioíos.  En  las  enfermedades  que  fe  dif— ; 

▲ 

tingue  cfpecificamente  ,  no  tiene  efto  duda.  Luego  la  fer-, 
mentación  de  ellos  feguirá  diftintos  periodos  :  por  confia 
guíente  no  fe  puede  fe  halar  regla  general  ,  y  uniforme,  que 
determine  los  plazos  de  la  lucha  deciíiva  entre  la  enferme-: 
dad  ,  y  la  naturaleza  ;  antes  en  diftinta  enfermedad  ferá  di£«( 
íinto  el  di  a  del  duelo. 

26  Donde  fe  ha  de  advertir  ,  (  para  tsforzar  mas  eftg 
dificultad)  que  la  diverfidad  efpecifica  de  las  enfermedades 
tiene  mas  latitud  ,  que  la  que  comunmente  fe  píenla  ;  pues 
juchas  que  oftentan  gran  parentefeo  en  lafuperficie  ,  ef-* 
Xonden  mucha  opoíicion  en  el  fondo.  Veefe  ello  claro  ca 
las  liebres  epidémicas ,  que  íiendo  una  la  cara  ,  fuclen  pedir 
diftinta  ,  y  aun  opuefta  cura.  Afsi  yo  orco  poder  aíTegurar 
con  razón  ,  que  en  varias  claífcs  de  enfermedades  ,  aunque 
•los  Médicos  pienfan  diftingnir  el  concepto  efpecifíco  ,  no 
fe ñ alan  fino  el  ge  tic  tico.  Cómo  ,  pues  ,  haviendo  tanta  difw 
tinción  en  las  enfermedades  ,  y  por  conliguiente  en  los  hu-í 
mores  ,  pueden  fe  n  alar-fe  á  fus  fermentaciones  ,  y  fegrega-i 
piones  unos  miímos  periodos? 

27  Ni  aun  fe  puede  hacer  efto  ,  tiendo  una  mifma  en¬ 
fermedad  en  qua#to  á  la  efpecie  ;  porque  como  ya  vimos 
2-triba  ,  ia  diferencia  individual  bafta  para  variar  el  perio¬ 
do.  Las  combinaciones  de  las  partículas  heterogéneas  de 
los  humores  (  aun  quando  fe  fuponga  fe r  efto s  efpecifica-, 
mente  unos  mifmos  )  fon  innumerables,  ya  proporcioa 
fon  mas  lentas  ,  ó  aceleradas  las  fermentaciones  ,  como  fe 
ve  en  las  mixtiones  Chimicas ,  que  aun  haciendofe  con  las 
mifmas  eípecies  de  ingredientes  ,  fegun  que  fe  varia  la  do- 
fis  de  cfte  ,  u  de  aquel ,  fermentan  mas  breve  ,  ó  tardan 


jmente. 
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2  8  Esfuérzate  efto  con  la  paridad  de  las  fiebres  intef^ 
íninentes  >  las  quales  fegun  fe  diftinguen  entre  si ,  tienen  fus 
recurfos  periódicos  en  diftintos  plazos  en  que  hay  tanta 
.variedad  comofe  fabe.  Y  aun  unaanifma  fiebre  ,  en  virtud 
tíe  algunas  mutaciones  accidentales  ,  fale  del  compás  ,  que 
tiavia  tomado  al  principio  ;  ya  fe  acelera  ;  ya  fe  retarda;  ya 
la  que  feguia  determinado  rithmo  ,  fe  hace  errante  >  ya  la 
que  repetia  cada  dia  ,  alterna  ;  ya  repite  cada  dia  la  que  al¬ 
ternaba,  Es  precifo  que  en  los  períodos  Críticos  dé  las  fie¬ 
bres  continuas  haya  la  mifma  variedad ,  pues  hay  el  mifmo 
principio  ,  conviene  á  faber  ,  la  diftincion  ,  yá  fubftaneial^ 
ya  accidental  de  unas  á  otras* 

§.  VII. 

!2p  T^Inalmente  (  dexando  otras  muchas  cofas )  mi 
r  parece  abfurda  ,  e  increíble  aquella  altera¬ 
ción  ,  que  los  Médicos fuponen  en  la  ferie  de  los  dias  Crí¬ 
ticos  ,  en  paffando  la  enfermedad  del  quarenta  :  en  cuyo 
cafo  dicen  ,  que  yá  las  Grifes  no  proceden  por  fe  préñanos* 
lino  por  veintenos  ,  y  afsi  fon  Críticos  el  fexagcíimo* 
oótuagefimo,  centefimo,  y  centefimo  vigefimo.  Raro  falto! 
para  el  qual  es  precifo  fingir,  «que  la  Luna  cantada  la  de  fu- 
perintendencia  Criticada  fobíHtuye  en  otro  Afir  o,  que  heb- 
domadice  de  veinte  en  veinte  dias  :  6  por  lo  menos  hecha 
muy  morlona  efta  guifandera  de  las  fiebres  ,  folo  de  tres  en 
tres  femanas  fe  digna  de  basar  á  rebolver  la  cazuela  de  los 
humores, 

30  No  omitiré  aquí  ,  que  el  grave  ,  y  eloquente  Corne- 
lio  Celfo  ,  aunque  muy  venerador  de  Hyppocrates  en  la 
parte  pxonbftica  ,  en  quanro  á  la  afsignacion  de  Días  Críti¬ 
cos  ,  le  halla  deftituido  de  toda  razón  ;  y  dice  ,  que  afsi  él3 
como  otros  celebres  Antiguos ,  fe  dexaron  arraftrar  ciega¬ 
mente  á  la  fuperfiieiofa  obfervancia  de  los  números  5  por 
la  autoridad  fola  de  Pythagoras  :  Ádeo  apparet  quacumque 
ratione  ad  numerum  refpsximus ,  nibil  rationis J'ub  tilo  qui- 
dem  Au flore  ( Hyppocrates )  reperiri.  Verum  in  bis  quidem 
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antiquos  tune  felebres  admodum  PytbagQTiei  nuweri  fefe/le* 
runt . 

N  O  T  A. 

Con  la  ocafíon  de  haver  citado  en  efle  Difcurfo  á  Lu-»: 
cas  Tozzi ,  me  parece  advertir  la  poca  razón ,  con  que  aln 
gun  Medico  en  uno  de  tantos  impreífos ,  como  en  aífumpto 
de  Medicina  parecieron  el  ano  pallado  ,  quifo  ajar  la  gran¬ 
de  opino n  de  efte  iníigne  hombre.,  Fue  Lucas  Tozzi  prL 
mer  Medico  de  el  Papa  Innocencia  XIL  Muerto  eñe  Pon¬ 
tífice  ,  caíi  al  mifmo  tiempo  fue  felicitado  por  el  Colegio 
Sacro  para  Medico  del  Conclave  ;  y  de  Carlos  Segundo* 
Rey  de  Efpaña  ,  para  que  viníeíle  á  curarle  de  la  enferme¬ 
dad  ,  de  que  muy  preño  murió*  Pufofe  en  camino  el  Tozzi* 
acetando  efte  fegundo  partido  i  pero  arribando  á  Milán,  le 
llegó  la  noticia  de  la  muerte  del  Rey  de  Efpaña :  conque  fe 
volvió  á  Roma  ,  adonde  ,  y  en  toda  Italia  fue  famofo  por, 
fu  excelencia  en  la  pra&ica  de  fu  arte  r  y  por  fus  eferitos  lo 
ferá  en  toda  la  poñeridad.  Efto  no  curará  la  defabrida  in-: 
dolé  de  algunos  Médicos  ,  que  en  citándoles  contra  fu  opi- 
nion  algún  Autor  ,  aunque  fea  el  mas  infigne  del  Mundo* 
no  fe  embarazan  en  decir  *  que  es  uti  trañuelo  ,  &c.  Pero 
dexénmefíquiera  elogiar  álosmuertos  ,  los  que  llevan  ta$ 
jnal  que  alabe  á  los  vivos: 

Hit funt  invi  di  £  nimirum  y  Regule  ,  mores 
Prafcrat  antiquos  f emper  ut  illa  nobis * 


"©gr 

d&Gu 

V  £  PE- 


2  1% 


PESO  DEL  AYRE. 

t 

DISCURSO  XI, 

§•  I. 

[í  f  mf!  AS  enriendas  con  que  los  Phllofofos  dé 
M  tiempo  immemorial  probaban  (  á  fu  pare- 

Sp  I wMt,  cer  demordlrativamente  )  fcr  impofsibie  ef- 
pacío  vacio  de  todo  cuerpo  en  el  univerfo^ 
Examinadas  mejor  ,  fe  hallo  no  probaban  eílb  ,  si  otra  cofa 
muy  diferente,  conviene  á  faber  ,  la  pefantez,  y  fuerza  elafc 
tica  del  'Ayre.  Los  primeros  que  defeubrieron  al  Mundo 
eñe  decreto  ,  fueren  los  dos  celebres  MathematicosFiorea-r 
tiñes,  Maeíiro  ,  y  difcipulo  ,  Galileo,  y  Torrizeü.  Defpues 
de  dios  ,  otros  muchos  ,  variando ,  y  combinando  de  di¬ 
ferios  modos  aquellas  experiencias  ,  hallaron  íiempre  tan 
uniformemente  correfpondicntes  los  efedros  ála  caula  refe¬ 
rida  ,  que  ya  oy  en  las  Naciones  paita  eíla  por  materia  de- 
tnoníli  ada  entre  los  Philofofos  de  todas  las  Efcuelas  ,  ha- 
viendofe  rendido  á  la  fuerza  de  la  evidencia  aun  los  Arifto-j 
tclicos  mas  tenaces.  Pero  porque  efta  Dodtrina  aun  es  pere^ 
grina  en  Efpaña ,  donde  la  paísian  de  ios  naturales  por  las 
antiguas  máximas  hace  mas  impenetrable  efte  Pais  á  los 
nuevos  defeubrimíentos  en  lasjCiencias  ,  que  toda  la  afpe-ñ 
rezade  los  Pyrinees  alas  efqnadras  enemigas  ,  la  explicare; 
ahora  con  la  mayor  claridad  que  pueda. 

%  La  experiencia  priptipal ,  en  que  fundaban  los  an~¡ 
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tigtios  Philofofos  la  repugnancia  del  vacio  ,  es  bien  fabida* 
Líenefe  de  agua  ,  u  de  otro  licor  qualquiera  ,  un  tubo 
cerrado  por  uno  de  los  dos  extremos  ,  y  vuelto  abaxo  d 
extremo  abierto,  fe  verá  que  el  agua  no  cae  ,  antes  ,  contra 
lo  que  pide  fu  natural  gravedad  ,  queda  fufpenfa  ,  ocupan¬ 
do  ía  concavidad  del  tubo,  Eílo  parecía  no  poder  atri-; 
buirfe  á  otra  .cofa  ,  fino  que  en  aquel  tiempo  que  tarda-: 
ría  en  dcfpeñarfe  el  agua  ,  neceífariamente  havia  de  eftár. 
vacia  de  todo  cuerpo  la  concavidad  del  tubo  ,  no  pudien- 
do  entrar  eiayre  ,  ni  por  la  boca  del  tubo  ,  pues  le  efiorva 
la  agua  ,  ni  por  otra  alguna  parte  ,  fuponiendofe  por  todas, 
las  demás  cerrado.  De  aqui  inferian  fer  fummo  el  horros 
que  tiene  la  naturaleza  al  vacio,  pues  fuerza  á  la  agua  á  que^ 
contra  fu  natural  propenfion  al  defeenfo  ,  fe  mantenga  fuf* 
penfa  para  eílorvarle. 

3  Confirman  ello  :  porque  abriendo  la  parte  fuperiof 
del  tubo,  como  fe  hace  con  la  bomba,  al  punto  cae  la  agua: 
luego  es  porque  entrando  entonces  el  ayre  ,  fe  evita  el  va-; 
ció ;  y  por  configúrente  folo  el  miedo  del  vacio  ,  o  la  añila 
de  eílorvarle  la  tenia  antes  fufpendida.  Aun  mas  claro  pa¬ 
rece  que  fe  ve  el  conato  de  la  naturaleza  á  impedir  el  vacio 
en  el  afeenfo  que  hace  el  agua  de  la  xeringa  ,  ó  bomba  ,  al 
paífo  que  fe  retira  el  embolo  que  llenaba  fu  hueco. 

4  Lo  mifmo  infieren  de  la  experiencia  de  dos  cuerpos 
planos ,  y  lifos ,  contiguos  fegun  las  fuperficies  planas ,  los 
quales  piden  una  caíi  immenfa  fuerza  para  fepararfe,de  mo«i 
do  ,  que  las  dos  fuperficies  planas  queden  enfrente  una  de 
Otra  ;  lo  qual  difeurren  fucede  afsi,  porque  no  pudiendo  el 
ayre  entrar  en  un  inflante  á  ocupar  el  efpacio  ,  que  queda¬ 
rla  entre  los  dos  cuerpos  ,  nefliriamente  fe  daria*  alii  vaciqi 
oor  algún  breve  tiempo, 

NOTA. 

?  A  aquel  cuerpo  de  figura  Gylindrica  ,  que  llena  la  con * 
¡cavidad  de  la  bemba  ,  y  que  con  fu  extracción  hace  fubir  el 
agua  ,  llaman  los  Latinos  Bmbolus ,  voz  que  tomaron  de,  los 
Griegos  ,  y  los  Francefes  Pifión.  To  ufo  déla  voz  Embolo^ 
porque  no  se  que  U  tenga  propria  en  nuefiro  Idioma. 

zm 


214 


Peso  del  Aire* 


§.  ir. 


Abiamente  noto  el  Padre  Dechales  una  gravif- 
íima  inadvertencia  de  ios  que  atribuyen  d  af- 
cenfo  de  ia  agua  al  cuidado  de  la  naturaleza  en  impedir  el 
vacio  ,  la  quai  confiftc  en  que  defcuidando  de  la  caula  efi¬ 
ciente,  que  es  la  principal  en  la  confideracion  phyfica,foIo 
feñaian  la  final.  Demos  que  el  agua  fube  por  impedir  el 
vacio.  EíTe  es  el  fin  del  movimiento.  Pero  quai  es  el  agen¬ 
te  que  mueve  la  Agua  ?  No  ella  á  si  mifma  :  porque  todo  lo 
que  fe  mueve  ,  es  movido  por  otro.  Fuera  de  que  dio  feria 
íuponer  agente  intencional  á  ia  agua  ,  que  conociendo  el 
rnígo  ,  que  al  Univerfo  amenaza  en  el  vacio  ,  íolicita  fe 
mueve  a  precaverle.  Recurrir  ai  íoíicario  influxo  de  la  cau¬ 
la  primera  ,  es  eícapatoria  condenada  en  buena  Pífiioíofia* 
Muy  dekdtuoio  huviera  Dios  crudo  el  Univerfo,  íi  no  hu- 
vkffe  tuerzas  en  toda  la  naturaleza  para  remediar,  ó  precsw 
ver  el  daño  ,  que  le  puede  hacer  un  agente  determinado® 
Acudir  alas  caulas  fegundas  univerfales  ,  Cielos  ,  y  Aíiross 
es  caer  en  el  milmo  inconveniente.  Fuera  de  que  los  Afires 
no  citan  atisbando  á  las  contingencias  de  aca  abaxo  ,  para 
acomodar  aellas  fus  infiuxos.  Del  milmo  modo  fe  han  de 
mover  ,  y  lo  milmo  han  de  influir,  que  yo  me  ponga  á  tra- 
Vefear  con  una  xeringa  en  un  barreñon  de  agua  ,  b  que  me 
eñe  quieto.  Confiantes,  y  arreglados  tienen  fus  movimien¬ 
tos  ,  fin  dependencia  de  quanto  acá  abaxo  puede  alterar  el 
libre  albedrio  de  los  hombres.  Decir  que  la  naturaleza  es 
quien  mueve  la  agua,  es  decir  nada.  La  naturaleza  tomada 
m  común,  es  ente  nominal,  concepto  metaphyfico  ,  b  idea 
Platónica.  Las  razones  comunes  fon  duendes  de  los  eípa-» 
cios  imaginarios  ,  que  jamás  harán  otra  cofa,  que  enredan 
en  las  cabezas  de  los  Logicos6  La  naturaleza  foio  es  algo, 
y  foio  puede  hacer  algo  ,  como  contrahida  á  efie  ,  y  aquel 
ente  determinado  :  y  afsi  es  meneíler  feñalar  ,  qué  ente  par¬ 
ticular  es  el  que  mueve  la  agua  para  que  fuba:  lo  quai  no  fe 
hará  jamás  9  á  menos  de  recurrir  con  los  modernos  al  pefo 
Ayre  ^  cuya  doctrina  vamos  yá  a  explicar» 
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UE  el  Ayre  es  pefado  ,  no  fe  le  oculto  á  Arifto- 
teles  ,  pues  en  el  libro  4.  de  Coelo  ,  cap.  4. 
expreffamente  lo  afirma  ,  y  lo  prueba  con  la 
experiencia  ,  de  que  el  pellejo  infiado  peía  mas  que  vacio. 
Pero  los  Peripatéticos  vulgares,  contentandofc  con  tras¬ 
ladar  unos  de  otros  ,  no  examinan  lo  que  dexó  eferito  de 
bueno  fu  Maefiro  ,  y  todo  es  efeandalizarfe  de  ios  moder¬ 
nos  ,  aun  quando  ellos  no  hacen  otra  cola  ,  que  repetir  ,  y 
poner  claro  lo  que  Arilloteles  ,  ó  fus  traductores  eferi- 
bieron  un  poco  turbio.  El  fehor  Homberg  ,  de  la  Acade¬ 
mia  Real  de  las  Ciencias  ,  confirmo  la  experiencia  alegada 
por  Arilloteles  ,  porque  peso  un  globo  de  vidro  de  doce 
pulgaradas  de  diámetro,  lleno  de  ayre  en  fu  eílado  natural; 
quitóle  defpues  el  ayre  por  medio  de  la  maquina  pneumá¬ 
tica  ,  y  pefandole  de  nuevo  ,  le  halló  una  onza  menos  de 
pcfo. 


8  Que  el  ayre  lo  tenga  ello  por  fu  propria  naturaleza,1 
ó  por  los  hálitos  ,  y  corpufculos  ,  que  nadan  en  la  Atmof- 
phera  ,  110  nos  hace  al  cafo  ,  pues  nueftro  intento  felo  es 
demonftrar  ,  que  efic  ayre  grolfero  ,  é  impuro  ,  que  reípira- 
mos  ,  es  pefado  ,  y  que  á  ella  caufa  ,  y  no  á  otra  fe  debe 
atribuir  el  afeenfo  ,  y  fufpcnfion  de  los  licores  en  los  tu¬ 
bos.  Pero  antes  de  llegar  á  elle  examen  ,  es  precifo  deícu- 
brir  la  conexión  ,  que  tiene  el  pelo  del  ayre  con  fu  fuerza 
diftica  ,  ó  impulfo  de  fu  reforte  ,  porque  uno  ,  y  otro  con¬ 
curre  al  efe&o  dicho. 

9  Confia  de  innumerables  experimentos  ,  que  el  ayre 
és  capaz  ac  comprimirfe  ,  y  dilatarfe  ,  y  que  es  portentofa 
la  djftancia ,  que  hay  entre  fu  mayor  comprefsion  ,  y  fu 
mayor  dilatación.  El  diligentifsimo  Boyle  por  fus  repetí- 
das  ,  y  bien  regladas  obfervaciones  halló  ,  que  el  eípucio 
que  ocupaba  el  ayre  en  fu  mayor  rarefacción  ,  era  quinien¬ 
tas  y  veinte  mil  veces  mayor  ,  que  el  que  ocupaba  en  fu 
mayor  comprefsion.  ( tar?7<  1 .  de  Aeris  rartfa&i ,  C ^com- 
frejsi  extenfione.)  Y  aun  halla  poísible,  que  el  arte  llegue  á 

O  4  corru 
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comprimirle  ,  y  extenderle  mas.  De  hecho  parece  ,  qné  tiQ 
fe  engañó  en  fu  conjetura ,  pues  Moníieur  Papin  ,  que  def-, 
pues  adelantó  mas  la  perfección  de  la  maquina  pneumáti¬ 
ca  3  e [tendió  mas  el  ayre  ,  que  Boyle* 

io  Supuefto  el  pefo  del  Ayre  ,  y  fupneña  también  fií 
aptitud  á  comprimirfe,  y  dilatarfe  ,  fea  tanta  ,  ó  mayor  ,  ó 
menor  de  lo  que  hemos  dicho,  fe  infiere  con  evidencia,que 
eñe  ayre  inferior  ,  que  refpiramos  ,  y  en  que  vivimos  ,  eñá 
notablemente  comprimido  en  fuerza  del  pefo  del  fupenor,- 
que  carga  fobre  el :  por  coníiguiente  fe  dilatara  á  mucho 
mayor  efpacio  de  que  anualmente  ocupa  ,  fi  aquel  pefo  no 
le  oprimiera.  En  eño  confifte  la  fuerza  elañica  ,  ó  impulfo 
del  reforte  ,  el  qual  no  es  otra  cofa  ,  que  aquel  conato,  que 
qualquiera  cuerpo  ,  comprimido  violentamente  hace  pa- 
ara  ocupar  el  mayor  efpacio  ,  que  naturalmeirce  le  es  de^ 
bido. 

ii  Notare  aquí  también  ,(  porque  importa)  que  la 
Fuerza  elañica  del  ayre  comprimido,  es  perfeóf  amente  igual 
a  la  fuerza  del  pefo  del  ayre  comprímante.  La  razón  es, 
porque  quando  algún  pefo  carga  fobre  un  muelle,  le  vá  re¬ 
cogiendo  ,  ó  encogiendo  baña  un  punto  determinado  ,  en 
que  es  tanta  la  refiftencia  del  muelle  ,  como  el  pefo  que  le 
Encoge.  Por  tanto  la  elañicidad  ,  ó  ímpetu  del  reforte  del 
ayre  comprimido,  eñá  en  períe&o  equilibrio  con  el  pefo  di 
|a  columna  de  ayre  l;  que  carga  fobre  el* 


►  2  ¥  vNtendicndo  bien  efto,  fe  comprehenderá  £a.cíU 

r  j  mente ,  como  de  la  eaufa  dicha  dependen  to^ 
Sos  los  Phenomenos  ,  que  antes  fe  atribuían  al  miedo  del 
Vacio,  Sube  la  agua  en  la  bomba  al  retirar  el  embolo  ,  por-* 
que  gravitando  el  ayre  fobre  la  agua  ,  que  cñ&en  el  eftan* 
gue,  ó  barrenen,  con  fu  pefo  la  obliga  á  fublr  por  el  agujen 
irode  ella;  y  como  por  el  extremo  opueño  no  puede  entrai¡ 
el  ayre,  por  eftár  cerrado  ,, falta  la,  gravitación  por  la  parto 
Interior,  que  era  la  única  que  podría  hacer,  que  la  agua  no 
gbcdcqeffe  &1  impu¡fo,que  le  dacon  fu  pefo  el  ayre  externo* 
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Yj  Mantienefe  la  agita  en  el  tubo  ,  aun  defpues  que 
cfte  fe  levanta  á  alguna  dillancia  de  la  fuperficic  de  la  tier¬ 
ra,  o  de  la  Agua  ,  porque  el  ayre  que  eílá  debaxo  ,  por  eítdr 
comprimido  con  el  pelo  de  la  Atmofphera  ,  tiene  tanta 
fuerza  para  reíiílir  pl  defeenfo  de  la  agua,  como  el  pefo  de 
aquella  tuvo  para  pacerla  íubir  en  la  bomba. 

14  Dos  cuerdos  contiguos  por  las  fuperficies  planas 
Jiacen  gran  renitencia  á  la  divifion  ,  porque  ya  ei  pefo  del 
Ayre  ,  ya  la  fuerza  claftica  ,  que  adquirió  con  la  compref- 
fion,  los  impele  fuertemente  por  los  lados  uno  ázia  otro. 

15  Dudaráfe  acafo  ,  por  que  poniendo  el  extremo 
abierto  de  un  tubo  en  la  fuperíkie  del  agua  ,  y  teniendo  el 
extremo  opueílo  cerrado  ,  no  fube  la  agua  al  tubo  t  íiendo 
afsi,  que  parece  debiera  fubir,  porque  el  ayre  gravita  fobre 
la  agua  ,  que  eílá  en  torno  de  la  boca  abierta  del  tubo  ,  y 
no  dentro  de  la  concavidad  de  elle  ,  por  eflar  cerrado  el 
Otro  extremo  ?  Refpondo  ,  que  el  ayre  que  eílá  dentro  del 
tubo,  por  eftár  comprimido  á  proporción  del  pefo  del  ayre 
externo  ,  tiene  tanta  fuerza  elañica  para  rdiítir  el  afeenfo 
de  la  agua  ,  como  aquel  tiene  para  impelerla  arriba  ,  y  aisi 
equilibradas  las  dos  fuerzas  ,  el  agua  fe  queda  en  la  miíma 
¡altura  ,  que  tenia  antes. 

16  Por  ellos  principios  fe  refolveran  otras  muchas 
«queítiones  ,  que  podrian  hacerfe  ,  no  haviendo  alguna,  que 
no  tenga  clara  folucion  ,  como  fe  haya  penetrado  bien  lo 
qne  hemos  dicho  de  las  dos  fuerzas  de  gravitación  ,  y  elaf- 
ticidad  del  ayre  5  advirtiendo,  que  en  algunos  phenomenos 
es  caufa  únicamente  la  gravitación  ,en  otros  la  elaíticidad, 
en  otros  una  ,  y  otra  juntas  ;  íi  bien,  que  como  elafticidad 
depende  neceíFariamente  de  la  gravitación  ,  fiempre  eíta¡ 

ebra  ,  por  lo  menos  mediatamente ,  aun  quando  el 
efedtq  parece  depender  folo  de; 
aquella» 
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[í  7  /^\UE  por  las  cauías  dichas ,  y  no  por  el  miedo' 

\J  del  vacio  fube  la  agua  ,  ó  fe  mantiene  fuf- 
^*“~penfa  ,  fe  demueftra  con  las  experiencias 
Siguientes.  Ufando  de  un  tubo  muy  largo, como  de  quaren- 
ta  pies,  6  mas,  cerrado  por  una  extremidad  ,  el  qual  fe  lle¬ 
ne  de  agua  ,  y  defpues  fe  vuelva  ,  fin  que  la  agua  fe  vierta, 
hada  colocar  el  orificio  patente  azia  baxo  ,  baxará  el  agua 
del  tubo  hada  la  altura  de  treinta  y  dos  pies  ,  b  poco  mas* 
donde  fe  quedará  fufpenfa.  Si  la  experiencia  íe  hiciere  con 
Azogue  ,  no  fubiráefte,  en  qualquiera  tubo  que  fea,  mas  de 
dos  pies,  y  tres  dedos,  con  corta  diferencia.  Si  ios  tubos  fe 
inclinan  ,  quanto  mas  fe  aparten  de  la  perpendicular,  tan¬ 
to  mas  capacidad  de  ellos  ocuparán  ,  afsi  la  agua  ,  como  el 
azogue ;  pero  fin  paffar  jamás  la  agua  de  la  altura  perpen¬ 
dicular  de  treinta  y  tres  pies,  ni  el  azogue  de  la  de  dos 
pies  ,  y  tres  dedos. 

1 8  Ahora  fe  arguye  afsi.  Si  la  agua,  b  el  azogue  fu  hie¬ 
ran  folo  ,  y  fe  mantuvieran  fufpenfos  ,  por  eftorvar  el  va- 
íCío  ,  al  volver  el  tubo  quedarían  elevados  halla  fu  mayor 
altura  ,  ocupando  toda  la  capacidad  del  tubo  ,  porque  no 
Xe- disfie  vacio  en  la  parte  fuperior  de  la  concavidad;  no  fu- 
£edc  afeí  :  luego  no  es  el  horror  del  vacio  quien  llama  los 
jlquidpsizia  arriba. 

¿9  Mas  :  O  aquel  efpacio  ,  que  refta  defde  la  altura  de 
trelaca  y  tres  pies  ,  adonde  llega  la  agua  ,  halla  la  extremi¬ 
dad  fcperior  jel  tubo  ,  queda  vacia  de  todo  cuerpo  ,  b  no. 
Si  lo  primero  ,  ya  el  vacío  es  naturalmente  pofsible  ,  y  no 
le  tiene  la  naturaleza  el  horror  que  fe  dice.  Si  lo  fegundo, 
qualquiera  cuerpo,  ^ue  fe  diga,  que  ocupa  aquel  vacio,  eífe 
mifmo  podrá  ocupar  toda  la  concavidad  del  tubo  ,  y  efe  ti¬ 
fa  r  á  la  agua  el  trabajo  de  fubir  contra  fu  natural  inclina¬ 
ción  en  la  bomba  ,  ni  un  dedo  íoio  ;  y  quandó  fe  vuelve  el 
tubo,  caerá  toda  la  agua :  porque  fi  pudo  entrar  algún 
cuerpo  fútil  en  la  parte  fuperior  ,  y  por  eíío  baxb  la  agua 
aquellos  fietc  ,  uocho  pies;  como  lo  reliante  del  tubo  no 
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fcftá  mas  cerrado  ,  podrá  entrar  en  todo  el  :  conque  no 
tendrá  la  agua  motivo  para  quedar  fufpenfa  en  la  altura  de 
treinta  y  dos  pies  ,  como  ni  el  azogue  en  la  de  dos  pies  ,  y 
tres  dedos, 

20  Sube,  pues,  la  agua  treinta  y  dos  pies  ,  y  el  azogue 
dos  pies  ,  y  tres  dedos  ,  porque  tanto  pelo  tiene  eíta  altu¬ 
ra  en  el  azogue  ,  como  aquella  en  el  agua  ;  y  aísi  fe  equili¬ 
bran  con  el  pefo  del  ayre  ,  el  pelo  del  agua  en  treinta  y 
dos  pies  ,  y  el  del  azogue  en  dos  pies,  y  tres  dedos.  Ni  pue¬ 
den  fubir  de  efte  termino  :  porque  llegando  a  citar  equili¬ 
brado  el  pelo  del  Ayre  con  el  de  los  dos  líquidos,  no  tiene 
fuerza  para  hacerlos  iubir  mas .  Supongo  íabido  ,  para  in¬ 
teligencia  de  efta  materia  ,  que  los  líquidos  contiguos  ,  ó 
comunicantes  entre  si  ,  íe  equilibran  á  proporción  de  íu 
pefo  efpecifico  combinado  con  la  altura  de  la  columna  ,  y 
no  con  lo  grucííode  ella  :  y  aísi  en  dos  tubos  comunican¬ 
tes  ,  de  los  quaies  el  uno  fuefie  mil  veces  mas  ancho  que  el 
otro  ,  fe  equilibrarla  una  libra  de  agua  en  el  menor  ,  con 
mil  libras  de  agua  en  el  mayor  3  y  quedarían  en  la  iruíin$ 
altura. 

§.  vi. 


CE 


2 1  /^\^UE  el  pefo  del  Ayre ,  y  no  otra  cofa  determi¬ 
na  los  líquidos  al  aícenfo,  fe  demueftra  mas, 
porque  conftantemente  obfervan  la  regula¬ 
ridad  de  fubir  mas  ,  ó  menos  ,  á  proporción  del  mayor  ,  o 
menor  pefo  efpecifico  de  ios  miímos  líquidos.  La  agua  íu- 
be  con  el  exceíío  dicho  íobre  el  azogue  ,  porque  es  igual  el 
exceílo,  que  hace  el  azogue  en  pefo  a  la  agua.  El  vino  fube 
algo  mas  que  el  agua  ,  porque  es  aígo  mas  ligero. 

22  Mas  :  Se  ha  obícrvado  infinitas  veces  ,  que  el  azo¬ 
gue  en  el  Barómetro  fube  mas  ,  quanto  es  mas  baxo  el  litio 
en  que  fe  hace  la  experiencia  ;  y  menos  ,  quanto  el  litio  es 
mas  elevado  :  de  fuerte  ,  que  fube  menos  en  el  medio  de  la 
fubida  de  un  monte  ,  que  en  el  valle  ,  y  menos  en  la  cum¬ 
bre  ,  que  en  el  medio.  Lo  qual  no  puede  atribuirfe  á  otra 
cola ,  fino  á  que  quanto  mas  alto  es  el  fitio  2  tanto  es  me- 
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ñor  la  altiifa  de  la  Atmofphera ,  y  por  tantó  m frió?  el  pefo§ 
del  Ayre  ,  que  carga  fobre  el  azogue. 

23  De  las  experiencias  alegadas  fe  infiere  evidente-? 
mente  fer  quimérico  el  efugio  de  decir  ,  que  los  líquidos 
íuben  á  determinada  altura  del  tubo,  porque  lo  redante  de 
fu  concavidad,  es  ocupado  por  los  hálitos  exhalados  de  los 
fnifmos  líquidos.  Si  fueffe  afsi,  tanto  fubieran  en  la  cumbre 
¡de  un  altifsimo  monte,  como  en  un  valle  ,  pues  no  exhalan 
aliimas  vapores,  que  abaxo.  Subiria  menos  el  vino  ,  que  la 
agua  ,  pues  como  mas  vaporofo,  daria  hálitos  para  ocupar, 
mayor -porción  de  la  concavidad  del  tubo.  El  azogue  feria 
precifo  concebirle  fatuamente  vaporofo  ,  pues  es  tan  poco! 
lo  que  fube.  A  proporción  de  la  altura  del  tubo  íubiria 
mas  ,  ó  menos  el  licor  ,  por  fer  mas ,  ó  menos  lo  que  refta 
de  concavidad,  que  han  de  ocupar  los  hálitos)  todq  lo  qu^| 
f?s  contra  la  experiencia# 

§.  VII. 

¥4  T^Xnalmente  ,  los  experimentos  de  la  maquinal 
pneumática  ,  ó  maquina  del  vacio  ,  como  la 
llaman  otros,  por  si  folos  ponen  efta  materia  fuera  de  opi-, 
mion.  Introducido  en  el  recipiente  de  dicha  maquina  el 
Barómetro  ,  ó  tubo  lleno  de  azogue  ,  á  proporción  que  fe 
Va  extrahiendo  el  ayre  del  recipiente  ,  va  baxando  mas  ,  y¡ 
mas  el  azogue,  e  introduciendo  defpues  de  nuevo  el  ayre, en, 
la  mifma  proporción  vuelve  á  fubir  ,  haíla  colocarle  en  la 
altura  en  que  eftaba  antes.  Lo  mifmo  fucede  con  la  agua,’ 
y  todos  los  demás  licores.  Boyle  en  fu  maquina  ,  agotó  el 
ayre  hafta  el  punto  de  no  ocupar  el  azogue  mas  que  un  de^ 
¡do  de  altura  en  el  tubo.  Como  defpites  de  Boyle  íe  ha  ade-5 
lantado  la  perfección  ,  y  ufo  de  la  maquina  pneumática,  faH 
eilitandofe  mucho  mas  la  extracción  del  ayre  ,  no  dudó 
que  fe  baxe  yá  mucho  mas  el  azogue  en  el  Barómetro  ,  ó¡ 
acafo  enteramente  la  defocupe  ;  aunque  no  me  acuerdo  de} 
fcaver  leído  cofa  particular  fobre  ella  materia. 

2$  El  mifmo  Boyle  hizo  la  experiencia  de  poner  en  el 
fcetigicjaw;  do§  tablas  ¿e  o^jspl  pcrfe^amente  Ufas  una 
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Jobre  otra  ;  pero  la  de  aba^o  ligada  al  mifmo  recipiente,' 
y  havicndo  quitado  el  ayre  ,  halló  que  fin  dificultad  alguna 
fe  feparaban  ,  aun  conlervando  el  paralelifmo  de  lasfuper- 
ficies.  Todo  efio  prueba  concluyentemente  ,  que  en  todos 
efios  cfeólos  nada  hace  el  miedo  del  vacio  ,  si  folo  el  pefo, 
y  elasticidad  del  ayre  ;  la  qual ,  como  falte  en  el  recipiente 
de  la  maquina  pneumática  ,  ó  por  lo  menos  fe  debilite  mu* 
cho  ,  porque  yá  que  no  fe  quite  del  todo  el  ayre  ,  queda 
tan  poco  ,  que  es  precifo  enrarecerfe  en  gran  manera ,  y  á 
proporción  perder  de  fu  fuerza  claílica  ,  no  puede  hacer 
fubir  los  licores  fino  á  cortifsima  altura ,  ni  com¬ 
primir  fino  muy  débilmente  ios  marmo-: 
les  uno  con  otro. 


DE  EL  FUEGO. 


DISCURSO  DUODECIMO. 


tJY  defigual  contemplo  la  fortuna  en  dos 
Philofofos  antiguos  ,  Xenophanes  el  uno¿ 
el  otro  Occelo ,  difcipulp*  de  Pythagoras* 
Eftos  dos  Philofofos  nos  traxeron  dos  no¬ 


tables  noticias  de  dos  Regiones  confinantes  entre  si,  bien 
que  muy  diñarles  de  noíotros»  Xenophanes  dixo  ,  que  U 
Luna  era  habitada  no  menos  que  de  la  tierra ,  y  del  mifma 
modo  poblada  de  hombres  ,  brutos  ,  y  vejetables.  Occe¬ 
lo  efparcio  por  el  Mundo  ,  que  immediata  al  Cielo  de  la, 
Luna  vacia  eftendida  por  toda  fu  concavidad  una  Esfera, 
de  verdadero  fuego.  La  primera  noticia  ,  bien  que  op lici¬ 
ta  alteflimonio  de  las  fagradas.  Letras  ,  no  tiene  contra  si 
*d  informe  de  los  fentidos  ;  para  conocer  la  falfedad  de  la 
fegunda  ,  no  es  nnenefter  mas,  que  abrir  los  ojos.  Con  to¬ 
do  Occelo  tuvo  ,  y  tiene  aun  oy  infinitos  Sedarlos.  A  Xe¬ 
nophanes  apenas  fe  le  puede  affegurat  alguno  :  pues  aun-» 
que  poco  ha  el  célebre  Mathematico  Chríftiano  Huighens; 
inventor  de  la  péndula ,  eferibio  un  libro  fobre  el  affurap-. 
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to  de  eíUr  habitados  todos  los  Planetas  ,  mas  fe  debe  creer 
que  lo  hizo  por  juguete  de  ingenio  ,  á  competencia  de  Ke- 
piero  ,  que  por  opinión  :  y  el  mifmo  concepto  fe  puede  ha¬ 
cer  del  otro  Philofofo  ,  que  en  Plutarco  ( lib.  de  Ore  orbis 
Luna )  para  comprobación  de  la  fentencia  de  Xenophanes 
fingió  haverfe  vifto  caer  un  León  de  la  Lunafobre  la  tierra 
del  Pcloponefo. 

3  La  fentencia  de  la  exigencia  de  el  fuego  próximo  al 
Cielo  de  la  Luna  ,  feria  íin  duda  muy  commoda  á  los  anti¬ 
guos  Perfas  ,  y  Caldeos  ,  que  adoraban  eñe  elemento  como 
Deidad  ,  y  afsi  eftaria  mas  proporcionado  á  fus  cultos  ,  co¬ 
locándole  en  aquella  elevación.  Con  todo  ,  ¿  ninguno  de 
aquellos  ancianifsimos  Philofofosde  Caldea  ,  y  Períia  ,  los 
dos  Zoroañros  Azonaces  ,  Berofo  ,  Hyñafpes ,  ni  Olíha- 
nes  ;  si  folo  á  Occelo  Pythagorico  fe  atribuye  la  gloria  de 
eñe  defeubtimiento.  Dio  gran  vuelo  á  la  opinión  de  Oc¬ 
celo  la  perfuaíion  ( faifa  como  luego  veremos  )  del  patroci¬ 
nio  de  Ariñoteles.  Debaxo  de  cuyo  fupueño  ,  hecho  el  Ef- 
tagirita  dueño  del  orbe  literario,  todo  el  Mundo  fubferibio 
ala  exiftencia  de  la  esfera  del  fuego  ;  Laña  que  haciendo 
frente  Cardano  al  confentimiento  univerfal ,  tras  de  eñe  al¬ 
gunos  iluftres  Peripatéticos  fe  declararon  contra  la  común 
opinión.  De  eñe  bando  fueron  muchos  famofos  Jeíuitas, 
como  Arriaga  ,  Cabeo  ,  Scheinexo  ,  Kircherio  ,  y  Gafpar 
Scotto  ,  á  quienes  fin  embarazo  feguimos  :  porque  á  la  co¬ 
mún  opinión  ,  al  paño  que  ni  la  autoridad  de  Ariñoteles  la 
favorece  ,  ni  alguna  íolida  nizon  la  apadrina,  la  experiencia 
manifieftamente  la  impugna. 

4  Los  lugares  que  fe  citan  de  Ariñoteles  por  la  esfera 
del  fuego,  fon:  El  primero,  lib.  1.  de  Ccelo,  cap. 2.  &  3.  El 
íegundo  ,  lib.  4.  de  Ccelo, cap. 4.  El  tercero  ,  lib.  i.Meteor. 
cap.  3.  En  el  primer  lugar  habla  Ariñoteles  vno  del  fuego 
elemental  ,  ñno  de  la  materia  celefte  ,  á  quien  á  vtces  da 
nombre  de  fuego  :  de  lo  qual  fe  convencerá  quien  leyere 
con  atención  aquellos  dos  capítulos  ,  efpedalmente  la  ul¬ 
tima  parre  del  quarto.  E11  el  fegundo  lugar  no  dice  pala¬ 
bra  de  tal  esfera  de  fuego.  Solo  afirma  ,  y  prueba  ,  que  el 
fuego  es  el  mas  leve  de  todos  los  elementos,  porque  en 
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qualquief  á  parte  del  ayre  que  fe  coloque  la  llama,  fe  mueve 
ázia  arriba, 

5  El  ultimo  lugar  ,  que  es  donde  podía  bufcar  algún 
patrocinio  la  común  fentencia  ,  es  donde  Andateles  maní- 
fíeftamente  la  deftruye  :  pues  dice  abiertamente  ,  que  aquel 
cuerpo  colocado  entre  el  ayre  inferior  ,  y  el  ultimo  Cielo, 
aunque  fe  acoftumbra  llamar  fuego  ,  no  lo  es  ,  y  que  folo 
fe  le  dio  eífe  nombre  por  fer  un  cuerpo  caliente  ,  y  feco; 
Pondré  fus  palabras, porque  á  nadie  quede  veftiglo  de  duda; 
Ergo  in  medio y  &  circum  médium  id  b abetar  y  quod.gr  avifi¿: 
fimum  y  atque  frigidifsimum  ,  idemque  difcretum  e/i  ;  Teru 
ram  dico ,  &  Aquam .  Sed  circum  biecfiE  illaqu¿e  ilfdem pro* 
pelma  cohdereníy  tum  Aeremytum  id  quodr  ex  confneiudine  Ig- 
nem  vqcamus  y  poní  affirmamus  ;  iqnis  tamen  non  eji  ,  cuín 
Ule  fit  colores  redundantia ,  &  quafí  fervor  quídam ,  ImiiKS 
diataméce  fe  explica  nías, advirtiendo,  que  aquello  que  ocu^ 
pa  la  parte  fuperior  del  eípacio  interpuefto  entre  la  Luna  ,  yj 
la  Tierra ,  a  quien  fe  díó  el  nombre  de  fuego  ,  no  es*  otra 
cofa  ,  que  el  agregado  de  muchas  exhalaciones  ,  que  coma 
mas  leves  fu  hieran  fobre  ios  vapores  ,  y  por  íer  calidas  ,  y¡ 
fecas  fe  pueden  coníiderar  como  virtualmente  Ígneas  :  L  e~ 
rum  oportet  intelügere  paríem  elementi  térra  circumfufi± 
qui  Aer  di  c  ¿tur  3  qui  que  etiam  d  nobis  iva  apüellatur  ,  hum'H 
dam  y  calidamque  cjfe  s  quoniam  vapores  ntittit  , ipfiufqua, 
térra  afpir aviones  qontinet ;  fuperiorem  autem pariem  caite 
dam  y  O*  fie  cara  ^  Natura  enim  evaporaciones  Jlatuitur  bu* 
mor  y  &  calor  ;  afpir  atienes  calor  ,  &  fie  citas*  Evapora 4 
ti)  etiam  facúltate  eji  tamquam  aqua  ;  afpiratio.  per  inde  ac\ 
ignts .  Quien  no  fe  admira  ,  á  viña  de  eño  ,  que  en  las  EL; 
duelas  conñantementc  fe  de  á  Ariñoteles  por  Patrono  de  1^ 
Esfera  del  fuego  ,  creyéndolo  unos  fin  examen,  por¬ 
que  otros  lo  dixeron  íin¡ 
reflexión^ 
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j5  *\T  Que  Importarla  que  Ariftoteles  fu  eífe de  eífe 

|  fentir,  fi  la  experiencia  ,  y  la  razón  eftán  por 
el  opuefto  ?  Nadie  ha  vífto  eífe  fuego  allá  arriba.  Luego  no 
le  hay.  Es  clara  la  confequencia  ;  porque  el  fuego  como 
rcfplandeciente  ,  donde  no  hay  eftorvo  Interpuefto  ,  neccD 
fariamente  es  viíible.  Eífe  fuego  no  tiene  pábulo  en  que 
cebarle  ,  porque  el  ayre  no  puede  ferio  :  luego  aunque 
Dios  le  huviera  criado  al  principio  ,  muy  luego  fe  huviera 
apagado.  Decir  que  aquel  fuego ,  por  fer  elemental ,  y  pu¬ 
ro,  no  quema,  ni  refplandece,  es  hablar  por  antojo,  intro¬ 
ducir  un  myfterio  increíble  en  la  naturaleza  ,  y  confundir 
toda  la  Philofofia.  Nadie  halla  ahora  defeubrio  otro  me¬ 
dio  para  conocer  que  dos  fub Rancias  fon  de  una  mifma,  ü 
de  diferentes  efpecks  ,  que  la  conveniencia  ,  u  defeonve- 
iiiencia  en  los  accidentes  fenfibles  :  porque  las  fubftancías 
por  si  mifraas  no  pueden  conocerle.  Luego  careciendo, 
aquel  cuerpo  contiguo  al  Cielo  de  la  Luna  de  todos  aque-; 
líos  accidentes  ,  que  obfervamos  en  el  fuego  de  acá  abaxo,' 
neccífariamentc  fe  debe  reputar  por  ente  de  diftinta  efpe- 
dc.  Y  íi  eíle  argumento  no  valicííe  ,  no  havrla  alguno  co& 
que  convencer  á  quien  fe  le  antojaífe  decir,  que  el  ayre  mif-^ 
mo  que  refpiramos  ,  es  fuego  ,  que  la  agua  es  tierra  ,  que  ¡s 
tierra  es  ayre,  que  todas  las  plantas  fon  de  una  mifma  efpe-; 
cié  ,  &c.  Dios  nos  dio  fentidos  ,  pava  informarnos  de  los 
objetos.  Ellos  fon  las  guardas  ,  que  puchos  á  la  entrada  de 
la  alma,  deben  regid rar  fi  es  contravando,  b  genero  permi¬ 
tido  ,  efto  es,  mentira  ,  b  verdad  ,  quanto  la  opinión  agena 
pretende  introducir  en  efta  animada  república.  Ceder  al 
teílimonio  uniforme  délos  fentidos,  es  obfequío  vincula- 
do  á  los  derechos  de  las  verdades  reveladas.  Por  tanto  ,  íi 
efta  humilde  deferencia  concedida  ala  autoridad  Divinal¬ 
es  íacrlhcio  ;  concedida  á  la  humana,  es  facrilegio  ;  porque 
es  igualarlas  en  el  tributo  ,  y  el  refpeto. 

j  La  razón  confpira  con  el  fentido  ¿  defterrar  eífe  in- 
ylfible  luego  ,  como  ociofo  ,  y  inútil  en  el  Mundo.  De  que 
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puede  fervit  una  llama  que  á  ningún  viviente  alumbra  /  ni 
calienta  ?  Solo  afsintiendo  á  la  opinión  apuntada  arriba  de 
que  hay  habitadores  en  la  Luna  ,  fe  podría  decir  que  les  ha¬ 
ce  el  fuego  i  inmediato  el  beneficio  de  enjugarlos  de  las  hu¬ 
medades  de  aquel  Aftro*  En  una  región  ,  donde  no  hay  ge¬ 
neraciones  ,  y  corrupciones  ,  tampoco  puede  fervir  ,  ni  pa-^ 
ra  la  compoficion  ,  ni  para  la  difidación  de  los  mixtos; 
pues  á  que  fin  le  ha  criado  Dios?. 

§.  ni. 

S  T)  Rueban  los  Autores  contrarios  fu  fenténcia  ;  lo 
JL  primero  ,  con  la  experiencia  de  que  la  llama 
íiempre  fube  arriba  ,  como  que  vá  á  bufcar  íu  esfera*  Eñe 
es  el  grande  argumento  de  los  contrarios.  A  que  reípondo, 
que  la  llama  ,  para  fubir  ,  no  ha  menefter  tener  arriba  fu 
esfera,  si  folo  fer  mas  leve,  que  el  ayre  que  la  circunda*  Ge¬ 
neralmente  entre  cuerpos  líquidos  de  defiguai  levidad  ,  o 
gravedad  ,  fiempre  el  mas  leve  iube  fobre  el  que  lo  es  me¬ 
nos  ,  fin  necefsitar  para  eño  de  tener  arriba  esfera  propria 
que  le  llame.  Aísi  fube  el  humo  ,  fin  que  haya  arriba  una 
esfera  propria  del  humo*  Suben  las  exhalaciones  ,fuben  los 
vapores,  fin  parar  hada  que  llegan  á  aquel  punto  ,  donde  el 
ayre  ,  fiendo  ya  mas  leve  que  elle  inferior  que  refpkamos* 
quedan  en  equilibrio  con  él  en  quanto  al  peía ,  no  podien¬ 
do  alguno  de  los  dos  cuerpos  elevar  ,  ó  impeler  al  otro  mas 
arriba  ,  porque  para  eño  era  neceífario  que  fueífe  mas  peía-, 
do  que  él  ,  contra  lo  que  fe  íupone. 

9  Lo  mifmo  fe  experimenta  en  todos  los  licores  de  fen~ 
fibíe  defiguai d-ad  en  quanto  al  pefo.  El  azeyte  que  fe  efiaba 
quieto  en  el  fuelo  del  vafo  ,  fi  echan  otro  licor  mas  pelado 
que  él  en  el  mifmo  vafo  ,  vá  fu  hiendo  tanto  mas  ,  quanto 
mas  licor  echaren  ,  fegun  la  capacidad  del  continente  ;  no 
porque  haya  arriba  alguna  esfera  de  azeyte ,  si  porque  fien- 
do  el  otro  licor  mas  pefado  que  él ,  llevándole  fu  pelo  ázia 
abaxo  ,  rempuja  ázia  arriba  el  azeyte  ,  el  qual  queda  fobre 
d  licor  ,  por  fer  mas  leve  que  él ,  y  debaxo  del  ayre  por  fer 
mas  pefado  que  el  ay  re, Lo  mifmo  que  ei  azeyte  coa  la  agua, 
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fucede  al  efperltu  de  vino  rectificado  con  el  azeitc  ,  por  fer 
aquel  mucho  mas  leve.  No  es,  pues,  neceííario  para  que  la 
llama  fuba  ,  que  mire  arriba  á  fu  elemento  ,  íino  que  el 
ambiente  ¡inmediato  ,  como  mas  pefado  ,  la  obligue  al 
afcenfo. 

10  Confirmafe  mas  efto  ;  porque  el  carbón  encendido 
no  fube  ,  aunque  tiene  la  forma  de  fuego.  Y  efto  no  tiene 
folucion  enelíentir  de  aquellos  Philofofos  ,  que  no  admi¬ 
ten  en  el  carbón  encendido  otra  forma  íubftancial  ,  que  la 
de  fuego.  Ni  hay  lugar  á  la  difparidad  que  feñalan  entre  el 
carbón,  y  la  llama,  diciendo,  que  aquel  es  pefado  ,  y  denfo, 
efta  leve  ,  y  rara  ;  porque  aunque  efto  es  verdad  ,  no  es 
compatible  con  los  principios  de  los  que  dan  efta  refpucf- 
ta  :  pues  fi  fegun  los  Peripatéticos  ,  la  raridad  ,  y  levidaci 
fon  propiedades  de  la  forma  íubftancial  de  fuego  ,  y  U 
materia  del  carbón  ,  y  la  llama  es  efpecifícatnente  una  ,  que 
no  tiene  diferentes  propriedades  ,  ó  por  mejor  decir ,  nin¬ 
guna  tiene  ,  deberá  íer  igualmente  leve  ,  y  raro  uno  que 
otro.  Tampoco  cabe  la  folucion  que  dan  otros  Peripatéti¬ 
cos  ,  diciendo  ,  que  el  carbón  encendido  conferva  la  forma 
íubftancial  del  leño  ,  envolviendo  en  fus  poros  las  partícu¬ 
las  de  fuego  ,  afsi  como  el  hierro  encendido.  No  cabe,  di¬ 
go  ,  en  la  fentencia  común  que  da  á  la  forma  de  ceniza  por 
íuceífora  de  la  forma  de  fuego  ,  como  á  la -cadavérica  de  la 
viviente.  En  la  qual  fe  infiere  ,  que  como  todo  el  carbón 
fe  hace  ceniza ,  todo  fue  fuego  antes.  No  fucede  afsi  en  ei 
hierro  encendido  :  pues  facudidala  llama  ,  fe  ve  que  retie¬ 
ne  fu  antigua  forma. 

11  Es  cierto  ,  pues  ,  que  el  fuego  fube  ,  b  baxa  fegun 
la  materia  en  que  prende.  Si  efta  es  mas  leve  que  el  ayre, 
fube  :  fi  es  mas  petada  ,  baxa.  Dexando  á  parte  otra  razón 
mas  oculta  ,  que  en  algunas  materias  determinadas  inter¬ 
viene  para  el  defeenfo  ,  como  en  el  rayo  ,  y  en  aquella  va¬ 
liente  imitación  del  rayo  ,  que  ,  por  entrar  en  fu  compofi- 
cion  el  metal  preciofo  ,  fe  llama  Oro  fulminante  :  pues  es 
cierto  ,  que  como  las  llamas  de  eftos  dos  Meteoros  ardien¬ 
tes  no  folobaxan  á  proporción  de  fu  gravedad  ,  mas  rom¬ 
pen  los  cuerpos  que  les  ocurren  al  palló  con  eftraña  furia, 
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otra  caufa  mas  que  la  gravedad  déla  materia  Influye  en  üii 
.violento  precipicio. 

12  Para  mayor  defeiigaño  de  los  que  atribuyen  el  af¬ 
éenlo  de  la  llama  al  conato  de  bufcar  fu  elemento  ,  hagan' 
la  reflexión  de  que  como  ellos  mifmos  enfeñan  ,  la  inclina-: 
don  natural  puede  fruftrarfe  en  uno  ,  ir  otro  individuo  de 
una  efpecie  ,  pero  no  en  todos  ;  porque  inútilmente  inv; 
primiera  el  Autor  de  la  naturaleza  en  alguna  efpecie  un 
movimiento, que  nunca*  c*  en  ningún  individuo  de  ella  ha-, 
via  de  llegar  al  termino.  A.t fe  e¡v  y  que  ninguna  llama  que 
arde  acá  abaxo,  logra*  en  fuerza  de  fu  conato  á  fubir,  llegar 
a  la  esfera  ígnea  ,  que  dicen  eftá  allá  arriba  :  luego  lio  tiene 
tal  inclinación  á  bufcar  eflá  esfera. 

1 3  Ultimamente.  No  es  cierto  que  toda  llama  aícdle 
el  afee  ufo  ,  efendiendofe  en  forma  pyramidal  ázla  arribas 
nntes  bien  ,  apartando  toda  prefsion  externa  ,  fe  conforma 
en  figura  orbicular.  Lo  qual  fe  comprueba  con  el  celebre 
experimento  de  Bacon  ¿e  Veruliamio  *  que  citamos  en  las 
Paradojas  Phyñcas  l  n.27.  y  figment.es*  Veafe  aquel  lugar* 

|  IV. 

1^  /^\PohCn  lo  fe  g  nudo  los  contrarios  ,  que  fien  do» 
el  fuego  uno  de  los  quatro  Elementos  ,  fe  le 
debe  feñalar  íitio  >  6  lugar  determinado  ,  como  Le  tienen  la 
Tierra,  el  Ay  re  ,  y  la  Agua:  luego  no  teniéndole  acá  abaxo? 
fe  le  debe  feñalar  allá  arriba». 

1  y  Refpondo  lo  primero  %  que  efe  argumento  procede 
fobre  wn.  fupúeño  muy  dudóla ,  ello  es  ,  que  el  fuego  fea 
elemento*  Miadle  ignora  quanto  ha  eftado  ,  y  eftá  en  opi¬ 
niones,  cuales  fean  los  verdaderos  elementos  de  ios  mix-^ 
tos  y  quanta  variedad  de  fentencias  hay  en  ella  famofa 
queílioiu  Refpondo  io  fegundo  x  que  no  en  qualeíqukra 
drcuuitancias  fe  infiere  la  confequencia  de  unos  elementos* 
á  otros.  En  toda  la  naturaleza  no  fe  encuentran  tierra  ?  ni 
agua  demerítales  puras.  Con  todo  no  querrán  los  contra-i 
ríos  que  no  haya  fuego  elemental  puro  ,  pues  fobre  eílore-t 
ñuños  ahora,.  Del  miíino  modo  ?  pues  ¿  de  que  los  otros 
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fres  Elementos  tengan  lugar  determinado,  no  fe  Infiere  que 
le  tenga  el  Fuego.  La  difparidad  efta  en  que  el  Fuego, a  dif- 
tincion  de  los  demas,  neccfsita  de  pábulo,  el  qual  no  puede 
tener  en  el  lugar  ,  que  los  contrarios  le  feñalan  ;  antes  es 
predio  que  fe  mezcle  con  los  otros  tres  elementos  ,  para 
cebarfe  en  ellos. 

16  Refpondo  lo  tercero  ,  que  no  es  difícil  feñalar  lu¬ 
gar  proprio  al  Elemento  del  Fuego  ,  y  de  hecho  ya  muchos 
fe  le  feñ  alaron  ,  aunque  con  harta  diverfidad.  Los  Aflro^ 
nomos  modernos  ,  que  de  coman  acuerdo  convienen  en 
que  el  Sol  es  formal ,  y  verdadero  fuego  ,  fe  halan  por  íido 
proprio  de  elle  elemento  todo  el  efpacio  >  que  ocupa  el 
cuerpo  folar.  Otros  Philoíofos  coníVituyeron  el  lugar  prin¬ 
cipal  del  fuego  en  las  intimas  entrañas  de  la  tierra  ;  donde 
dicen  hay  un  pyrophylado  grandifsimo  ,  ó  depoíito  ¡m-, 
jnenfo  de  llamas  ,  que  en  varios  ramos  fe  ditunde,  y  co- 
munica  á  los  conceptacuios  de  los  muchos  Volcanes  ,  que 
hay  en  la  fuperficie  de  la  tierra.  Sobre  que  fe  puede  ver  el 
Padre  Kircher  en  fu  Segundo  í^iage  extático  ,  y  Bayle  ,en  el 
fegundo  tomo  de  Phyíica. 

1 7  Oponen  lo  tercero,  la  generación  de  los  Cometas,/, 
otros  Meteoros  Ígneos  en  la  fuprema  región  del  Ay  re.  Ref¬ 
pondo  ,  que  también  en  las  otras  dos  regiones  fe  engen¬ 
dran,  fin  que  en  ellas  haya  fuego  formal  antecedentemente 
á  fu  formación  ,  como  en  la  región  media  los  Rayos ,  y  en 
la  Ínfima  los  fuegos  fatuos.  Como  íe  producen  eftas  lla¬ 
mas  ,  ora  fea  por  antiperiftafis,  ora  por  la  violenta  fermen-. 
tacion  de  materias  heterogéneas  inflammables,  tratan  en  fu 
lugar  los  Philofofos.  Ni  ahora  es  razón  detenernos  en  ello. 
Añado,  que  los  Cometas  es  muy  incierto  ,  que  fe  engen¬ 
dren  en  la  fuprema  región  del  Ayre.  Alo  menos  es  cierto, 
flue  los  que  pudieron  fer  regustados  con  mas  exactas  ob*; 

fervaciones  ,  fe  hallo  eftár  colocados  fobre  el  Cielo  d^ 

U  Luna.  Veafe  lo  que  fobre  efto  hemos  dicho 
en  el  primer  tomo,  Difc.X. 

*** 
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DISCURSO  XI II. 


<# 


§.  i 


Reyofe  Laña  ahora  ,  y  aun  fe  cree ,  que  fos  íT-í 
ríos  colocados  á  alguna  diñancia  debaxo  de 
la  fupelficíede  la  tierra,  como  los  pozos 
profundos,  y  cavernas  fubterraneas,  fon  en 
Ú  É-ftio  abfolutamente  frios,  y  en  el  Invierno  abfolutamenq 
te  calientes*  Dando  por  confiante  eñe  hecho  á  perfuafioni 
deí  fentido  ,  entraron  los  Philoíofos  á  examinar  la  caufa« 
Cortvinieronfe  immediatamente,en  que  las  qualidades  con¬ 
trarias  crecen  en  inteníion  ,  qtiando  eftá  cada  una  cerca  de 
fu  enemiga,  y  afsi  el  cuerpo  frió  fe  enfria  mas, (i  eñá  fítladoí 
de  algún  cuerpo  caliente,  como  el  cuerpo  caliente  fe  calieiv 
ía  mas,  íi  eftá  filiado  de  algún  cuerpo  frió*  Colocaron  loe-; 
go,  íin  mas  fundamento,  que  la  experiencia  dicha,  efta  refo-f 
lucion  philofofíca  en  grado  de  Axioma*  Tomaron  en  ufq 
para  ella  la  voz  Griega  Antiperijíajís  ,  que  vale  lo  mifmq 
que  circumobfeísion  ,  ó  obfefsion  del  contrario  :  á  la  ver-i 
dad  con  buen  confejo  i  porque  á  la  fombra  de  una  voz 
Griega,  fe  autoriza  mucho  la  decifíon  mas  errada;  y  adquie¬ 
re  cierta  pompa  de  verdad  íublime  ,  todo  lo  que  fe  adorna 
con  un  rafgo  de  idioma  foraftero* 

2  Pero  como  quedaífe  en  pie  la  dificultad  de  explicar; 
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Como  ¡  y  por  qufc  del  encuentro  de  las  qualidades  contra-: 
rias  refulta  la  mayor  ¡nteníion  de  ellas ,  aquí  fe  dividieron 
los  fabios  exploradores  de  la  naturaleza  ;  cuyas  opiniones 
fe  entenderán  mejor, ufando  del  exemplo  de  la  agua  del  po¬ 
zo  ,  que  fuponen  mas  fría  en  el  Eftio.  Los  rigurofos  Anti- 
peridaticos  dicen ,  que  la  frialdad  de  la  agua  fitiada  de  fu 
contrario  el  calor, que  rey  na  en  el  ambiente  vecino,  esfuer¬ 
za  fu  propria  aótividad,como  quien  al  verfe  combatido  de 
fu  enemigo  ,  pone  para  defenfa  el  ultimo  conato,  Pero  eíU 
opinión  no  puede  fubfirtir  ;  lo  uno  ,  porque  no  pueden  las 
qualidades  obrar  fobre  el  grado  en  que  eftán  ,  pues  nadie 
dá  lo  que  no  tiene  ;  y  afsi  la  frialdad  como  dos  ,  no  puede 
producir  la  frialdad  como  quatro.  Lo  otro  ,  porque  fe  fi- 
guiera ,  que  la  nieve  metida  dentro  de  un  circulo  de  fuego, 
en  vez  de  derretirfe  ,  fe  congelara  mas, 

3  Otros  recurren  á  ciertos  efluvios  ,  b  hálitos  (  algu¬ 
nos  los  llaman  cfpecies  intencionales)  defpedidos  de  la 
agua,  que  al  tropezar  con  el  calor  del  ambiente,  retroceden 
fugitivos  á  la  madre  de  donde  lalieron  ,  y  le  aumentan  la 
frialdad,  Erte  modo  de  decir  padece  las  mifmas  dificulta¬ 
des,  que  el  antecedente  ,  y  fobre  ellas  las  que  fe  liguen.  La 
primera  ,  que  á  los  hálitos  ,  6  efluvios  leves  de  los  cuerpos 
húmedos  ,  el  calor  les  eleva  ;  y  afsi  no  puede  íer  el  calor, 
quien  los  abate.  La  fegunda  ,  que  fi  fon  eí pedes  intencio¬ 
nales  ,  hallarán  tan  abierto  el  paíTo  por  el  avre  caliente, 
como  por  el  frió  ;  pues  caminan  también  ,  y  vienen  tan 
promptas  á  nuertros  fentidos  en  el  Eího  ,  como  en  la  Prn 
mavera;  íin  necefsitar,  aunque  fon  tan  delicadas,  de  preve- 
nirfe  de  enfriadera  de  camino  para  la  jornada.  La  tercera, 
quefean  loque  fueren  aquellos  encecillos duendes, que  van, 
y  vienen,  no  pueden  tener  mas  frialdad  ,  quando  vuelven  á 
la  agua,  que  antes  de  falir  de  ella,  pues  no  encuentran  en  el 
camino  quien  pueda  comunicaríela,  y  afsi,  ni  ellos  pueden 
participarfeia  á  la  agua,  fino  es  que  como  el  miedo  grande 
fe  dice  que  yela,  fueñen  eftos  Antiperiftaticos,  que  aquellas 
efpias  abanzadas  ,  que  embiala  agua  á  reconocer  el  calor, 
fu  enemigo  ,  vuelven  á  ella  eladas  del  furto, 

4  Otros ,  en  fin,  fon  de  fentir,  que  las  exhalaciones  ca^ 
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Ücntes  de  la  tíetra  ,  detenidas  en  el  Invierno  denttS  defiil 
entrañas  por  la  opoíicion  del  frió  externo  ,  que  no  las  dexa 
falir  ,  calientan  en  aquella  eílacion  la  agua  de  los  pozos ;  y 
cvaporand.ofe  por  la  falta  de  efte  eflorvo  en  el  Eílio  ,  la 
Cencía  de  ellas  le  permite  á  la  agua  recobrar  fu  frialdad 
ilativa. 

5  Aunque  eíla  fentencia  es  mas  veriíimll  en  quanto  á  la 
fcaufa  que  feñala  ,  padece  la  nulidad  de  proceder  fobre  u a 
íupueílo  falfo,  conviene  á  faber  ,  que  la  agua  de  los  pozos 
eftá  mas  fría  en  el  Eílio  ,  que  en  el  Invierno  ;  y  afsi  todo  lo 
que  hace,  es  proponer  una  explicación ,  que  no  diífuena,  dq 
!un  efedfco  3  que  noexiík% 
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Igo  ,  pues  ,  que  es  falfo  ,  que  en  los  pozos? y 

_ lugares  fubterraneos  haya  mas  frió  ,  á  pro-4 

'porción  que  es  mas  calido  el  ambiente  externo.  La  verdad 
de  nueftrá  concluíion  fe  prueba  evidentemente  con  eL 
tThermometro  ,  teíligo  mayor  de  toda  excepción,  en  eíla 
materia  ;  pues  haviendole  colocado  en  varios. lugares  íub- 
terreneos ,  fe  haviílo  mantenerle  el  licor  contenido  en  ei  en 
la  tnifma  altura  todo  el  año  ;  y  íi  el  fitio  fudíe  nías  frió 
datante  la  eftacion  ardiente  ,  neceílai  i  amente,  fe  havia  de 


comprimir  ,  ó  condenfar  algo  ellicor  ,  y  por  configúrente, 
baxar  algunas  lineas  en  los  mefes  calientes..  En  elle  Monaf- 
terio-  hay  un  pozo  ,  cuya  agua  juzgan  todos  íer  mucho  ma$ 
frefea  en  el  Eílio, que  en  Invierno  j  pero  yo  haviendola  ex  a-; 
minado  varias  veces  con  el  Thenno metro  ,  la  halle  mas 
frefea  en  el  Invierna  ,  que  en  el  Eífio.. 

7  Contra  eíla  prueba  ,  que  es  concluyente  (  pues  ja^ 
feus  miente  el  Thermometro  en  el  informe  de  los  grados 
de  frió,  y  calor )  reclaman  los  que  no  la  compre  he  nden¿ 
con  el  teftiraonio  del  fentido  ,  diciendo,  que  laexperiencla 
ir-ueftra  lo  contrarío;  porque  ii  alguno  baxa  á  alguna,  cue¬ 
va  fubterranea  en  el  mayor  frió  del  invierno  ,  percibe  en 
dlafenfaciou  de  calor  ;  y  fi  en  el  mayar  calor  del  EíHó¿ 
fenfadoa  de  íxio,  Alslmiimo  la  agua  de  pozos  ?  ó  fuentes 
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^profundas  fe  fíente  fría  en  el  Eftio  ,  y  tibia  en  el  Invierno* 

8  RcípQndcíe  fácilmente  ,  que  para  que  refulcen  las 
fenfaciones  dichas  ,  no  es  menefter  que  los  lugares  pro¬ 
fundos  eftén  fríos  en  el  Eftio,  y  calientes  en  el  Invierno ;  si 
folo  que  en  uno  ,  y  otro  tiempo  conferven  una  temperie 
media  ,  como  de  hecho  la  coníervan.  La  razón  es  ciara: 
porque  el  que  de  un  ambiente  muy  calido  ( qual  es  el  del 
Eftio  )  paila  á  un  ambiente  templado  ,  al  entrar  én  él ,  fíen¬ 
te  frío  ;  y  al  contrario  fíente  calor  ,  el  que  entra  en  él ,  fa- 
liendo  de  un  ambiente  muy  frió  ,  qual  es  el  del  Invierno: 
íiendo  regla  general  en  todos  los  fentidos  ,  que  en  el  tran- 
íko  de  un  extremo  al  medio,  no  fíenten  el  medio  como  tal, 
fino  como  que  declina  al  extremo  opuefto.  Y  afsi ,  íi  dos 
hombres  ,  que  tengan  las  manos  ,  uno  muy  frias  ,  y  el  otro 
muy  calientes  ,  las  entran  en  una  agua  ,  que  efté  en  la  tem¬ 
perie  media  ,  aquel  fíente  la  agua  caliente  ,  y  efte  fría.  Del 
mi  fino  modo,fi  en  un  edificio  grande  hay  tres  quartos,  uno 
caliente  ,  otro  frió  ,  y  otro  templado  ;  el  que  del  quarto 
frió  paila  al  templado  ,  le  fíente  caliente  ;  y  el  que  del  quar-, 
to  caliente  paífa  á  él ,  le  fíente  freíco. 

9  Pero  donde  mas  palpablemente  fe  demueftra  efto, 
es  en  la  mifma  agua  de  los  pozos  j  la  qual  los  que  en  el  Ef¬ 
tio  eftán  hechos  a  beber  de  nieve  ,  fíenten  caliente  ,  ó  tibia 
en  aquel  mifmo  grado  que  la  experimentan  en  ias  mayores 
ciadas  del  Enero  ;  y  los  que  en  el  Eftio  beben  del  agua  ex- 
puefta  al  común  ambiente  ,  fíenten  el  agua  de  los  pozos 
muy  frefea* 

10  En  los  demás  fentidos  fe  experimenta  lo  mífmow 
El  que  acofíumbra  á  beber  vinos  muy  dulces  ,  como  la 
Malvasia  ,  fíente  como  agrio  ,  ó  avinagrado  el  de  Ribada- 
via ,  aunque  íazonado  ,  y  maduro  -r  y  el  que  acabaífe  de  to-, 
mar  algo  de  zumo  de  limón  ,  fentira  un  vino  verde  ,  como 
fi  fueífe  algo  dulce»  No  tiene  ,pues  masmyfterio  la  fen- 
facion  de  frio,que  fe  percibe  en  los  lugares  profundos  en-  el 
Eftio  ,  que  el  que  entra  en  él ,  acaba  de  falir  de  un  ambien¬ 
te  cálido  :  ni  lafcnfacion  de  calor  en  el  Invierno  pide  mas 

un  ambiente 

§.  XII* 


caufa  ,  que  acabar  de  falir  el  que  la  percibe  de 
frió* 


?¡4  Del  ántiperístáSíisí 

§-  m.  . 

rr  i  T^ERO  es  de  advertir  ,  que  lo  dicho  fe  entienda 
X  hablando  por  lo  general.  Sin  embargo  de  lo 
<quales  cierto  ,  que  hay  algunos  lugares  fubterraneos  ,  que 
fon  abfolutamente  fríos  ,  y  otros  abfolutamente  calientes;- 
mas  eílo  fin  diítincion  de  tiempos  ,  6  citaciones.  Varias 
mineras  fe  han  hallado  ,  cuyo  ambiente  ,  no  folo  cerca  de 
fu  orificio,  mas  también  en  la  profundidad,  es  mas  calien¬ 
te  que  el  ayre  externo,  aun  en  el  mayor  fervor  del  EfUo.  En 
los  montes  Ruthencnfes ,  que  pienfo  eítán  en  la  Provincia 
Aquitania,  hay  algunas  cuevas  calidifsimas,  donde  fe  mué** 
ve  valientemente  el  fudor  al  que  por  algún  tiempo  fe  de*: 
tiene  en  ellas.  Lo  mi  fin  o  fe  refiere  de  otras  ,  que  hay  en  $| 
Apennino. 

1 2  Ni  efte  calor,  ni  el  de  las  aguas  minerales,  nace  potí 
lo  común  (  como  vulgarmente  fe  juzga )  de  la  proximidad 
de  los  fuegos  fubterraneos.  Digo  por  lo  común  ,  pues  en 
algunas  partes  podrá  también  depender  de  efle  principio. 
Pero  en  las  mas  donde  falen  aguas  calientes  ,  no  fe  ha  def- 
cubierto  jamás  algún  fuego  fubterraneo,  ni  es  meneiter  eífe 
agente  para  comunicarles  el  calor  ,  fabiendofe  por  muchas 
experiencias  ,  que  la  mezcla  de  algunos  minerales ,  cuyas 
partículas  raen  ,  y  llevan  coníigo  ellas  aguas  ,  tropezando 
con  ellos  en  los  conductos  fubterraneos  ,  excita  con  la  fer¬ 
mentación  un  calor  muy  fenfible  ,  y  á  veces  violento.  A  la 
mezcla  que  fe  hace  del  efpiritu  de  vitriolo  ,  u  del  efpiritu 
de  nitro  con  el  hierro  para  facar  la  fal  de  elle  metal ,  citan¬ 
do  fríos  antes  uno  ,  y  otro  material ,  fe  ligue  promptam en¬ 
te  una  grande  eíervefcencia.  En  la  mezcla  de  varios  liqui-: 
dos,  donde  reyna  de  una  parte  el  Alkali  ,  y  de  otra  el  Ácci- 
do  ,  fucede  lo  miímo.  Pero  lo  mas  admirable  en  efta  ma¬ 
teria,  es  ,  que  haciendo  una  paita  baftantemente  grande  de 
limaduras  de  hierro  ?  azufre  ,  y  agua  ,  fin  otra  cofa,  llega  á 
concebir  fuego  ,  y  fe  puede  hacer  con  ella  artificialmente 
d  Volcan  ,  y  el  Terremoto  :  porque  metiéndola  debaxo  de 
irierra  ,  á  poco  tiempo  rompe  ia  llama ,  moviendo  la  tierra 

ib- 
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íobrepuefta.  Monfieur  Lemeri  hizo  efta  experiencia  ,  como 
fe  refiere  en  la  Hiftoria  de  la  Academia  Real  de  las  Cien¬ 
cias  ,  año  de  1703. 

1 3  Siendo  ,  pues  ,  confiante  ,  que  en  las  entrañas  de  la 
tierra  hay  infinita  copia  de  eftos  minerales  ,  cuya  mezcla 
excita  ,  ya  menor  ,  ya  mayor  calor  ,  no  ha  menefter  el  agua 
para  calentarfe,  mas  que  mezclar  en  íi  mifma  las  partículas 
de  ellos.  Yo  me  acuerdo  de  haver  leído  de  un  Inglés  ,  def- 
tinado  por  fu  Rey  a  la  averiguación  phyíica  de  las  aguas 
minerales  ,  que  haviendo  abierto  a  largo  trecho  el  conduc¬ 
to  de  una  fuente  de  eftas,  llego  á  un  fitio  donde  vio  ,  que 
efte  raudal  fe  formaba  de  dos  diferentes  ,  que  concurrían 
allí  ;  y  íiendo  las  aguas  de  uno  ,  y  otro  frias  antes  de  jun- 
tarfe  ,  defpues  de  la  mezcla  concebían  excefsivo  calor :  lo 
qual  no  puede  atribuirfe  á  otra  cofa  ,  que  á  la  fermenta¬ 
ción  de  las  partículas  de  diferentes  minerales  ,  que  trahian 
una,  y  otra  -agua-  Las  aguas  de  Carlsbaden  fon  de  las  mas 
calientes  ,  que  fe  conocen  en  Europa  :  pues  hay  entre  ellas 
fuente  donde  fe  cuecen  los  huevos  :  y  otra  que  llaman  la 
fuente  furiofa  ,  porque  rompe  ázia  arriba  con  Ímpetu  def- 
mefurado  ,  vierte  la  agua  cafi  hirviendo  :  lo  que  atribuye 
con  folido  fundamento  el  Medico  Juan  Gofredo  Bergero 
á  la  abundancia  ,  que  hay  en  el  terreno  por  donde  corren 
efias  aguas  ,  de  alumbre  ,  nitro,  vitriolo,  hierro ,  y  azufre, 
que  fe  ha  vifio  fer  los  minerales  mas  aptos  para  excitar  con 
la  fermentación  un  calor  vehemente.  Las  refoluciones  ana- 
lyticas  ,  que  fe  han  hecho  infinitas  veces  de  las  aguas  ther- 
males  ,  han  mofirado  efio  mifmo  :  pues  íiempre  fe  han  en¬ 
contrado  en  ellas  partículas  de  efios  minerales  ,  que  al  fer- 
mentarfe  fe  encienden.  Las  que  hay  en  la  Ciudad  de  Oren-: 
fe  ,  patria  mia  ,  llamada  de  las  Burgas  ,  fon  tan  ardientes 
como  las  de  Carlsbaden  ,  y  jamás  en  aquellos  términos  fe 
defeubrió  algún  fuego  fubterraneo ;  pero  el  grave  ,  y  mo- 
lefio  olor  que  exhalan  ,  mueftra  la  abundancia  de  partícu¬ 
las  fulfureas  ,  y  de  otros  minerales  ,  que  embeben. 

14  La  mueftra  ,  pues  ,  de  varios  hálitos  nitrofos,  ful- 
phureos  ,  vitriolicos  ,  y  otros,  mezclandofe  en  menor  can¬ 
tidad  5  pueden  producir  un  calor  bien  fenfible  en  algunas 


2 16  Del  A  n  t  i per istá sis» 

mineras,  ó  tabernas:  afsi  como  mezclados  en  mayor  abupft 
dancia  ,  producen  en  la  región  Infima  del  ayre  los  ruegos 
fatuos ,  y  en  la  media  los  rayos.  Ni  tienen  tampoco  otro 
principio  los  volcanes  ,  que  la  mezcla  de  dichos  minerales» 
en  los  lugares  donde  hay  gran  copia  de  ellos,  concurriendo, 
juntamente  mucha  materia  vituminofa  ,  en  quien  fe  cebe» 
y  perfevere  la  llama.  Aunque  de  otro  modo  lo  pensó  un 
Efpañol  ,  cuyo  graciofo  difcurfo  refiere  el  Padre  Miliiec 
en  el  lib,  2.  de  Aítronomia.  Efte  ,  coníiderando  que  los 
volcanes  duran  fin  extinguirfe  por  tantos  ligios  ,  hizo  la 
cuenta  de  que  la  materia  que  arde  en  ellos  no,  podía  fer 
otra  que  oro  ;  porque  fo lo  efte  metal  refifte  fin  confumirfe 
al  mas  porfiado  ,  y  adivo  incendio.  Penfando,  pues,  enri- 
quecerfe  á  poca.cofta  ,  cogiendo  una  buena  porción  de 
aquel  metal  derretido  ,  defcolgb  para  efte  efecto  ,  quando 
la  llama  del  volcan  eftaba  abatida  ,  defde  el  borde  de  la  caw 
verna  una  caldera  fuerte  pendiente  de  una  cadena  de  hier¬ 
ro.  Pero  fue  tan  infeliz  en  efta  tentativa  ,  como  en  el  pri¬ 
mer  difcurfo:  porque  no  bien  tocó  la  caldera  aquel  vora¬ 
císimo  fuego  ,  quando  fe  derritió  con  parte  de  la  cadena,' 
quedando  el  buen  Efpañol  atónito  por  un  rato  con  el  reftoi 
de  la  cadena  en  la  mano, 

§.  IV, 

gf y  T7  N  quanto  á  algunos  lugares  fubtérraneos  qug 
fe  experimentan  rigurofamcnte  fríos ,  fe  de-; 
be  dlfcurrir  del  mifmo  modo  ,  que  efto  lo  ocafionan  algu-; 
nos  minerales  dotados  de  efta  actividad  ,  ó  por  mejor  de-: 
cir,  efto  mifmo  fe  experimenta  ;  porque  en  ia>  cuevas  don¬ 
de  nace  el  nitro  ,  fe  (lente  en  todos  tiempos  un  irlo  muy 
agudo.  El  famofo  Inglés  Boyle  ,  fundado  en  repetidos  ex-; 
perirnentos  que  hizo  ,  dice  ,  que  fi  á  quatro  libras  de  agua 
fe  mezcla  una  libra  de  fal  Ammonlaeo  hecho  polvos  ,  toma 
el  agua  una  frialdad  inteníifsima.  Puede  ,  pues  ,  fuceder, 
que  los  arroyos  que  difeurren  por  los  condados  fubter- 
raneos  ,  tropiecen  con  efte  mineral  ,ó  otros  femejantes, 
pon  lo  qual  enfriándote  mucho  el  agua  ,  enfrie  afsimifmo 
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a  otros  lugares  por  donde  tranfita.  Pero  creó  ,  que  los  lu-¡ 
líeos  nitro  ios  ,  por  la  mucha  abundancia  que  hay  de  ellos, 
harán  mas  en  ello:  y  á  ellos  fe  debe  atribuir  la  frialdad  mas 
que  mediana  de  ella  ,  ó  aquella  fuente.  Digo  de  ella  ,  o 
aquella  fuente  ;  porque  aunque  en  todos  los  Paifes  mon-i 
tuofos  ponderan  muchas  como  friifsimas,  yo,  Tiendo  harto 
curiofo  en  efta  materia  ,  y  haviendo  viajado  por  montañas’* 
altas  varias  veces  ,  no  he  encontrado  agua  de  fuente  ,  que 
pudicíle  decirfe  muy  fría  ,  fino  una  que  hay  en  lo  alto  del 
monte  de  Latariegos ,  que  divide  al  Principado  de  Aflu¬ 
irías,  por  aquella  parte  del  Rey  no  ele  León.  Y  aun  efta  difta 
algo  de  la  frialdad  que  da  á  la  agua  la  nieve.  Las  demás, 
que  comunmente  fe  dicen  muy  frías,  fe  juzgan  tales,  por  la 
comparación  que  fe  hace  con  otras  fuentes  de  condudo 
poco  profundo  ,  á  quienes  por  tanto  deítempla  algo  el  ca¬ 
lor  del  ambiente  externo  en  el  Eftio. 

1 6  Ni  la  defigualdad  3  que  comunmente  fe  obferva  en 
las  fuentes  ,  depende  ordinariamente  de  otra  principio, 
que  de  la  mayor  ,  ó  menor  profundidad  del  condudo,,  por 
la  qual  fon  mas  ,  ó  menos  fufeeptivas  déla  imprefsion  del 
ambiente  caliente  en  el  Eftio,  ó  del  frió  en  el  Invierno  ;  pe-; 
ro  fi  una,  ü  otra  fe  halla  intenfamente  fría,  fe  debe  atribuir 
á  las  partículas  ,  ó  hálitos  de  los  minerales  arriba  dichos; 
fino  es  que  el  agua  que  huye  fea  de  nieve  ,  que  fe  derrite  en 
íilgun  fe  no  no  muy  diñante  de  la  montaña  ,  donde  nace  la 
fuente. 

17  En  En ,  Jamás  la  frialdad  de  las  aguas ,  6  íitios  fubq 
terraneos  fe  puede  atribuir  á  la  cercanía  del  ambiente  fen 
gofo  en  el  ÉfUo.  Y  íi  á  proporción  del  calor  externo  fe; 
JmYieffe  de  aumentar  el  frió  en  la  agua  de  los  pozos, ,  quietí 

no  ve  que  en  Paifes  muy  ardientes  debería  llegar  á  elarjfe 
M  agua  de  pozos  muy  profundos  :  lo  qual  fin  ei%¡ 

k$rgo  nunca  fucede* 
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¡A  voz  Griega  Paradox  a  ,  o  Paradox  ologia  ^ 

,  con  propriedad  no  fignifica  propoíicion 
faifa  ,  ó  implicatoria  ,  íino  inveroíimil ,  o 
increibk  ;  y  afsi  propriamente  fe  aplica, 
efta  voz  á  aquellas  propoficiones^ ,  que 
por  fer  contra  la  común  opinión  de  los  hombres  ,  ó  por 
los  primeros  vifos  ,  que  tienen  de  faifas,  dificultan  el  aíTen- 
fo  ,  aunque,  examinadas  con  rigor  ,  fe  hallen  verdaderas,' 
o  probables.  En -efte  Difcurfo  juntaremos  algunas  perte^ 
necientes  á  las  cofas  phyíicas, 

PARAD  OXA  PRIMERA. 

El  fuego  elemental  no  es  caliente  en  fum$ 

-  ■  mo  grado. 

§•  I. 

A  phyfíca  vulgar,  diílribuye  las  qua*rd  qualkla- 
des  ,  que  llama  primeras  ,  b  elementales  ,  en-: 
ttc  los  quatro  Elementos ,  fcñalando  á  cada  Elemento  una 
t  V  I  ’  ifl-» 
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íntenía  en  fummo  grado  ,  y  otra  cerca  del  fumino  grado. 
Afsi  ,  al  fuego  atribuye  Calor  in  fummo  ,  y  Sequedad  prope 
fummum .  Al  Ayre,  humedad  in  fummo ,  y  calor  prope  fum - 
mum,  A  la  Agua ,  frialdad  in  fummo ,  y  humedad  prope  fum - 
A  la  Tierra  ,  fequedad  in  fummo  ,  y  frialdad  pro  pe 
fummum .  Ella  diftribucion  ,  que  fue  arreglada  ,  no  por  un 
fevero  examen  de  la  naturaleza  de  las  cofas  ,  si  tolo  por  una 
proporción  imaginarla  ,  padece  gravifsimas  dificultades 
bien  ponderadas  por  los  Philofofos  modernos. Solo  en  el  ca¬ 
lor  fummo  del  Fuego  no  fe  ha  puedo  dificultad  alguna  hada 
ahora,  y  edo  es  puntualmente  en  lo  que  yo  ahora  la  pongo* 
3  Que  el  fuego  elemental  no  es  calido  in  fummo  ,  fe 
prueba  de  que  hay  otro  calor  mucho  mayor  ,  conviene  á 
íaber  ,  el  del  Sol  ,  quando  fe  juntan  íus  rayos  en  el  foco  del 
Efpejo  Udorio.  Es  cierto  que  no  alcanza  ,  ni  con  mucho  la 
a&ividad  del  mas  vigorofo  fuego  a  las  operaciones  de 
aquel  ardentifsimo  Adro.  Sírva  de  prueba  el  Efpejo  Udo- 
rio  ,  que  no  ha  muchos  años  hizo  el  feñor  Villete  ,  artífice 
excelente  de  León  de  Francia  ,  cuya  defcripcion  fe  impri¬ 
mió  en  Lieja  el  año  de  171 5.  y  fe  halla  copiada  en  las  Me¬ 
morias  de  Trevoux  del  año  de  171b.  Ede  Efpejo  ,  en  el 
punto  mifmo  que  fe  aplica  á  fu  foco  ,  qualquiera  madera* 
por  verde  que  fea  ,  tan  promptamente  excita  en  ella  llama* 
como  el  fuego  elemental  en  una  fequif sima  edopa.  En  me¬ 
nos  de  un  minuto  funde  los  metales  ,  que  mas  refiden  la  U- 
quacion,  el  cobre,  el  hierro,  el  oro,  el  azero  ,  generalmente 
todo  mineral.  La  operación  mas  alta  ,  que  los  Chymicos 
han  defeubierto  en  el  fuego  ,  es  la  vitrificación*  dicha  afsi 
por  reducir  á  una  efpecie  de  vidro  la  materia,  pero  el  fuego 
mas  intenfo  ,  fobre  tardar  mucho  en  eda  operación  ,  la  Ioj 
gra  en  pocos  fugetos.  El  Efpejo  Udorio  vitrifica  en  breve 
tiempo  todo  genero  dd  materias,  las  tejas ,  los  ladrillos  ,  la 
argamasa  ,  los  huedos ,  todo  genero  de  piedras  ,  hada  el 
marmol,  y  el  pórfido  :  en  que  lo  mas  admirable  es  ,  que  las 
piedras  mifmas  de  que  fe  compone  el  fuelo  de  los  hornos 
donde  fe  funden  las  minas  de  hierro  ,  reíidiendo  años  ente¬ 
ros  ,  (in  liquarfe  ,  á  aquel  fuego  intenfifsimo  ;  al  prefe ntar-j 
fe  en  el  foco  del  Efpejo  ,  íyi  dilación  empica  3  gotear,^ 
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Siendo  tanto- etlo  ,  aun  es  mas  lo  que  uós  refía  pog 
'decir.  La  refíolucion  analytica  del  Oro  ,  ó  lo  que  es  lo  mif- 
mo,la  Separación  de  los  principios  que  ie  componen,  fe  ha 
juzgado  hafta  ahora impofsible.  No  guardan  tan  tenazmen- 
re  los  avaros  el  oro,  como  el  oro  fu  intrinfeca  textura :  poc 
masque  le  han  atormentado  los  Cli  y m icos  en  ^1  Fuego,  ja— 
más  pudieron  hacerle  perder  la  forma.  Sin  embargo  la  va-i 
lentia  de  efte  generólo  metal  fe  rindió  en  el  El’pejo  Uñona 
á  la  fuerza  del  Sol  ,  como  que  folo  le  fu  jet  a  obediente  4 
aquel  Aftro  ,  á  quien  fe  dice  elche  la  exifíencia. 

5  Monñeur  Homberg  ,  de  la  Academia  Real  de  las 
Ciencias  ,  tué  el  primero  que  experimentó  eñe  raro  pheno-; 
meno  refolviendo  en  humos  (  que  eñe  celebre  Chymico: 
juzgó  fer  la  parte  Mercurial  del  oro  )  gran  porción  de  la 
maña ,  que  fe  prel'entó  al  fifpejo  del  Palacio  Real  de  París,, 
y  quedando  por  reliduo  una  materia,  terreílre  ,  mezclada 
con  algo  de  azufre ,  que  deipues  ¿e  vicrifico.  Arsi  el  Azufre,, 
y  Mercurio ,  que  en  la  opinión  de  Homberg ,  juncos  con  la 
tierra  componen  el  oro  ,  aunque  \0iatdcs  por  fu  naturalc-í 
za  ,  y  por  tanto  disipables  al  imperio  dei  fuego  eu  otros 
metales  ,  y  en  rodos  los  demás  mixtos  ,  en  el  oro  fe  unen- 
tan  intimamente,  que  ninguna  otra  fuerza  que  la  del  Sol  los 
puede  Separar  :  luego  el  calor  dei  So]  es  mucho  mayor  que 
¡el  del  fuego.  Y  por  consiguiente  no  es  el  Fuego  elenigUi 
Jal  calido  en  fumino  grado  ,  que  es  lo  que 

quiíimos 
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jPAR  ADOXA  II. 


El  Ayy e  antes  fe  debe  juagar  frió  ¿  qué 

caliente . 

$.  II. 

£  "  A  Riftoteles  atribuyó  al  Ayré  calor  debaxo  del 
fx.  íummo  grado  ,  ó  cerca  del  furomo  grado. 
Otros  Philofofos  con  toas  fundamento  le  juzgan  indife¬ 
rente  á  frió  ,  y  calor:  Yo,  fin  meterme  á  impugnar  efta  fe-: 
gunda  fentencia,  digo  ,  que  mucho  mayor  razón  hay  para 
Juzgarle  frió  ,  que  cálido.  Lo  qual  manifiefto  de  efte  mo-; 
do.  Para  hacer  concepto  de  las  qualidades  proprias  de  un 
fugeto  ,  fe  ha  de  confiderar  en  aquel  eftado  ,  en  que  eftá 
removido  todo  agente  extrinfeco  ,  á  cuya  operación  fe 
pueda  atribuir  el  efefto  :  confiderado  el  ayre  en  efie  eftado, 
íiempre  fe  halla  frío  :  luego  por  fu  naturaleza  es  frió.  La 
menor  fe  prueba,  porque  el  ayre  folo  á  la  prefencia  del  Sol 
fe  calienta,  y  fiempre  que  el  Sol  fe  aufenta,  fe  enfria,  tanto 
mas,  quanto  mayor,  ó  mas  dilatada  es  la  aufencia.  De  aquí 
depende,  que  en  las  Zonas  templadas  el  ayre  fe  enfria  mas- 
quando  las  noches  fon  largas ,  y  en  los  Paifcs  Subpolares, 
ó  Circumpolares  es  el  ayre  extremamente  frió  ,  porque  el 
Sol  hace  la  proiixa  aufencia  de  feis  mefes  ,  y  aun  quando 
los  alumbra  ,  es  mas  que  medianamente  frío ,  por  la  mu-a 
cha  obliquidad  de  fus  rayos. 

7  Ni  fe  me  diga  ,  que  en  la  áúfencia  del  Sol ,  la  tierra 
fes  quien  enfria  al  ayre.  Si  fuera  afsi ,  mas  fría  feria  la  ínfi¬ 
ma  región  del  ayre  ,  que  la  media  ,  pues  eftá  mas  vecina  á 
la  caufa  infrigidante,  lo  qual  es  contra  la  experiencia:  pues 
muchas  veces  que  en  la  Ínfima  po  fe  yelala  agua,  en  la  me-, 
día  fe  quaxata  las  nubes  en  granizo  :  muchas  veces  fe  derri-í 
pe  promptamente  en  la  ínfima, lo  que  en  la  media  fe  quaxaw 

8  Si  acafQ  fe  que  opuficce  ,  que  Arido  teles ,  y  ios  P  e-i 
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ripateticos  ,  quando  dicen  ,  que  el  ayre  es  caliente  ,  hablan1 
del  Ayre  Elemento  puro,  no  del  Ayre  Atmcfpherico  ,  que 
eñá  mezclado  con  Infinitos  corpufculos  heterogéneos  ,  de 
algunos  de  los  quales  puede  participar  el  írio,eípecial^en« 
te  de  las  muchas  partículas  nitrofas,  de  que  éftá  impregna-»; 
do.  Refpondo  lo  primero  ,  que  en  eñe  País  ,  en  que  efern 
bo,  no  da  el  ayre  leña  alguna  de  fer  nitrofo  ,  pues  en  toda 
eña  tierra  no  fe  halla  un  grano  de  nitro  ,  y  no  por  eíío  de¬ 
xa  de  eftár  bañante  frió  en  Invierno.  Refpondo  lo  feguna 
do  ,  que  del  Ayre  Elemento  puro  ,  folo  fe  puede  hablar 
adivinando  ,  pues  no  le  refpiró  jamás  hombre  alguno  9  ni 
es  pofsible  ,  por  fer  eñe  Elemento  una  campaña  abierta  á 
los  efluvios  de  todos  los  demás  cuerpos  :  y  de  las  cualida¬ 
des  fenfibles  debemos  raciocinar  ,  íiguiendo  el  hilo  de  ex-* 
periencias  fenfatas  >  no  de  ideales  proporciones,  como  lo 
hizo  Ariftotcles  en  la  divifion  de  lasqualidades  elementa-», 
les:  pues  el  Autor  de  la  naturaleza  no  eñá  fujeto  á  las  pro* 
porciones  ,  que  nofotros  aprehendemos.  Eñe  fue  el  falÍQ 
fupúeño,  fobre  que  procedió  toda  la  Phiiofofia  Pytago^ 
rica  :  y  la  Ariñotelica  ,  en  quanto  á  ia  doélrina  de  los  Ele* 
meatos,  adolece  algo  del  mifmo  vicio,  como  fe  ponderará 
piasen  otra  parte.  Lo  que  ahora  digo  ,  es,  que  Anñotele^ 
^repartió  entre  los  quatro  Elementos  las  quatro  qua3 
lidades,como  ñ  fueífe  dueño  de  ellas* 

y  de  ellos. 
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PARADOXA  III. 

Jfa  Jgua  ,  con/tderada  fegun  fu  naturales  ■ 

,  ant.es  pide  fer folida ,  que 

fluida.^ 

- * 

§.  III. 

9  T^Rúebafe  por  el  miftnó  principio  ,  que  la  Párá-z 
X  doxa  antecedente:  remuevafe  por  mucho  tiem¬ 
po  todo  agente  extrinfeco  ,  que  pueda  calentar  el  agua  ,  y 
fiempre  fe  hallará  la  agua  folida,  eíio  es,  elada.  Luego  efto 
pide  por  fu  naturaleza.  El  antecedente  confia ,  pues  deba-* 
xo  del  Polo,  y  en  las  partes  vecinas,  donde  el  Sol  fe  auíen- 
ta  por  feís  mefes,  en  todo  efie  tiempo  eftá  el  Mar  elado,  y. 
tanto  ,  que  aun  defpues  que  el  Sol  fe  acerca  por  otros  feis 
mefes,  no  fe  defyela  del  todo;  por  cuya  razón  fe  hallo  fiem-i 
pre  impracticable  el  camino  á  la  China  por  la  parte  dei 
Norte. 

10  Confirmafe  ad  hominem  contra  los  Ariftotelicos; 
en  cuyafentencia  la  agua  es  fría  in  fummo  ;  fied  fie  efiy  que 
la  frialdad  in  fummo  no  puede  menos  de  elar  al  fugeto  en 
quien  fe  halla  :  luego  la  agua  por  fu  naturaleza  ííempre  pL 
de  eftár  elada. 

11  El  fer  üquable  la  agua  por  un  moderado  calor  ,  no 
quita  que  por  fu  naturaleza  fea  folida.  Los  metales  fon 
liquables  por  un  calor  intenfo  ,  fin  que  por  eífo  dexen  de 
juzgarle  de  naturaleza  folida  :  y  mas,  y  menos  dentro  de  la' 
ünifma  linea  ,  no  varían  la  efpecie  :  luego  el  fer  üquable  la 

agua  por  un  calor,  menos  intenfo,  que  aquel  que  derrite 
los  metales ,  no  prueba  que  no  fea  de  naturaleza 

folida  ,  como  ellos. 
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fARADOXA  IV» 

’Ú  todas  las  cualidades  fon  ocultas  ¡  | 

ninguna  lo  es. 

§.  iv. 

rf2  T  Laman  los  Philofofos  de  la  Efcueta  quelite 
1  j  des  ocultas  a  aquellas  ,  qiie  ni  ion  del  núme4 
3ro  de  las  quatro  elementales  ,  ni  refultati  de  la  varia  com¬ 
binación  de  ellas,  porque  fus  operaciones  fon  de  otra  lineal 
mas  alta,que  todas  aquellas .qnefe  pueden  atribuir  ala 
medad  ,  fe  quedad  ,  frió  ,  calor  ,  dureza  ,  blandura ,  color¿ 
labor,  &ca  Y  aunque  es  verdad  que  algunos,  figuiendo  el 
fyítemi  de  fe  fular  quaíidades  fegundas  ,  que  refulcan  de  la 
varia  combinación  de. las  primeras  ;  y  quaíidades  terceras^ 
que  refuitan  de  la  varia  combinación  de  las  fegundas  ;  en¬ 
tre  las  terceras  han  querido  colocar  las  maravillofas  virtuw 
des  del  Imán  ,  la  atracción  de  los  purgantes,  y  otras  de  las 
que  fe  llaman  ocultas  ,  reduciéndolas  todas  á  manideftas^ 
ion  abandonados  "del  común  de  los  Philofofos  ,  y  con  ra«i 
ion  :  pues  fe  echa  de  ver  ,  que  humedad  ,  feqüedad  ,  frio¿ 
y  calor,  de  qualquiera  modo  que  fe  combinen,  y  recombk 
nen  ,  no  fon  capaces  de  dirigir  el  Imán  al  Polo  ,  u  de  atra-4 
Jicr  ei  hierro. 

i  j  No  es  mi  propoíito  examinar  la  naturaleza  ,  y  orí* 
gen  de  unas  ,  y  otras  quaíidades  s  si  folo  decir  ,  que  todas 
fon  igualmente  ocukas,ó  todas  fon  igualmente  mani&ftas* 
Para  cuya  demofíracion  cotejemos  la  virtud  calefactiva 
del  fuego  ,  que  fe  tiene  por  la  mas  maniíiefía  ,  con  la  vira 
tud  atra&ívadeí  Imán,  que  fe  reputa fer  lamas  oculta.  To4 
do  lo  que  fe  Libe  ,  y  fe  dice  en  la  doctrina  peripatética  de 
la  virtud  calefactiva  del  fuego,  fe  reduce  á  que  es  una  pro-* 
griedad  de  aquella  fubftanda  ?  ó  qualidad ,  que  dimana  de 
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ib  forma  ,  que  produce  efte  efe&o  ,  que  llamarnos  caler  ,  y 
que  la  acción,  con  que  la  caufa  fe  llama  calefacción  ; fedjiv 
ejl,  que  del  animo  modo  fe  fabe  que  le  virtud  atradüva  cid 
Imán  es  propriedad  ,  ó  qualidad  diminante  de  la  forma  de 
efte  ente  ,  que  produce  efte  efecto  fenfible  de  avecindarfelc 
el  hierro  ,  que  la  acción  con  que  le  caufa  fe  llama  atrae* 
uon :  luego  otro  tanto  fe  fabe  de  la  virtud  atradiva  del 
Imán  ,  que  de  la  virtud  caleíadíva  del  fuego  :  luego  igual¬ 
mente  es  manifiefla  ,  ó  igualmente  ocúltala  una  ,  que  la 
erra, 

14  Y  verdaderamente ,  como  podemos  negar,  que 
nos  es  oculta  la  qualidad  que  llamamos  Calor  ,  qaando  nos 
es  aun  oculto  ,  ¿es  ,  ó  no  es  qualidad  ?  No  folo  los  Pililo- 
fofos  corpufculares  ,  que  niegan  toda  qualidad  ,  y  forma; 
pero  muchos  de  los  que  las  admiten  ,  con  Hit  uy  en  el  calor, 
por  un  movimiento  ,  ya  vortícofo  ,  ya  vibratorio  ,  de  las 
partículas  iuleníibles  del  cuerpo.  Y  mientras  no  haya  ar¬ 
gumento  con  que  convencerlos  ,  no  puede  fabe  ríe  II  eítos4 
¿  aquellos  dicen  la  verdad-. 


p  A  R  a  d  o  x  a  v. 


Es  falfo  }  generalmente  hablando  ,  que  U  Virtud 

unida  fea  mas  fuerte. 


§.  v. 

1)  T7L  Axioma  Vis  imita fortior  ,  juzgo  tiene  mas 
I"á  lugar  en  las  cofas  civiles  ,  y  políticas,  que  en 
las  naturales.  Si  fe  mira  bien  ,  fe  hallará  ,  que  dos  agentes, 
de  ios  quaies  cada  uno  tiene  fuerza  corno  quatro  ,  juntos 
no  podrán  tener  mas  fuerza,  que  como  ocho.  Si  dos  liorna 
bres fepárados  foftiene  cada  uno  quatro  arrobas  de  pefo, 
juntos  no  podrán  foítener  mas  de  ocho.  Es  verdad  que  un 
hombre  que  quiebra  cada  flecha  de  por  si  ,  no  puede  que¬ 
brar  el  manojo  de  flechas  (que  es  el  excmplo  de  que  fe  va- 
Tom,  /A  '  Qj  lio 
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lió  Sciluro  (TIut.  in  Apopbtb . )  para  perfuadir  la  unión  fra¬ 
ternal  á  fus  hijos;  pero  efto  no  es  porque  á  cada  flecha  íe  le 
añada  algún  grado  de  refiftencia  ,  por  unirle  coalas  de¬ 
más  ,  si  tolo  porque  en  el  primer  cafo  no  tiene  que  vencer 
el  hombre  mas  que  la  reíiílencia  de  una  flecha  ,  y  en  el  fe- 
gundo  la  de  muchas.  Si  ,  fuponiendo  que  fean  veinte  fle¬ 
chas  ,  á  cada  una  en  particular  no  fe  aplicaffe  ,  para  rom¬ 
perla  ,  mas  que  la  vigefima  parte  del  impulfo  ,  que  fe  apli¬ 
ca  á  todas  juntas ,  tan  cierto  es  ,  que  no  fe  rompería  cada 
flecha  en  particular,  como  que  no  fe  rompe  el  manojo  ;  pe¬ 
ro  el  hombre  no  vá  dividiendo  fu  fuerza  ,'afsí  como  va  li¬ 
diando  fucceíslvamente  con  cada  flecha  ,  fino  que  á  cada 
una  aplica  toda  la  fuerza  que  quiere.  Y  afsi  aqui  no  fe  ve¬ 
rifica  ,  que  la  reíiílencia  unida  fea  mayor  ,  fino  que  en  mu¬ 
chos  hay  mas  reíiílencia ,  que  en  uno  folo  ;  lo  qual  es  per 
fe  notof 

ify  Eílo  parece  claro  j  pero  aun  prefeindiendo  de  efla 
razón  ,  la  experiencia  ha  moftrado  ,  que  en  algunos  agen¬ 
tes  la  unión  defminuye  la  fuerza  ,  contra  lo  que  comun¬ 
mente  fe  juzga.  Vulgarmente  fe  imagina,  que  dos  hilos 
enrofeados,  ó  unidos  en  cordon,  foílienen  mas  pefo  que  fe- 
parados ,  y  que  una  foga  hecha  de  muchas  cuerdas  delga- 
das  foílendrá  mas  que  todas  aquellas  cuerdas  divididas. 
Monfieur  Reamur  ,  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias, 
demoftro  el  año  de  J71 1,  que  fucede  todo  lo  contrario, 
conviene  á  faber,  que  los  hilos,  y  cuerdas  foílienen  mas  pe¬ 
lo  feparados  ,  que  unidos»  Hizo  la  experiencia  con  dos  hi¬ 
los  ,  que  cada  uno  foílenia  hafta  nueve  libras  y  media ,  eflo 
es  ,  entre  los  dos  diez  y  nueve  libras;  y  havienuolos  enrof- 
cado,  íüíluvieron  haíla  quince  y  media,  y  fe  rompieron  con 
diez  y  feis.  Otra  experiencia  fue  de  tres  hilos  ;  el  primero, 
que  foílenia  feis  libras  y  media  ;  el  fegundo  ocho;  el  terce¬ 
ro  ocho  y  media  ,  en  que  la  fuma  total  ion  veinte  y  tres  li¬ 
bras  ;  y  hecho  cordon  délos  tres  hilos,  no  foiluvo  mas  que 
diez  y  flete  libras. 

17  Rcfponderáfcme  acafo  ,  que  eílo  pudo  depender 
de  que  quando  los  hilos  fe  enrofearon  ,  ya  tenían  menos 
reíifteacia ,  por  haverfe  prolongado,  y  adelgazado  algo 

( rom- 
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(Votnpiendofe  también  quiza  algunas  fuciles  fibras  con  ei 
peíb  que  antecedentemente  havian  foftenido.  )  Pero  efta 
refpueda  ,  aunque  efpeciofa  ,  no  tiene  lugar ,  atendiendo  á 
que  confia  de  la  Hidoria  de  la  Academia  ,  que  fe  hizo  cam¬ 
bien  por  orden  contrario  la  experiencia.  Un  delgado  cor- 
don  de  leda  ,  que  foftenia  poco  mas  de  cinco  libras  ,  divi¬ 
dido  defpues  en  muchos  hilos  fútiles,  y  hecha  la  experien¬ 
cia  ,  y  computo  del  pelo  ,  que  cada  uno  mantenía  ,  fe  hallo 
que  entre  todos  foftenian  feis  libras  y  media. 

18  La  caufa  ,  á  mi  parecer  ,  verdadera  de  ede  pheno- 
meno  ,  es ,  que  en  el  cordon  los  hilos  no  eílan  igualmente 
tirantes;  porque  fiendo  moralmente  impofsible  hacer  la 
circumvoluclon  en  todas  las  partes  igualiísima  ,  es  precifo 
que  unos  hilos  queden  mas  apretados  ,  otros  mas  floxos; 
que  unos  en  la  vuelta  que  van  dando  ,  di  den  menos  de  la 
perpendicular  ,  o  linea  del  centro  de  gravedad  ,  otros  mas, 
y  aun  uno  mifmo  en  una  parte  elle  apretado  ,  en  otra  flo- 
xo.  De  aqui  refulta ,  que  el  pefo  al  principio  no  carga  Ta¬ 
bre  todos  los  hilos  ,  si  íbio  fobre  los  que  eftán  mas  teñios, 
y  didan  menos  de  la  linea  del  centro  de  gravedad,  los  qua- 
Ies  ,  no  teniendo  por  si  Tolos  hadante  reíidencia  ,  fe  rom¬ 
pen  ,  y  cargando  defpues  el  pelo  fobre  los  otros  ,  hace  lo 
mifmo  con  ellos.  Qs  e  edo  fucede  afsi  ,  fe  verá  con  eviden¬ 
cia  ,  advirtiendo,  que  una  cuerda  ,  de  quien  fe  culgue  poco 
mayor  pefo,  que  el  que  puede  fodener, no  fe  rompe  momen¬ 
tánea  ,  fino  fuccefsivamente  ,  aunque  en  breve  tiempo; 
pero  el  que  bada  para  que  fe  obferve  ,  que  primero  fe  rom¬ 
pen  unos  hilos, y  defpues  otros. 

ip  De  aqui  colijo  ,  que  fin  embargo  de  las  experien¬ 
cias  hechas  en  la  Academia  Real ,  fe  debe  hacer  juicio,  que 
en  ede  agente  ,  como  en  todos  los  ciernas  phyficos  ,  la  mif- 
ma  es  la  virtud  unida  ,  que  feparada;  porque  el  romperfe 
el  cordon  con  el  mifmo  pefo,  que  fodenian  los  hilos  fepa- 
rados  ,  depende  de  que  unidos  no  exercitan  fimultanea  ,  fi¬ 
no  fuccefsivamente  fu  rcfidencia.O  con  mas  propriedad  di¬ 
re,  que  aunque  los  hilos  eftán  unidos  ,  la  virtud  en  quan- 
to  al  exercicio  de  reíiftir  no  eftá  unida.  En  una  palabra.  E11 
el  cordon  edá  unido  el  pefo  corrcfpondiente  á  la  fuerza  de 

0.4  t0~ 


24$  Paradox as  Ph y  sicas. 

todos  ios  hilos,  fui  eftár  unida  la  fuerza  de  ellos*  Fuera  del 
cerdo n  ,  es  verdad  que  eftá  defumda  la  reíiftencia  y  pero  i 
proporción  eñá  dividido  el  pefo. 

PARADOXA  VL 

El  Sol  3  en  virtud  de  fu  propria  difpo/icitn 
intrinfeca  ,  calienta  y  j  alumbra  con 
de  ¡igualdad  en  diferentes 
tiempos 

§.  VL 

T  AS  caufas  comunes  de  experimentarle  en  la 
1.  ¿  tierra  mas  ,  ó  menos  calor,  y  luz  del  Sol,  fon 
la  ferenktad,  o  turbación  de  la  Atmotfphera  *,  la  obllquidad, 
b  dirección  con  que  el  Sol  nos-  mira  *>  la  poíitura  en  que 
eflán  los  lugares  ,,  la  longitud  ,  b  brevedad  de  los  dias  el 
fofsiego  ,,b  agitación  de  los  vientos  ,1a  vecindad  de  luga¬ 
res  fríos  ,  bf  calientes  ,  los  hálitos  que  efpiran  las  regiones 
fubter  raneas*  Pero  prefcindlendo  de  eílas  caulas  inferio¬ 
res,  b -fin.  haver  deíigualdad  en  ellas,  digo,  que  el  Sol  por  si 
mifmQ,b  en  sLinnmo  tiene  caufa  para  alumbrar  ,  y  calen** 
tar  mas ,  o  menos ,  y  de  hecho  calienta  ,  y  alumbra  mas  „  o 
menos  en  diferentes  tiempos,  en  virtud  de  fus  proprias  difc 
poíiciones. 

2 1  La  razón  fe  toma  de  las  manchas  traníitorias  ,  que 
de  algún  tiempo  á  efta  parte  han  advertido  los  Aílrono- 
mos  en  el  SoL  Elias  fon  unas  partes  ni gr icantes  enda  fu- 
perfi.de  del  Adro. ,  defiguaies  en  tamaño  ,  y  duración  ,  qus 
fon  ya  mas  ya  menos  en  el  numero  y  muchas  veces  ,  y 
aun  años  enteros  ,  no  íe  defcubre  alguna»  Creen: algunos* 
que  los  antiguos  Chaldeos  tuvieron  talqual  conocimiento 
de  ellas ,  porque  en  el  libro  de  Job  íe  Ice  la  Cerneada  de.  fu 

ami-n 


Discurso  XíV.  249 

amigo  Eliphaz  ,  de  que  el  Cielo  no  eftá  excmptó  de  man-; 
chas  :  Cali  non  funt  mundi  in  confie  Bu  ejus.  Por  otra  par¬ 
te  la  falta  de  Tekícopio  ,  que  padecieron  los  antiguos,  no 
hace  impofsibk  la  obfervacion  :  porque  algunas  manchas 
fon  tan  grandes  ,  que  pueden  haccrfe  vifibks  fin  la  ayuda 
del  Tekícopio  ,  como  la  que  fe  vio  el  año  de  1706.  cuya 
fuperfioie,  fegun  el  computo  de  los  Adronomos,  era  treinta 
y  íeis  veces  maycr,que  la  de  toda  la  tierra:  y  llegando  á  ef- 
ta  magnitud,  y  aun  íiendo  menores  ,  fe  pueden  difeernir; 
mirando  el  Sol  con  un  vidro  teñido  de  algún  color. 

22  Pero  el  primero  de  quien  hay  noticia  que  las  ob- 
fervó  ,  fue  el  Padre  Chriíloforo  Scheiiiero  ,  de  la  Compa¬ 
ñía  de  jefus  ,  y  con  tanta  aplicación  ,  que  defde  el  año  de 
<161 1.  hada  el  de  1627.  hizo  mil  y  quatrocientas  obferva- 
ciones  de  eílas  manchas  ,  de  que  dá  noticia  en  fu  Rafa  Ur - 
fina*  El  celebre  Galilco  Calilei  empezó  á  obfervarlas  caíi 
al  mifmo  tiempo  que  Scheinero ,  y  fueron  defpues*  conti-* 
nuando  en  la  mifma  aplicación  los  mas  laboriofos  Adro-í 
nomos  del  ligio  pallado  ,  y  de  elle  ;  de  fuerte  ,  que  eíla  es 
una  materia  ,  que  ya  carece  de  toda  duda  ;  y  aunque  algu-; 
nos  la  pulieron  en  si  ellas  manchas,  eíUaen  el  mifmo  cuer¬ 
po  folar  ,  ó  algo  diñantes  de  el ;  la  quitan  otros  ,  demonf- 
trando  fu  inherencia  en  la  fuperficie  del  Sol,  porque  no  fo- 
lo  fe  revuelven  á  proporción  de  la  revolución  del  Sol ,  pera 
las  que  duran  hada  hacer  una  revolución  entera,  que  fe  ab- 
fuelve  en  veinte  y  fíete  dias  ,  fon  viíibks  en  toda  la  mitad 
del  periodo  de  la  revolución  ;  lo  qual  no  podría  íer5  fi  éítu* 
.vieíien  inferiores  al  Adro. 

2  3  Sean  edas  manchas  olllnes,  ó  humos,  que  fe  Íevan-í 
tan  ¿c  aquel  grande  horno  del  Sol  >  como  fienten  los  ma$^ 
ü  otra  cofa  diferente  ,  es  claro  ,  que  mientras  duran  deben 
difmin  uir  fu  luz, y  calor  ázia  las  regiones  elementales,  mas* 
o  menos  ,  á  proporción  que  el  tamaño  ,  y  numero  de  las 
manchas  fuere  mayor  ,  ó  menor.  Y  a  eda  caufa  fe  pueden 
atribuir  algunas  notables  diminuciones  de  el  calor  ,  y  luz 
del  Sol  ,  que  fe  hallan  en  las  hidorlas  ,  en  ocafion  que  no 
bavia  edorvo  alguno  en  la  Atmofphera.  Mayolo  refiere, 
<}ue  ea  tiempo  del  Emperador  Juílinlano ,  la  mayor  pares 
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de  un  año  eftuvo  tan  defeaida  la  luz  del  Sol  ,  que  apenas 
excedía  á  la  de  la  Luna.  Y  fegun  Plutarco,  en  la  muerte  de 
Julio  Celar  padeció  el  Sol  igual  detrimento  en  fu  luz  ,  por 
todo  un  año  entero  :  de  lo  que  también  nos  dexo  noticia 
Virgilio  en  aquellos  verfos  de  el  libro  legando  de  fus 
Geórgicas: 

lile  etiam  extintto  miferatus  Cafare  Komam, 

Tune  caput  obfeura  nitidum  ferrugine  texit : 

Jmpiaque  aternam  timusrunt  J acula  no&em* 

PARADOXA  VII. 

El  Sol  ,  haciendo  reflexión  de  cuerpo  con  cay 
nías  calienta  en  Infierno  ,  que  en  Ueranog 
j  tanto  mas }  quanto  el  tiempo  efluyiere 


§.  vir. 

24  TT7  Sta  Cs  experiencia  ,  que  fe  hizo  repetidas  ve- 
l1  j  ces  coi)  admiración  de  todos  los  prefentes, 

en  el  Efpejo  Uflorio  deMonfieur  Villete  ,  de  quien  fe  dio 
noticia  arriba  :  obfervandofe  afsimifmo  ,  que  quanto  el 
Efpejo  eftaba  mas  frío  ,  tanto  fu  operación  en  el  foco  era 
mas  fuerte  9  y  prompta ;  y  quanto  mas  caliente  ,  tanto  mas 
tarda  ,  y  rerniía,  Entre  los  que  leyeren  eño  ,  unos  io  ten-, 
drán  por  admirable  ,  otros  por  increíble. 

25  Con  todo  ,  la  razón  de  elle  phenomeno  no  es  muy 
recóndita.  Es  cierto  ,  que  el  frió  condenfa  los  cuerpos  ,  y 
el  calor  los  dilata.  Es  cierto  también  ,  que  quanto  un  cuer¬ 
po  eftá  mas  denfo  ,  eftá  mas  apto  para  caufar  reflexión  ,  y 
lo  eflá  menos 4  quando  efl á  mas  laxo.  De  eílas  dos  premif- 
fas  fe  infiere  claramente  ,  que  no  podian  menos  de  fuceder 
los  efeótos  referidos.  Y  para  naayor  explicación,  dire ,  que 
por  dos  caufas  ,  citando  el  Efpejo  muy  caliente ,  y  por  Con¬ 
fia 
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íiguiente  menos  compadto  ,  y  duro  ,  debefer  la  operación 
mas  remifa  en  el  foco.  La  primera  ,  porque  mucha  por¬ 
ción  de  rayos  fe  abferve  en  los  poros  del  metal  dilatados 
por  el  calor  ,  y  no  hace  reflexión  alguna.  La  fegunda,  por¬ 
que  dilatado  ,  o  efponjado  (  digámoslo  afsi)  el  metal ,  no 
queda  tan  igual  fu  fuperficie  cóncava,  de  que  fe  figue  ,  que" 
hiriendo  muchos  rayos  de  través  en  las  declividades  de  al¬ 
gunas  infenfibles  prominencias,  no  hacen  reflexión  por  la 
linca  que  era  menefter  para  ir  a  parar  al  punto  del  foco. 
Eflo  fe  entenderá  bien  ,  poniendo  atención  á  lo  que  fucede 
en  las  reflexiones  de  una  pelota  ,  quando  fe  arroja  á  una 
pared  muy  deíigual  :  pues  es  cofa  muy  averiguada  por  to¬ 
dos  los  Mathematicos,  que  tratan  de  la  Catoptrica  ,  que  la 
luz  ,  y  el  calor  en  fus  reflexiones  liguen  puntualifsimamem* 
te  las  mifmas  reglas  ,  que  los  cuerpos  en  las  fuyas. 

26  Ni  debe  hacer  dificultad  ,  que  un  cuerpo  tan  du¬ 
ro  ,  como  es  el  metálico  ,  padezca  alguna  infeníibie  rare¬ 
facción  ,  quando  fe  calienta.  Lo  primero  ,  porque  íi  un  ca¬ 
lor  intensísimo  dilata  tanto  el  metal ,  que  rompiendofe 
todas  fus  ligaduras  ,  fe  derrite  ,  un  calor  menos  intenfo  de¬ 
be  hacer  á  proporción  el  mifmo  efe<do,  eflo  es,  dilatarle,  a 
enrarecerle  algo.  Lo  fegundo,  porque  la  experiencia  muef* 
tra  ,  que  qualquiera  metal  eflá  mas  fonbro  quando  frió  ,  y 
menos  ,  quando  caliente  :  de  lo  qual  evidentemente  fe  co¬ 
lige,  que  el  calor  ,  y  el  frió  alteran  algo  fu  textura  :  íien- 
do  cierto  ,  que  de  efta  depende  ,  que  el  cuerpo 
fea  mas  ,  6  menos  fonóro» 

*** 


***  ***'■ 
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PARADOXA  VIIL 

£,a  extenjion  de  la  llama  acia  arriba  en  forma 
piramidal ,  ó  cónica  ,  es  Violenta  a  la 

tnifma  llama . 

f.  VIII. 

T7  L  conato  de  la  llama  al  afcenfo  ,  Cs  la  prueba 
j1 j  vulgar^  los  que  pretenden  ,  que  eí'te  allá 
Simba  la  Esfera,  ó  Elemento  del  Fuego.  En  fu  lue;ar  rnoílra- 
mos  que  es  muy  flaca  eiia  prueba  ,  aun  concediendo  el  ani 
tecedente  ,  en  que  eflriva :  porque  rodo  lo  que  es  mas  leve 
ique  el  liquido ,  que  le  circunda,  fube  fobre  el,  fi  no  eüá  por, 
otra  parte  aprifionado  ,  fin  que  haya  arriba  esfera  de  fu  ef-t 
pede  que  le  llame.  Sube,  pues  ,  la  llama  ,  fube  el  humo,  fin 
be  el  vapor  ,  fuben  efluvios  elementales  de  infinitas  ,  y  di- 
.verfifsimas  cfpecies  ,  fin  otra  canfa  ,  que  el  fer  mas  leves, 
que  eñe  ayre  grueíTo  que  hay  aea  abaxo. 

28  Pero  ahora  añadimos j  que  no  hay  en  la  llama  el  co¬ 
nato  ,  que  fe  fupone  ,  y  que  fe  reprefenta  en  aquella  exten- 
flon  en  figura  cónica  ázia  arriba  ,  porque  efta  cxtenfion  es 
violenta  ,  y  no  natural  á  la  llama.  Deducimos  ella  Parado - 
xa  de  un  experimento  que  trabe  Frandfco  Bacon  en  la  pri¬ 
mera  de  fus  Centurias.  Tómele  una  pequeña  vela  de  cera, 
y  acomodandofe  en  un  tubo  de  hierro  ,  coioquefe  reóta  ea 
una  efeudilia  llena  de  efpiritu  de  vino  ,  á  tal  proporción, 
que  quando  uno  ,  y  otro  fe  enciendan  ,  no  elle  mas  alti  la 
llama  de  la  cera  ^  que  la  dd  -efpiritu.  Veráfe  ,  que  al  dar  el 
fuego  á  uno  ,  yerro  5  fe  diílinguen  por  el  diverfo  color  las 
dos  llamas :  la  de  la  vela  aparecerá  en  medio  de  la  del  efpi- 
pirita  dilatada  ,  no  en  figura  pyramidal  ,  fino  redonda, 
que  ocupa  quatro,o  cinco  veces  mas  efpacio,que  el  que  fue- 
ardiendo  libre  eu  d  ayre.  Ella  experiencia  prueba  ,  que 
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íaforniá  pyfámídal  ,  que  regularmanté  obfervala  llama,! 
es  caufada  por  la  prefsion  del  ayre,  como  aun  fin  hacer  re«$ 
flexión  Cobre  efte  experimento  ,  juzgan  los  Philofofos  mo«¡ 
demos ,  y  por  tanto  violenta  :puesfi  fuefle  natural ,  fe  ex-, 
tendería  del  mifmo  modo  ,  faltando  la  prefsion  del  ayrej 
como  falta  quando  la  llama  de  la  vela  eftá  circundada 
la  llama  del  efpiritu. 

En  eñe  exemplo  fe  echa  de  ver,  qué  la  experiencia,! 
afsi  como  examinada  con  reflexión  fútil,  es  el  único  medio 
para  Caber  algo  de  cierto  en  las  cofas  phyíicas  ;  tomado  á 
yulto  es  ocaíionde  innumerables  errores.  Son  muchos  los 
que  han  nacido  de  atribuir  á  inclinación  nativa  ,  b  virtud 
intrinfeca  de  algún  cuerpo,  efeoos,  que  folo  ion  caufados 
por  el  impulfo  de  otro  cuerpo  vecino.  Antes  que  Ce  defcu^ 
brieífen  la  gravedad  ,  y  elafticidad  del  ayre  ,  fe  tenia  como 
cofa  convencida  por  la  experiencia  ,  la  inclinación  de  la 
agua  á  impedir  el  vacio ,  y  oy  es  cofa  convencida  por  1$ 
experiencia,  que  el  ayre  es  quien  la  impele. 

PÁRÁDOXA  IX. 

'Es  dudofo ,  fi  los  grabes  apartados  a  una  gran 
di jl  anda  de  la  tierra ,  ^oberian  á  caer 

en  ella . 

§.  IX. 

%o  X7  STA  duda  fe  confí gue  neceíTaríaménte  á  la  qnl 
1  hay  entre  los  Philofofos , Cobre  qué  virtud  es 
aquella,  que  mueve  á  los  graves,  aparcados  de  la  tierra ,  ai 
ddeenfo.  Los  Peripatéticos  conciben  en  el  grave  un  de-: 
terminativo  intrinfeco  de  efe  movimiento  ,  u  dos ,  por 
decir  mejor,  uno  radical,  y  remoto  ,  que  es  fu  forma  íubf- 
tancial ;  otro  formal  ,  y  próximo,  que  es  la  forma  accideim 
•|al ,  que  llaman  gravedad  5  porque  los  que  dicen  ,  quelo4 

gra« 
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graves  fon  movidos  por  el  generante  ,  no  tiene  ,  ni  piiédé 
jtener  otro  fentido  ,  fino  que  el  generante  produce  en  ellos 
eííos  determinativos  ,  los  qúales  fe  le  aproprian  á  él  como 
inftnimeatos,  paracaufar  por  medio  de  ellos  el  movimien¬ 
to  -en  los  graves :  pues  es  cierto,  qüe  quando  defciende  e! 
grave  ,  no  es  formalmente  ,  y  hablando  con  propriedad, 
impelido  por  el  generante;  y  aiin  muchas  veces  ya  el  gene¬ 
rante  no  exilie  ,  quando  defciende  el  grave, 

3 1  Efta  dodrina  ,  por  las  arduas  dificultades  que  pa«: 
dece ,  no  trafciende  los  limites  de  opinable.  Lo  primero* 
no  es  fácil  falvar  én  ella  la  importante  maxima  philofofica,. 
de  que  todo  lo  que  fe  mueve  ,  es  movido  por  otro  :  pues  ni 
en  el  grave  una  parte  es  movida  por  otra  :  ni  el  generante 
phyficamente  caufa  fu  movimiento  :  quando  mas ,  fe  po-¿ 
eirá  decir ,  que  le  caufa  moral ,  ó  interpretivamente ;  afsi 
como  el  que  da  á  otro  la  efpada  con  que  mata  a  fu  enemi¬ 
go  ,  fe  podrá  llamar  caufa  moral ,  pero  no  phyfica  del  ha* 
micidio.  Lo  Cegando  ,  no  fe  encuentra  diíHncion  fuficifn#; 
te  entre  el  movimiento  de  los  graves  ,  y  de  los  vivientes,’ 
porque  uno  ,  y  otro  es  igualmente  ab  intrinfeco  ,  ello  es,' 
proviene  de  fu  propria  forma  ,  y  igualmente  es  sb  extrin - 
fecoi  pues  no  menos  en  el  viviente  ,  que  en  el  grave,  pro-* 
duce  el  generante  la  forma  ,  y  virtud  con  que  fe  mueve. 

1 2  Por  huir  el  cuerpo  á  ellas  dificultades  ,  otros  Phiq 
lofofosbufcaron  por  diferente  camino  principio  extrinfe-; 
co  al  movimiento  de  ios  graves  ,  y  le  feñalaron  en  la  atrae-1 
don  de  la  tierra  ,  b  globo  terráqueo.  Ella  fentencia  ya  es 
antigua,  y  el  Eximio  Dador,  en  el  primer  tomo  de  las  Me- 
taphyficas  cita  algunos  Autores  que  la  llevaron.  Es  verdad 
que  contra  ella  confpiraron  ,  no  folo  los  Philofofos  Efco-. 
Micos  ,  pero  aun  con  mas  rigor  los  Modernos  ,  pues  ef- 
tos  generalmente  condenan  por  quimérico  todo  movi¬ 
miento  por  atracción  ,  figuiendo  en  ella  parte  todos  ios 
corpüfculiílas  á  Renato  Defcartes,  que  generalmente  negó 
pudieífe  un  cuerpo  mover  á  otro  fin  verdadero  impulfo  ,  y 
phy fico  contado,  apurando  toda  fu  futileza  para  explicar, 
fegim  elle  fyftéma  ,  los  maravillofos  movimientos  del 
Imán  ,  y  del  hierro. 

Pe- 
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33  Pero  qtiando  fe  hallaba  la  virtud  átra&iva  tan 
abandonada  de  la  Phiiofofia,  y  defterrada  (digámoslo  afsi) 
del  ámbito  del  Mundo  á  la  esfera  de  la  imaginación,  el  Ca¬ 
ballero  Nevvton  ,  famofifsimo  Mathematico  Ingles  ,  y  fu- 
tilifsimo  Philofofo,fe  pufo  tan  deíu  parte,  que  nofoloref- 
tituyóal  Mundo  la  virtud  atra&iva,  pero  le  atribuyó,  co-, 
jnoácaüfa,quantos  movimientos  inanimados  hay  en  la  na¬ 
turaleza.  Con  tanra  variedad  ,  y  tan  atientas  procede  la 
Phiiofofia  en  la  pefquifa  de  la  verdad  ,  que  no  hay  medio 
que  no  fe  bufque  ,  ni  extremo  que  no  abrace. 

34  A  Nevvton  liguen  oy  muchos;  y  fi  bien  que  yo  eíloy 
tan  lexos  de  admitir  con  tanta  univerfalidad  la  virtud 
atractiva, que  juzgo  mas  probable  el  que  no  la  hay  en  ente 
alguno  ;  pero  una  vez  que  fe  conceda  en  el  Imán  ,  y  otros 
algunos  cuerpos  ,  fe  hace  muy  veriftniil  ,  que  la  haya  tam¬ 
bién  en  el  globo  terráqueo  ,  refpeéfo  de  los  graves.  Como 
quiera,  la  probabilidad,  que  tiene  efía  opinión  ,  junta  con 
las  graves  dificultades, que  padécela  fenteneia Peripatéti¬ 
ca  ,  dexa  la  materia  en  el  equilibrio  de  la  duda.  Y  havien- 
dola  en  efto  ,  preciíamente  la  ha  de  haver  en  fi  los  graves 
puertos  en  qualquiera  dirtancia  defcenderian  ala  tierra. 

35  La  razón  es  ciara  ,  porque  la  virtud  atractiva,  co-. 
mo  finita  »  tiene  determinada  esfera  de  a&ividad  ,  y  por 
consiguiente  no  puede  hacer  fu  operación  á  qualquiera  dif- 
tancra  :  luego  hay  dirtancia  ,  á  la  qual  no  alcanza  la  virtud 
atractiva  del  globo  terráqueo  :  luego  en  fnpoficion  de  que 
los  graves  baxen  por  atracción  ,  puerto  el  grave  en  aquella 
dirtancia  ,no  baxaria. 

3  6  Con  reflexión  no  coloque  la  fenteneia  de  Defcar- 
tes  entre  las  probables  ,  que  hay  en  erta  quertion  ,  porque 
fupont  el  movimiento  circular  de  la  tierra  ,  que  tiene  con-, 
tra  si  algunos  lugares  de  la  Efcri tura, por  cuya  razón  con¬ 
denó  la  Inquificion  de  Roma  el  fyftéma  Copernicano,  que 
abrazó  Defcartés.  Pero  en  la  fenteneia  Cartefiana  también 
fe  ligue ,  que  no  de  qüalquiera  dirtancia  baxarian  losgra-’ 
ves  ala  tierra.  Dicen  los  Cartefianos,  que  los  graves  baxan 
repelidos  por  la  materia  Etherea ,  ó  fútil,  que  rapidifsíma- 
mente  gira  en  torno  de  la  tierra*  Para  cuya  inteligencia  fq 
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ha  de  advertir,  que  en  fentencia  de  los  Cartefiános,  el  gío¿ 
bo  Terráqueo  juntamente  con  el  ayre  vecino,  y  la  materia 
Etherea ,  y  globulofa  ,  que  le  circunde ,  forma  un  vórtice  - 
ó  torbeilino  ,  que  fm  ceñar  fe  mueve  de  Poniente  á  Orien¬ 
te ;  pero  de  modo,  que  aunque  la  tierra  en  veinte  y  quatro 
horas  abfuelve  todo  el  circulo  ,  el  movimiento  de  la  mate-, 
ria  Etherea  es  fin  comparación  mucho  mas  rápido.Deaqui 
infieren  ,  que  los  cuerpos  graves  ,  como  de  mas  tardo  moq 
pimiento ,  deben  fer  repelidos  por  ella  ázia  el  centro  :  por¬ 
que  generalmente  fe  obferva  én  todos  los  torbellinos ,  que 
lo  que  fe  mueve  con  mas  pereza,  es  repelido  ázia  el  centro,: 
por  lo  que  gira  con  mas  velocidad.  Afsi  en  los  remolinos 
de  viento ,  las  pajas,  y  otros  cuerpos,  que  levanta,  fon  líe-a 
yados  al  medio  del  remolino.  Del  mifmo  modo  en  los  de 
agua,  los  cuerpos  forafteros ,  que  fobrenadan  en  ella ,  fon 
impelidos  ázia  el  centro.  Y  en  un  cribo  fe  ve  ,  que  en  el 
movimiento ,  que  fe  le  da  para  limpiar  el  trigo  ,  la  paja  ,  y 
ariftas  ,  porque  no  conciben  tanto  ímpetu  ,  como  aquel ,  y 
por  configuiente  no  fe  mueven  con  tanta  velocidad  ,  fon 
repelidas  al  medio  por  el  movimiento  del  grano  ,  el  qual 
queda  azia  el  borde  del  cribo. 

37  En  efta  fentencia,  es  claro  ,  que  fí  ün  Angel  facaífé 
Úna  rueda  de  molino  fuera  de  eñe  vórtice  nueftro  ,  no  vol-í 
yerla  jamás  á  la  tierra  ,  porque  la  materia  fútil  de  nueüro 
yorcice  no  alcanzarla  á  ella  ,  y  afsi  no  podria  repelerla  ázia 
fu  centro  ,  antes  fe  alejaría  mucho  mas  de  la  tierra,  porque 
feria  llevada  al  centro  de  otro  vórtice  ,  por  el  impulfo  de 
la  materia  Etherea  ,  que  gira  en  él.  Todo  lo  qual  confir¬ 
man  las  experiencias,  que  el  Padre  Merino  Merfeno,  Dóc¬ 
ilísimo  Mínimo  ,  hizo  en  París  ,  de  difparár  una  pieza  de 
artillería  verticalmente  ,  cuya  bala  no  baxb  hafta  ahora  al 
fuelo.  Veanfe  las  Eplílolas  de  Cartefío  á  Merfenno,  tom, 2 i 
Epijí .  106. 

3  8  Añado  ,  que  en  el  fyftéma  Carteíiano  ,  bien  lexos 
rde  tener  los  graves  algún  conato  á  acercar  fe  al  centro  de 
la  tierra  s  le  tienen  vehementísimo  á  apartarfe  del  centro; 
y  fupueílo  el  movimiento  déla  tierra  en  las  veinte  y  qna- 
|ro  horas,  no  hay  duda,  que  no  puede  fer  otra  cofa:  porque 
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Micrá  parte  de  un  cuerpo,  que  fe  mueve  en  gTro,  con¬ 
cibe  ímpetu  para  apar  carfe  dei  eípacio  ,  donde  íe  hace  el 
giro  ázia  la  parte  exterior  :  tanto  mas  violento  ,  quanto  la 
tocación  es  mas  rápida:  y  de  hecho  fe  aparta, íi  no  hay  otra 
fuerza  que  le  detenga.  Afsi  quandofe  voltea  la  honda  ,  la 
piedra  no  ha  menefter  para  difpararfe ,  apartandofe  dei  ef- 
pació  del  giro  por  la  reda  tangente  dei  circulo  ,  mas  que 
ei  que  fefuelte  la  honda  :  y  fin  nuevo  impulfo  ,  mas  que  el 
que  havia  concebido  antes  ,  quando  giraba  ,  tanto  mas  fe 
alexará  del  que  movia  la  honda ,  quanto  el  movimiento 
circular  huvieífe  fido  mas  rápido.  Siendo,  pues  ,  el  movi- 
miento  diurno  de  la  Tierra  rapidifsimo  ,  efpecialmente  de-: 
baxo  de  la  Equinocial ,  pues  en  veinte  y  quatro  horas  ca¬ 
mina  poco  mas,  ó  menos  de  íiete  mil  leguas  Efpañolas  ,  es 
claro,  que  quantos  cuerpos  hay  en  la  fuperficie  de  la  Tier-i 
ra  ,  fe  difpararian,  como  agitados  de  una  rapidifsima  hon-: 
da  ,  con  una  violencia  increible  ázia  el  viento  ,  fi  la  mucho, 
mas  violenta  rotación  de  la  Materia  Sutil  no  los  hicieífe  pa,^ 
#ar  p  6  retroceder. 

PARADOXA  X. 

Bit  Id  compoficion  de  todos  los  Vegetables  coH-i 
tra  alguna  porción  metá¬ 
lica. 

5.  x. 

-t*¡  m  * 

ijf  T?  Sta  e»  una  gran  novedad  en  la  Phyfica ,  pocói 
Pj  años  ha  defeubierta.  Monfieur  Gofredo  ,  de 
(2  Academia  Real  de  las  Ciencias,  haviendo  examinado  las 
cenizas  de  muchas  plantas  ,  en  todas  hallo  algunos  pequen 
ñifsimos  granos  ,  que  eran  atrahidos  por  el  Imán  ,  de  don-* 
de  infirió  ,que  los  granos  mifmos  eran  de  Imán,  ü  de  hicr-* 
£o.  M  is  porque  reftaba  la  duda,  de  íi  acafo  la  virtud  atraca 
Tom.  IL  R  Ú* 
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tívadetlmán  fe  ediende  (aunque  hafta  abara  ñofe  fofá 
conocido  )  á  otras  algunas  partículas,,  que  entren  en  !& 
compoficion  de  los  vegetables  ,  fin  que  fean  de  Imán  ,  ni 
hierro  ,  u  de  otro  algún  metal;  los  íeñores  Lemeris,  Padre» 
y  Hijo  ,  hicieron  nueva  peíquifa  fobre  la  mifma  materia» 
que  refolvib  toda  la  duda  s  porque  ufando  del  Efpejo  Ufc 
torio  ,  derritieron  las  partidas ,  que  el  Imán  havia  atra^ 
faido  de  las  cenizas  de  las  plantas,  las  quales  fe  liquaron  en 
la  forma  mifma,  que  el  Imán,  y  el  hierro,  centelleando  mu¬ 
cho  :  y  al  fin  formaron  una  bola  de  confidencia  ,  y  dureza 
metálica*  Aun  en  la  miel ,  defpues  de  fu  dedilacion  halla¬ 
ron  ellas  partículas  ,  que  atrahia  del  Imán  :  de  donde  fe  in~ 
fiere,  que  hada  al  jugo  mas  fútil  de  las  flores  fe  ediende  eds 
compoficion  metálica. 

-  40  Sin  embargo  quedaba  aun  por  averiguar  ,  fi  eftas. 
partículas,  preexiden  en  la  planta  ,  o  refultan  de  la  calcina^ 
cion  ,  como  producción  del  fuego  :  en  que  Jo  fegundo  pa-; 
rece  mas  verofim.il ,  porque  no  fe  halla  dificultad  alguna 


en  que  el  fuego  tranfmute  en  metal  algunas  partículas 
los  vegetables  ;  y  fe  encuentra  gravifsima  ,  en  que  el  hier¬ 
ro  ,  íiendo  tan  pefado.»  pueda  fubirhada  la  altura  de  loé 
arboles* 


41  Maníleitr  Lemeri  el  hijo  ,  defernbarazb  eda  duda 
con  fútiles ,  y  curiofas  experiencias  ,  las  quales  no  folo  le 
'  aíleguraron  de  la  volatilidad  del  hierro*  mas  también  le  in¬ 
clinaron  á  creer  >  que  ede  metal  contribuye  mucho  en  te-* 
das  las  plantas  para  la  vegetación.  El  mas  feñalado  experi*» 
mentó  que  hizo  ,  fue  de  eñe  modo.  Haviendo  echado  efpi-¿ 
ritu  de  nitro  fobre  la  limadura  de  hierro  ,fe  figuió  un  vio¬ 
lento  hervor  ,  que  al  fia  fe  folie  gb  ,  quedando  un  licor  re- 
xo  por  la  difolucion  del  metal :  mezclando  defpues  en  la 
compoficion  azey  te  de  tártaro  por  deliquio  ,fe  excito  me¬ 
diana  fermentación  ,  en  que  fe  fue  inflamando  el  liquoe 
mas,,  y  mas,  hada  formar  por  las  paredes  del  vafo  variasf ti¬ 
tiles  ramas,  las  quales,.  extinguida  ya  toda  fenfible  fermen* 
tacion  ,  fueron  creciendo  hada  toda  la  altura  del  vafo. 

24  Aunque  la  primera  vez  ,,  que  hizo  eda  experiencia», 
/ogro  folo  rudos  lineamentos  de  un.  árbol  *  variaado  deíV 

pues. 
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pací  at  muchas  manetas  la  dofis  del  a zeytc  de  tártaro  »  íu& 
tonfiguiende  mas  pcrfeáta  efu  vegetación  metálica ,  harta 
lograr  en  fin  un  árbol  perfedamante  formado ,  con  raíces, 
tronco  *  ramas,  hojas,  lores y  frutos.  Efte  hábil  Chymico 
coligió  ,  que  afsi  la  volatilidad,  como  la  vegetación,  fe  de¬ 
bían  á  la  limadura  de  hierro  5  pues  fin  cha  s  lo  mas  que  fe 
producida  ferian  algunos  criftales  en  el  fondo  del  vafo  pot 
la  fundición  del  nitro.  Quien  quiera  enterarfe  mas  del  mo- 
d®,  y  efecfos  ¿e  ella  operación,  lea  la  relación  de  la  AíTam- 
idea  de  la  Academia  Real  áe  las  Ciencias  de  trece  de  No¬ 
viembre  del  ano  de  1705# 

4j  No  por  eflfo  íe  pienfe  ,  que  la  vegetación  metálica 
folo  fe  hace  con  el  hierro.  El  Abad  de  Vallemont  en  el 
primer  tomo  de  Curiofidades  de  la  Naturaleza  ,/  del  Artet 
/obre  la  Agricultura  ,  dice  ,  que  en  París  fe  hicieron  fe  me¬ 
lantes  vegetaciones  artificiales  con  metales  diferentes,  oro* 
piara,  hierro  ,  y  cobre,  Pero  la  mas  común  de  todas  §  es  la 
que  fe  hace  con  la  plata  ,  á  quien  los  Chyraicos  dieron  el 
nombre  de  Arbol  de  Diana  ;  fu  formación  es  de  elle  modo. 
DifTueivefe  una  onza  de  plata  ,  con  dos,  b  tres  onzas  de  ef- 
piritu  de  nitro,  Evaporafe  ella  ditíolucion  á  fuego  de  are¬ 
na  s  halla  confumiríc  cerca  de  la  mitad.  Lo  que  relia ,  fe 
mezcla  en  vafo  proporcionado ,  con  veinte  onzas  de  agua 
común  muy  clara, y  dos  onzas  de  azogue.  Besando  defpues 
cfta  mixtura  es  repofo  por  quarenta  dias  f  en  efte  cfpacio 
de  tiempo  fe  va  formando  un  árbol  de  plata  con  hadante 
analogía  á  los  naturales  en  quanro  á  la  figura.  Monfieur. 
Homberg  ,  Chymico  celebérrimo  de  la  Academia  Real  de 
las  Ciencias  9  ufando  de  los  raifmos  materiales,  halló  modo 
de  formar  elle  árbol  metálico  en  menos  de  un  qu arto  de 
hora !  cuya  receta  fe  deferibe  en  las  Memorias  de  la  Aca¬ 
demia  ,  juntamente  con  la  explicación  phyfica  de  efte  phe- 
nomeno  ,  dada  por  Monfieur  Homberg  en  las  Memorias- 
de  la  Academia  ,  de  trece  de  Noviembre  de  169-2* 

44  Ellas  vegetaciones  metálicas  ,  juntas  con  la  expe* 
rienda  arriba  dicha ,  de  haverfe  hallado  hierro  en  las  ceni¬ 
zas  de  todas  las  plantas,  no  folo  prueban  ,  que  los  metales 
pueden ,  en  virtud  de  ciertas  fermentaciones*  hacerfe  vola* 

R  2  ti- 
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riles,  lo  que  baña  para  fublr  por  ios  tubos ,  por  donde  áí* 
tiende  el  jugo  alimentólo  alas  plantas  ,  mas  también  ha-? 
cen  opinable  ,  que  a  la  mezcla  del  metal  deben  citas  en  grari 
parte  la  vegetación, 

45  Eíto  es  lo  que  en  favor  de  la  Paradoxa  propuefU 
hallo  en  los  Philofofos  que  he  citado.  A  que  añadiré  una 
conjetura  mia  ,  que  juzgo  muy  eficaz  para  hacer  creíble  la 
exigencia  formal  de  las  partículas  de  Imán  ,  ú  de  hierro  en 
todos  los  vegetables  ,  fuponiendo  primero  ,  que  el  que  feati 
de  Imán  ,  u  de  hierro  es  una  diferencia  muy  accidental ,  e£* 
tando  ya  convenidos  los  Philofofos  Experimentales  ,  en 
que  la  piedra  Imán  no  es  otra  cofa  mas  ?  que  una  vena  ma§ 
pingue  de  hierro. 

4 6  Mi  conjetura  fe  funda  en  un  Theorema  ,  abrazado} 
fcy  por  todos  los  Mathernaticos  ,  y  convencido  con  ineluc-- 
tables  razones,  eño  es  ,  que  la  Tierra  tiene  virtud  Magnetí-i 
ca.  Efta  verdad  eñá  probada  con  innumerales  objerva^ 
dones.  Se  ha  hallado  ,  que  la  Aguja  Magnética,  puefta  en 
equilibrio  ,  fe  acomoda  al  Meridiano  de  la  tierra ,  del  mifc 
mo  modo  que  al  de  la  piedra  Imán ,  que  mira ,  no  á  los  Po-4 
los  del  Cielo  ,  fino  á  los  de  la  Tierra  ,  pues  en  las  regiones 
Boreales  no  levanta  la  Cufpide  á  bufear  la  altura  del  Polo 
celefte  ,  antes  la  baxa  de  la  linea  horizontal  á  bufear  el  terw 
xeítre  :  generalmente ,  en  todo  ,  y  por  todo  obferva  la 
Aguja  Magnética ,  refpe&o  del  Polo  terráqueo,  las  mifmas 
proporciones  ,  que  reipe&o  de  la  piedra  Imán,  Las  varias 
declinaciones  del  Polo  de  la  tierra  ,  que  la  Aguja  padece  ení 
diverfos  parages  ,  no  pueden  atribuirfe  á  otra  caufa  ,  que 
al  deíigual  Magnetifmo  del  globo  terráqueo  en  diferentes 
regiones*,  afsi  como  las  diferentes  declinaciones  de  los  P©*i 
los  del  Imán  fe  atribuyen  al  deíigual  Magnetifmo  ,  6  per¬ 
fección  de  las  partes  de  ella  piedra.  Se  ha  vifto,  que  latiera 
ra  comunica  por  si  fola  el  Magnetifmo  al  hierro.  Si  urna 
barra  de  hierro  ,  al  punto  que  tale  encendidiísima  de  ía 
fragua ,  fe  pone  perpendicular  a  la  tierra,haiU  que  fe  refri¬ 
gere,  concibe  evidente  Magnetifmo-,  y  paella  en  equilibrio* 
fe  dirigirá  á  los  Polos  de  la  tierra  ,  como  íi  huviefTe  íido 
■locada  del  Imán,  Lo  niiímo  íucede  ,  íleftá  por  -  ma;:ho$ 

años. 
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anos  en  pofitúra  perpendicular  ,  aunque  no  fe  húvieíTe  en«¡ 
cendido  ,  corno  fe  ha  experimentado  en  muchas  barras  de 
rejas.  Sucede  también  lo  proprio  ,  fi  la  barra  encendida  fe 
coloca  perfectamente  fegun  la  linea  meridiana, ó  fin  encen- 
derfe  día  muchos  años  en  ella.  Quien  guftare  de  ver  mas 
eftendidas  eftas  obfervaciones  ,  y  enterarfe  de  como  de 
ellas  fe  convence  el  Magnetismo  de  la  tierra  ,  vea  los  Au-¡ 
tores  Mathematicos ,  que  tratan  del  Imán  ,  pues  entre  los 
Modernos  ninguno  hay  que  no  toque  cfte  punto. 

47  Efto  fupüefto,  dos  colas  fe  pueden  dilcurrir;  6  qué 
exceptuando  efta  corteza  exterior  de  la  tierra  ,  que  confia 
de  tantas  partes  heterogéneas ,  quantas  fon  menefier  para 
la  producción  ,  y  aumento  de  tantos,  y  tan  varios  mixtos, 
todo  el  refio  de  efie  globo,  que  nos  fufienta,  no  es  otra  co- 
fa,  que  una  folidifsima  cantera  de  piedra  Imán,  como  aíle- 
guran  unos;  6  que  la  virtud  magnética  eftá  diftribuida  por 
todo  el  globo  terráqueo  ,  como  pienfan  otros. 

4$  Todp  puede  fer  verdad ,  pues  no  fe  oponen  las 
dos  fentencias :  pero  á  favor  de  la  fegunda  ,  qué  es  la  que 
hace  á  mi  pro'pofito  ,  hay  otra  experiencia  celebre,  la  qual 
califica  eficazmente  ,  que  ella  mifma  tierra  exterior  ,  que 
tocamos  ,  eftá  embutida  de  muchas  partículas  infenfibies 
de  Imán  ,  u  de  hierro  ;  y  es  ,  que  efta  mifma  tierra  concibe 
el  niagnetifmo.,  ó  inclinación  al  Pqío;  porque  los  ladrillos, 
que  fe  hacen  de  ella  ,  bien  cocidos  ,  y  expurgados  de  todo 
humor  eftraño  ,  fiendo  tocados  del  Imán  ,  logran  la  verti¬ 
cidad  dicha,  efpecialmente  fi  fon  eftrechos,  y  largos;  y  aun 
fin  el  contado  del  Imán,  precifa mente  por  guardar  la  mif¬ 
ma  pofitura  muchos  años.  (Veafe  el  P.  Dechales  lib.i.&2* 
de  Magnetc)  Siendo,  pues,  cierto  rque  la  verticidad  al  Po¬ 
lo  es  propria  del  Imán  ,  ú  del  hierro  ,  y  incomunicable  á 
otras  fubftancias  ,  evidentemente  fe  infiere,  que  efta  mifma 
tierra  que  tocamos, eftá  impregnada  de  partículas  <jje  Imán,1 
ü  de  hierro.  Luego  alimentandofe  de  ella  todos  los  Vege¬ 
tables,  no  fe  debe  eftrañar,  que  en  todos  ellos  fe  hallen  di¬ 
chas  partículas. 

49  Propongo  aqñi  á  los  qué  guílaren  dé  philofofar  ,  Q 
fe  podrá  difcujrrir  probablemente ,  que  en  todps  los  mix^ 

ím*  ~  m 
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to$hay  las  mifmas  partículas  ;  en  cuyo  cafo  fe  defcübriria 
la  cania  del  defcenfo  de  los  graves  ;  porque  haviendo  en 
la  tierra  virtud  magnética ,  y  en  todos  los  mixtos  partícu¬ 
las  de  hierro  ,  por  mas  que ,  quanto  pueden  nueftras fuer¬ 
zas,  los  apartemos  de  ella,  íiempre  volverán  por  atracción; 
Pero  (  porque  quien  ama  la  verdad,  nada  debe  dilunular) 
hallo  contra  cfte  penfamiénto  una  terrible  objeción  ;  y  esf 
que  fegun  ede  fyftema  ,  el  hierro  debería  fer  más  'pe-fado 
que  el  oro :  pues  aunque  demos  en  el  oro  algunas  infeníi- 
bles  partículas  magnéticas  >  u  de  hierro,  no  es  creíble  que 
fean  tan  copiofas,  como  en  el  mifmo  hierro.  Si  fneíTe  afsíj 
también  atraxcra  el  Imán  aquel  metal ,  como  elle.  Si  hay; 
en  el  globo  terráqueo  otra  virtud  atraéfciva  didiota  en  ef- 
pede  de  la  del  Imán  ,  y  rnas  univerfal  que  eda  ,  en  virtud 
dé  la  qual  traiga  á  todos  los  cuerpos  ,  que  llamamos  gra¬ 
ves  ,  por  hav.er  en  edos  >  refpe&o  del  globo ,  una  propor-í 
cion  ,  6  correfpondencia  ,  femejante  á  la  que  hay  entre  eí 
hierra  ,  y  el  Imán  ,  es  de  mas  difícil  averiguación.  De  eda 
dixirnos  algo  arriba,  tratando  de  la  cania  del  defcenfo  de; 
los  graves* 
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Sin  fundamenta  *  y  aun  contra  toda  raxonft 
atribuye  al  Sol  la  producción 
del  Oro . 

*  * 

§.  XL 

50  TI  yCUchos  fon  los  Philofafos  qué  conciben  al 
IV JL  Sol  como  á  qn  agente  univerfal  >  fin  cuyo 
concúrfo  no  fe  produce  cofa  alguna  en  todo  el  vado  Im. 
perlo  de  las  regiones  Sublunares.  Difamen  es  elle,  que 
pudo  tener  algún  influxo  en  el  delirio  de  ios  que  adora¬ 
ron  elle  A.ftro  *  corno- -Deidad ,  porque  no  fe  acomodaran 
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á  concebir  juntas  cu  una  caufa  la  univerfalidád,  y  la  fubor- 
dinacion. 

5 1  No  pretendo  ahora  difpútar,  fegun  toda  fu  extetr- 
fion,  ede  afíumpto,  si  folo  probar  ,  que  no  alcalízala a&i-» 
vidad  del  Sol  á  producir  los  metales  ,  y  efpccialmenté  la 
Plata  ,  y  el  Oro  ,  que  es  quien  comunmente  fe  reputa  por 
fu  mas  legitimo  hijo.  Ello  fe  hace  claro  ,  confiderando  la 
profundidad  de  fus  mineras  ,  adonde  el  calor  del  Sol  no 
puede  llegar,  ni  aun  con  grande  efpacio;  pues  quando  mas 
fe  eftiende,  no  paila  de  diez  pies  de  tierra,  como  fe  conoce 
en  la  frialdad  de  las  cavernas  fubterraneas.  Ni  es  de  dif- 
currrir,  que  otraqúalidad  adiva  del  Sol,  diílinta  del  calor, 
y  la  luz  ,  penetre  á  tanta  profundidad  :  pues  haviendó. mi¬ 
neras  profundas  halla  quinientos  codos  ,  corno  de  una  de 
plata  en  Hungría  teílifica  Bagnino  en  fu  Tyrocinio  Chy- 
mico,  no  cabe  en  la  mas  audaz  Philofofia  penfar,  que  pue¬ 
da  taladrar  aquella  qualidad  tan  vafta  crafsicie  ,  efpecial- 
mente  donde  la  mina  eftá  cubierta  de  durifsimos,  y  conti¬ 
nuados  guijarros,  como  de  una  del  Potosí  afirma  Thomás 
Conidio  en  fu  Diccionario  Geográfico. 

52  Ni  por  defnndar  al  Sol  de  efta  prerrogativa  ,  falta 
agente  proporcionado  para  la  generación  de  los  metales. 
Eñe  es  el  fuego  fubterraneo,  cuya  exiftencia  hacen  innega¬ 
ble,  ya  los  muchos  Volcanes,  que  hay  en  toda  la  redondez 
de  la  tierra,  ya  el  afeenfo  de  los  vapores  en  las  regiones,  y 
elaciones  mas  frias,  donde  no  puede  elevarlos  el  calor  del 
Sol,  ya  los  terremotos,  que  no  pueden  venir  de  otra  caufa, 
que  del  encendimiento  de  dilatadísima  copla  de  materias 
inflamables;  afsi  como  tiembla  lafuperficie  de  la  tierra  ,  y 
fe  arruinan  ios  Baluartes  ,  quando  prende  el  fuego  en  u 
pólvora  de  las  minas. 

5  3  Algunos  Philofofos  han  penfado,  que  la  parte  cen¬ 
tral  de  la  tierra  por  larguísimo  cfpacio  es  depofito  de  un 
gran  teforo  de  fuego  ,  á  quien  por  efto  llaman  Fuego  cen¬ 
tral  ,  y  Sol  terreflre,  el  qual,  figuiendola  ambición  cor-ge- 
rita  ,  que  no  le  permite  contentarfe  con  el  lugar  que  le  fe- 
naló  la  naturaleza  ,  por  varios  conduces  rompe  ázia  la 
íuperficie  de  la  tierra  ,  logrando  en  muchas  partes  defaho- 
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gar  fus  iras  en  la  libre  campaña  del  ayre  x  Préster  iJlum  Soa 
hmCosleJlem  (dice  Gerardo  Juan  Vofsio,  de  Idolatría,  \\h¿  ' 
2.  cap  .<5 j.) quendam  cignofcere  oportet  queifi  Antbslion  yJi - 
ve  Solem  ,  vel  ignem  adverfmn  ,  unde  coecos  per  meatus  fe 
undique  diffundat.  Donde  me  ocurre  admirar  la  variedad 
de  caprichos  de  los  Philofofos  ,  que  un  legitimas  funda¬ 
mentos  dan  vuelo  á  fus  imaginaciones;  pues  unos  colocan 
el  fuego  elemental  en  la  parte  fuprema,y  otros  en  la  Ínfima 
de  todo  lo  fublunar,  empeñados,  unos  en  elevarle  ,  y  otros 
en  abatirle.  Es  verdad  ,  que  los  que  le  ponen  en  la  región 
Ínfima  ,  no  tienen  contra  si  el  informe  de  nueftros  ojos^ 
como  los  que  le  colocan  en  lafuprema  ,  ni  le  admiten  tai* 
ociofos  aquellos ,  como  es  prccifo  le  confieífen  eftos;  pues 
le  atribuyen  la  fabrica  de  todos  los  minerales,  la  elevación 
de  las  aguas  en  vapores  ala  eminencia  de  las  montañas* 
para  que  allí  den  íurtimiento  á  las  fuentes  :  el  afeenfo  de 
todas  las  exhalaciones  ,  y  hálitos  del  globo  terráqueo  á  la 
primera,  y  fegunda  región  del  ayre,  fin  cuyo  movimiento* 
faltando  d  beneficio  de  la  lluvia  ,  fuera  toda  la  tierra  infe¬ 
cunda. 

54  Pero  bailando  para  todo  eílo  el  fuego  dlílri  buido* 
en  varios  receptáculos  fnbterraneos,  con  quien  para  parte 
de  los  efeóíos  feñalados  concurre  también  ei  Sol ,  no  es 
meneíler  feñalark  tan  vaflo  dominio  en  la  Imaginada  con-í 
cavidad  de  elle  globo.  Añadefe  á  efio,  que  el  fuego  colo-; 
cado  en  el  centro  de  la  tierra  padecería  la  mifma  falta  de 
alimento  5  que  elevado  al  cóncavo  de  la  Luna  ,  no  pudiera* 
do  dlfcurrirfe  de  donde  fe  le  fubminiftre  el  que  bafte  á  fa- 
ciar  la  imraenfa  voracidad  de  tan  copiofa  llama.  Gañendo 
impugnó  también  efia  opinión  por  el  capitulo  ,  de  que 
aquel  fuego  por  falta  de  ayre  íe  havia  de  fufocar:  y  con  ra-j 
zon  ,  pues  qnakfquíera  rclpiraderos  que  fe  le  den  ázia  las 
cavernas  fubterrancas  ,  ferán  muy  poca  cofa  para  el  def-¡ 
ahogo  de  tanto  volumen  de  fuego» 

55  Defierrando  ,  pues  ,  aquel  Sol  habitador  de  tinieo 
blas  ,como  puramente  imaginario,  y  admitiendo  el  fuego 
diftribúido  en  varios  fenos  de  la  tierra  ,  tenemos  el  agen¬ 
te  que  fe  aecefsica  para  la  fabrica  de  todos  los  minerales, 
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Arifl óteles  fue  fin  duda  de  efle  fentir,  pues  en  el  I1br04.de 
los  Meteoros  ,  cap.  6.  dice  ,  que  todas  los  metales  fefor-1 
man  de  aípirácion  vaporofa  condenfada;  y  Tiendo  confian¬ 
te,  que  el  calor  del  Sol  no  alcanza  á  levantar  vapores  en 
tanta  profundidad,  efpecialmence  quando  para  efto  es  me- 
nefter  calor  baftantemente  feníible  ,  Tolo  el  calor  del  fuego 
fubterraneo  puede  elevarlos. 

55  Porlamifma  razón  no  puede  tampoco  el  Solté-: 
ner  algún  infiúxo  en  la  condenfacion  ,  ni  efta  ha  me  nefter 
un  Artífice  tan  foraftero.  Sabiéndole  quanto  puede  en  la 
concreción  ,  y  difgregacion  de  los  mixtos  el  fuego  regido 
déla  Chymica  ,  no  fe  puede  negar  ,  que  podrá  mucho  mas, 
gobernado  por  la  fabia  naturaleza^ó  por  hablar  mas  chrif-; 
tiana,  y  mas  philofoíicamente,  governado  por  el  Autor  de 
la  naturaleza  mifma. 

57  Aunque  halla  ahora  (  como  tengo  por  cierto  )  nt> 
fe  haya  deícubierto  el  arte  de  la  fabrica  Artificial  del  oro, 
Roberto  Boyle  refiere  ,  como  cofa  confiante  ,  que  un  Chy- 
xnico  de  fu  tiempo  ,  que  fe  andaba  fatigando  en  los  alean-; 
cesde  efie  inacoeísible  fecrcto  ,  logro  en  una  ocafion  una 
pequeña  porción  de  oro  ,  mas  por  accidente  ,  que  por  ar¬ 
te  ,  pues  por  mas  que  repitió  defpues  la  operación  fobre 
Ja  mifma  materia  ,  no  fe  repitió  el  efedo  ,  por  la  falta  ,  fin 
duda  de  alguna  ,  ó  algunas  imperceptibles  circunfiancias^ 
que  obferva  en  efia  obra  la  naturaleza  ,  y  ion  inobferva- 
bles  por  el  arte*  Siendo  efto  afsi  ,  el  fuego  elemental  bafta 
para  la  fabrica  del  oro  :  y  en  cafo  que  no  baile  ,  manejado’ 
por  el  arte  acá  en  la  fuperficie  de  la  tierra  ,  por  las  razones 
arriba  alegadas  me  parece  innegable  ,  que  baila 
^anejado  por  la  naturaleza  en  la 
matriz  del  mineral. 
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PARADOXA  XIL 

‘  ■'  *  .  • 

i  * 

(Pofsible  es  naturalmente  reílituir  la  Vtfta 

a  un  ciego , 

§.  m 

V  .  j¡ 

r|8  |  *  STA  Paradoxa  váfundada  Cobre  la  fe  délos  Aú- 

A1  j  cores, que  refieren  los  experimentos,  con  que  la 
comprobaremos.  El  P.  Gafpar  Schoto  ( ia  Jocofer.  nat.& 
are.  cent. 3 .prop.8 3 .)  refiere,  que  havlendo  llegado  á  Praga 
on  Caballero  Eftrangero  ,  y  ofrecieudofe  hablat  Cobre  ma¬ 
terias  Medicas  con  el  ingenlofifsimo  Dotar  Juan  Marcos 
Marci,  vino  á  caerla  converfacion  Cobre  el  afíumpto  de  ¡z 
prefente  Paradoxa.  Dixo  el  eftrangero  ,  que  era  pofsible 
reftituir  la  vifla  enteramente  perdida, y  el  Ce  ofrecia  á  haces 
da  experiencia  en  qualquiera  animal.  Traxofe  un  gan fo,: 
picóle  con  una  lanceta  los  ojos  ,  de  donde  al  punto  Huyo 
todo  el  humor  aqueo  ,  luego  exprimió  los  humores  crifta- 
iino,y  vitreo,  de  fuerte,  que  en  lugar  de  los  dos  ojos, no  fe 
veían  fino  dos  cavernas.  Hecho  ello  ,  deftiló  en  ellos  una 
porción  de  cierta  agua,  que  traía  configo, y  al  inflante  em¬ 
pezaron  áentumecerfe  de  núevo  ios  ojos,  reftítuyendofeá 
Cu  antiguo  eflado  ,  de  fuerte  3  que  dentro  de  un  quarto  dq 
hora  recobró  el  avela  vifla  perdida.  Guardó  mucho  tiem¬ 
po  Marcos  Marci  elganfo  ,  y  le  moftró  a  muchos.  Es  ver¬ 
dad  que  no  veía  tan  perfectamente  como  antes ,  lo  que  el 
inifmo  Eftrangero  havia  pronofticado,  porque  no  fe  havia 
cerrado  con  exacta  igualdad  la  cicatriz, 

5  9  Ei  mifmo  Schoto  refiere,  que  el  Padre  Nicolao 
Cabco  reflituyó  la  vifla  á  un  cordero  ,  á  quien  del  mifmo 
modo  havia  quitado  el  humor  aqueo  de  los  ojos  ,  vendán¬ 
dolos  defpues  con  un  paño  mojado  en  zumo  de  la  Celido¬ 
nia  mayor. 


El 
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do  El  Do&o  Premonftratenfe  Juan  Zahno(m  Ocul . 

! Artific.fyntagm .  3.  cap.  8.  qu*Jl.  19.)  cita  á  Henrico  de 
Hcer  ,  que  elctibe  ,  que  con  el  zumo  de  la  yerba  Ulma~ 
ría,  cogida  en  el  mes  de  Mayo  *  reílituyo  á  una  mucha¬ 
cha  los  humores  vitreo,  y  aqueo.  Cita  el  mifmo  Zahno 
lina  carta  del  Borri  á  Thomás  Bartholino  *  donde  aquel 
famofoChymico  aflegura  ,  que  fe  pueden  inftaurar  los  hu¬ 
mores  del  ojo  con  el  zumo  de  la  Celidonia  en  los  que 
tienen  los  ojos  garzos ;  y  con  la  agua  de  infufíon  de  aze- 
ro  en  los  que  los  tienen  negros;  y  que  efta  experiencia 
fe  hizo  mas  de  cien  veces  ,  afsi  en  hombres  ,  como  en  bru¬ 
tos  5  añadiendo ,  que  queda  la  viña  aun  mas  clara  que 
antes. 

61  No  omitiré  aquí  *  que  Ariñoteles  én  el  lib.  6 ,  de  la 
Hiñoria  de  animales,  cap.  5.  dice  ,  que  íi  á  los  pollos  tier¬ 
nos  de  las  golondrinas  fe  les  taladran  los  ojos  ,  fanan  ,  y 
recobran  perfectamente  la  viña.  Mas  es  loque  dice  Plinio* 
( lib.  ir.  cap.]j. )  y  por  eífo  menos  creíble  ,  que  afsi  á  las 
golondrinas,  como  á  las  culebras  peque  has,  íi  les  arrancan 
los  ojos  ,  vuelven  á  renacerles.  Es  verdad  ,  que  falo  lo  re¬ 
fiere  como  de  oidas  •>  pero  en  el  mifmo  capitulo  abfoluta- 
mente  ,  y  fin  effa  reftriccion  afirma  ,  que  muchos  hombres 
recobraron  la  viña  defpues  de  los  veinte  anos  de  edadi 
Pofl  vigefsimum  annum  mtdth  refiitutyi  ejl  vifus „ 

62  Ultimamente  ,  quitados  todos  los  humores  ,  y  tú¬ 
nicas  del  ojo ,  á  iarefervafola  de  la  retina*  como  eña  que¬ 
de  en  fu  natural ,  y  debida  temperie  ,  fe  puede  reñituir  la 
viña,  poniendo  en  la  concavidad  el  ojo  artificial,  que  def- 
cribe  el  Padre  Dechales  *  (lib,  1. Optica,  prop.i o.)  pues  eñe 
firve  del  mifmo  modo  que  el  natural  *  para  eñampar  en  la 
retina  las  imagines  de  los  objetos  ;y  citando  todalafenfa- 
cion,  o  acción  vital  de  la  viña  en  la  retina,(como  es  lo  mas 
probable*  y  común)  como  efta  fe  confervc,  fe  verá  del  mif¬ 
mo  modo  con  el  ojo  artificial  *  que  con  el  natural.  Toda 
la  dificultad  efta,  en  que  la  temperie  de  la  retina  no  fe  def- 
truya  ,  de  modo  que  quede  inútil  para  la  fenfaclon.  Veafe 
el  Padre  Dechales  en  el  lugar  citado ,  y  en  la  propoíicioa 
42.  del  mifmo  libro» 

ViieU 
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<53  Vuelvo  á  decir,  que  en  quanto  a  £fia  Paranoia 
r«ada  he  pueflo  de  mi  caía  ,  n  i  Talgo  por  fiador  de  ios  expe¬ 
rimentos  citados  arriba.  Solo  advierto  ,  que  aun  quando 
con  los  medios  puéftos  fe  pueda  reflítuir  naturalmente  la 
yiíla  á  un  ciego  ,  no  por  elfo  dexan  de  fe-r  milagrofas  las 
curaciones  de  ciegos  hechas  por  Chuflo  Señor  nueftrg  ,  ^ 
por  otros  Santos  ,  pues  en  ellas  no  fe  uso  d$ 
medio  alguno  natural  ,  ni, 
artificial* 
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MAPA 
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DE  NACIONES. 

DISCURSO  XV. 


§.  I- 


;0  es  dudable ,  que  la  diferente  temperie  cte 
los  Paifes  induce  feníible  diverlidad  en 
hombres,brutos,  y  pía  ritas. En  las  plantas 
es  tan  grande,  que  llega  al  extremo  de  fer 
fen  un  País  innocentes  ,  6  faludables  las  miímas  ,  que  en 
otro  fon  venenofas  ,  como  fe  aíTegura  de  la  manzana  Peo 
fica.  No  es  menor  la  difcrepancia  entre  los  brutos  ,  en  ta-. 
maño,  robuílez,  fiereza  ,  y  otras  qualidades  j  pues  ademas 
de  lo  que  en  efta  materia  cílá  patente  á  ia  obíervacion  de 
todos,  hay  Paites  ,  donde  sitos ,  6  aquellos  animales  de-, 

generan  totalmente  de  ia  índole  3  que  fe  tiene  como  carao. 

te-: 
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teriftica  de  fu  cfpccb*  Produce  Ja  Macedona  fervientes 
can  fociables  al  hombre,  fi  hemos  de  creer  á  Luciano ,  que 
juegan  con  los  niños ,  y  dulcemente  fe  aplican  á  chupar  en 
fu  proprio  feno  la  leche  de  las  mugieres.,  En  Guregra,  motv 
raña  del  Rey  no  de  Fez  ,  fon  ,  fegun  la  reladon  de  Luis  de 
Marmol  en  fu  Deferí-pelón  de  la  Africa ,  tan  tímidos  los 
Leones  ,  de  que  hay  gran  numero  en  aquel  parage,  que  los 
ahuyentan  las  mugeres  á  palos,  como  fi  fueífen  perros  muy 
domefticos. 

2  Si  no  es  tanta  la  diferencia,  que  la  diversidad  de  Pal- 
fes  produce  en  nueftra  efpecie  ,  es  por  lo  menos  baftante- 
mente  notable.  Es  manlfifto  que  hay  tierras,  donde Iqs 
hombres  fon  ,  ó  mas  corpulentos,  q  mas  agiles,  ó  mas  fuer¬ 
tes^  b  mas  fanos,  o  mas  hermofos;  y  afsl  en  todas  las  demás 
cofas,  que  dependen  de  las  dos  facultades,  fenímva  ,  y  ve¬ 
getativa  ,  comunes  al  hombre  ,  y  al  bruto.  Aun  en  Nacio¬ 
nes  vecinas  fe  obíerva  ral  vez  efta  diferencia. 

A  las  difuntas  difpoficiones  del  cuerpo,  fe  figuen  dis¬ 
tintas  calidades  del  animo  ;  de  diftiato  temperamento  re¬ 
sultan  '¿ülíinras  inclinaciones ;  y  de  diñintás  inclinaciones 
diftintas  coílurabres,  La  primera  coníequencia  es  necefla- 
ria:  la  fegunda  defeáfcihle*  porque  el  albedrío  puede  detener 
el  ímpetu  de  la  Inclinación  ;  mas  como  fea  harto  común  en 
ios  hombres  feguir  con  el  albedrío  aquel  movimiento  ,  que 
viene  de  la  difpofxcion  interior  de  la  maquina,  fe  puede  de¬ 
cir  con  Íeguridad  ,  que  en  una  Nación  fon  los  hombres 
mas  iracundos,  en  otra  mas  glotones,  en  otra  pías  lafcivos* 
en  otra  mas  perezoíos  ,  te. 

4  No  menor,  antes  mayor  deíigualdad,  que  en  la  par- 
ge  fenfitiva,  y  vegetativa?  íe  juzga  comunmente  que  hay  en 
ía  racional  entre  hombres  de  diftintas  regiones.  No  folo  en 
las  converfaciones  de  los  vulgares  ,  en  los  efedros  de  los 
hombres  mas  fabios  fe  ve  notar  tal  nación  de  ftlveftre, 
aquella  de  eftupida ,  la  otra  de  barbara  s  de  modo  ,  que  lle¬ 
gando  ai  cotejo  de  una  de  eftas  Naciones,  con  alguna  de  las 
otras  que  fe  tienen  por  cultas  ,  fe  concibe  entre  fus  habi¬ 
tadores  poco  menor  defiguaidad »  que  Ja  que  hay  entre 
hombres  s  y  fieras*. 

Et 


Discurso  XV.  171 

'5  Eftoy  en  efta  parte  tan  diñante  de  la  común  Opinión^ 
que  por  lo  que  mira  á  lo  fubftancial ,  tengo  por  cafi  imper¬ 
ceptible  la  defigualdad  que  hay  de  unas  Naciones  á  otras 
en  orden  al  ufo  del  difeurfo.  Lo  qual  no  de  otro  modo 
puedo  juftificar  mejor,  que  moftrando,  que  aquellas  Nacio¬ 
nes  ,  que  comunmente  eñán  reputadas  por  rudas  ,  ó  barba-, 
ras,  no  ceden  en  ingenio,  y  algunas  acafo  exceden  á  las  que 
íe  juzgan  mas  cultas* 

5.  n.  ^ 

6  T  ^Mpezando  por  Europa  ,  los  Alemanes,  que  fon 
A  j  notados  de  ingenios  tardos,  y  grofferos  (en 
tanto  grado  ,  que  el  Padre  Domingo  Bouhurlio  ,  Jcfuita, 
Francés,  en  fus  converfaciones  de  Ariñio,  y  Eugenio,  pro¬ 
pone  como  difputable  ,  íi  es  pofsible  que  haya  algún  bello 
efpiritu  en  aquella  Nación)  tienen  en  fu  defenfa  tantos  Au¬ 
tores  excelentes  en  todo  genero  de  letras  ,  que  no  es  pofsi¬ 
ble  numerarlos.  Dudo  que  el  citado  Francés  pudieífe  fe- 
ñalar  en  Francia,  aun  corriendo  ios  ligios  todos,  dos  hom¬ 
bres  de  igual  eftatura  á  Rabano  Mauro  ,  y  Alberto  el  Gran¬ 
de  ,  gloria  el  primero  de  la  Religión  Benedictina,  y  el  fc- 
gundo  de  la  Dominicana.  Fue  Rabano  Mauro  (omitiendo 
por  mas  notorios  los  elogios  de  Alberto )  Aftro  refplande- 
ciente  de  fu  figlo ,  y  el  fupremo  Theologo  de  fu  tiempo* 
Elfos  epithetos  le  da  el  Cardenal  Baronio.  Fue  Varón  per- 
feétifsimo  en  todo  genero  de  letras.  Afsi  le  preconiza  Six¬ 
to  Senenfe.  El  Abbad  Trithemio  ,  defpues  de  celebrarle  co¬ 
mo  Theologo,  Philofofo,  Orador, y  Poeta  excelentifsi- 
mo ,  añade  ,  que  Italia  no  produxo  jamas  hombre  igual  3 
efte  :  y  no  ignoraba  Trithemio  fer  parto  de  Italia  un  Santo 
Thomás  de  Aquino.  Qué  fugetos  tiene  la  Francia,  que  ex¬ 
cedan  ai  mifmo  Trithemio  ,  venerado  por  Cornelia  Agri¬ 
pa  1  a  nueftro  Abbad  Ruperto  ,  al  Padre  Atanaño  Kireher* 
quien,  fegun  Cararnudyfue  divinkus  edoétus:  al  Padre  Gui¬ 
par  Schotti  ,  y  otros  que  omito  ?  Ni  fe  debe  callar  aquel 
rayo  ,  o  torbellino  de  la  Critica  ,  terror  de  los  Eruditos  de 
áii  tiempo  ,  Gafpar  Scioppio ,  que  de  la  edad  de  diez  y  teh 

años? 
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años  empezó  á  cfcrlbir  libros  ,  que  admiraron  los  anclan 
nos*  Señalamos  en  cite  Mapa  literario  de  Alemania  folo  los 
fiionces  de  mayor  eminencia  ,  porque  no  hay  típacio  pa¬ 
ra  mas» 

7  Los  Holandefes  ,  á  quienes  defde  la  antigüedad  vie¬ 
ne  la  fama  de  gente  eftupida  ,  pues  entre  ios  Romanos,  pa¬ 
ra  expreílar  un  entendimiento  tardiísimo  ,  era  proverbio: 
'Auris  Batava  :  Orejas  de  Holandés,  tienen  oy  tan  compro¬ 
bada  la  faifedid  de  aquella  nota  ,  y  tan  bien  eftablecida  la 
Opinión  de  fu  habilidad,  que  no  cabe  mas.  Su  gobierno  ci¬ 
vil  ,  y  fu  induíina  en  el  comercio  fe  hacen  admirar  á  las  de¬ 
más  Naciones.  Apenas  hay  Arte  ,  que  no  cultiven  con  pri¬ 
mor.  Para  defengaño  de  fu  política,  y  fu  literatura  ,  baftam 
en  lo  primero  los  dos  Guiilelmos  de  NaíTau  ,  uno  ,  y  otro 
de  profunda  ,  aunque  finieftra  política  ;  y  en  lo  fe  gando 
aquellos  dos  íobrefalientes  Lynces  en  humanas  letras,  aun^' 
que  Topos  en  las  Divinas,  Deíiderio  Erafmo,  y  Hugo  Gro¿ 
ció.  Afsi,  que  en  eña,  y  otras  Naciones  fe  llamo  rudeza  ,  lo 
que  era  falta  de  aplicación.  Luego  que  fe  remedió  eña  fai*- 
ta,íe  conoció  la  injufticia  de  aquella  nota. 

8  Eño  es  lo  que  fe  vio  también  en  los  Mofcovíta$¿ 
Cuyo  difeurfo  eftá  ,  ó  eftaba  poco  ha  tan  defacreditado  et\ 
Europa,  que  Urbano  Chevreau  ,  uno  de  los  bellos  efpiri- 
tus  de  la  Francia  de  eñe  ultimo  figle  ,  dixo  ,  que  el  Mofeo-: 
vita  era  el  hombre  de  Platón .  Aludia  á  la  dete&uofa  definid 
cion  del  hombre  ,  que  dio  eñe  Philofofo  ,  diciendo ,  que  es 
mn  animal  fin  plumas  ,  que  anda  en  dos  pies  :  Animal  hipes 
implume  :  lo  que  dio  ocafion  aichifte  de  Diogenes  ,  que 
defpues  dedefplumar  un  gallo  ,  fe  ie  arrojó  á  los  difeipu- 
los  de  Platón  dentro  de  la  Academia,  gritándoles  :  Veis  ahí 
el  hombre  de  Platón *  Quería  decir  Chevreau,  que  los  Mof- 
covitas  no  tienen  de  hombres  fino  la  figura  exterior.  Mas 
Juviendo  el  ultimo  Czar  Pedro  de  Alexovvitz  introducido 
las  Ciencias, y  Artesen  aquellos  Reynos,  fe  vio  que  fon  los 
Moícovitas  hombres  como  nofotros.  Fuera  de  que  ,  cómo 
rs  pof>ible  que  una  gente  infenfata  le  formafíe  un  dilata- 
idlfsimo  Imperio  ,  y  le  haya  confervado  tanto  tiempo  ?  El 
fconquiftar  pide  mucha  habilidad  \  y  el  confervar  ,  efpeciaU 

men- 
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Inente  a  la  viña  de  dos  tan  poderofos  enemigos ,  como  el 
Turco, y  el  Perla,  mucho  mayor.  No  ignoro,  que  es  la  Mof¬ 
eo  via  parte  de  la  antigua  Scythia  ,  cuyos  moradores  eran 
reputados  por  los  mas  falvagcs  ,  y  barbaros  de  todos  los 
hombres  ,  y  con  razón  ;  pero  efto  no  dependía  de  incapaci¬ 
dad  nativa  ,  fmo  de  falta  de  cultura  :  de  que  nos  dá  buen¿ 
teftimonio  el  famofo  Philofofo  Anacharfis  ,  único  de  aque^ 
lia  Nación  ,  que  fue  á  eftudiar  i  Grecia.  Si  muchos  Scythas 
hu vieran  hecho  lo  miímo  ,  acafo  tuviera  la  Scythia  muchoSj 
Anacharfis. 

§.  III. 

9  T_7N  faliendo  de  la  Europa  ,  todo  fe  nos  figuré 
barbarie:  quando  la  imaginación  de  los  vul¬ 
gares  fe  entra  por  la  Afia,  fe  le  reprefentan  Turcos,  Perfas, 
Indios,  Chinos,  Japones,  poco  mas,  ó  menos  ,  como  otras 
tantas  congregaciones  de  Satyros  ,  ó  hombres  medio  bru-i 
tos.  Sin  embargo  ,  ninguna  de  ellas  Naciones  dexa  de  lo-; 
grar  tantas  ventajas  en  aquello  a  que  fe  aplica,  como  nofo-, 
tros  en  lo  que  eíludiamos. 

10  No  es  tanto  el  aborrecimiento  de  las  Ciencias  ,  nj 
tanta  la  ignorancia  en  Turquía  ,  como  acá  fe  dice  :  pues 
tn  Conílantinopla,  y  en  elCayro  tienen' profeífores  que  en- 
ferian  la  Aílronomia,  la  Geometría,  la  Arithmetica,  la  Poe-, 
sia  ,1a  lengua  Arábiga  ,  y  laPeríiana.  Pero  no  hacen  tan¬ 
to  aprecio  de  ellas  facultades  ,  como  de  la  Politíca  ,  en  1$ 
qual  apenas  hay  Nación  que  los  iguale,  ni  futileza  que  fe  les 
ocuite.  El  Viagero  Monñeur  Chardin  ,  Cavallero  Ingles* 
en  la  relación  de  íu  viage  á  la  India  Oriental,  dice,  que  ha-> 
"viendo  convcrfado,  en  íu  tranfito  por  Conllantincpla,  cor* 
el  feñor  Quirini  ,  Embaxador  de  Venccia  á  la  Porta  ,  1§ 
alíegurb  elle  Miniílro  ,  que  no  havia  tratado  jamás  horrw 
bre  de  igual  penetración, y  profundidad  q  aiViíir  que  havia 
•entonces  *,  y  que  fi  el  tuvieífe  un  hijo  ,  no  le  daria  otra  e£í 
cuela  de  política  ,  que  la  Corte  Othomana.  Son  primoro-i 
íifsimos  los  Turcos  en  todas  las  habilidades  de  manos  ,  o 
cxercicios  del  cuerpo,  á  que¡  tienen  afición.  No  hay  Iguales 
pendolarios  en  el  Mundo  ,  y  eñe  ha  fnjo  {notivo  de  no  im 
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troducirfe  en  ellos  el  artificio  de  la  Imprenta,  Afslmifmó 
fon  los  mas  agües ,  y  diedros  volatines  de  Europa.  Carda- 
no  refiere  maravillas  de  dos  que  vid  en  Italia  ,  de  los  qua-* 
les  el  uno  fe  convirtió  á  la  Religión  Catholica  ,  y  vivid 
muy  ehriftianamente  ,  aunque  continuando  el  mifmo  exer- 
cicio  :  con  lo  qual  defvanecio  la  fofpecha  introducida  en 
el  Vulgo  ,  de  que  tenia  pado  con  el  demonio.  LTdeftreza 
en  el  manejo  del  arco  para  difparar  con  violencia  la  flecha^ 
fubio  en  los  Turcos  a  tan  alto  punto  ,  que  fe  hace  increí¬ 
ble.  Juan  Barclayo  en  la  quarta  parte  del  Satyricon  teftífí- 
ta  haver  viílo  á  un  Turco  penetrar  con  una 'flecha  ,el  gruef- 
fo  de  tres  dedos  de  azero  :  y  á  otro  ,  que  con  la  hada  de  la 
flecha  fin  hierro  *  taladro  de  parte  á  parte  el  tronco  de  un 
pequeño  árbol.  En  el  arte  de  confeccionar  venenos  fon 
cambien  admirables.  Hacenlos  s  no  folo  muy  adivos  ,  pe*! 
jrp  juntamente  muy  caiitelofos.  El  tenue  vapor  que  exhala 
al  deíplegarfe  un  lienzo  ,  una  banda  ,  d  una  toalla  ,  fue  mu¬ 
chas  veces  entre  ellos  inflrumento  para  quitar  la  vida  ,  em¬ 
butido  por  viade  prefepte  aquella  alhaja  ;  arte  funefla  ,  y 
execrable  ¡  Pero  afsi  como  prueba  la  perveríidad  de  aque¬ 
lla  gente  ,  dá  teftimonio  de  fu  habilidad  en  todo  aquello.,  í 
que  tienen  aplicación. 

n  Los  Perfas  fon  de  mas  policía  que  los  Turcos» 
Tienen  Colegios  ,  y  Univeríidades  ,  donde  eftudian  la 
Arithmetica  ,  la  Geometría  ,  la  Aftronomía  ,  la  Philofofu 
Natural ,  y  Moral ,  la  Medicina,  la  Jurifprudencia  ,  la  Rhe- 
tonca  ,  y  la  Poesía.  Por  efta  ultima  fon  muy  apafsionados, 
y  hacen  elegantes  verfos,  aunque  redundantes  en  metaphoi 
ras  pompólas.  En  la  antigüedad  fueron  celebrados  los 
Magos  de  Perfia  ,  que  era  el  nombre  que  daban  á  fus  Phi- 
lofofos.  Tan  levos  eftán  de  aquella  inurbana  ferocidad, 
que  concebimos  en  todos  los  Mahometanos  ,  que  no  hay 
gente  que  mas  fe  propafle  en  exprefsiones  de  civilidad, 
ternura ,  y  amor.  Quando  un  Perfa  combida  á  otro  con  el 
hofpedage,  ó  generalmente  le  quiere  manifeftar  fu  deferen¬ 
cia  ,  y  rendimiento  ,  fe  firve  de  ellas  ,  y  feme jantes  expref- 
flones:  RuegQQS  ,  que  ennoblezcáis  mi  cafa  con  vuejtrapre* 
f encía.  To  me  {aerifico  enter  ámente  d  vuefiros  defeos ,  Qui* 

fie* 
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fiera,  que  de  las  ninas  de  mis  ojos  fe  hiciejfe  la  fenda  ,  que 
yifajfen  vuejlros  pies. 

12  En  la  India  Oriental  no  hallamos  letras;  pero  sí 
mas  que  ordinaria  capacidad  para  ellas.  Juan  Bautilla  Ta- 
bcrnier  ,  hablando  de  unos  negros  ,  ó  mulatos  ,  que  hay  en 
aquella  región  ,  llamados  Camarines  ,  de  los  quales  íe  cfta- 
biecen  muchos  con  varios  oficios  en  Goa  ,.  en  las  Phiiipi- 
ñas  ,  y  otras  partes  ,  donde  hay  Portuguefes  ,  y  Efpañoles* 
dice  ,  que  los  hijos  de  dichos  negros,  que  fe  aplican  a  eílu- 
diar,  adelantan  mas  en  feis  mefes,  que  los  hijos  de  los  Por* 
tuguefes  en  un  año  :  y  que  ello  fe  lo  oyo  en  Goa  á  las  mif- 
mos  Religiofosque  los  enfeñan.  Perfuadome  a  que  la. pri¬ 
mera  vez  ,  que  los  Portuguefes  vieron  aquellos  hombres 
atezados ,  creyeron  que  fu  razón,  era  tan  obfeura  como  fu 
cara  ,  y  fe  juzgarían  con  unafuperioridad  natural  á  ellos* 
poco  diferente  de  aquella  ,  que  los  hombres  tienen  fobre 
los  brutos.  O  en  quantas  partes  de  la  tierra. ,  donde  juzga¬ 
mos  la  gente  eílupida,  fucederia  acafo  lo  mifmo!  Pera 
queda  oculto  el  metal  de  fu  entendimiento,  por  no  exami-? 
narfe  en  la  piedra  de  toque  del  eüudio* 

*  ►  t  ■ 

§■  IV. 

*3  T  A  mayor  injufticia  vque  en  efta  materia  fe  hx¿ 
Jj _ ¿  ce  ,  ella  en  el  concepto,  que  nueftros  vulga¬ 

res  tienen:  formado  de  los  Chinos.-  Que  digo  yo  los  vulga¬ 
res  ?  aun  á  hombres  de  capilla  ,  ü  de  bonete  ,  quando 
quieren  ponderar  un  grandefgobierno  ,b  modo  de  proce¬ 
der,  ageno  de  toda  razón,  fe  les  oye  decir  á  cada  paífor  No 
fajara  ejto  entre  Chinos:  lo  qual  viene  á  fer  lo  mifmo,  que 
colocar  en  la  China  la antonomaíia  de  la  barbarie.  Es  bue¬ 
no  efto  para  la  idea,  que  aquella  nación  tiene  de  si  mifma, 
la  qual  fe  juzga  la  mayorazga  de  la  agudeza  pues  es>  pro¬ 
verbio  entre  ellos  y  que  los  Chinos  tienen  dos  ojos ,  ios  Euro - 
feos  na  mas  que  uno  ,y  todo  el  re  fio  del  mundo,  es  entera - 
mente  ciego. 

14.  El  cafo  es  ,  que  tienen  bañante  fundamento  para 
creerlo  afsi.  Su  gobierno  civil ,  y  politico-  excede  al  de  to- 

S  2  das? 
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rdas  las  demás  Naciones*  Sus  precauciones  para  evitad 
guerras ,  tanto  civiles  ,  como  forafteras ,  fon  admirables* 
En  ninguna  otra  gente  tienen  tanta  ultimación  los  fabios, 
pues  únicamente  á  ellos  confian  el  gobierno.  Efto  folo  baf« 
ía  para  acreditarlos  por  los  usas  racionales  de  todos  ios 
hombres.  La  excelencia  de  fu  inventiva  fe  conoce  en  que 
las  tres  faino  fas  invenciones  de  la  Imprenta  ,  la  Pólvora  ,  f. 
la  Aguja  Náutica  ,  fon  mucho  mas  antiguas  en  la  China»! 
¿que  en  Europa  :  y  aun  hay  razonables  fofpechas  de  que  de 
allá  fe  nos  comunicaron.  Sobrefalen  con  grandes  ventajas 
enqualquier  Arte  á  que  fe  aplican  ;  y  por  mas  que  fe  han 
Esforzado  los  Europeos ,  no  han  podido  igualarlos ,  ni  aui* 
imitarlos  en  algunas. 

1 5  Nada  es  digno  de  tanta  admirac¡Qn,como  el  gran-í 
rde  excedo  que  nos  hacen  en  el  conocimiento  ,  y  ufo  de  1  & 
Medicina.  Sus  Médicos  fon  juntamente  Boticarios:  quiero 
decir  ,  que  en  fu  cafa  tienen  todos  los  medicamentos  ,  de 
que  ufan  ,  los  qualesfe  reducen  á  varios  limpies,  cuyas  vir¬ 
tudes  tienen  bien  examinadas.  Ellos  los  bufean,  preparan^ 
y  aplican.  En  quanto  á  la  unión  de  los  dos  oficios  ,  anti-i 
guamente  fe  pra&icaba  lo  mifmo  en  todas  las  Naciones  ;  y 
ojalá  fe  pradicaíTe  también  ahora.  Son  fu  malamente  pro-: 
lixos  en  el  examen  del  pulfo.  Es  muy  ordinario  detenerfe 
cerca  de  una  hora  en  explorar  fu  movimiento.  Pero  es  tal 
la  comprehenfion  que  tienen,  aísi  de  efta  feñal ,  como  de  \% 
lengua  ,  que  en  regiftrando  uno  ,  y  otro  ,  fin  que  los  afsifr 
rentes,  ni  el  enfermo  les  digan  cofa  alguna, pronuncian  qu& 
"enfermedad  es  la  que  padece  ,  qué  fymptomas  la  acompa-* 
fian,  el  tiempo  en  que  entro  ,  con  las  demás  circunftancias» 
.antecedentes  ,  y  fubfequentes. 

1 6  Bien  veo  que  efto  fe  hará  increíble  á  nueftros  Me** 
dicos  :  pero  las  varias  relaciones  que  tenemos  de  la  China 
(algunas  eferitas  por  Miísioneros  exemplarifsimos» )  eftái^ 
en  efte  punto  tan  confiantes  ,  que  fin  temeridad  no  fe  les 
puede  negar  el  Alíenlo.  Aun  quando  á  mi  me  huvieraque-* 
dado  alguna  duda,  me  la  havria  quitado  el  Iluftrifsimo  f&* 
ñor  Don  Jofeph  Manuel  de  Andaya  y  Haro  ,  dignifsimo 
Prelado  de  ella  Santa  Iglefia  de  Oviedo  ,  que  me  confie* 


Discurso  XV.  277 

inb  cfta  noticia  ¿on  las  experiencias  quetCnía  de  un  Medi¬ 
co  Chino  ,  que  trató  en  Manila  ,  Capital  de  las  Philipinas, 
y  de  quien  fu  Iluñrifsirna  me  refirió  maravillas  ,  afei  en  or¬ 
den  al  pronoftico  ,  como  en  orden  á  la  curación.  Períua- 
dome  á  que  algunos  Médicos  de  la  Corre  tendrán  el  libro 
de  Andrés  Cleyer  ,  Protomedico  de  la  Batavia  Indica  ,  df 
Medicina  Chinenfium ,  impreffo  en  Ausburg,  de  que  dá  no¬ 
ticia  el  Diario  de  los  Sabios  de  París  del  año  1682.  donde 
podrán  ver  mas  por  extenfo  eíla  noticia. 

17  Siendo  tan  fabios  los  Médicos  de  la  China  en  la 
pradica  de  fu  arte  ,  no  fon  menos  fabios  los  Chinos  en  la. 
praótica  que  obfervan  con  fus  Médicos.  Si  el  Medico  ,  def- 
pues  de  examinados  el  pulfo  ,  y  la  lengua  ,  no  acierta  col* 
la  enfermedad  ,  ó  con  alguna  circunítancia  fuya  ( lo  que 
pocas  veces  fucede )  es  deípedido  al  punto,  como  ignoran^ 
te,  y  fe  llama  otro.  Si  acierta  (  como  es  lo  común  )  fe  le  fia 
la  curación.  Trahe  luego  de  fu  cafa  un  coñalillo  de  limpies', 
cuyo  ufo  arregla  en  el  Quando  ,  y  en  el  Como .  Acabada  la 
cura  ,  fe  le  paga  legítimamente  ,  afsi  el  trabajo  de  la  a fs Li¬ 
ten  da  ,  como  el  cofte  de  los  medicamentos.  Peroíi  el  en¬ 
fermo  no  convalece  ,  uno,  y  otro  pierde  el  Medico  *,  de  mo¬ 
do  que  el  enfermo  paga  la  curación  ,  quando  fana  ;  y  el 
Medico  fu  impericia  ,  quando  no  le  cura.  O  fi  entre  noíb- 
rros  huvicife  la  mifma  ley  !  YáQuevedo  fe  quexó  de  la 
falta  de  ella  ,  fin  faber  que  fe  pradicaííe  en  la  China.  Y¡ 
aunque  lo  hizo  como  entre  burlas  ?  pienfo  que  lo  fentia 
¿miy  de  veras. 

18  Generalmente  podemos  decir  á  favor  de  la  Aíia¿ 
que  efia  parte  del  Mundo  fue  la  primera  Patria  de  las  Ar« 
íes ,  y  las  Ciencias.  Las  letras  tuvieron  fu  nacimiento  en  1$, 

Phenicia  :  de  allí  vinieron  á  Egypto,  y  Grecia  :  como  c\ 
conocimiento  de  los  A  (Iros  á  una,  yotra  partq 

vino  de  Caldea. 

*** 

tmJh  S.S 
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§;  V. 

T)OR  lo  que  mira  á  la  Africa  ,  no  tenemos  mas 
que  echar  los  ojos  á  que  allí  nacieron  un 
Cypriano  ,  un  Tertuliano  ,  y  (lo  que  es  mas  que  todo  )  ui> 
Aguftlno  :  á  que  en  la  pericia  Militar  mas  íuperiores  fue¬ 
ron  un  tiempo  los  Africanos  á ios  Efpañoles  ,  que  o  y  ios 
Efpañoles  á  los  Africanos.  Menos  fangre  les  eolio  a  ios 
Carthaginefes  algún  día  la  conquiíla  de  toda  Efpaña  ,  que 
defpu.es  acá  á  los  Efpañoles  la  de  unos  pequeños  retazos, 
de  la  Mauritania.  El  fuelo  ,  y  el  Cielo  los  mlfmos  fon  aho¬ 
ra,  que  entonces  ,  y  por  tanto  capaces  de  producir  iguales, 
genios.  Si  les  falta  la  cultura  ,  no  es  vicio  del  clima  fino 
de  fu  inaplicación.  Fuera  de  que  acafa  no  fon  tan  incul¬ 
tos  ,  como  fe  imagina.  Ei  Padre  Buffier  ,  en  el  librito  que 
intituló  Examen  des prejugez  vulgaires ,  copió  la  arenga  de 
un  Embaxador  de  Marruecos  al  gran  Luis  Decimoquarto, 
la  qualeílá  tan  eloquente  ,  y  oportuna  ?  como  fila  huvier|t 
formado  un  difereto  Europeo., 

§.  VI. 

lo  Tp'L  concepto  que  defde  el  primer  defcubríU 
miento  de  la  America  fe  hizo  de  fus  habita-* 
dores  ,.  y  aun  oy  dura  entre  la  plebe,  es,,  que  aquella  gente 
no  tanto  fe  gobierna  por  razón  ,  quanto  por  inftinto  :  co¬ 
mo  íl  alguna  Circe  ,  peregrinando  por  aquellos  vaítos  Pafe 
fes  ,  hu.vieffe  transformado  todos,  los  hombres  en  beflias. 
Con  todo  fobran  Teílimonios  de  que.  fu  capacidad  en  nada 
es  inferior  á  la  nueftra.  El  lluñrifsimo  feñor  Palafox  no  fe 
contenta. con  la  igualdad  :  pues  en  el  Memorial  que  prefen- 
tó  al  Rey  en  favor  de  aquellos  vaífallos  ,  intitulado  Retra¬ 
to  natural  délos.  Indios  ,  dice  que  nos  exceden.  Allí  cuenta 
de  un. Indio,  que  conoció  fu  ILluftrifsima,  á  quien  llamaban 
Seis  ojiaos  ,  porque  otros  tantos  labia  con  perfección.  De 
otro,  que  aprendió  el  de  Organero  en  cinco,  ó  feis  días,  fo¬ 
fo  con  obfer var  las  operaciones.  delMaeftro,  fin  que  eñe 
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le  díefle  documento  alguno.  De  otro  ,  que  en  quince  días 
fe  hizo  Organiíla.  Allí  refiere  también  la  exquifica  futileza 
con  que  un  Indio  recobro  el  Caballo  ,  que  acababa  de  ro¬ 
barle  un  Efpañol.  AiTcguraba  eíle  ,  reconvenido  por  la  Juf- 
ticia  ,  que  el  caballo  era  fuyo  havla  muchos  anos.  El  Indio 
no  tenia  tefiigo  alguno  del  robo.  Viendofe  en  eíle  eílre-¡ 
cho  ,  promptamenre  echo  fu  capa  fobre  los  ojos  del  caba¬ 
llo  ,  y  volviendofe  al  Efpañol ,  le  dixo  ,  que  ya  que  tanto 
tiempo  havia  era  dueño  del  caballo  ,  no  podia  menos  de 
faber  de  qué  ojo  era  tuerto  :  afsi,  que  lo  dixeífc;el  Efpañol; 
forprendido,  y  turbado,  á  Dios,  y  á  dicha,  refpondió  :  que 
del  derecho.  Entonces  el  Indio  ,  quitando  la  capa  ,  moílró 
al  Juez  ,  y  á  todos  los  afsiflentes  ,  que  el  caballo  no  era 
tuerto,  ni  de  uno,  ni  de  otro  ojo,  y  convencido  el  Efpañol 
del  robo  ,  fe  le  reftituyb  el  caballo  al  Indio. 

2  r  Apenas  los  Efpañoles  debaxo  de  la  conduéla  de 
Cortés  entraron  en  la  America  ,  quando  tuvieron  muchas 
ocaíiones  de  conocer  ,  que  aquellos  naturales  eran  de  la 
mifma  efpecie  que  ellos,  é  hijos  del  mifmo  Padre.  Leenfe 
en  la  Hiftoria  de  la  con  quilla  de  México  eflratagemas  mili¬ 
tares  de  aquella  gente,  nada  inferiores  alas  de  Carthagine- 
fes.  Griegos  ,  y  Romanos.  Muchos  han  obfervado,  que  los 
Criollos  ,  ó  hijos  de  Efpañoles  ,  que  nacen  en  aquella  tier-j 
ra  ,  fon  de  mas  viveza  ,  o  agilidad  intelectual ,  que  los  que 
produce  Efpaña.  Lo  que  añaden  otros  ,  qUe  aquellos  inge¬ 
nios,  afsi  como  amanecen  mas  temprano,  también  fe  ano-- 
checen  mas  prefto  :  no  sé  que  eílé  jnftificado. 

22  Es  difeurrir  groseramente  ,  hacer  baxo  concepto 
de  la  capacidad  de  los  Indios  ,  porque  al  principio  daban 
pedazos  de  oro  por  quentas  de  vidro.  Mas  rudo  es  que 
ellos ,  quien  por  cílo  los  juzga  rudos.  Si  fe  mira  fin  preven¬ 
ción  ,  mas  hermofo  es  el  vidro  ,  que  el  oro  ;  y  en  lo  que  fe 
bnfeapara  oftentacion  ,  y  adorno  ,  en  igualdad  de  hermo- 
fura ,  fiempre  fe  prefiere  lo  mas  raro.  No  hacían  ,  pues  ,  en 
eílo  los  Americanos  otra  cofa  ,  que  lo  que  hace  todo  el 
Mundo.  Tenían  oro  ,  y  no  vidro  :  por  eíío  era  entre  ellos, 
y  con  razón  mas  digna  alhaja  de  una  Princefa  un  peque¬ 
ño  collar  de  quentas  de  vidro ,  que  una  gran  cadena  dq 
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mo*  Un  diamante  ,  fi  fe  atiende  al  ufo  necdíarlo,  es  Iguaw 
mente  útil  que  una  quenta  de  vidro  *,  fi  á  la  hermofura  ,  no 
es  mucho  el  cxceflo.  Con  todo  ,  los  Afiaticos  venden  por 
millones  de  oro  á  los  Europeos  un  diamante,  que  peía  dos 
onzas.  Por  que  eño  ,  fino  porque  fon  nanísimos  ?  Los  ha¬ 
bitadores  de  la  Isla  Formóla  efiimaban  mas  el  azófar  ,  que 
el  oro  ,  porque  tenían  mas  oro  ,  que  azófar  ,  hafta  que  los 
Holandefes  les  dieron  á  conocer  la  grande  eftlmacion  que 
en  las  demás  reglones  fe  hacia  de  aquel  metal. Si  en  todo 
el  Mundo  huvíeííe  mas  oro  ,  que  azófar,  en  todo  el  Mundo 
feria  preferida  eñe  metal  á  aquel.  Aportando  el  año  de 
,1605.  el  Almirante  Holandés*  Cornello  Matelief  *  al  Cabo 
de  Buena  Efperanza  ,  le  dieron  aquellos  Africanos-  treinta 
y  ocho  carneros  ,  y  dos  vacas  por  un  poco  de  hierro  ,  que 
no  valia  de  veinte  Bieldos  arriba  :  y  lo  bueno  es  ,  que  que¬ 
daron  igualmente  fatlsíechos  de  que  havian  engañado  i 
Jos  Oían  de  fes  *  que  eños  de  que  havian  engañado  á  los 
Africanos,  Tenían  fobra  de  ganado  ,  y  falta  de  hierro,  SI 
acá  huvieffe  la  mifma  fobra  *  y  la  mifiria  falta  *  íe  compra-» 
fia  el  hierro  al  mifmo  precio, 

23  El  Padre  Lafitau  *  Mifsionero  Jefulta  *  que  trato 
mucho  tiempo  aquellos  Pueblos  de  la  America  Septentrión 
*sial ,  á  quienes ,  por  eftár  reputados  por  mas  barbaros  que 
los  demás  5  llaman  falvajes ,  encarece  en  gran  manera  fu 
gobierno ,  y  policía,  comparándolos  en  todo  con  los  anti¬ 
guos  Lacedemonios.  Es  también  (lo  que  fe  admirará  mas) 
gran  Panegyrifta  de  fu  eloquencla :  llegando  á  decir,  que 
hay  tal  qual  entre  ellos* cuyas  oraciones  pueden  correr  pac 
tejas  ,  y  aun  acafo  exceder  á  las  de  Cicerón*  y  Demofthec 
ues.  En  las  Memorias  de  Trevoux  ( año  1724  art,  xo<5. )  fe 
halla  la  relación  del  Padre  Lafitau.  Puede  fe r  que  en  eño 
haya  algo  de  hyperbole  ;  pero  no  tiene  duda  *  que  fe  hace 
muy  diferente  juicio  de  las  cofas  miradas  ¿e  cerca  *  que  de 
lexos. 

24  Padece-  tmeftrá  viña  mteledual  el  mifmo  defedto 
que  la  corpórea  *  en  reprefentar  las  cólas  diñantes  meno- 
tcs  de  lo  que  fon»  No  hay  hombre,  por  Gigante  que  fea,que 
á  mucha  diítauda  no  parezca  pygmeo.  Lo  nñfmo  que  paíh 
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íi  en  el  tamaño  de  los  cuerpos ,  fucede  en  la  eftatura  de  las 
almas.  En  aquellas  Naciones  ,  que  eftán  muy  remotas  de  la 
.nueílra  ,  fe  nos  figuran  los  hombres  tan  pequeños  en  linea 
de  hombres  ,  que  apenas  llegan  á  racionales.  Si  los  confi* 
¿erafíemos  de  cerca  ,  haríamos  otro  juicio. 

§.  VII. 

£5  /‘'"VPondráfeme  acafo  ,  qúc  las  abfurdifsímaS 
\  opiniones  ,  que  en  materia  de  Religión  pa-4 
Üecen  los  mas  de  los  Pueblos  de  Ana  ,  Africa  ,  y  America,' 
mucho  mas  la  carencia  de  toda  Religión  ,  que  fe  ha  obíer- 
Vado  en  algunos  ,  nos  precifan  á  hacer  baxifsimo  juicio  de 
fus  talentos. 

2 6  Rcfpondo  lo  primero  ,  que  aunque  los  errores  cri 
'materia  de  Religión  fon  los  peores  de  todos  ,  no  prueban 
¿bfolutamente  rudeza  en  los  hombres,  que  dán  aílenfo  X 
jellos.  Nadie  ignora,  que  los  antiguos  Griegos  ,  y  Romanos 
eran  muy  hábiles  para  ciencias  ,  y  Artes.  Con  todo  ,  que 
'gente  mas  fuera  de  camino  en  quanto  al  culto  >  Adoraban 
Diofes  adúlteros  ,  pérfidos  ,  malignos.  Roma ,  que  ,  como 
dice  San  León  ,  dominaba  á  todas  las  Naciones,  era  donain 
nada  de  los  errores  de  todas.  En  empezando  el  hombre  ¿ 
bufear  la  Deidad  fuera  de  si  mifma,no  hay  que  hacer  cuen¬ 
ta  de  la  mayor  ,  o  menor  capacidad,  porque  anda  también 
fuera  de  si  mifma  la  razón.  Para  quien  camina  á  efcuras¿ 
ts  indiferente  el  mayor,  o  menor  precipicio,  porque  no  los 
ve,  para  medirlos.  Y  aun  no  se  íi  en  empezando  á  errar,  fq 
deícamina  mas  el  que  mas  alcanza;  porque  en  punto  de  Re-i 
liglon,  fupuefto  el  primer  yerro  ,  fácilmente  fe  confunde  lo; 
myfteriofo  con  lo  ridiculo ,  y  afeéfca  la  futileza  hallar  algu-, 
rías  feñas  recónditas  de  divinidad  en  Jo  que  mas  diíU  ác 
ella  ,  fegun  el  juicio  común. 

27  Rcfpondo  lo  fegundo  ,  que  nó  podemos  aíTégtw 
ramos  de  que  la  idolatría  de  varias  Naciones  fea  tan  gro-j 
fera,  como  fe  pinta.  En  orden  á  los  antiguos  Idolatras,  ya 
Aguaos  Erudito^  esforzaron  bien  efta  duda  ,  proponiendo 
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félidos  fundamentos  para  penfar,  que  en  el  fimulacró  no  fe 
adoraba  el  tronco,  el  metal  3  ó  el  marmol ,  fino  algún  Nu¬ 
men  ,  que  fe  creía  hueíped  en  ellos.  Verdaderamente  pare¬ 
ce  increíble  ,  que  un  eftatuarlo  ?  como  le  pinta  graciofa- 
mente  Horacio  en  una  de  fus  fatyras  ,  en  arbolada  la  hacha 
con  una  mano  ,  afido  un  tronco  con  la  otra  ,  perplcxo  fo- 
bre  íi  haría  un  Priapo  ,  ó  un  Ele  año,  coníideraíle  en  si  mlf- 
mo  la  autoridad  que  era  mendter  para  fabricar  una  Dei¬ 
dad, 

28  Lo  mifmo  digo  de  los  Idolos  animados.  Cómo 
he  de  creer  que  ios  Egypcios  ,  que  fueron  algunos  figles 
d  refervatorio  de  las  ciencias  ,  tuvleífen  por  termino  ulti¬ 
mo  déla  adoración  unas  viles  íabaodljas,y  aun  los  mifmos 
puerros  y  cebollas  ,  como  dice  de  dios  Juvcnal  con  irri- 
fioa  irónica  ,  que  les  nacían  en  los  huertos  ?  O  /antas  gen¬ 
tes  ,  quibus  fa&o  nafeuntur  in  borüs  Numina  !  Mas  razo¬ 
nable  es  penfar  ,  que  aquella  Nación  ,  que  era  Igualmen¬ 
te  inclinada  á  repreíentar  todas  las  cofas  con  enigmas  ,  y 
fymbolos  >  ado  ralle  en  aquellas  viles  criaturas  alguna  myf- 
tica  fig  niñea  clon  que  les  daban y  que  el  culto  fueífe  ref- 
pedlvo  ^  y  no  abíoluto.  Lo  mlfmo  que  de  aquella  Nació nf 
fe  puede  diícurrir  de  otras ,  afsi  en  aquel  tiempo  ,  como 
en  eñe. 

29  Conirmafe  en  eñe  penlamiento  lo  que  lei  de  la 
fu pcrfti don  que  reyna  en  la  Isla  de  Madagafcar.  Adoran 
fus  habitadores  un  Grillo  ,,  criando  cada  uno  el  fuyo  con 
gran  cuidado  ,  y  veneración.  E11  una  expedición  que  hi¬ 
cieron  quatro  Baxdes  Franceíes  el  año  de  1665.  para  la 
India  Oriental ,  entraron  de  traniito  en  la  Isla  de  Madagaf¬ 
car.  Sucedió  ,  que  un  Francés  curiofo  ,  advertido  de  la  ex-: 
tra vagante  fiiper  ilición  de  aquellos  Isleños ,  preguntó  k 
uno  de  los  que  entre  ellos  eran  venerados  por  labios  ,  que 
fundamento  tenían  para  adorar  á  un  animal  tan  vil  ?  Hef- 
pondió  eñe  ,  que  en  el  efe cí o  adoraban  el principio  (  cito  es, 
en  la  criatura  el  Criador  )  y  que  era  menejier  determinar  A > 
adoraeiond  un  fugeío  fenjible ,  para  focar  el  tfpiritu ,  Quien 
cipe tari a  un  concepto  tan  delicada  en  aquel  País  ?  No  nie¬ 
go  ,  que  la  rclpueíta  no  le  redime  de  fupefticioío  ^  pero  le 
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pone  muy  lexos  de  infenfato.  Si  reconvimeíTemos  a  los  an¬ 
tiguos  Egypcios ,  creo  nos  refponderian  en  la  miíma  fubf-; 
tanda. 

30  En  quanto  á  los  Pueblos  ,  que  carecen  de  Religión,’, 
es  harto  dudoío  que  haya  alguno  tal  en  el  Mundo.  Los 
Viageros,  que  los  aífeguran,  es  de  creer, que,,  ó  por  falta  de 
fuficicnte  trato  ,  ó  por  no  entender  bien  el  idioma  ,  no  pe¬ 
netraron  íu  mente.  Clama  toda  la  naturaleza  la  exigencia 
del  Criador  con  tan  fono-tos  gritos,  que  parece  impofsible, 
ijue  la  razón  mas.  dormida  no  defpierte  á  fus  voces.. 

$.  Y1II. 

A  Penas,  pues ,  hif  gente  alguna,:  que  examina- 
Xx.  fu  fondo  ,  pueda  con  juftlcia.  fer  capitu¬ 
lada  de  barbara.  No  negare  por  tanto ,  que  no  haya  entre 
determinadas  Naciones  alguna  deíigualdad.  en  orden  afufo 
del  difcurfo.  Se  que  elle  depende  déla  difpoficion  del  ór¬ 
gano  ,  y  en  la  dilpoficion  del  organo  puede  tener  fu  infíu- 
xo  el  clima  en  que  fe  nace.  Pero  h. fe  me  pregunta,  qué  Na¬ 
ciones  fon  las  mas  agudas,  refponderé^canfdlandoí con  in¬ 
genuidad  ,  que  no  puedo  hacer  juicio  feguro,  Veo  que  las 
Ciencias  florecieron  un  tiempo  entre  los  Phenices ,  otro 
entre  los  Caldeos  ,  otro  entre  los  Egypcios  ,  otro  entre  los 
Griegos  ,  otro  entre  los  Romanos  ,  otro  entre  los  Arabes* 
Defpues-  fe  ellendieron  á  cafi  todos  los  Europeos*  Entre 
tanto-  que  á  cada  tierra  no  le  tocaba  el  turno  de.  la  circula— 
cion  r  eran  tenidos  los  habitadores  de  ella  por.  rudos.  Def¬ 
pues  fe  vio,  que  no  entendían,  ni  adelantaban  menos  ,  que 
los  que  tuvieron  la  dicha  de  fer  los  primeros.  Acafo ,  fi  el 
Mundo  dura  mucho  ,  y  hay  grandes  revoluciones  de  impe¬ 
rios.  ( porque  Minerva  anda  peregrina  por  la  tierra  ,  fegun 
el  impulfo  que  le  dan  las  violentas  agitaciones  de  Marte ) 
poflceranlas  Ciencias  en  grado  eminente  los  íroquefes  ,  los 
Lapones ,  los  Troglodytas  ,  los  Garamantes  ,  y  otras  gen¬ 
tes  ,  ¿quienes  oy  con  defdén  v  y  repugnancia  admitimos. 
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por  miembros  de  nucftra  efpecie  ;  de  modo  ,  que  por  la  Ít4 
periencia  apenas  podemos  notar  defigualdad  de  ingenio  ei$ 
las  Naciones. 

3  2  Mucho  menos  ,  por  razones  phyficas.  Muchos  han* 
querido  eftabiecer  eda  defigualdad  á  proporción  del  pr e-¿ 
dominio  de  las  qualidades  elementales  ,  que  reynan  en  dn 
ferentes  Paifes.  Comunmente  fe  dice  ,  que  los  climas  hiw 
medos  ,  y  nebulofos  producen  efpiritus  groferos  ;  al  con-* 
trario  los  puros ,  fecos  ,  y  defpejados.  Atiftoteles  fe  decla¬ 
ro  á  favor  de  las  tierras  ardientes.  Lo  primero  probaría^ 
que  los  Hoiandefes  ,  y  Venecianos  fon  muy  rudos  ,  pues 
aquellos  viven  metidos  en  charcos  5  y  eftos  habitan  el  miC* 
mo  golfo,  á  quien  dieron  nombre.  Lo  fegimdo,  que  los  ne-: 
gros  de  Angola  fon  mas  agudos  que  los  Inglefes.  Y  no  se 
que  ningún  hombre  razonable  haya  de  conceder,  ni  una, ni 
otra  confequencia.  Pero  no  es  menefter  detenernos  en  edoj 
pues  ya  en  el  primer  tomo  ( Dife.  16.  §.  13.  y  14*)  moftra** 
«nos  largamente  t  que  no  puede  inferirfe  defigualdad  en  ei 
difeurfo  del  predominio  s  que  tiene  en  el  temperamento, 
ninguna  de  las  qualidades  fenfihles.  Por  lo  qual  es  predio 
confeífar  9  que  el  ínfiuxo  ,  que  el  País  natalicio  puede  tener 
en  edo  ,  viene  de  mas  oculta  caufa  ,  inaccefsible  i  nuedrot 
conocimiento  >  b  por  lo  menos  no  comprehendida  hadas 
ahora. 

3 3  Quando  digo  ,  que  por  la  experiencia  apenas  po-a 
idemos  notar  defigualdad  de  ingenio  en  las  Naciones  ,  de¬ 
be  entender  fe  en  quanto  á  las  qualidades  effcnciaies  de  pe~f 
sietracion,  folidézf,  y  claridad ;  no  en  quanto  á  los  a-cciden-¿ 
tes  de  mas  veloz  ,  b  mas  tardo  mas  fueko  ,  b  mas  detenw 
do  :  porque  en  quanto  á  edo  es  vifible  ,  que  tinas  Naciones 
exceden  a  otras.  Afsi  es  claro,  que  los  italianos,  y  losFran- 
cefes  fon  mas  agites  que  los  Efpanoles.  Y  dentro  de  Efpa- 
ña  hay  bailante  diferencia  de  unas  á  otras  Provincias.  En 
eda  de  Adunas  fe  notan  por  lo  común  genios  mas  defpe-* 
|ados  ,  por  lo  menos  para  la  explicación  ,  que  en  otros  Pai¬ 
tes  ,  cuya  experiencia  bada  para  diduadir  aquella  general 
aprehenden  de  que  Los  Paifes  muy  lloviofos  producen  al- 
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iriáf  torpes ;  fiendo  cierto  que  á  efta  tierra  el  Cielo  mas  iatf 
inunda ,  que  la  riega,  y  coa  verdad  la  podríamos  llamar;  . 

Nlntborum  patriam ,  loca  foetafurentibus  Aujlris^ 

34  Pero  fi  entre  las  Naciones  de  Europa  huvieíTe  y$ 
üe  dar  preferencia  á  alguna  en  la  futileza  ,  me  arrimaria  al 
dictamen  de  Heidegero  ,  Autor  Alemán  ,  que  concede  k 
los  Inglefes  efta  ventaja.  Ciertamente  la  gran  Bretaña  def- 
de  que  fe  introduxo  en  ella  el  cultivo  de  las  letras ,  ha  pro-* 
ducido  una  gran  copia  de  Autores  de  primera  nota.  Solo 
el  referir  los  que  dio  á  las  dos  Religiones  ,  Benedi&ina  ,  y 
Seráfica  ,  feria  muy  faftidiofo.  Pero  no  callare  ,  que  cada 
una  de  eftas  dos  Religiones  le  debe  tres  Eftrellas  de  primea 
ra  magnitud.  La  primera  el  Venerable  Beda  ,  el  famofa! 
'Alcuino,  y  el  celebre  Calculador  Suifet.  La  fegunda,  Ale-i 
Sandro  de  Ales  ,  el  Sutil  Scoto  ,  y  fu  diícipulo  GuilleLi 
mo  Ockcam.  Con  efta  reflexión  de  Cardano  ( de  Subtillt * 
lib .  1 6,  de  Scient . )  que  entre  los  doce  ingenios  mas  futin 
les  del  ¿Mundo  ,  gradúa  en  quarto  ,  y  quinto  lugar  al  Sutil 
Scoto  ,  y  al  Calculador  ,  de  quienes  dice  :  Barbaros  ínge* 
nio  mbis  baud  ejje  inferiores  guando  quidem  fub  Bruma  cae w 
fo,  divifa  tota  orbe  Britarmiaduos  tam  clari  ingenij  viras 
tmijferit . 

3  >  Tampoco  callare  ,  que  eft  un  tiempo  ,  en  que  en  las 
demás  Naciones  de  Europa  apenas  fe  fabia  ,  que  cofa  er$ 
Mathematica,  tuvieron  las  dos  Religiones  dichas  iluftriG 
fimos  Mathematicos  Inglefes.  En  la  Seráfica  fue  celeberrM 
mo  Rogerio  Bacon  ,  que  por  razón  de  fus  admirables  ,  y 
artificiofiísimas  operaciones  fue  fofpechofo  de  Magia ;  y¡ 
dicen  algunos  Autores  ,  que  fue  á  Roma  á  purgarfe  de  efta 
fofpecha.  El  Vulgo  fingió  de  el  lo  mifmo  que  de  Alberto! 
Magno;  efto  es,  haver  fabricado  una  cabeza  de  metal ,  que 
rcfpondiaá  quanto  le  preguntaban.  No  fue  menos  famo-í 
fo  en  la  Benedictina  Oliverio  de  Maimcsbury  ,  de  quien 
IJuan  Pitfeo  refiere  ,  que  alcanzó  el  arte  de  volar  ,  aun 
que  no  con  tanta  felicidad  ,  que  paífaífe  de  ciento  y  vein-: 
tepaíTos.  Mas  al  fin  ,  ningún  atro  hombre  llegó  á  tanto,; 


Mapa  intelectual  ,  &c, 

36  En  las  cofas  phy  fie  as  dio  Inglaterra  mas  mimérd 
de  Autores  originales  ,  que  todas  las  demas  Naciones  jun¬ 
tas.  Y  afsi  los  Francefes  ,  con  fer  tan  zelofos  del  crédito  de 
los  ingenios  de  fu  Nación  ,  confieífan  á  los  Inglefes  la  ven¬ 
taja  del  efp.iritu  philofofico.  Sin  temeridad  le  puede  de¬ 
cir  ,  que  quanto  de  un  figlo  áefta  parte  fe  adelantó  en  la 
Phyfica,  todo  fe  debe  al  Canciller  Bacon.  Eñe  rompió  las 
efeechas  margenes  ,  en  quc-hafíaíu  tiempo  eftuvo  aprifio- 
nada  la  Phiioíofia  :  eñe  derribó  las  columnas  ,  que  con  la 
infcripcion  Non  plus  ultra  havian  fixado  tantos  ligios  á  la 
ciencia  de  las  colas  naturales.  El  doÓtifsimo  Pedro  Gallen- 
do  no  fue  otra  cofa  ,  que  un  fiel  difcipulo  dé  Bacon  ,  que 
lo  que  elle  havía  dicho  fumariamente  ,  lo  repitió  en  fus  ex¬ 
celentes,  eferitos  Philofoficos  ,  debaxo  de  otro  methodo 
mas  eftendido.  Lo  que  dixo  Defcartes  de  bueno*  de  Bacon 
lo  facó.  Dcfpues  de  Bacon  fon  también  grandes  origina¬ 
les  Roberto  Boy  le  ,  y  el  futilifsura  Caballero  Nevvton^ 
dexando  á  Juan  Loke  ,  al  Caballero  Digby  *  y  otros  mu¬ 
chos.  Pero  la  viveza  de  fus  ingenios  tiene  la  defgracia  *  qU£ 
reparó  fu  mifmo  Bacon  ;  pues  una  vez  que  fe  apartaron  de 
la  verdadera  fenda  ,  tanto  mas  velozmente  fe  han  extravia¬ 
do,  quanto  mas  vivamente  han  diícurrido.  Aunque  no  fal¬ 
ta  en,  Inglaterra  ( defpues  que  la  afeó  la  heregia  )  un  Tho- 
más  Moro  ,  celebre  en  las  ciencias  ,  y  aun  mas  celebre  poc 
fu  Catholica  conílancia, 

37  También  diré  ,  que  en  los  Phüofofos  Inglefes  he 
viílo,  un a  fen cilla  explicación  ?  y  una  tranca  narrativa  de  lo 
que  han  experimentado,  definida  de  todo  artificio  ,  que  no 
es  tan  frequente  en  los  de  otras  Naciones.  Señaladamente 
en  Bacon  ,  en  Boyle,  en  el  Caballero  Nevvton  ,y  en  el  Me¬ 
dico  Sydenham  agrada  el  ver  quaii  fin  ja&ancia  dicea  lo 
quefahen;  y  quan  fin  rubor  confieífan  lo  que  ignoran,. 
Eñe  es  cara&er  proprio  de.  ingenios  fublimes.  O  defdicha^ 
que  tenga  la  heregia  fepultadas  taa  bellas  luces  en  tan  triG 
tes  fombras! 

3  8  Para  complemento  de  efe  Difcurfo,  y  en  obfequio 
de  los  curiofos  ,  pongo  aqui  la  íi  guíente  Tabla  ,  facada  del 
fegundo  tomo  de  ia  Specula  PhyjuQ- MaibematicQ-HiJlo-. 
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rha  del  Padre  Premonftratenfe  JuanZahn  ,  donde  fe  pone 
delante  de  los  ojos  la  diveríidad  que  tienen  en  ingenios, 
vicios  ,  y  dotes  de  alma ,  y  cuerpo  las  cinco  principales  Na¬ 
ciones  de  Europa.  El  citado  Autor  (que  es  Alemán)  la  pro¬ 
pone  como  arreglada  al  fentir  común  de  las  Naciones.  Pero 
yo  no  falgo  por  fiador  de  fu  verdad  en  todas  fus  partes  ;  y 
en  efpecial  le  hallo  poco  verídico  en  lo  que  dice  de  los  Es¬ 
pañoles  :  pues  no  fon  en  el  cuerpo  horrendos  ,  ni  en  la  her* 
mofara  demonios  ,  ni  en  la  fidelidad  falaces ;  antes  bien 
en  los  cuerpos  ,  y  hermofura  fon  ayrofos,  y 
en  la  fidelidad  firmes. 


\ 

Alemán.  1 

■ 

Efpañol. 

En  el  cuerpo 

Robu  fio. 

Horrendo. 

En  el  animo 

Olío. 

t 

Elefante. 

En  el  vellido 

Mono. 

V*  )  •  . 

ModelTo. 

u«ÍGR5iA.  ^ 

Grave. 

Encoíltimbres 

Serio. 

i 

En  la  mefa 

Ebrio. 

Faílidiofo. 

•;v  i  %  J— WA 

Demonio. 

En  la  hermofura 

Eftatua. 

|  Eala  converfació 

Ahulla. 

Habla. 

En  losfecretos 

Olvidadizo. 

Mudo. 

En  la  ciencia 

Jurifta. 

Theologo. 

En  la  fidelidad 

Fiel. 

Falaz. 

En  los  cófejos 

Tardo. 

Cauto. 

En  LReligion  Supcrfíiciofo 

Confiante» 

Magnificencia 

En  lasforti 
ficaciones. 

En  las  ar¬ 
mas. 

Enelmatrimonio 
el  marido  es 

Señor. 

Tyrano, 

La  muger  es 


Alhaja  do- 
meílica. 


Efciava, 


Italiano»  1 

Francés. 

Inglés. 

Débil. 

"  Agil.  " 

Delicado» 

Zorra. 

Aguila. 

León, 

Lúgubre. 

Proreo. 

Sobervio,  J 

Fácil. 

Oílentador. 

Suave» 

Sobrio. 

Delicado. 

Gulofo» 

i 

Hombre. 

Muger. 

>  AngeL  1 

Delira. 

Canta, 

-  Llora, 

Taciturno. 

Hablador. 

Infiel. 

^  Arquitecto. 

Algo  de  todo. 

Phifofofb.  | 

Sofpechofo. 

Ligero. 

Pérfido.  1 

Imprudente  1 

Sutil* 

Precipitado 

Religiofo. 

Zelofo* 

Mudable, 

¡  En  losTem- 
Iplos.  * 

j  En  los  Pala* 

,  cios. 

En  las  ar-j 
madas. 

j  Carcelero. 

1 

• 

|  Compañe¬ 
ro, 

VaíTallo» 

1  - .  - .  ■ 

Priíionera. 

Señora, 

I 

J  Reyna» 

1 


El  criado  es 


Enfermedades 
que  padece 


o mM' 


Compañero, 

Gota. 


Sujeto, 
Todas, 


|  En  la  muerte,  Defemba— 
es  |  razado. 


i 


Obfcciuio  fo* 

Pede, 


Nrtb»w*ar.«*5  «wunMlk 


Criado, 


Infección 

venérea. 


Generofo.  í  De  fe fp era¬ 
do. 


Violento, 


Efclavo, 
El  Lupo, 


Preíump- 
,  tuofo. 


» 
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DEFENSIVA, 

QUE  SOBRE  EL  PRIMER  TOMÓ 

del  Theatro  Critico  Univerfal ,  que  dio  a  luz 
el  Reverendísimo  Padre  Maeftro  Fray  Benito 
Feyj  oó  ,  le  eícribid  fu  mas  aficionado  Amigo 
Don  Martin  Martínez  ,  Doólor  en  Medicina, 
y  Medico  Honorario  de  Familia  de  fu  Mageftad, 
Profeífor  de  Anatomía,  Examinador  del  Proto-j 
Medicato,  Socio ,  y  aólual  Prefidente  de  la 
Regia  Sociedad  de  Ciencias  de 
Sevilla ,  &cc. 


Andame  V.Rma.  decir  mi  parecer  fobre  el 
primer  Tomo  de  fu  Theatro  Critico  UnU 
verfal\  y  ficndó  imprescindibles  fu  pre¬ 
cepto  ,  y  mi  obediencia  ,  no  he  tenido  po«. 
co  quehacer  en  faber  defnudarme  del  fu-i 
blime  concepto,  y  apafsionada  veneración 
'con  que  miro  qualquiera  cfcrito  de  V.  Rma.  para  eonftituír- 
<me  en  el  efiado  de  indiferencia  ,  que  pide  la  verdadera  Cri-s 
tica. 

Solicita  V.  Rma.defterrar  los  Errores  populares :  em¬ 
peño  tan  proprio  de  fu  generofo  ,  y  nada  vulgar  ingenio, 
como  de  fu  eflendida  ,  y  no  común  erudición.  Nunca  ,  Pa¬ 
dre  Rmo.  fe  logra  el  fin  de  femejantes  obras ,  porque  el 
tV ulgo  fiempre  fe  queda  vulgo,  y  afsi  el  Mundo  fe  queda  co- 
Wio  eftaba pero  fiempre  fe  logra  el  iatentpi  porque  fienda 
TQm.lL  X  fot* 
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todos  deudores  al  publico  de  contribuirle  con  el  fruto  ¿6 
iludirás  reflexiones,  y  experiencias*,  folo  es  dcteüable,  qniea 
fatisfecho  con  la  ruin  mecánica  de  tener  que  comer  ,  fe  oí- 
vida  de  la  noble  tarea  de  bufear  que  eníeñar  :  Eniten&um 
eji  (  dice  Saluífio  )  non  degere  veluti  pécora,  qu¿  natura  pro* 
na  ,  &  venir  i  obedicntia  finxit . 

El  infigne  Francifco  Bacon  de  V erulamio,  el  hombre,  en¬ 
tre  los  Naturaliftas  ,  de  mejores  entrañas  ,  y  talentos  ,  que 
lia  parido  la  naturaleza  (ya  quien  deben  el  aumento  que  oy 
tienen  ,  y  me  atrevo  á  decir  ,  el  que  tendrán  todas  las  Artes 
naturales  )  folie  ito ,  paiíéandofe  por  ellas ,  dar  la  inducción, 
snethodica  de  bufear  la  verdad  para  afsi  deílerrar  el  error», 
¡V.  Rma.  nuevo  Verulamio  Efpañol ,  difeurriendo  no  menos 
dueño  por  todas  las  Ciencias,  foliara  deílerrar  el  error,  para, 
que  afsi  parezca  la  verdad  ;  la  erudición  en  ambos  es  díípu^ 
Sable  ,  el  orden  analytico  diverfo  ,  el  fin  uno. 

En  nueílra  Efpaña  ,  feracifsima  de  ingenios  ,  pero  efeafa 
de  cultura  ,  fe  contentan  nueílros  Sabios  con  meter  fu  ho& 
en  la  mies  propria  ,  fundada  fobre  los  cimientos  de  una  acó» 
modada  Philofofia  ,  fin  defear  de  las  demás  Artes ,  masque 
lana  ordinaria  ,  y  fuperficialifsima  tintura.  Por  eífe  me  ha. 
lido  V.  Rma.  admirable  entre  los  demás;  porque  como  pro- 
digiofo  monüruo  de  erudición  ,  no  contentandofe  con  me¬ 
cer  fu  hoz  en  la  mies  Theologica ,  y  Moral  *  que  le  fon  pro^ 
nrifsimas  ,  la  introduce  en  todas  las  demás  Profefsiones^ 
con  tal  acierto  ,  y  valentía  ,  como  que  no  le  fon  a  gen  as  ;  jg 
íiendolo  para  ini  cali  todas ,  no  obftante  dire  con  ligereza^ 
y  como  por  lugares  comunes  ,  fobre  cada  difeurfo  tai  fen^ 
íir  ,  por  complacer  al  concepto  de  V.  Rma.  tomándomela 
libertad  de  eflenderme  algo  mas  en  la  Medicina, como  F&r 
c_iilcad.de  quien,  aunque  no  bien  inquilino^no  foj 

del  codo  hucfgecL 


EN  el  primer  Dlfcurfo  cié  la  Vez  del  Pueblo ,fale  V.Rma* 
al  opofito  del  numerofo  batallón  de  necios  que  tie¬ 
nen  canonizada  entre  fus  fentencias  ,  que  la  Voz  del Puebh 
es  voz  de  Dios  ,  íiendo  la  contradictoria  recibida  íentencia 
entre  los  mas  fabios.  Seneca  dice  ,  que  lo  mejor  no  agrada 
A  los  mas  9y  que  es  argumente  de  falfedad  la  muchedumbre : 
Ja  razón  es  ,  porque  el  Vulgo  no  vive  por  razón  ,  fino  por 
cxemplo  ;  y  mas  vapor  donde  fe  va  ,  que  por  donde  fe  ha 
de  ir.  Sus  opiniones  ,  mas  fon  confpiracion  ,  que  confen- 
timiento  ;  porque  mas  fon  hijas  del  tumulto  ,  que  de  la  re¬ 
flexión.  No  hay  cofa  mas  parecida  al  Pueblo  de  las  gentes^ 
que  el  V ulgo  de  las  aguas:  fácil  á  tomar  movimiento,  y  aun 
precipicio :  cada  gota  débil  ,  y  poco  adiva  ;  pero  todo  el 
torrente  furiofo  ,  e  irreílítiblc.:  el  correr  un  pequeño  arro¬ 
yo  ,  aunque  fea  á  defpeñarfe  ,  es  bañante  pretexto  para  fe- 
iguirle  todo  un  abifmo  de  olas :  quanto  mas  antiguo  el  ori¬ 
gen  ,  tanto  mas  impetuofo  el  curio  :  ni  refpeta  fu  furor  ai 
edificio  mas  bien  fundado ,  ni  á  la  muralla  mas  fegura  ;  y. 
li  por  acafo  tropieza  en  alguna  conñante  roca  ,  ya  que  na 
pueda  defquicurla  ,  explica  en  la  detención  fu  combate* 
en  la  efpuma  fu  enojo  ,  y  en  el  murmureo  fu  venganza.  Pe¬ 
ro  al  pallo  de  fu  obítinacion  ,  es  monftruo  de  tan  raro  ca¬ 
pricho  ,  que  á  la  mas  leve  determinación  ,  fuele  tomar  con¬ 
trario  rumbo  ,  aunque  rara  vez  el  mas  llano  ,  y  feguro.  Ef- 
to  nos  enfeño  Diogenes,  quando  en  un  gran  Concurfo,que 
falia  de  el  Theatro  ,  fe  pufo  á  entrar  ,  rompiendo  por  en¬ 
tre  la  muchedumbre;  y  preguntado  por  que  con  eña  acción 
defayraba  el  crédito  de  fu  prudencia  ?  Sentencíofamentc 
refpondió  :  Siempre  ejludie  en  ir  contraía,  multitud  ¡para 
&fsi  mejor  acertar* 

§.  ii. 


F-  fegundo  ,  y  quarto  Difcurfo  fon  un  exdrado  de  U 
Política  ,  Civil ,  y  Chriñiana  ;  pues  fuera  de  que  es 
»as  acomodada  temporalmente  la  pradica  de  la  Virtud, 


que 


ap; 


que  la  del  Vicio  ,  aun  quando  no  lo  fuera,  la  baria  i 
<da  el  temor  de  la  pena  ,  que  quanto  mas  coja  ,  y 
pie  „  tanto  llega  mas  dura  >  y  peladar 


* 

Raro mtecedentem  fcelejlum  defttuit fede faena  ciando , 


Por  lo  que  fue  adagio  entré  los  Antiguos  ,  que  los 
tenían  fies  de  lana  ,  j y  manos  de  hierro * 


§.  III. 


EL  tercer  punto  déla  humilde  y  y  alta  fortuna  *  es  ut* 
Iris  de  paz  *  que  viene  influyendo  alegría  á  los  mor¬ 
tales  ,  y  borrando  los  antiguos  fantaíticos  motivos  de  fo 
envidia  :  jufUflca  á  la  Providencia  en  la  igual  diftribucionj 
de  las  fortunas  ,  probando  >  que  labor  ¿bus  omnia  Dij  ven « 
dunt  >  y  afsi ,  que  las  mayores  dignidades  las  vende  Dios  i 
mayor  precio  ;  pues  al  pallo  que  da  mas  que  comer  ,  fue  le 
dar  menos  gana.  Son  fin  duda  los  bienes  temporales  como 
los  manjares  delicados  ,  que  quanto  mas  fabrofos  *  tanta 
mas  huello  tienen  que  roer  ,eí  pinas  que  temer  y  íu,  per  flui¬ 
da  des  que  defaprovechar.  Toda  nueflra  defgracia  efiá  en? 
no  conocerlo  ,  pues  pelamos  las  fortunas  a  vulto;  y  fin  def¬ 
eo  ntat  las  taras  *  pero  defde  oy  ya  con  las  ilufires  pruebas^ 
que  V.  Rma*  nos  franquea  y  efpero  que  nos  vuelva  á  todos 
la  dicha,  volviéndonos  el  conocimiento  ;  para  que  afsi  casis 
%t  Virgilio  ,  con  tanta  razón  x  como  dulzura;. 

O  fortunados  nimium , fuá  Jibona  norinp 
¿Agrícolas}* 


§* 

EN  la  feptinia Diífertacion  donde  fe  prueba  ,  que 
aplicación  á  las  letras ,  y  manejo  de  los  libros  ? 
daña  á  la  fallid  ,  juzgo,  que  en  efto  todos  los  exceflbs  fon 
viciofos  y  pues  afsi  como  el  cuerpo? con  falta  de  alimeiv 
to  fe  ahíla  ,  y  con  fobra  fe  ahita  ,  o  con  el  demafiado  exer-< 
ficio  fe  dUIuelve  l  y  con  el  poco  fe  entorpece  :  afsi  la 

.  mei^ 


tnente  fin  el  debido  paño  de  la  meditación  Te  debilita  ,  yi 
con  el  demafiado  exerclcio  de  fus  potencias  fe  enerva; 
pues  tanto  fuele  exceder  en  eílo  ,  que  enferma ,  y  hace  en¬ 
fermar  al  cuerpo  con  crudos  conceptos,  y  melancólicas  ,  c 
Sndigeftas  ideas :  uno,  y  otro  extremo  fon  viciofos  ;  Medi&{ 
tutifsimus  ihis> 

§.  y. 

EL  DIfcurfo  fobre  la  Afirologia  es  tan  conforme  al 
mejor  fentir  de  los  prudentes  ,  que  no  dexa  que  de¬ 
cir  ,  fino  que  admirar.  Tienenfe  eftos  juicios  Aítroiogicos, 
o  vanas  predicciones  ,  de  los  efedtos  de  Eclipfes  ,  y  Come-! 
tas ,  por  cavilación  de  fuperftidofos  ,  paífatiempo  de  def- 
■ocupados ,  nutrimento  de  aílutos  ,  y  embelefo  de  credu-4 
ios. 

El  Vulgo  efiá  tercamente  Impuefto  en  darlos  ciega  fee¿ 
fcontra  lo  que  enfeña  la  Sacra  Efcritura  por  jeremías* 
cap.  io.  A  flgnis  Coeli  nolite  metuere  ,  qu¿e  timent  gentes y 
quia  leges  Populorum  vanee  funt .  De  las  feñales  del  Cielo , 
que  temen  las  gentes  ,  no  temáis  5  por  que  las  leyes  de  los 
Pueblos  fon  vanas  ;  y  nueftro  Pueblo  es  tan  Pueblo  ,  y  mu¬ 
chos  que  fe  tienen  por  gentes  ,  que  no  tolo  temen  los  íig- 
nos  del  Cielo  ,  fino  los  antojos  del  Reportorio.  Citafe  un 
prognofiieo  ,  caíualrnente  fucedido  ,  fin  que  bailen  á  qui¬ 
tarle  el  crédito  muchos  no  fucedidos ,  y  prognofticados- 
Como  fi  jugando  en  combinaciones ,  no  fuera  moralmen¬ 
te  impofsible  errarlo  rodo  :  que  el  que  aun  fin  puntería 
tira  muchas  veces  ,  alguna  dáen  el  blanco  ,  y  no  hay  tan 
defatinado  Herrador  ,  que  no  de  tal  qual  golpe  en  el  cla¬ 
vo  ,  por  mas  que  dé  ciento  en  la  herradura.  Todos  elfos 
prognofticos  fe  parecen  al  ridiculo  Oráculo  de  Tirefias^ 
fegun  Horacio: 

0!  Laertiade  ,  quid  quid  dicamy  aut  erit  9  aut  non ^ 

V  afsi  haviau  de  acabar  los  Pifcatores; 

De  quanto  he  dicho  ,  el  Cielo  me  es  te  figo  ¿ 

Que  ferd  ,  ó  no  Jera  ,  lo  que  yo  digo . 

Tom.lL,  ‘  Tj  '  Pot! 
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l?o  rque  mirándolo  con  reflexión  r  fot>ré  que  tazón  ,  o  ex¬ 
periencia  fundan  los  Aftrologos  eftos  fodados  influxos  de 
Aftros  ,  y  Planetas?  De  que  labran  ,,  que  Marte  quema  ,  y 
Saturno  enfria?  Dirán  quizás ,  que  porque  Marte  es  roxo^ 
y  Saturno  ceniciento  ;  conque  por  elle  arancel  también  di¬ 
rán  ,  que  el  clavel  quema  ,  y  la  cal  enfria  ;  y  íi  dixeren,  que 
experimentan  falir  calor  de  Marte  ,  no  sé  yo  como.  íabea. 
que  viene  del1 ,  y  no  de  otracauíáe. 

Por  donde  havrán  adivinado  qual  es  la  Cafa-  ,.  y  Exal¬ 
tación  de  cada  Planeta?  Acafo  reíponderán  ,  que  porque 
Dios  le  crio  allí.  Pero,  como  ninguno  de  ellos  fue  tefligo 
de  ella  grande  obra  ,  debemos  creer  ,  que  ninguno  de  ellos 
lo  fabe.  Fuera  de  que  efta  diviíion  de  Caías  es  voluntaria^ 
y  diverfa  ,  fegun  varios  ;  y  el  infiuxo  5  en  cafo  de  haverky 
fuera  uno  ,  y  natural :  luego  para  raílrear  el  infiuxo  s  es  im¬ 
pertinente.  la  tal  diviíion  :  como  que  lo  que  e& natural ,  no» 
puede  gobernarfe  por  ei  plácito  de  los  hombres»,  Y  aun  fu- 
poniendo  legitima  la  divifion  5.  no  es  cofa,  ridicula  creer* 
que  quando  uno  nace  ,  la  fortuna  de  fus  hermanos  cité  em¬ 
enta  en  la  tercera  Cafa  ,  la  de  fus  padres  en  la  auarta  de 
fus  hijos  en  la  quinta ,  de  fu  muger  en  la  fepnma  ,  y  de  los 
amigos  en  la  décima  ?  No  es  extravagante  cola  s.  que  uo 
Planeta  mande  en  Eípaña  ,  y  otro  le,  quite  el  mando  en  Ca~ 
ravanchei?  Y  eh.fin.no.es  necedad  ,  que  Aries  domine  ea 
la  cabeza ,  teniendo,  demaíiada ,  y  Pifasen  los  ples5  no  te¬ 
niéndolos?: 

Pero  permitamos  que  haya  eftos  enthufiafHcos  inflan- 
&os  ,  Caías  ,  y  Exaltaciones  ,  y  que  fean.verdaderos  los  de¬ 
lirios  ,  ó  chocheces,  de  Caldeos,  y  Eg y  pelos ;  toda  ía  Áñro- 
logia  de  un  País  no  puede  íervír  para,  otro  ;  y  íi  no  ,  dígan¬ 
me  ,  qué  Aílrologia  tendrán  los  que.  habitan  tkbaxo  del. 
Polo  , donde  no  hay  parte  Oriente  ,  ni  Occidente,  y  dond£ 
íiemprc  eftáa  en  un  mifmo.  afpedfco.  las  Eiti'eilas,  fixas  5„  y  el. 
Zodiaco? 

Quifiera,  preguntar  también  5.yá  que  feñalan  Inflijo  A 
todos  los  Aílros  ,  y  Planetas  ,  qué  infiuxo  tienen  las  Anfas 
de  Saturno y  y  ios  Satélites. dejóte*:  ?  O  por  qué  á  la  Iníig- 

Via  de  Eftreilas  con-,- 


atemoradas  no  la  han  dado  efpec'al  influencia  ,  haviendo- 
íela  fcñalado  a  ottos  AfUos  mas  ne buloíos  ,  y  pequi  ños? 
Ya  veo  que  no  hay  vacante  ,  porque  todos  los  domi¬ 
nios,  y  empleos  éftan  .dados.  ;  pero  podían  íeáalaries  la  Fu¬ 
tura. 

Pues  pafsemos  al  poder  que  dan  á  la  Luna  :  dicen  ,  que 
fcn  eñando  cita  en  Aries  ,  Tauro  ,  b  Capricornio  ,  no  ie  ha 
de  dar  purga  ;  porque  íiendo  Signos  rumhiantes  ,  Jh&vrá 
nauíea  ,  ó  vomito.  Graciofa  locura!  No  íolo  trasladar  las 
propriedades  de  aquellos  animales  ,  cuyos  nombres  arbi¬ 
trariamente  han  puedo  á  fus  Signos  ,  fino  hacerque  de  re¬ 
chazo  vuelvan  fobre  los  purgados.  Milagro  es  como  ci¬ 
tando  la  Luna  en  Aries  ,  Tauro  ,  o  Capricornio  ,  no  vedan 
¿todos  que  jueguen  ,  porque  no  topeten! 

Tanto  fe  teme  el  poderofo  influjo  de  la  Luna  ,  que 
Apenas  hay  muger  (  de  los  hombres  lo  callo  de  vergüenza) 
que  no  .refifia  purgarfe  ,  halla  ver  en  el  Almanak  íi  es  día 
de  quadratura  ;  y  para  cafarfe  ,  que  es  negocio  de  mas  en¬ 
tidad-,  jamás  confuirán  al  Pil'caror  ,  y  todas  fe  caían  ,  íiu 
repararen  qué  eftado  efiá  la  Luna.  Para  mi ,  en. todo  cafo, 
el  dar  la  luz  del  Sol  mas  ,  o  menos  ,  de  lado  ,  b  por  detrás 
á  efta  gran  bola  opaca  5  nada  varia  la  virtud  del  influxo  ,  y 
caíi  nada  la  del  refíexo,  principalmente  para  los  que  fe  pur¬ 
gan  á  efeuras  ,  y  fe  cafan  á  ciegas.  El  mejor  dia  para  pur¬ 
ga,  es  quando  es  neceífaria:  el  mejor  para  caza,  quando  hay 
mucha:  para  negocio  ,  quando  fe  encuentra  conveniencia? 
y  para  cafarfe  ,  quando  hay  muger  á  gufto.  Por  menos  de 
ün  real  de  plata  fe  puede  tener  efie  Prognofiico  ,  que  íirve 
para  todos  los  años  ,  que  lo  demás  ,  es  necedad ,  6  fuperf* 
lición, que  nos  dexaron  por  herencia  los  Moros, gente  ago¬ 
rera  ,  y  que  tanto  aprecio  hace  de  la  Luna ,  que  no  foio  la 
tiene  por  blafon  de  fus  Armas  ,  fino  por  regla  de  fus  cóm¬ 
putos  ,  y  vaticinios.  La  mejor  íeñai  de  catarros  es  ,  quan-< 
«do  el  que  efiá  caliente  ,  fe  pone  al  frió  :  de  fiebres  podri¬ 
das  ,  garrotiiios  ,  y  dolores  de  collado,  quando  defpues  de 
muchas  lluvias  viene  calor  ;  y  de  viruelas  ,  quando  corren, 
Entonces  havrájnas  enlermcdades  de  fobreparto  ,  quando 
|iay 4  mas  paridas  y  y  el  haver  mas  paridas  ?  depende  de  ha-, 

¿  ‘  Ji  m 


&er  mas  preñadas.  Efta  es  la  puta  verdad  ,  y  los  demás  forf 
chifmes,  que  les  achacan  á  las  Eílrellas. 

Lo  célebre  de  los  Repertorios  íuele  fer  ,  que  ponen  Id 
que  debían  olvidar  ,  y  olvidan  lo  que  debían  poner.  Eíle 
año,  anunciando  varios  íuceífos ,  no  anunciaron  que  havia 
de  haver  dia  del  Corpus .  Mal  fabra  los  futuros  contingen¬ 
tes  ,  á  quien  le  le  elcapan  los  neceífarios.  Mas  utii  fuera 
que  huviera  Kalendarios  donde  fe  obíervaífe  la  Atmofphe- 
ra,  y  cuerpos  que  mas  de  cerca  nos  circundan,  porque  efios 
tienen  mayor  poder  ,  y  aun  único  para  la  mutación  de 
los  temporales  ,  y  fu  cellos  de  nueílra  (alud.  Los  Planetas^ 
fobre  no  influir  mas  que  luz  remiíTa  ,  ó  iníeníible  calor  ,  efc 
tan  demaíiado  altos  para  nofotros.  Por  elfo  aquel  íamof# 
Sócrates  jamás  difeurrió  de  Aílros  ,  ni  Meteoros  ,  porque 
decía  con  gracia  :  Qu¿  fupra  nos  ,  nil  ad  nos * 

Los  Eclipfes  no  incluyen  mas  myílerio  ,  que  fer  unos 
eflorvos  de  la  luz  :  conque  para  mí  ,  lo  mifrao  quiere  decir 
que  fe  interponga  entre  el  Sol ,  y  mi  viña  el  globo  de  la 
Luna,  que  un  árbol,  ó  una  tapia.  La  fombra  de  un  texado^ 
6  un  fombrero,  para  mi  es  un  total  Eclipfe.  Tan  nada  ter^ 
aribles  fon  ellos  efpantajos  de  los  Aílrologos  ,  que  cada  día! 
del  Eílio  pudiéramos  tomar  á  buen  partido,  que  algún  Pla¬ 
ceta  le  puliera  por  toldo  entre  el  Sol,  y  nueíiras  molleras^ 
y  feria  íeñal  de  menos  tabardillos.  Cada  noche  ,  interpue¿t 
ta  la  tierra  á  nueílra  viña,  padece  el  Sol  Eclipfe:  cuyo  lata! 
infíuxo  folo  anuncia  defeanfo,  y  fueño  álos  mortales.  Bue¬ 
no  es  ello  para  los  que  en  día  de  Eclipfe  no  fe  atreven  á  f<H 
lir  de  cafa,  por  no  quedarfe  muertos  de  repente! 

Los  Cometas  fon  mas  formidables  ,  pues  fe  cree- que 
traben  tras  fu  cola  mil  calamidades  ,  y  plagas.  Y o  eíloy  eq 
la  opinión  de  que  fon  unos  Planetas  vagabundos  $  y  mas 
remotos  ,  con  que  los  temo  menos  que  h  los  demás.  Y  ü 
quando  no-  huviera  Cometas  ,  no  huviera  guerras  y  peíles^ 
ternpcíiades  ,  cateftias  ,  y  muertes  de  Reyes  ,  yo  el  primer# 
creería ,  que  anunciaban  efto  ;  pero  como  íin  ellos  lo  vecv 
no  creo,  que  quando  íucede^fucede  por  ellos.. 

O  qué  gran  beneficio  hará  V.  Rma.  á  Ik  univerfidad  de 

Jos  laombi^s  J,  £  logra  ¿eftegear.  «fe  fe  SSft£?  ellos  perjudí,- 
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tlales  terrores,  qüe  aüñ  qu'efolo  Pánicos,  Hielen  Hacer  efec¬ 
tos  prodigiofos!  Del  P  neblo  Chinenfe  cuenta  Oleario,  que 
da  tanca  fee  á  fus  Aftrologos  ,  que  fi  les  prognoftican  en¬ 
fermedad  ,  6  muerte  ,  enferman  de  aprehenílon  ,  y  mueren 
de  miedo  ;  y  que  mucho  ,  íi  á  los  nuellros  los  tienen  enga-í 
nados  ellos  Piicatores  ,  como  íi  fueran  Chinos,  Tan  inio-; 
lente  íuele  fer  la  terquedad  ,  que  del  mifmo  ingeniofo  Car-i 
daño  (  que  dio  en  ella  flaqueza  )  fe  dice  que  murió  el  añoi 
que  prognollicó  ;  y  es  ,  que  por  falir  con  fu  tema,  fe  abre-; 
vio  con  hambre  la  vida  ,  midiéndola  hafta  el  predio  terq 
mino  de  iu  predicción.  Todas  eftas  fon  boberias  ,  que  aun-: 
que  para  los  ignorantes  tienen  mucho  de  cebo  ¿  no  tienen 
mas  de  verdad  ,  que  el  ultimo  Dios  fobre  todo  ,  qu$  lg$  h^ 
»efta  i  porque  como  notó  el  Poeta  Philofofo; 


Prudens  futuri  temporis  exitum^ 
CaliginofanoFtepremit  Deus a 
Ridetque  ,  fi  mortalis  ultra 
Fas  trepida? * 


EN  el  duodécimo,  y  decimotercio Difcurfo  fon  taii 
ciertas  las  conclufiones  ,  que  Tolo  hallo  de  Angular  el 
modo  de  probarlas  :  efto  es  lo  que  tuvo  por  difícil  Hora¬ 
cio,  faber  probar  eifentir  común  con  modo  fíngularr  Dif^ 
 eji  proprie  communia  dicere ,  prenda  ,  que  nadie  pue^ 
de  negar  á  V.  Rma,  David  en  fu  tiempo  alcanzó  ,  que  \z 
vida  de  los  hombres  fe  efíendia  á  fefenta  años  :  y  en  los 
Potentados,  quando  mas  ,  á  ochenta  ,  y  de  allí  en  adelante^ 
trabajos ,  y  dolores  pues  defde  David  acá  nada  ha  acor¬ 
tado  el  termino  de  la  vida  humana  ,  pues  o  y  alcanzamos 
quien  llega  á  ochenta,  ciento,  y  algunos  mas  años  de  edad* 
En  el  Pfal.  8 p.  dice  :  Dies  annorum  nojlrorum  in  ipjis fep #■ 
tuaginta  anni.  Si  autem  in  Potentatibus  oHoginta  anni : 
&mpliu$  eorum  labor  ,  &  dolor ,  Y  con  menos  exageración? 
áo  nota  el  Eclefíañico,  cap.iS.  Numerm.die.ru7n  hominum $ 
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yorcs  edades,  o  es  tólagrofo,  f  divino,  o  fabulofo,  yVoél 
tico  ,  6  variedad  de  cómputos  5  pues  los  Egypcxos  conta-4 
ban  los  me  fes ,  y  las  Lunas  por  años  ;  y  afsi  milanos  fu* 
yos  ,  corresponden  á  poco  mas  de  ochenta  nueftros.  Lo 
mííino  digo  de  las  prodigiofas  fuerzas  que  fingió  la  anti¬ 
gua  Poesía  en  Hercules,  MI  ion,  Hedor,  y  Achiles, y  las  ex¬ 
traordinarias  eftaturas  ,  pues  ,  ó  fon  fábulas ,  ó  moílmofi- 
dades  ,  de  que  no  carecen  iludiros  tiempos.  Muchas  ve-i 
ces  he  folido  contemplar  ,  viendo  armas  ,  y  veñigios  que 
han  quedado  de  quinientos  años  áeíla  parte  ,  que  no  han 
perdido  los  hombres  ,  y  demás  vivientes  nada  de  fu  eílatu-: 
ra  ,  fuerza  ,  y  duración  ;  y  á  debilitarle  el  Mundo  fucefsi-! 
vamente,  (  como  el  vulgo  pie  nía )  no  fuera  poco  reparable 
en  cinco  figlos  fu  detrimento.  La  verdadera  caufa  déla* 
decadencia  en  ios  hombres,  es  la  frequencia  de  aflicciones^ 
y  vicios,  por  los  quales, 

Ni '1  equldem  durare  diu  fub  imagine  eadem 

Crediderim  :  Sic  ad  Ferrum  venijiis  ab  Aura 

S  acula. 


EN  el  Confesarlo  de  la  fabrica  del  Mundo  ,  como  I i 
imaginó  Deícartes  ,  me  he  de  tomar  la  libertad  de 
exponer  algunas  de  mis  reflexiones  ,  para  perfuadir  ,  que 
eíla  fue  fola  una  ingeniofa  fantasía  de  eíle  Philofofo  ,  irre¬ 
conciliable  con  las  leyes  del  Uaiverfo  ,  e  incompatible  coa 
la  conftancia  de  fu  duración.  Y  que  aun  reputándola  ,  no 
como  fenicia  ,  fino  como  hypothefis  ,  en  cafo  de  haver 
Dios  hecho  íobre  fus  principios  eíle  Mundo  afpedtable, 
no  fpio  no  fe  o  bfer  jarían  los  mifrnos  phenomenos  que  oy 
fe  obfervan  ,  pero  ni  aun  fe  huviera  podido  formar,  y  mu* 
cho  menos  permanecer. 

>  El  primer  reparo  que  fe  ofrece  ,  fupu eílos  los  princi-* 
píos  de  eíle  Philofofo  ,  es  ,  que  al  empezar  el  movimiento 
fbbre  hi  proprio  centro  los  cuerpos  (  ó  lean  cilindricos  ,  ó 
cúbicos)  de  que  formó  fu  Chaos ,  daríamos  en  el  vacio 
|  iagoiiveafeace,  que  legan  Deícartes,  no  puede  vencer  tN< 
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ga  h  Omnipotencia  de  Dios. )  Pruebafe  ,  porque  los  cuer¬ 
pos  cúbicos  no  pudieron  revolvtrfe  ,  para  que  tropezaffen 
íus  ángulos  ,  fin  que  le  apartaífen  lus  íuperficiesj  y  por  con- 
Éguiente/m  que  desalíen  en  medio  lugar  fu  cuerpo  ,  no  ba- 
víerdo  entonces  Materia  Sutil  que  le  ocupafle  ;  porque  fu- 
ponemos,  que  aun  no  efiaba  formada,  fiendo  aquella  la  pri¬ 
mera  reve  1  Lición  ?ó  movimiento.- 

Pero  faltemos  elle  difícil  paífo  ,  y  permitamos  que  lle¬ 
garon  á  chocarfe  los  ángulos  ,  parece  que  ninguno  podría 
íepararfe  por  la  milrna  razón  ;  pues  no  haviendo  aun  ma¬ 
teria  futilifsima  ,  ó  ramento,  que  lie  ñafie  fu  hueca  (  porque 
ella  fe  haviade  hacer  del  ripio  que  fedefmoronafie  )  ó  no- 
podría  fepararfe  ,6  daremos  fegunda  vez  en  el  vacio  ,  de 
que.  tanto  huimos*- 

Hay  otraiazon  ,  para  que  ningún  ángulo  pudiera  fepa-- 
rarfe  *,  y  es  ,  que  fiendo  ellos  primordiales  cuerpos  cúbicos 
fu  mámente  solidos  ,  y  continuos  ,  fin  porofidád  3  o  flaque¬ 
za  ,  no  parece  que  tendrían  principio  de  div ilion  3.  ni  que 
Üavria  fuerzas  en  la  naturaleza  para  quebrantarlos  ;  porque 
lo  divifble  es  divifble  ,  por  el  hueco  interpueüo  ;  y  io  in«s 
dlvifiblé  5  porque  todo  es  lleno  ,  ó  compado. 

Nam  ñeque  conli di  Jme  inani pojfe  vldetur f 

Quidquam ,  nec  frangí  >  nec  jináim  b  inaje  cando  ¿ . 

W  •  •  •  '  •  *  '  »(  *  . 

Demos  no  obf  ante  ,  que  fe  defmoronaííen  al  choqué 
los  primeros  ángulos  :  quifera  que  me  explicara  algún  Car-' 
tefíano  ,  quien  los  determinó  a  fer  colocados  en  aquella- 
precifa  aptitud g  para  ajuílarfe  ai  hueco  a  vida  del  Yorti— 
cofo  rápido  movimiento  ,  que  debía  facarlos  de  fu  quicio?, 
Ya  aquí  damos  tercera  vez  en  el  vacio  ,  impofsible  necefe 
fario.. 

Ni  es  de  omitir  el  argumento  con  que  Zenoti  probáí 
contra  Ariftoteles»  la  impoisibilidad  del  movimiento  5,  el 
qual  vale  contra  Defcartes-  v  porque  también:  efe-  PhikM 
fofo  defendió  á  la  materia  indefinidamente  divifible.  D‘é ci¿8 
Zenon  :  Si  el  continuo  no  confia  de  partes  finitas ,  y  phy*^ 
licumcnt^mdivifibks  l  no  puede  ¿$vq.  movimiento-  >  por- 
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íque  el  inobil  pueíló  éft  él  principio  3 e  el  deberá  andar  prí-? 
mero  la  primera  ,  y  mas  cercana  mitad  del  efpacio  5  y  por 4 
que  aquella  mitad  tiene  otras  dos  mitades  ,  antes  deberá 
andar  la  primera,  y  mas  cercana;  y  ocurriendo  fiempre  mi-f 
tades  de  mitades  baila  el  indefinito  ,  nunca  fe  dara  una  mi-; 
tad  ,  la  qual  pueda  andar  primero,  fin  que  le  falten  que  an-i 
dar  otras  indefinitas  mitades  ;  y  aísi  nunca  hallará  la  ultL* 
nía  ,  por  donde  debe  empezar  el  movimiento. 

Ni  vale  el  juego  de  las  palabras  en  que  bufea  efugio  Def-: 
fcartes,  diciendo,  que  las  partes,  ni  fon  finitas ,  ni  infinitas , 
fino  indefinitas  ;  que  es  decir  ,  que  no  podemos  feñalar  1$ 
ultima  ,  aunque  la  tenga  ;  pueblo  primero  no  fe  pregunta* 
qué  fean  las  partes  refpa&o  de  nueftro  faber,  y  comprehen- 
fion,  fino  quéíéan  en  si  mifmas?  fi  finitas,  6  infinitas?  y  de 
cir  ,  que  uno ,  ni  otro  ,  tragarfe  el  arduo  bocado  de  dos^ 
contradigo  rías  ,  pues  ó  fon  finitas  en  si ,  ó  no  fon  finitas* 
y  íi  no  fon  finitas ,  lo  mifimo  es  ello  ,  que  fer  infinitas  ,  fino? 
es  que  juguemos  con  las  voces  :  afsi  como  no  fer  mortal % 
es  lo  rnifmo  que  fer  inmortal :  y  no  fer  prudente,  lo  raiímo 
que  fer  imprudente.  Si  preguntáramos  á  las  Eíl:  ellas  ,  íi  fa 
numero  era  terminable  ,  b  interminable  ?  no  feria  cofa  de 
rifa  ,  que  porque  no  podamos  contarlas  ,  respondiéramos, 
que  ni  eran  terminadles  ,  ni  interminables  ,  fino  indetermi - 
nobles ?  La  mifma  fruslería  íeria,  íi  de  las  arenas  del  Mar  fe 
preguntare  ,  fi  eran  pares  ,  b  impares  ?  y  porque  no  pode¬ 
mos  numerarlas,  dixeffemes,  que  ni  eran  pares ,  ni  impares , 
fino  indepares . 

Volviendo  á  la  formación  delUniverfo  ,  tengo  al  pen- 
famiento  Carteíiano  por  un  enthuíiafmo  Philoíofico  ,  y 
un  inútil  rodeo  de  fupueftos  ;  pues  para  explicar  ios  phe- 
nomenos  naturales  ,  era  mejor  ahorrar  palabras  ,  y  tiem¬ 
po  ;  y  faltando  por  muchas  dificultades  ,  decir  ,  que  Dios 
crio  yá  hechos  ,  figurados  ,  y  movidos  los  tales  tres  Ele-* 
mentes  que  le  agradaron  á  De  fe  artes,  lo  qual  era  mas  coiir 
■  gruente  ai  Libro  Sagrado  ;  pues  el  Genefis  no  dice,  que  en 
el  principio  crio  Dios  cuerpos  cúbicos  que  tropezando, 
fe  formaron  en  globos,  en  futlliísimos  ramentos  ,  y  moles 
$ firiadas ,  de  que  al  fin  fe  hicieron  torbellinos  2  cuyos  cen¬ 
aros 
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Iros  ocuparon  los  Aftros ,  fu  intermedio  el  Ether  ,  y  la  cir¬ 
cunferencia  los  Planetas  ;  fino  que  en  el  principio  crio  Dioí^ 
el  Cielo  ,  y  U  tierra  ,  empezando  la  hiíloria  por  donde  Def- 
cartes  la  acaba. 

Con  mucha  razón  los  Sceptlcos  defpreciamos  ellas 
Phyficas  Ideales  ,  que  no  fe  fundan  en  obíervadon,  y  expe-, 
rienda  ,  como  inútiles  para  adelantar  las  Ciencias  natura¬ 
les  ;  puesíi  Carteíio  no  nos  pudo  dexar  dcmoílrada  lafigu- 
ra  de  las  partículas  del  fuego  ,  ni  el  ayre(  entre  quienes  vi- 
*'ió  )  á  qué  fin  intento  invefligar  ,  ni  de  qué  firve  para  los 
tifos  humanos  inquirir  los  cilindros  ,  y  movimientos  de 
aquella  primera  mafa  univerfal,  y  refucitar  la  antigua  fábu¬ 
la  del  Chaos?  Ellos  no  fon  mas  que  unos  ingeniofos  deli¬ 
rios  ;  6  como  decía  Dionyfio  el  de  Sicilia ;  V erba  otioforum, 
fcnum  ad  imperitos  juvenes. 

Pero  paisémos  adelante.  Conílituyo  efte  Philofofo  la 
tífencia  de  la  materia  en  la  extenfion  j  y  la  extenfion  que 
quedarla, fi  Dios  deílruyeífe  un  cuerpo,  desando  los  demás* 
dice  ,  que  no  es  hueco  $  conque  al  cuerpo  le  hace  efpacio* 
y  al  efpacio  cuerpo.  Y  fi  la  adual  extenfion  de  la  materia 
confiíle  en  tener  fus  partes  unas  fuera  de  otras  ,  pudiendo 
Dios  de  potencia  abfoluta  hacer  que  fe  penetren  ,  y  citen 
en  un  lugar  dos  cuerpos  ,  también  podrá  hacer  que  eíléa 
en  un  lugar  dos  partes  de  materia  ;  y  afsi ,  que  no  tenga 
fus  partes  unas  fuera  de  otras  >  de  donde  fe  infiere  *  que  la 
fedual  extenfion  no  es  eílencla  ,  fino  modo  natural  de  eítár 
la  materia :  como  en  mi  es  modo  ,  eftár  extenío  ,  y  no  re¬ 
cogido*  Y  como  quiera  que  en  la  idéa  de  materia  ,  fiempre 
fe  concibe  cffencial  aptitud  al  movimiento  local  ,  parece 
que  la  eiíencia  de  la  materia,  mas  es  fer  cofa  moble ,  que  coja 
txtenfa . 

Perfuadldo  con  ligereza  ,  que  no  pudo  formarfé  el 
Mundo  con  las  leyes  que  le  impuío  Defcartes  y  voy  a  imi¬ 
tar  á  V.Rma.  períuad>endo  ,  qüe  en  cafo  de  ier  ,  n©  pudo 
durar;  porque  intentando  todas  las  partes  déla  materia 
con  fuerte  conato  (  fegun  él  nosenfeña  )  apartarle  del  cen¬ 
tro  ,  a  la  primera  de  en  medio  no  hara  efiorvo  la  íegunda* 
que  también  intenta  agaitarfe*  ni  á  ia  fegunda  la  tercera,  y; 
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afsl  hada  el  indefinido  :  (  para  hablar  én  fu  término }  coif 
que  no  hallando  eftorvo  que  la  detenga  ,  la  materia  centra! 
vencerá  á  la  fuperficial ,  dexando  inane  el  medio.  De  don¬ 
de  fe  ligue,  que  mucho  ha  que  el  Mundo  huviera  rebentadop 
como  una  bomba  cargada  de  pólvora. 

Pero  demos  que  confervára  toda  Ja  materia  fus  limites* 
parece  que  todos  los  fundísimos  Ramentos  ,  d  Elemento; 
primero  diseminado ,  fiendo  una  fubftancia  fluidifsima  ,  y 
ella  fola  capaz  del  mas  acelerado  movimiento  ,  no  havien- 
do  cuerpo  que  la  eftorvaíjfe  el  pallo  ( pues  íi  creemos  la  men¬ 
ee  de  efte  Philofofo  ,  penetra  los  mas  eílrechos  intcrílicios) 
debiera  haverfe  recogido  de  golpe  al  centro  del  Remolino, 
y  aun  ahora  conforme  fe  fuera  engendrando  ,  toda  en  un 
momento, fiendo  liquidifshna,  debia  irfe  retirando  á  lo  mas 
rápido  de  él ,  impelida  de  la  materia  mas  tarda,  y  provoca¬ 
da  de  fu  agilidad  ,  y  ligereza  ;  pues  la  mifma  razón  que  d.i 
Defcartes  ,  para  que  fe  retiraíTe  al  centro  del  Torbellino  la 
fetilifsima  materia  ,  que  forma  las  Eftrellas  fixas ,  hay  pa¬ 
ra  que  fe  retire  también  toda  la  que  ocupa  los  intermedios 
de  la  Globulofa  ,  y  Eftriada. 

De  lo  qual  fe  feguiria ,  lo  primero,  dar  quarta  vez  en 
el  inconveniente  del  Vacuo  ,  pues  quedarían  entre  los  rei¬ 
nantes  Elementos  los  efpacios  inanes  ,  que  defamparaba  e! 
primero.  Lo  íegundo ,  que  accediendo  al  centro  todo  el 
primer  Elemento  diífeminado  ,  fe  huviera  agrandado  y¿ 
canto  el  Sol  (  y  lo  mifmo  los  demás  Aftros  fixos )  que  hu- 
yiera  ya  rollado  á  los  vivientes  ,  y  llegado  el  juicio  final* 
acabando  el  Mundo  con  fuego.  Lo  tercero  ,  que  como  el 
continuo  choque  tira  i  aterir  ,  y  deímenuzar  las  materias* 
ya  fe  huvieran  todas  reducido  áfutilifsimas,  y  los  tres  Ele¬ 
mentos  fe  huvieran  convertido  en  uno  ,  diíTolviendofe  el 
V  ni  ver  fo  •,  y  no  creo  yo  que  Defcartes  ,  que  mando  en  el 
Mundo  como  en  cafa  propria,  tenga  caudal  para  fuplir  tan¬ 
tos  huecos ,  y  reparos. 

Parece  que  los  oygo  reíponder  ,  que  los  Elementos 
fon  convertibles  ,  y  que  al  paííoque  unas  materias  fe  futiv 
lizan  ,  otras  fútiles  fe  traban  ;  pero  quificra  yo  preguntar, 

C;on  qué  liga  fe  unen  las  flu Idifsimas  ,  minimísimas,  y  ho* 

n  &  mo? 
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ñiogirieás  partículas  del  primer  Elemento?  Pues  no  tenien¬ 
do  fi  gura  de  fi  gu  al ,  ni  compoficion  heterogénea  ,  no  pue¬ 
den  trabarfe  ,  ni  eslabonarfe  entre  si  ,  porqüe  no  puede  de 
©tro  modo  concebirfe  ,  que  fe  vuelva  en  folklo  lo  liquido* 
y  lo  fútil  en  eftnado.  Alegan  las  manchas  del  Sol  i  pero 
eftas  no  creo  yo  que  fon  concreciones  de  materia  fútil; 
pues  fi  lo  fueran  ( fegun  fu  hypothefis)  ni  pudieran  eftar,  ni 
las  pudiéramos  ver  en  el  Sol,  como  que  debieran  apartarfe 
del  centro  del  remolino  á  la  circunferencia  ,  donde  forma¬ 
ran  nuevos  Planetas ,  por  no  poder  feguir  lo  rápido  del 
centro  :  mas  creo  yo  que  eftas  maculas  ,  ó  fon  pábulos  del 
fuego,  6  deslumbres  de  la  vifta,  ó  humos  de  las  Fáculas» 
Hay  otro  reparo  contra  la  duración  del  Univerfo  ;  y  es9 
que  una  vez.  formado  el  fegundo  elemento  ,  ó  materia  glo- 
bulofa,  á  pocos  embates,  y  tropiezos  perdería  fu  figura  ef-; 
p  he  rica  ;  pues  afsi  como  en  el  primer  choque  los  cuerpos 
cúbicos  perdieron  fus  ángulos  ,  y  fe  hicieron  redondos,  af- 
ñ  profiguiendo  los  tropiezos,  los  redondos  debrian  per¬ 
der  fu  globofidad  y  no  haviendo  de  donde  recultar  otros 
nuevos,  porque  todo  fe  baria  un  ripio  irregular  ,  y  lo  fúti¬ 
lísimo  no  podía  condenfarfe  en  globos,como  queda  esfor¬ 
zado,  ni  lo  cftriado  ,  parque  nadando  en  un  líquido  ,  cede¬ 
ría  el  lugar  ,  y  evitaría  el  choque:  fe  íigue  ,  que  muy  luego 
huviera  faltado  el  Ether,  y  la  luz  ,é  invertidofe  el  orden  de 
la  naturaleza.  Efte  reparo  fe  funda  en  que  el  mifmo  movi¬ 
miento  que  ftrve  á  hacer  una  cofa  ,  continuandofe  la  defr 
truye.  Afsi  el  movimiento  que  del  moflo  hace  el  vino,  pro¬ 
siguiendo  le  vuelve  vinagre  :  y  el  mifmo  molimiento  ,  que 
anima  el  Mundo  pequeño  del  hombre  ,  eífe  mifmo  contiU 
nuando  fu  acción  le  envejece ,  y  acaba. 

Ultimamente  ,  quiiiera  que  algún  Apolo  Cartefiano 
me  revelara  ,  por  que  todos  eftos  Vórtices  ,  íiendo  líqui¬ 
dos  ,  y  tocandofe  unos  con  otros  ,  no  fe  han  confundido, 
haciendofe  de  todos  los  Torbellinos  un  ^ran  Turbillon? 
Pues  de  dos  Ríos  r  aunque  corran  encontrados  ,  el  mas  rá¬ 
pido  fe  lleva  al  otro ,  reduciéndole  á  fu  corriente  ,  y  direc¬ 
ción  :  luego  de  dos  remolinos  de  materia  liquida  ,  el  mas 
yehcmeqte  poco  ¿  poco  ira  metiendo  al  otro  en  fu  juríídl* 
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clon.  De  donde  fe  infiere  #  que  todo  él  Unlverfo  yl  fe  fin-? 
viera  otra  vez  reducido  á  la  rueda,  é  indigefta  mole,  en  <ju§ 
gmpezó  j  y  perdido  fu  confiante  harmonía. 

Quippe  reluóíatis  iterum  pugnantia  rebus ¿ 

Rupijjmt  Elementa  fidem* 

§.  VIII. 

F  A  Cerca  del  decimoquarto  aflumptó ,  que  ía  Muíícá^ 
/i  que  oy  fe  ufa  en  los  Templos  ,  aunque  tenga  mas 
primor  ,  y  gracia ,  no  tiene  ia  gravedad ,  y  decencia  que 
eorrefponde  al  Culto  ,  folo  puede  negarlo  quien  no  efcu-t 
che  el  dictamen  de  fu  conciencia  ,  6  no  acierte  á  hacer  juf-í 
ticia  en  los  informes  de  fu  oido  s  ó  quien  poco  melindros 
fo,  todo  fenftial,  y  nada  reflexivo  ,  no  diftinga  la  Ara  del 
fTheacro.  A  tanto  ha  llegado  el  abufo  ,  que  en  nuefiros 
di  as  fe  efcuchan  por  las  calles  mezclar  á  coros  las  Aves 
Marías ,  y  ios  Minuetes  ,  y  entrevelar  impropriamente  la 
tierna,  y  humilde  Oración  del  Padre  Nuefiro  ,  con  el  mar-i 
cial  eftruendo  de  clarines ,  y  timbales ;  pero  proteftando* 
es  menefter  callar  ,  que  es  de  tai  condición  el  Mundo  ,  que 
fiempre  ha  eftimado  mas  delirar  con  los  muchos  ,  que  fenw 
tir  con  los  pocos.  Volviendo  al  intento,  yo  fiempre  he  he¬ 
cho  juicio  ,  que  la  Mufica  nueva  en  orden  á  lo  artificiofo^ 
no  es  mas  que  una  paraphrafis  fobre  la  antigua,  y  en  orden 
á  fu  viveza  ,  y  gracia  ,  que  mas  es  á  propofito  para  curas 
^Tarantulados *  que  para  hacer  devotos,, 

§.  IX. 

EN  el  decimoquinto  Dífcurfo  fóy  del  mifmo  fcntíí 
que  V.  Rma,  porque  quatro  cofas  íe  coníideran  en 
las  lenguas :  energía  en  las  voces  ,  dulzura  en  los  acentos* 
riqueza  en  las  frafes  ,  y  abundancia  en  las  palabras  ,  que 
correfponda  á  Uabundancia  de  las  ideas.  En  energía  nin¬ 
guna  lengua  vence  á  la  otra  ;  pues  la  mifma  fuerza  de  ex- 
n  tiene  la  voz  Qakrm  en  Latín  *  que  Sombrero  en 


Romancé  :  éñ3ülzüfá  tampoco,  pues  a  £ada  tino  le  fuená 
mejor  fu  nativa,  y  acoíliimbrada,y  afsi  al  Vizcayno  le  agra-, 
da  mas  la  afpereza  del  Vufcuence  ,  que  ia  melodía  Griega,; 
y  no  hay  Jueces  bailante  defapafsionados  ,  que  den  fe  titeen 
cía,  pues  ó  les  preocupa  el  parentefeo  con  la  fuya,o  les  indi-: 
na  la  vanidad  de  la  que  mejor  pofleen  ,  ti  otros  infinitos 
refpetos ;  que  en  cafo  de  haver  Jueces  baftantemente  inq 
diferentes  ,  íin  duda  la  lengua  ,  que{  anteponiendo  fu  na-i 
tiva)  fuera fegunda  para  los  mas,  feria  la  primera  para  to-í 
dos.  De  la  harmonía  en  las  lenguas  comunes  no  fe  puede 
hacer  juicio  ,  porque  fegun  las  varias  Naciones,  fe  varia  la 
prolacion  ,  y  afsi  fe  varia  la  dulzura  :  un  Efpañól ,  que  fa-i 
be  Latín  ,  fuele  no  entender  el  Latín  de  un  Francés  ,  porque 
fe  le  desfiguran  las  voces  con  el  eftraño  acento  ,  y  fonido¿ 
¡Vulgarmente  fe  refiere  de  un  Energúmeno  ,  que  compelida 
el  diablo  á  que  hablafle  Latín  con  la  antigua  pronuncia^ 
cion  Romana  ,  que  fe  ufaba  en  tiempo  de  Cicerón  ,  fueron 
tan  cífranos  ios  acentos ,  que  ninguno  de  los  Latinos  que 
havia  delante,  pudo  entenderlo  que  decía.  Tampoco  unas 
lenguas  van  muy  deílguales  de  oteasen  la  riqueza  de  las 
frailes ,  pues  cada  una  fuele  tener  fu  fuerza ,  y  copia  donde 
la  otra  fu  debilidad  ,  y  pobreza  :  en  el  cortejo  de  las  Da-i 
mas  fuele  preferirfe  la  Francefa  ,  en  los  exercicios  de  devon 
clon  la  Efpañola  ,  en  ia  explicación  de  las  Ciencias  la  GrieJ 
ga  ,  y  Latina  ,  y  afsi  de  las  demás  :  conque  fo lo  reíla  qüc 
fe  excedan  en  la  abundancia  de  palabras,  y  en  efto  (fi  no  ex-; 
cede)  no  cede  la  Efpañola  á  otra  alguna.  No  niego  por  ef¬ 
to  ,  que  es  utiüfsima  la  Francefa  ;  pero  no  es  porque  lleve 
Ventajas  ála  nueftra  ,  fino  porque  fiendo  las  lenguas  corno 
llaves  ,  para  abrir  el  fecreto  de  las  noticias  ,  y  haviendo, 
cuidado  tanto  eíla  Nación  de  encerrar  en  la  fuya  las  mas 
idéelas ,  quien  quiíiere  defcubrirlas  ,  necefsicapoffeer  efta 
clave :  política  muy  acertada,  y  contraria  á  la  Efpañola, que 
fiempre  ha  tenido  á  defprecio  tratar  las  materias  graves,’ 
y  científicas  en  idioma  vulgar  ,  como  fi  fuera  razón,  ó  coai 
yenienda*  cuidar  mas  del  decoro,  y  aprecio  de  una 
lengua  agena ,  qúp  de  la  propria, 
y  natural. 

XojnJk  Sfi  2-S* 


EL  intento  decímofexto  del  defagravío  de  las  niCgé* 
res  ,  es  tan  jufto  ,  como  bien  trabajado*  A  lo  menos 
yo,  como  Profeífor  Anatómico, puedo  decir,  que  no  fien- 
do  la  organización  ,  que  diver íiíica  los  dos  fexos  ,  Inílru- 
in en t o  de  los  penfamlentos  ,  y  conviniendo  hombres,  y 
mugeres  en  la  Fabrica  del  cerebro  (única  Silla  ,  y  Emporio 
de  las  ideas)  debo  creer  ,  que  en  la  aptitud  para  las  Cien¬ 
cias  no  ion  deíiguales  los  olidos  ,  pues  no  fon.  diferentes 
los  órganos. 


E^Ntremos  ya  al  ancho  campo  de  la  Medicina  ,  éh  el 
á  qual  V.Rma*  corto  tan  elafticos  los  plintos  de  la 
pluma  ,  que  es  de  temer, que  la  vehemencia  de  fu  Rhetori- 
ca  ,  queriendo  apartar  al  Vulgo  del  extremo  de  la  confian¬ 
za  Je  haga  pallar  al  opuefto  extremo  del  defprecio  ,  y  la 
defefperacionv 

Seria,  Padre Rmo.  prudente  e  (trata  ge m a ,  co  nfí  de  ra n-¿ 
do  al  Pueblo  torcido  al  extremo  de  un  ciego  aílenfo,  incli¬ 
narle  al  opuefto  ,  á  no  fer  el  de  tan  flexible  y  deleznable 
condición,  quefuele  quedar  fe  donde  le  ponen  ,  fin  acerca^ 
por  falta  de  ufo  el  debido  medio  de  la  re&itudi 


Dumviti&nf-  Jfuhtvitw  in  contraria  currunf a 

Nada  alhnga  mas  mis  penfamlentos,  que  ia doctrina  Scep-a 
tica  y  pero  V.Rmav  fe  mué  Ora  can  rígido  que  por  precep¬ 
to  fu-perior  me  es  predio-  ponerle  algunos  reparos  con  la. 
mayor  humildad  ,  efp-era-ndo  refignadamente  íu  de e ilion, 
porque  excediéndome  tanto  V.  Raía,  en  todas  lineas,  entre 
iludiros  dos  Ingenios,, debo  decir  con  Virgilio t 


Tu  majar y  tibí  me  efi  ¿equum  -par ere  Me n alca, 

i  1 


9 


Que  fe  honre  al  Medicó  por  necefsidady  porque  ¡e  crio  el  AL 
tifsimo  :  que  juft  amente  recibe  fu  gratificación  de  los  Reyes: 
que  fu  do  Ei  riña  corona  de  glorias  fu  cabeza  :  que  merece  fen 
alabado  entre  los  Magnates  :  que  el  Alt  if simo  crio  de  la  tier¬ 
ra  la  Medicina  yy  que  el  varón  prudente  no  la  defpreciardi 
que  hay  Arte  para  que  con  el  efpecifico  de  un  i eno  fe  endul¬ 
ce  la  agua  amarga  :  que  la  virtud  de  las  Medicinas  es  para 
que  la  conozcan  los  hombres  ,  y  que  Dios  les  ha  dexado  efla 
Ciencia  ,  para  afsi  fer  alabado  en  las  maravillas  de  la  natu¬ 
raleza  :  que  curados  fe  mitigan  los  dolores :  que  pueden  con¬ 
fección  arfe  f naves  ungüentos  de  f anidad  :  que  Je  de  lugar  al 
Medico  defpues  de  orar  d  Dios  ,  porque  para  ejlo  le  crió  :  y 
finalmente  (claufula  admirable!)  que  jamas  fe  aparte  el  Me¬ 
dico  de  nofotros ,  porque  fus  obras  nos  fon  necsjf arias  ,  falo 
puede  negarlo  quien  niegue  la  fagrada  irrefragable  verdad 
del  Ecleíiaílico,  eap.38. 

De  cuyo  infalible  tefUmonio  fe  mfíere,qiiefon  dignos 
de  todo  honor  los  Médicos  ,  y  que  hay  ella  utiiiísima  Ar¬ 
te  ,  pues  fuera  indecentifsimo  á  la  Providencia  criar  los 
medicamentos  ,  y  no  criar  quien  redámente  los  adminif- 
traífe  ;  porque  yá  fe  ve  ,  en  vano  era  hacernosd  beneficio 
de  fu  creación  3  negándonos  el  de  fu  aplicación.  Se  infiere 
también  ,  que  de  jufticla  recibe  el  Medico  la  donación  de 
los  Reyes,y  poderofos;  (bueno  es  efio  5  quando  el  no  grati¬ 
ficar  al  Medico  es  pecado  ,  como  dixa  un  dife  reto  ,  que 
hafia  ahora  no  ha  llegado  á  pies  de  Confeííor)  y  en  fin  ,  pa¬ 
ra  refuniir  fe  infiere  ,  que  el  intento  del  libro  Sagrado  es 
apartarnos  de  la  desconfianza, que  el  Thearro  Critico  quiefi 
re  infundirnos.  Tan  lexos  eftá  delíupuedo  ,  que  V.  Rma. 
prefume  ,  queíiendo  error  popularla  murmuración  ,  y  el 
defprcclo,  mas  necefsiramos  torcer  al  vulgo  al  honor,  y  al 
aplaufo,  (como  dice  el  Sagrado  Texto)  que  á  la  deíconfian- 
za  ,  y  menofprecio  3  procurando  artificiofamente  ,  que  fe 
conitituya  en  el  medio  virtuofo  ,  y  eílo  coa  mucho  tiento, 
porque  fuele  acontecer,  que 

In  vitium  ducat  culpa  fuga  ,  Ji  caret  arte¿ 


lo'S  _  . 

Es  tan  néCeíTarui ;  y  gloriofa  la  Arte  dé  !á  Medicina  ;  qiíS 
Chrifto  mifmo ,  y  fus  Apodóles  curaron.  De  Chrifto  re-; 
fieren  los  Evangeliftas ,  que  tomo  el  pulió  ,  aplico  Cobren 
naturales  medicinas  :  (afsi  nos  huviera  dexado  la  virtud^ 
como  nos  dexo  el  cxemplo  )  San  Lucas  ,  y  San  Pablo  la 
exerderon  >  aquel  en  Antiochia  ,  y  elle  en  Damafco  ¿  y  de 
San  Pablo  conda  ,  que  hizo  fu  receta  ,  aconfe jando  el  ufo 
del  vino  á  fuTimotheo  ;  el  Angel  no  fe  deídeño  de  hacer 
colyrios  ;  el  Sapiennísimo  Rey  Salomón  dífputo  defde 
cedro  del  Libano  hada  el  Byfíbpo  de  la  pared  ,  y  eda  pro- 
fefsion  tuvieron  muchos  Santos  ,  y  Pontífices  ,  como  Eu-í 
febio  Griego  ,  Nicolao  Quinto  ,  y  Juan  XXL  Luis  Pataví-* 
$10  (  creado  Cardenal  por  Eugenio  Quarto  )  fue  Medico  :  y 
no  cito  mas  ,  afsi  por  no  dilatar  el  difairfo  ,  como  porque 
ellos  fobran  para  autorizar  de  honedo  ,  neceflario  ,  y  cienn 
tilico  {  del  modo  que  lo  fon  las  Artes  naturales)  el  ufo  d$ 
la  Medicina. 

Y  defeendiéndo  á  noticias  profanas ,  los  Egypeios  dg 
Médicos  hadan  Sacerdotes ,  y  de  SacerdotesReyes  :  Me-, 
dicus ,  non  es)  nalo  te  conftitmre  Regem ,  á  lo  menos  aquel 
gran  Trifmegido  igualaiente  aprecio  entre  fus  dictado^ 
fer  Medico,  que  Rey,  y  fumo  Sacerdote.  Médicos  tambica 
fueron  Gyges ,  y  Sabor,  Reyes  de  los  Medos:  Avicenna  ,  y 
Sabrel  de  los  Arabes  :  Mitridates  de  Los  Peí  fas  -  Ale  fu  es 
de  Damafco  (  y  no  falta  quien  diga  que  )  Alexandro  ,  Her¬ 
cules  ,  Dio  ovil  o  el  áe  Sicilia  ,  y  el  Emperador  Adriano.  En-i 
tre  los  monumentos  mas  antiguos  fe  hallan  venerados  pot¡ 
Héroes  ,  o  hijos  de  Dioíes  ,  á  Apolo  ,  Chiron  ,  Eícnlapio, 
Apis  ,  líiris,  y  Ofiris  ?  y  finalmente  entre  los  Griegos  mere¬ 
ció  el  grande  Hyppoerates  los  mifmos  honores  que  la  Dey-j 
'dad  de  Hercules  :  tan  lexos  eílá  de  que  á  la  Medicínala  ha-i 
ga  defprcciable  fu  i  n  certidumbre  ,  que  de  ai  k  vino  fu  ma¬ 
yor  gloria  ,  pues  comodixo  Platón  ,  dtffidlia  Pulchra  y  íi 
cílo  es  afsi ,  que  Arte  puede  difputar  con  la  Medicina  en 
oh  fe  ü  rielad  ,  y  dificultad?  Conque  de  ello  infiero  >  que  la 
decadencia  que  ha  padecido  efta  Facultad  defde  aquellos 
tiempos  á  los  nue tiros  ,  es  hija  de  Uno  de  los  errores  vuk 
£4.res ,  el  quai  mas.  ft  debe  reícindir  ?  que  promover. 


Verdaderamente  ,  Rmo.P.M.  fi  defnuctamos  á  ios  Mé¬ 
dicos  de  la  moral  certidumbre  de  fus  noticias  dietéticas, 
diagnosticas ,  prognoRicas,  y  curativas  ,  y  de  la  artificióla 
ad  mmiftracion  de  fus  alterantes  ,  y  efpeciíicos ,  esforzando 
con  V.  Rma.  que  / 'aben  muy  poco  de  la  curación  de  los  en¬ 
fermos  ,pero  nada  faben  ,  ni  aun  pueden  faber  del  regimen 
de  los  fuños  ,  no  se  fi  fabrán  mas  de  efio  los  Theologos  ,  ó 
los  Juriftas  (  lo  que  se  es ,  que  por  poco  que  fepan  ,  fabrán 
mas  que  nada )  conque  es  menefier  fuponer ,  que  delira¬ 
ba  Homero  ,  Padre  de  la  fabiduria  Griega ,  quando  en  I4 
ípdy fea  cuarta  dlxot 

BJi  Medicas  prudens  multis  prajlantior  unu* 
lile  vir.is * 

W  en  otra  parte  :  Medí  cus ,  aut  quílibet  fciens  fupra  omneit 
domines  ,  poniendo  fobre  los  hombres  al  Científico  ,  y  fo*í 
bre  los  Científicos  al  Medico* 

Y  en  que  profefsion  fe  necefsita  mas  penofa  ,  y  eften-4 
¿ida  Lectura  para  inftruírfe  ?  Mas  perfpicacia  de  fcntidos¿ 
y.  viveza  de  ingenio  para  ajuftar  promptaraente  las  com-i 
binaciones?  Mas  folidéz  de  juicio  ,  y  nervio  de  prudencia 
para  profeííar  materia  can  circunfpeda  ,,  en  que  fe  trata  de 
la  vida  de  los  hombres  ,  y  que  la  ocafion  es  precipitada?; 
Mas  refinada  política  para  faberrfe  conducir  con  tan  varios 
eRados  ,  genios  ,  coRumbres  ,  y  aprehenfiones  de  gentes?^ 
Mas  enfadofos  trabajos  para  eüudiar  fobre  cadáveres  ,  $ 
afquerofos  lechos  ?  Y  en  fin  ,  que  facultad  hay  mas  méritos 
ria  ,  por  mas  expuefta  á  fuRos  , triftezas  ,  incommodida-i 
des,riefgos,  y  calumnias?  Bien  advirtió  Hyppocrates,  que* 
el  Medico  ,  ex  aliena  miferia  dolor em  fibi  metit .  Facultan 
des  hay  de  mayor  excelencia  ,  pero  fu  gloria  no  las  viene 
tanto  del  mérito  de  los  fugetos  3  como  de  la  dignidad  de 
los  objetos.  O  P.  Rmo.  fi  Dios  nos  hu viera  defeubierto, 
efpeciíicos  para  todas  las  enfermedades  del  cuerpo  ,  coim 
fu  piedad  los  ha  dexado  para  las  del  alma  ,  que  poco  tu-# 
viéramos  los  Médicos  que  trabajar  ,  y  quinto  menos  me4 
íecer!  ' 
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Confieffo  que  fe  defgraciarán  algunos  por  lo  infcable  de 
las  conjeturas  ;  pero  preguntémosle  al  Theologo  ,  fi  fabe 
que  todos  los  que  confie  ffa  fe  falvan  ?  ó  al  Juriíta  ,  fi  todas 
las fentencias  queda  fe  aciertan?  Ojala  ,  que  en  todas 
Iasprofefsion.es  civiles  ,  como  en  la  Medicina  ,  las  culpas 
de  voluntad  3  fueran  folo  errores  de  entendimiento  ;  pero 
el  vulgo  ignorante  no  fabe  diftinguirlas ;  y  finalmente  con¬ 
fie  ífo  ,  que  á  algunos  matarán  los  medicamentos  ;  pero  fue¬ 
ra  de  que  á  muchos  dan  vida  ,  y  fe  debe  tomar  ello  en  da¬ 
ta  de  los  cargos ,  que  quiere  decir  efia  cantilena  ,  y  albo¬ 
roto  popular  contra  la  pobre  Medicina?  Con  una  errada 
conjetura  mata  un  General  mas  en  un  dia  ,  que  un  Medico 
en  cien  años, 

Dcfprecla  el  vulgo  ñueflras  obras  ,  porque  ,  o  no  fuele 
ver  fus  efectos  5  ó  fuele  ver  los  contrarios,  Efia  es  penfion 
de  todas  las  Artes  conjeturales,  Pienfa  el  Político  por  me¬ 
dio  de  un  proyecto  componer  la  República  ,  y  con  el  mif- 
mo  fuele  perderla,  juzga  el  Militar  debaxo  de  una  pruden¬ 
cie  rite  conjetura  ,  que  dando  la  batalla  ,  libertará  el  Efia  do; 
pero  como  es  falible, dándola  fuele  perder  un  Rcyno  :  y  no 
fon  por  efto  el  Político  ,  el  Militar,  y  otros  femejantes,  reos 
del  defprccio  ,,  y  la  defeo n fianza»  En  las  cofas  Mathém ati¬ 
cas  ,  y  demonftrativas*  no  es  mucho  que  falga  el  efeefio,.  no 
pudiendo  dexar  de  falir  :  eño  mas  fe  debe  á  la  naturaleza 
de  la  Ciencia  ,  que  al  mérito  del  Proteflor  ;  y  afsi  que  el 
Arithmetico  ajuífe  exa&ifsimamente  la  cuenta,,  y  el  Zapa¬ 
tero  acabe  puntualifsimamente  el  zapato  ,  no  es  de  admi¬ 
rar  ,  porque  con  la  debida  aplicación  no  puede  dexar  de 
fer  afsi :  conque  teniendo  efios  Artífices  menos  que  ven¬ 
cer  ,,  no  fe  deben  tanto  alabar  ;  pero  quien  fiempre  lucha 
entre  las  olas  de  la.  conjetura  ,  teniendo  que  fuperar  con 
fus  difeurfos  s  ó  los  fecretos  de  la  naturaleza  ,  b  los  inful- 
tos  del  a  cafo  ,  aun  quando  no  coníiga  el  fuceffo  ,  tiene  el 
pri  mer  derecho  á  la  alabanza.  Las  demás  Ciencias  folo 
tienen  que  perfuadir  ,  ó  vencer  las  criaturas ,  para  iofiruir- 
las ,  ó  dominarlas  :  la  Medicina  fola  tiene  el  arduifsiino 
empeño  de  Inquirir  los  arcanos  del  miírno  Criador.  YueR 
vo  a  decir  con  Platón ,  que  folo  dijjicilia  fiulchra» 
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Y  como  quiera  qué  para  fer  con  fumado  Medico  fe  ne- 
tcfsita  cafi  una  general  Encyclopedia  ( pues  como  advirtió 
Hyppocrates  ,  para  el  digno  ufo  de  eda  Arte  fon  precifas 
muchas  Difciplinas  ,  como  fon  Grammatica  ,  Rethorica, 
PhilofoHa  ,  Pericia  Griega  ,  ALtronomia  ,  Geometría ,  Me¬ 
cánica  ,  Geographia  ,  Hidoria  natural  de  los  tres  Reynos, 
Animal ,  Vegetal ,  y  Mineral ,  con  la  noticia  de  fu  natura-i 
leza  ?  y  virtudes  ,  Anatomía  ,  Chyniia ,  y  Philofoíia  Moral, 
no  folo  para  conocer  la  temperatura  del  cuerpo  por  las 
eodumbres  del  animo  ,  fino  para  curar  las  dolencias  de  eftej, 
pues  como  cantó  Lucrecio; 


i*;... 4. ....... Mentem  fanari  corpus  ut  agrum^ 

Et  pariter  fíe i  Medicina  poffe  vldemus . 

Y  todo  ello  fobrelas  prendas  naturales  de  vivos  Sentidos, 
y  techas  Potencias,  íin  duda  feria  muy  recomendable  qual- 
quier  perfedo  Medico  ,  folo  por  edas  circundancias  entre 
enfermos  ,  y  fanos  ,  aun  quando  por  la  incertidumbre  de 
la  materia  en  que  trata  ,  no  mereciera  mayores  elogios. 
Atendiendo  á  lo  quafdixo  Seneca  end  lib.i .  de  Chmmtia ; 
Medie  ince  apud  ¿egros  tifus ,  apud  fanos  bonos  exiftit.La  Me~ 
ciña  para  ios  enfermos  es  provecho  ,  y  para  los  fanos  honra , 
Tiene  otra  grande  gloria  la  Medicina  ,  que  no  puede 
quitarla  effa  miíma  ponderada  incertidumbre;  y  es,  que  de 
ninguna  de  las  facultades  mayores  ncccísita  para  fu  excr- 
cicio  ,  y  las  demás  neccísitan  de  ella,  no  como  minifira,  fi¬ 
no  como  auxiliar.  Los  Juridas  efperan  fu  decid on  para 
juzgar  en  los  conceptos  ?  partos ,  venenos  f  divorcios,  im¬ 
potencias  ,  manías  ,  edupros  ,  heridas  ,  muertes  violentas, 
repentinas  ,  y  otros  cafos.  LosTheologos  toman  didamea 
en  difpenfacion  de  vigilias,  rezos,  entierros  en  lugar  (agra¬ 
do  ;  y  lo  que  es  mas  ,  en  la  expedición  de  los  fe  n  ti  dos  ale¬ 
góricos,  y  metaphoricos  de  la  Eícrrtura,  pidiendo  á  la  Me¬ 
dicina  noticias  de  las  hierbas  ,  arboles  ,  piedras  ,  animales, 
phenomenos  ,  y  enfermedades  de  las  fieras  planas  ,  para 
lo  qual  Valles  eferibió  lu  Sacra  Philofophia  ,  y  el  Doctor 
Moles  fu  libro  de  morbis  in  S  acris  Literis  ;  y  ai  si  San  Gre- 
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gorro,  Hb'^de  Do  chin,  Chri/han,  dlxo. :  Medidme  cognu 
fio feUntiis  ,  O*  Scripturis  necejfaria  eft. 

Confielío  P.  M.que  no  hay  tanta  Medicina  como  el  vuk 
go  pieníá.  Ninguno  mas  á  favor  de  la.duda  ,.  y  eLScepcL* 
cifmo  que  yo,  (  como  tengo  esforzado  en  mis  dos  tomos  de 
Medicina  Sceptica)  pero  folo  la  llevo  hadados  predios  li¬ 
mites  de  la  experiencia.  Culpo  el  fárrago  de  medícame n^ 
tos  ,  pero  alabo  el  ufo  dedos  bien  indicados.  Conficffo  la 
ignorancia  de  las  caulas  morbíficas  ,  (  pues  quien  negará, 
qqe  fe  ignora  lo  que  fe  diíputa  )  pero  admito  los  caracteres 
por  donde  experimentalmente  fe  diflinguen,  y  curan ;  y  en 
eflo  coníiíte  todo  el  Arte  ,  porque  para  fer  Artes  la  Pintu-s 
ra,  y  Muíica,  no  han  meneíler  faber  la  naturaleza  del  colors 
y  el  fonido  ,  fino  el  uíof  Aborrezco  los  E^ogmas  ,  y  Syíle- 
mas  fundados  en  penfamietitos  de  hombres  ,  pero  aplaudo* 
las  racionales  experiencias,  e  inducciones,  que  pueden  con¬ 
tribuir  á  eftablecer  un  fyílema  fundado  en  la  naturaleza 
inifma  *.  y  en  fin  se  ,  que, aunque  la  Medicina  abflracfa  tle^ 
lie  endo  univerfal  conclufiones  metaphyíicas,y  demonftra- 
bles  ,  como  las  demas  ,  que  fe  llaman  Ciencias  ,  contraída 
á  lo  fingular  ,  va  expueíla  al  error ,  porque  de  fmgulares  no 
fe  dá  Ciencia  ;  pero  na  pudiendo  nuelfra  aprehendan  fu- 
frir  los  males  fin  fo corro  ,  es  meneíler  en  la  praólica,  que  el 


enfermo  ,  y  el  Medico  tomen  partido  ¿zia  la  probabilidad^, 
porque  éntre  lo  cierto  del  mal,  y  lo  probable  del  bien,  me¬ 
jor  es  un  remedio  dudofo  ,  que  ninguno». 

Plagóme  cargo  de  ios  quatro  Idolos  de  Veruíamio^ 
que  eílorban  el  progreíTo  de  ia  Medicina  ;  el  Ídolo  de  la 
Bfpecis ,  el  Ídolo  del  Individuo  pordas  fin  guiar  es  idiofyn-/ 
crafias  ,  el  Ídolo  del  Foro  por  la  comunicación  con  los  de¬ 
más  hombres,  y  el  de  las  Eícnefes,que  el  llama  del  The  atro  ¿ 
donde  fe  ocupa  la  fantasía  con  opiniones  anticipadas. Con-i 
íidero  también  ,  que  la  mente  humana  es  como  un  efpejo 
defígual  ,  que  tuerce  ,  b  quebranta  los  rayos  de  la  luz  ele  la 
¡verdad,  y-afsi  foméntala  incertidumbre.  Contemplo  ,  que 
en  las  tinieblas  de  la  naturaleza  tanto  ve  el  ciego  ,  como  ei 
que  tiene  villa  ;  pero  por  eílo  hemos  dé  echar  del  mundo 


¿odas  las  Artes  de  ia  conjetura?  No  fe  fabe  demonfiratp 
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vaménté  la  ¿aufa  de  una  térclan'5  ;  pero  la  dlftlngue  como 
por  la  uña  al  León  ,  y  fe  fabe  el  método  de  caftigarla  con 
fu  efpeclfíco  contrario  ,  que  es  lo  que  le  importa  ai  enfer^ 
mo  :  y  para  decirlo  en  pocas  palabras  ,  P.  Rmo.  fi  huviera 
Médicos  demonílrativos  ,  yo  el  primero  entregarla  mi  fa~ 
lud  en  fus  manos ;  pero  oy  es  meneíter  valernos  con  va* 
lerofa  confianza  de  los  conjeturales  vporque  no  hay  otros». 

Etmulero  ,  á  quien  V.Rma.  trahe  por  auxiliar  de  la  ia- 
certidembre  ,  efhiá  cada  paito  de  parte  de  la  utilidad  de  la 
Arte  ,  porque  íi  no  ,  debiera  haver  quemado  los  tres  tomos 
de  Med  icina  ,  que  nos  compiló. > 

Baglivio  en  fu  libro  Centauro  ,  ó  Hermaphroditico  ?  la 
mitad>  de  medicina  folida,  y  mafcuiina,y  la  otra  mitad  de 
femenina  (  para  hablar  en  fus  voces  )  eítá  también  de  parte 
de  la  Medicina  experimental  fobre  los  veíUglos  de  Hyp-¡ 
pocrates  ,  como  conña  de  los  mifmos  textos  alegados  5  y: 
otros  muchlfsimos  de  fus  obras  ;  pues  íi  fe  huviera  decían 
rado  Partidario  de  la  defeon fianza  ,  huviera  violado  la  Fe 


publica  ,  haciendo  que  conhaítemos  en  unos  preceptos  ,  eix 
que  él  mifmo  no  confió.*  Aun  el  mifmo  Leonardo  de  Ca- 
poa  ,  que  fue  el  Critico  ,  que  mas  fe  feñaló  en  favor  de  la, 
duda  ,  no  hallando  en  el  hecho  prariieo  la  evidencia  ,,  nl: 
pudiendo  eílár  libre  de  toda  acción,  atónito ,  y  como  mor-;- 
diendó  el  freno  ,  fin  duda  por  el  provecho  ,  aunque  dudo- 
fo  ,  que  concebía  ,  recetaba  á  fus  enfermos  ,  y  les  afsiftiar* 
conque  finceramente  no  defconíiaba.- 

Thomás  Sydenham  ,  juífifisimo  idolatra  de  la  experien¬ 
cia  ,  aunque  á  cada  paila  expone  fu  ignorancia  Theorica, 
á  cada  palio  defeubre  fu  pericia  Frariica;  que  íi  no,  en  vano 
era  en  fus  Obfervaciones  Epidémicas  contemplar  la  natu¬ 
raleza  ,  íi  no  diera  lugar  al  Arte. 

Yo  mifmo  ,  de.  quien  V.Rma.  hace  memoria  (  ya  fe  ve 
que  no  para  autorizar  el  difeurfó  ,  íino  para  autorizar  mi 
nombre,  incluyéndole  en  fu  Efcrito)  figo  en  la  Medicina  la 
Seria  media  ,  y  mas  benigna  :  de  modo  ,  que  entre  los  Mé¬ 
dicos  Dogmáticos  ( digolo  afsi )  foy  el  mayor  Sceptico  ,  yJ 
£ntre  los  rigldos  Scepticos  foy  el  mayor  Dogmático. 

Es  afsi  l  qqe  la  Medicina,  conjo  el  diícurio  ,  fe  en3 
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gendro  con  dlfcordlas,  y  fe  nutre  con  Opiniones  ¡  pero  que 

Facultad  humana  no  padece  eñe  mifmo  Infortunio  ?  Aun 
la  mifraa  Theo  logia  ,  fuera  de  lo  que  es  de  Fe  ,  fe  arde  en 
litigios^  y  batallas.  La  Matheraatica,  exceptuando  los  axio¬ 
mas  univerfales  ,  los  quales  también  tiene  la  Medicina)  en 
llegando  á  lo  Ungular  de  curar  un  edificio  delinear  una 
Ciudadela  ,  b  batir  una  Plaza ,  tiene  tantos  dictámenes  co¬ 
mo  cabezas  :  y  en  la  Milicia  ,  Política  ,  Jurisprudencia  9  y 
Moral  fucede  lo  mlímo. 

Los  Moralíftas ,  procediendo  con  opinión  >  folo  eñán 
obligados  á  feguir  la  probable  ;  los  Médicos  tienen  mas 
eñrecho  camino  ,  pues  eñán  obligados  á  feguir  La  mas 
probable  :  por  eflb  dixo  Hyppocrates  :  Op..inh  in  Medicina, 
máxime  in  crimen  yertitur  eam  adhihentibus  :  luego  íi  la 
Providencia  fe  contenta  con  folo  una  prudente ,  y  proba¬ 
ble  feguridad  para  la  falud  del  alma  j  con  mas  razón  fe 
xlebe  contentar  el  mundo  con  la  mas  probable  para  la  fa¬ 
llid  del  cuerpo  ;  mayormente  cum  multo  pretiofior  fit  fa- 
lus  anima  Mam  corporis^  que  dixo  el  cap.  Canonic .  cum  in * 
firmat.  de pgenitent rxmifsionib.*  conque  íi  todas  las  de¬ 
más  Facultades  fon  dudoíás ,  que  hay  que  admirar  que  no 
goce  mas  privilegio  la  Medicina? 

.Fuera  de  que  las  noticias  Anatómicas^  que  CGuñituy  en 
mía  de  las  principales  Provincias  de  efta  Proíefsion  ,  fon 
dcmonftrativas  /  y  fundadas  fobre  leyes  Geométricas  ,,  y 
Mecánicas  ,  por  las  quales  nos  conña  el  ufo  de  las  partes* 
y  fus  varios  confentimientos  ,  y  coligaciones  ,  lo  qual  es 
perpetuo  ?  e  indefeQiiblc  ;  porque  para  decirlo  con  elegan¬ 
cia; 

Continuo  has  leges  ^ternapue  f  a  aer  a  certi.s 

Impofuit  natura  locis. 

Ni  íiempre  fe  puede  fiar  á  la  naturaleza  la  curación  de 
jas  dolencias  9  fin  recurrir  al  Arte  ;  porque  como  reducirá 
la  naturaleza  un  hueífo  dislocado  ,  uno  la  ayuda  algún  pe¬ 
rito  ,  que  por  eftudio  ,  b  experiencia  concurra  á  colocarle? 
Como  echará  la  piedra  de  la  ve  viga  fin  auxilio  del  dieñro 
Lythotomo  ?  O  como  evacuará  las  Aguas  del  Abdomen, 
fia  Artifice  que  execute  la  Paracenteíís?. 


Y  paffando  a  los  males  Internos ,  las  Tercianas  ,  que  al 
paíTo  de  la  naturaleza  eran  antiguamente  lance  de  a  prueba f 
y  eftefe ,  oy  es  cofa  de  ajuftar  accefsiones.  En  la  colera  mor¬ 
bo  ,  de  que  pocos  fe  libertaban,  oy  rarifslmo  fe  defgracia. 
Los  dolores  infaliblemente  fe  aplacan  ,  quando  quiere  el 
Medico.  Las  dyífenterias  ,  que  como  eílrella  peüilente  fo¬ 
lian  afolar  un  Exercito  ,  yá  fe  rinden  á  las  vencedoras  ma¬ 
nos  de  los  Médicos.  El  mal  venereo  ,  indubitablemente 
fe  fu  jeta  al  Mercurio  ,  la  chlorofis  al  Marte,  y  el  hifterifmo 
a  Júpiter  :  tanto,  que  dice  el  Sinapio,  que  yá  parece  no  fal¬ 
ta  fino  un  fecreto  contra  la  muerte;  y  fi  dios  palios  hay  da¬ 
dos  en  folos  dos  mil  años  de  Arte  ,  á  vigilancia  de  los  Mé¬ 
dicos,  quanto  fe  adelantará  dentro  de  otros  dos  mil,  b  den¬ 
tro  de  otros  diez  mil?  (  íi  no  le  da  antes  al  mundo  la  ar¬ 
diente  calentura  ,  de  que  ha  de  acabar  )  principalmente  íi 
los  Soberanos  ,  y  los  Pueblos  prodiguen  en  promoverlo 
con  el  aprecio  ,  y  la  protección.  Quantos  hombres  fe  per¬ 
derían  en  una  epidemia  de  fiebres  pernreiofas  ,  b  Encopa-: 
les  ,  fí  no  huviera  ella  faludable  Facultad  ?  Me  atrevo  á  de¬ 
cir  ,  que  á  no  haver  refíílido  la  Medicina  á  la  infaciabie  hy- 
dra  del  mar  venereo,  huviera  yá  acabado  con  el  genero  hu¬ 
mano.  Quantos  perecieran  de  fus  glotonerías  ,  fi  no  fe  hu¬ 
bieran  defeubierto  Eméticos,  y  difolventes  ?  Solo  fe  cono¬ 
ciera  bien  la  utilidad  de  la  Medicina  ,  fi  fe  perdiera  ;  por¬ 
que  ningún  bien  hay  ,  que  hafia  que  fe  pierde  fe  conozca» 
Por  efia  ocafion  fe  me  ofrece  fatísfacer  á  la  mentira  de 
Plinio  ,  que  hadado  fundamento  paia  calumniar  i  los  Mé¬ 
dicos  ,  de  que  fueron  defterrados  de  Roma  por  feifeientos 
años  ;  lo  qual  muy  frequentemente  fe  fuele  inculcar  en  las 
converfaciones  por  gente  seria  ,  aunque  de  pocas  noticias,’ 
y  de  una  mas  que  ferina  ingratitud  ,  contra  una  Facultad, 
de  quien  no  pocas  veces  havrán  recibido  beneficios  ;  pero 
que  mintió  Plinio  ,  es  claro  ;  porque  fegun  Eíemina  ,  Emi¬ 
lio  ,  y  Livio  ,  hada  el  año  535.  de  la  fundación  de  Roma, 
que  Archagatho  llevo  el  ufo  de  la  Medicina  á  los  Roma¬ 
nos  ,  no  tuvieron  noticia  de  ella  :  conque  no  pudieron 
dcfierrarla  fin  conocerla;  y  el  año  550.  Enjetada  la  Gre¬ 
cia ,  traxeron  los  mifmos  Romanos  debaxo  de  fu  fervi- 

dum- 
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iJumbrc  ,  muchos  Médicos ,  los  quales  5  b  por  la  facilidad 
de  dar  venenos ,  empegaron  á  fer  temidos  ,  pues  fe  bailaba 
en  fus  cafas  venal  la  muerte  ;  o  por  los  adulterios  ,  y  reve¬ 
lación  de  fecretos  que  cometían  ,  empezaron  a  fer  aborre¬ 
cidos,  como  iníinúa  el  mifmo  Plinio  j  b  por  el  demaíiado 
a  huí  o  deportar  ,  y  quemar  ,  que  havia  en  los  Cirujanos  de 
aquel  tiempo  (  pues  para  los  males  internos  ,  fegun  Cice¬ 
rón  ,  y  Quintil iano  ,  no  ufaban  Médicos  *  y  folo  recurrían 
á  los  Dioíes  )  b  lo  que  es  mas  ,  por  fer  entonces  todos  los 
Médicos  Griegos  ,  á  los  quales  reputaban  como  efeiavos, 
y  enemigos  de  fu  Nación  ,  temían  que  fu  odio  procurafíe 
íervirfe  de  la  Medicina  ,  para  vengarfe  dé  los  Vencedores  j 
por  los  quales  motivos  ,  el  Senado  mando  cleílerrarlos  de 
iloma  el  año  cafi  5^0.  y  la  profcripcion  duro  folos  cica 
años  ,  baila  los  primeros  Celares ;  de  ¿onde  fe  infiere  ,  que 
miente  Plinio  en  los  íeifcientos  años,  y  que.es  error  vulgar 
ella  calumnia  ,  pues  efio  no  fue  defterrar  los  Médicos  por* 
Médicos  ,  fino  por  Griegos  ¿  o  no  fue  en  odio  de  la  Arte^ 
fino  de  los  Artífices  ,  que  abufaban  de  ella  ;  lo  qual  confia 
del  citado  Plinio  ,  que  confeífando  la  utilidad  de  ia  Medn 
tina  en  otra  parte  ,  dice ,  que  en  ninguna  Facultad  hay¡ 
mas  inconftancla  :  Cum  jlt  fruBu ojiar  nidia . 

En  eñe  mifmo  fentimiento  mió  ,  creo  que  efid  V.  Rma¿ 
tuyos  Ungulares  talentos  no  pueden  menos  de  tener  prcíen- 
tes  ellas  reflexiones  ;  pero  como  fu  fin  fue  torcer  al  vulgo 
al  lado  contrafio  de  la  confianza  ,  dexo  correr  la  pluma 
con  tan  agil ,  y  vehemente  yudo  3  que  halla  lo  ultimo  110 
pudo  detenerla* 

Predio  es  confeíTar ,  que  la.  fangrla  es  remedio  dudo- 
fo  ,  y  que  tiene  dividida  en  vandos  toda  la  familia  Apolí¬ 
nea  ;  pero  quando  al  enfermo  le  liega  el  lance  ele  temer ,  y 
al  Medico  el  de  obrar  ,  no  pudiendo  hallar  la  evidencia  ,  es 
fuerza  que  ambos  tomen  partido  en  la  probabilidad  ,  co¬ 
mo  la  prudencia  de  V.  lima,  havrá  hecho  ,  y  hará  íkmpre 
que  le  ofrezca.  Ya  clixe  en  mi  Medicina  Sceptica ,  que  abor¬ 
rezco  los  Hemophobos  ,  y  detefio  ios  Bemathochitas  :  ea 
todq  hay  fus  ciertos  modos: 

ultra  t  chrcíQue 


nefdt  perji/iere  reBum* 


El  mifrrio  íngénuo  Boíx,  dé  quién  V .Rmá.  hace  honra-: 
fa  mención  ,  Tolo  pretendió  reformar  el  abufo  de  las  fun- 
grias,pues  las  ufaba  en  fu  Fra&ica  ,  y  no  del  todo  las  con¬ 
denaba  en  fus  particulares  coloquios  ,  de  que  gozé  con 
gran  fruto  no  pocas  veces ,  y  de  que  folo  me  ha  quedada 

*1  confuelo  de  la  memoria  3  lamentándome  con  Horacio: 

— ■  ■>»  -  -  — * 


Ergo  Boixium  perpetuas  fopor  urgef> 

Me  efcandaliza  oir  el  copiofo  número  de  fangrias ,  que 
Antiguamente  folia  hacerfe  3  pues  elDo&or  D. Juan  Nie¬ 
to  en  fu  Memorial  refiere  ?  que  uno  infrio  en  cfpacio  de 
cinco  años  (  rara  ponderación! )  mas  de  quinientas  fan-j 
grias(íupongo  que  no  ferian  largas)  fin  algunas  fanguijue- 
las.  Dice  también  ,  que  á  todas  las  preñadas  fe  fangrabx 
por  eflablecimicnto  ,  como  íi  el  concebir  fuera  enferme¬ 
dad  ,  6  delito,  Eftapra&ica  es  tan  abominable  ,  como  la 
contraria  de  dexar  ahogar  los  enfermos  á  la  Napolitana  j 
fegun  cuenta  Ballonio  en  el  lib.  2.  epid.  1575,  que  en  una 
terciana  con  plethora  en  que  los  Médicos  omitieron  la  fan- 
gria  ,  al  quarto  paroxifmo  fe  rompieron  las  venas  ,  y  fe 
guio  la  muerte. 

De  las  purgas  digo  lo  mifmo  ,  y  de  todo,  que  debe  fer 
governadopor  didamen  de  experto  ,  y  prudente  Medico-* 
dexando  aparte  los  puntos  morales  ,  en  quienes  cada  uno 
oirá  fu  conciencia  ,  y  feguirá  el  confejo  de  fabio  Coníef- 
for ;  dexando  aparte  también  á  los  Idiotas ,  de  quienes,  ni 
fe  habla  3  ni  fe  debe  hablar  ,  en  lo  qual  es  cierto  que  hay 
gran  tolerancia  ;  pero  también  es  cierto  ,  que  ni  hay  moj 
do ,  ni  efpcranza  de  enmendarlo  ,  y  folo  hay  el  confuelo 
de  que  en  tedas  Facultades  hay  Idiotifmo, 

Las  obfervaciones  de  Riverio,  que  nos  objeta  V. Rmá; 
no  tienen  la  mayor  aceptación  entre  nueftros  Críticos^ 
porque  muchas  de  ellas  mas  fon  cuentos  para  entretener 
principiantes  ,  que  obfervaciones  para  íluftr&r  adultos  ;  de¬ 
más  de  la§  que  V.Rmar  cita  ,  tenemos  entre  nofotros  mif-’ 
mos  reparadas  otras.  Gracia  es  verle  ,  que  defpues  de  feis,' 
6  fíete  fangrias  á  la  moda  Eranceía  >  y  un  terrible  efqua* 


•ji-8 

idio n  de  friegas, ligaduras  ,  ventofas,  cañtíiandas,  cátaplaf- 
inas,  emulíioncs  ,  fomentos  ,  y  ayudas  ,  nos  í alga  con  que 
fe  murió  un  Pleuricico  ,  cofa  que  puede  fuceder-  al  mas 
inhábil.  Parece  efta  oSfervacion  al  milagro  de  Juan  Sán¬ 
chez  ,  que  haviendofele  rebetando  una  efco  peta  ,  mató  á 
otro,  que  iba  delante  en  un  borrico,  y  una  aftílla  le  defea- 
deró  á  él :  ypufo  el  milagro  ,  que  decía  :  Haviendofele  re  -i 
bentado  unfy  ef copeta  d  Juan  Sanchezynato  d  uno  ,  y  el  que - 
do  defcaderado  :  EX  VOTO ,  Cofa  que  fin  milagro  pudo 
fucederie  á  qualquiera.  Cofa  es  también  de  güilo  ,  que  en 
un  dolor  de.  e  fio  mago  aplicaffe  vino  ,  clavo,  y  nuez  de  cf- 
pecia  ;  y  no  hallando  alivio,  paííaíTe  del  fuego  al  agua  ,  y 
puíieOe  un  lienzo  mojado  en  vinagre  ;  pues  aunque  efto 
fuele  fuceder  ,  pudo  -efe ufar  contarnos  lo  que  no  nos  pue-* 
de  traher  provecho.  En  efto  de  observaciones  reparó  bien 
Ramazzlni,  que  fuéramos  mas  do  dos  ,  (i  como  hay  Centu¬ 
rias  de  curaciones  ,  hechas  quizá  por  acafo  ,  huviera  obras 
en  que  fe  contaífen  los  defacíertos  ;  porque  como  notó 
yerulamio  ,  mas  prefio  nace  la  verdad  del  error  ,  que  de  la 
€ onfnfion .  Peroquan  al  contrario  dé  las  de  RiverÍo*fon  las 
de  Hippocrares  ,  y  Sydenhan  :  «fias  íirven  de  luílre  á  la 
Med  icina,  como  las  otras  de  baldón. 

Añade  V\  Rma.  que  nueílros  Profeffores  tendrán  el 
temor  de  que  fi  fie  da  en  ahorrar  de  medicinas  ,  también  fe . 
ahorrara  de  Médicos  :  Los  idiotas  puede  fer  que  lo  teman, 
pero  los  dados  fiempre  tendrán  fu  merecido  aplaufo;  pues 
como  fe  dice:  Vino  vendibili  non  opas  ejl  hederá . 

Concluye  V.  Rma.  dando  reglas  para  la  elección  de 
Medico  ,  todas  prudentifsimas  ;  pero  aquí  quiíiera  yo  que 
por  un  raro  fe  huviera  defnudado  V.  Rma.  de  si  tnlfmo, 
y  de  fu  innata  difcrecion  ,  reviíliendofe  del  carader  del 
Pueblo  ;  porque  las  reglas  íeñaladas  mas  fon  proprias 
para  una  comunidad  de  doctos  ,  que  para  un  vulgo  de 
ignorantes.  La  primera  es  ,  que  fea  buen  Chriftiano  :  d*H 
fidl  es hacerle-los  informes,  pero  mas  difícil  averiguar¬ 
le  las  hypocresias.  La  fegunda ,  que  fea  juiciofo,  y  de  tem¬ 
peramento  no  muy  ígneo  :  el  vulgo  fuele  tener  por  jui¬ 
cio  lo  que  es  limpieza  %  y  eftolidez  ,  y  en  todo  hay  riefgo; 

por- 


porqué  quándo  el  Medico  debe  fer  Pegafo  ,  no  fe  le  ha  de 
buícar  Tortuga*  La  tercra,  que  no  fea  jaBanciofo  :  mejor 
feria  que  íus  aciertos  los  contaílén  los  vecinos  >  pero  es 
difculpable  que  alabe  fus  agujas  ,  quien  teme  que  otro  las 
defpache  primero.  La  qu arta  ,  que  no  J ea  addiBo  d  Syjle - 
ma  alguno  P  hilo/ ojie  o\  El  Pueblo,  ni  entiende  de  Sy  ítem  as* 
ni  de  Philofofias  >  y  á  ninguno  tendrá  por  menos  addicTo, 
que  al  ignorante  ,  que  mas  calle,  porque  jamás  ha  Taluda¬ 
do  libros.  La  quinta  ,  que  no  amontone  remedios,  Qtiande 
el  vulgo  le  repare  ,  ya  lo  havrá  pagado  muy  bien  ,  y  mas  íi 
el  Medico  ha  hecho  eferitura  por  quatro  años.  Fuera  de 
que  quando  muere  el  enfermo  ,  como  viétima  que  van  i 
Í inmolar  con  muchos  cordiales, parches,vendas,  balfamos,: 
y  ungüentos  ,  no  queda  otro  confuelo  álos  parientes  ,  que 
el  que  no  ha  havldo  cofa  que  no  fe  haya  hecho.  En  defter- 
rar  efte  dañofo  error  privadamente  ,  quifera  yo  que  V* 
Rma  .  empleaííe  fu  incomparable  eloquencia  ,  é  inexauílo 
caudal  de  noticias,  defterrandole  primero  del  vulgo  de 
los  Médicos  ,  que  es  el  modo  de  defterrarle  del  vulgo  de 
los  hombres.  La  fexta  ,  que  oh fer  ve  ,y  fe  informe  exaBa~ 
mente  de  las  fenoles  de.  la  enfermedad  ,  que  fon  muchas  , y  fe 
toman  de  muy  varias  fuentes „  El  que  haya  de  fer  fifeal  de 
eílo,  debe  primero  Caberlas  todas ;  y  efe  le  tengo  por  muyj 
arduo  arbitrio  para  un  Paílor*ó  un  Ruüico* 

%,  xn. 

EN  el  erudito  Difcutfo  del  Regimen  de  los  Sanos'  ,  em¬ 
pieza  V.Rmá.  diciendo  ,que  nada  faben  ,  ni  pueden 
faber  de  ejio  los  Médicos  ;  y  V.  Rma.  toca  en  él  con  cal  dv  f- 
treza  tan  varios  puntos  para  conícrvar  la  falud  ,  que  me 
hace  creer ,  que  no  Tolo  lo  faben  los  Médicos  ,  fino  los  Cu- 
rlofos.  Toda  la  razón  es,  que  nadje  ha  menefer  pregun- 
tar  al  Medico  lo  que  fabe  por  experiencia  ;  y  lo  que  el  Me¬ 
dico  no  puede  faber, fin  que  él  primerofe  lo  diga.Yo  quien 
fiera  preguntar  ,  fi  el  juez,  o  el  Moralifta  ,  que  para  dar  la 
íentencia  ,  ó  el  confejo  ,  neeefsitan  fer  informados  del  he¬ 
cho  ,  fe  puede  decir  ,,  que  nada  faben  >  ni  aun  pueden  faber* 

de 
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'de  fus  Prófefsionés? 
íupaeftos  los  hechos , 
tracciones  ,  que  tolo  faben  los  Científicos,  y  difcurren  acer¬ 
ca  de  lo  experimentado  ,  para  que  pueda  experimentarfe 
fin  temeridad :  én  fin ,  íiendo  la  paridad  tan  uniforme  en 
la  Jurifprudencia  ,  Moral ,  y  Medicina,  quanto  puede  ref-j 
ponderfe  por  aquellas ,  milita  á  favor  de  efta  ;  porque  en> 
necefsitar  fer  informados  de  lo  experimentado ,  no  nosll&j 
jyan  ventaja  los  Jürifperitos ,  6  Moraliftas: 

Totidemque  gradus  di ji  amus  ab  lilis  * 

En  fin  ,  Rmo.  Padre  Maeftro  ,  hada  aquí  ha  llegado  él 
üifcurfo  ,  contenido  á  los  limites  de  una  alabanza  de  mi 
Profefsion  :  creo  que  eftamos  en  un  mifmo  penfamiento^ 
conque  efta  Difertacion  mas  es  glofta  ,  o  interpretación 
de  la  mente  de  V.Rma.  que  impugnación  fuya  ,  de  cuya 
ofadia  efta  muy  íexos  mi  refpeto  ,  amiftad  ,  y  proprio  co-i 
nocimiento ;  y  aun  afsi  efpero  ,  que  V.Rma,  caftigue  qual-i 
quier  defedo  ,  cuya  decifion  reíignadamente  veneraré  co-¿ 
mo  de  un  Oráculo.  Quedo  admirando  la  eloquencia,  inge-? 
nuidad  ,  erudición  ,  y  juicio  de  la  obra;  y  repitiendo  ,  qu  é; 
£n  la  lucida  Efphera  de  nueftros  Sabios ,  iblo  es  V.Rma* 

Qui  reliquas  S  t  ellas  per Jlringit ,  uti  <& thereus  Sol . 

Dios  guarde  á  V.Rma.  para  crédito  de  las  Letras  ,  y  díf 
liueftra  Nación*  De  mi  Eftudio.  Septiembre  x.  de  172 


B.  L.  M.  dé  V.  Rma. 
gu  obfequiofo  Amigo  ,  y  Setvidog 


TemeFárío  fériá  decir  éftá  ;  porqué 
hay  excepciones ,  reformas  ,  y  con-; 
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rAL  1LUSTRISS1M0  SEÑOR 

DON  Fr,  JOSEPH  GARCIA, 
Obifpo  de  la  Santa  Igleíla  de  Si- 
guenza  ,  del  Confejo  de  fu 
Mageftad,  &c. 

’  ILUSTRISSIMO  SEÑOR. 

Sfadia  fuera  bufcar  a  tan  pequeño  Ef 
crito  tan  ef  claree  ida  /ombra  ,  fi  d  los 
hombres  grandes  no  los  hiciera  mayo¬ 
res  la  benignidad  de  e/íender  fu  protección  bufia 
los  mas  humildes .  La  aceptación  con  que  V .  S*.  L 
fe  digno  recibir ,  y  leer  el  primer  Tomo  (  bufia 
ahora  único  )  de  mi  Theatro  Critico  y  me  efperan - 
% a  de  que  abracara  gufiofo  el  patrocinio  de  efle 
tPapel  3  que  es  (D efenj orto  fuyo ,  Quando  aquel 
Libro  no  me  hubiera  producido  otro  fruto  3  que  la 
ocajion  de  bér  ,  y  tratar  d  V,  S .  I.  daría  por 
bien  empleado  el  trabajo.  Media  yo  ,  antes  de  co¬ 
nocer  a  V.  S,  I.  fus  eminentes  prendas ,  por  el  al¬ 
to  caraEler  de  primer  Trelado  de  una  Religión  de. 
tantos  modos  grande )  y  también  juagaba,  que 
no  podía  crecer  un  fugeto  d  mayor  magnitud ,  que 
a  aquella  ,  que  defde  el  Clauflro  le  hace  claramen¬ 
te  bifible  a  las  diftancias  del  Trono  3  haciendo 
v  .  X  z  aue 


que  en  ün  Monarca  grande  fea  uno  de  hs  mas 
Jenjibtes  cuidados  el  gremio  de  fus  méritos.  T¿f~ 
tas  eran  las  jertas  ,  que  yo  antes  tenia  de  latera 
Joña  de  V .S  .1,  y  por  donde  media  Ju  e/latura •,  pero 
luego  que  le  traté  ,  conocí  que  era  dejectuoja  la 
medida.  Tan  alia  pajfa  ejje  mérito  gigante.  Y  pues 
no  alcanzan  a  di  finir  lo  que  es  V .  S ,  I,  tan  glorio- 
Jas  circun/lancias>  menos  podran  mis  "üozes.KueJ-, 
tro  Señor  guarde  d  V .  S.  1.  muchos  años.  OViedo 
jp  N (Mimbre  6 . de  ijt 6 . 

EJ>°  SENO  1\. 

B.L.M.  deV.  S,í, 
filmas  rendido  Siervo,  y  Capellán, 
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AL  DOCTOR 

MARTI  N  E  Z. 

s.  i. 

UY  Señor  mío.  Ya  prevenía  yo  ,  quando  ef~; 
cribia  el  Dlfcurfo  Medico  de  mi Theatro 
Critico  ,  que  havian  de  falir  á  mi  opoíi-< 
cion  machos  contrarios. Pero  no  me  ocur¬ 
ría  entonces  ,  que  me  havia  de  combatir  ( lo  que  es  mas  de 
temer)  unida  en  uno  íolo  la  fuerza  de  muchos:  Tu  unas 
pro  decem  mfflibus  computarte .  Puedo  decir  á  V.  md.  coq 
rao  el  Pueblo  de  Ifraél  á  David  :  Quien  no  ha  de  temer,; 
viendo  delante  de  si  al  fabio  ,  al  eloquente  ,  ai  fútil  Mar¬ 
tínez?  Pero  me  alienta  la  conííderacion  ,  de  que  íi  el  ene-; 
migo  es  muy  valiente  ,  á  proporción  es  generofo.  Moni* 
truoíldad  feria  ,  íi  á  ella  grande  elevación  de  ingenio  no 
<CorrefpondieíTe  igual  nobleza  de  animo.  v 

2  A  ella  me  reconozco  yo  deudor  de  los  elogios  ,  con¡ 
que  V.  md.  en  fu  dodáísima  Carta  gratuitamente  me  iluf- 
tra.Eíta  la  contemplo  una  cortefania  heroyca.(que  también 
es  capaz  del  heroycifmo  efta  virtud)  Y  quien  puede  dudar 
de  que  arriba  á  eíle  eminente  grado  ,  quando  en  un  gran¬ 
de  ingenio  logra  el  triumpho  deconfejfar  fuperioridad  en 
Tvm.  IT  X  i  ©tro? 


otro  ?  Arduidad  tan  encumbrada  ,  que  Ovidio  creyó  no  la 
fupcraria  jamás  hombre  alguno;/ 


Qui  velit  ingenio  ce  dere  nuilus  crit\ 


l  Afsi  que  las  mifmas  alabanzas  ,  que  V.  md/galantt-^ 
mente  defperdicia  en  fu  Carta  ,  fon  prueba  de  las  que  de 
jufticia  merece  fu  perfona.  O  qué  á  propoíko  me  ocurre 
ahora  mi  Padre  San  Bernardo  nrefpondiendo  á  otra  Carta 
de  íu  grande  Amigos,  y  gran  Prelado  de  Turón  Hildeber— 
to  Ego  laudum  tuarum  argumentum  tentó  minimi  du- 
bium  ipfas  mei.laudatrices  literas.  tuasj  Epiíla  23  ./PrQÍe— 
guiré  con  el  contexto  ,,  porque  todo  es  dehcaío  preíeotes 
Jn  quibus.  ( la  mi  fin  a  Carta  de  Hildeberto  )  auum  fortcjfs 
dele  B  ai  eruditionis.  injigne  fermo  fuavis  ,  & purus  y  oratio 
lucuhnta ,  gratum  Jaudabiieque  compendium .  Mihi.verd pra- 
bis  illa  ducitur  miranda  bumilitas, ,  qua  tantillum  tantas  1 
pravenire  curajü ,  &  obsequie  falutandi  y  &  pr<econio pr<e~ 
dicandi  ,  & prdcandi  rever  entiam,  Sane  quod  ad  me  attu 
net ,  lego  de  me  in  litteris.tais ,  non  quodfum^fed  quod  ejje 
vellem.  Dicha  es  poder  en  la.ocaíion  prefente  decir  ,  con 
voces  de  S»  Bernardo,  quanto  Tiento  de  la, Carta  de  V.mdc, 
de  fu  perfona  ,  y  de  la  mía»  Solo  hay  la  diferencia  ,  de  que 
el  agigantado  exceífo  de  prendas  ,  que  San  Bernardo  con¬ 
idia  en  el  Amigo  á  quien  refpondia,  al  Santo  fe  le  dida¬ 
ba  fu  humildad, ,  á  mi  mi  conocimiento.  Para  conocer  lo> 
mucho  que  el  ingenio  de  V.  md. ,  excede  al  mió  ,  no  he  me- 
jaeíler  íér.  humilde  ?  baílame  fe r  racional*- 


rd  T^Ntrando  y  ai  en;  la;  materia  ( que  lo  es  mas  de: 

1/  convcrfacion:  erudita^,  que  de  difputa  conten- 
do  Ca)  e  m  p  ie  zo  co  n  u  n  a  el  a  u  fula  con  qua\l,mdiacaBa:C. reo 
que  eja.mos  los  dos  de  un.  mifrno  penf amiento,  En  la  fuEílan- 
cia  dd  aflumpto  no  tiene  duda  que  eftamos  convenidos? 
pues  nl"\Lmde  niega  á  la.  Medicina;  iaincertidumbre  *  ni 
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yo  le  niego  la  utilidad.  Lo  primero  conña  de  la  Carta  de 
V.  md.  Lo  íegundo  de  mi  Difcurfo  Medico  ,  eípecialmen- 
te  defde  el  numero  6  y.  en  adelante. 

5  En  lo  que  yo  acafo  foy  Angular,  es,  en  que  eftoy  per- 
fu  adido  á  qae  para  lograr  la  utilidad  ,  importa  que  todo 
el  mundo  conozca  la  incertidambre.  La  verdad  de  ella 
maxima  (  que  fue  la  que  motivó  mi  Difcurfo  Medico  ,  y  la 
que  á  muchos  parece  efíraña  )  fe  conocerá  íi  fe  ponen  los 
ojos  en  los  eítragos,  que  ocaíiona  la  imaginada  íeguridad 
de  la  Medicina ,  afsi  de  parte  de  los  Médicos  ,  como  de 
parte  de  los  enfermos.  El  que  contempla  en  la  Medicina 
el  provecho  ,  y  no  el  daño,  fe  medicina  tanto  ,  que  padece 
el  daño  ,  fin  lograr  el  provecho.  La  multitud  ,  y  frequencia 
de  remedios ,  aun  íiendo  por  fu  eípecie  oportunos,  íiem- 
pre  es  nociva ,  fegun  todos  los  Autores  cordatos  ,  falvo  el 
eftrecho  paífo  de  una  urgencia  grande  ,  donde  es  meneíler 
que  el  Medico  camine  al  pallo  del  peligro.  Ei  que  coiiíi- 
dera  ai  purgante  como  un  fiel  barrendero  (  y  eñe  es  el  con¬ 
cepto  común  del  vulgo  )  que  foio  faca  fuera  las  inmundi¬ 
cias  del  cuerpo  ,  no  recela  á  qualquiera  indiípoficioncilla 
( tal  vez  fin  ella)  menudear  las  purgantes.  Si  fupiera  que 
es  un  ladrón  ,  que  entrando  á  efeuras  ,  juntamente  con  lo 
inútil,  lleva  io  preciólo,  fe  fuera  con  mas  tiento. 

6  Lo  miímo  digo  de  parte  de  los  Médicos.  El  Dog-; 
xnatico  ,  á  quien  fu  poca  reflexión  hizo  arrogante  ,  y  ile¬ 
vando  ,  ílempre  que  receta,  como  aguja  magnética  la  plu- 
121a  ,  dirigida  al  polo  del  Syfléma  que  ligue  ,  juzga  que  no 
puede  errar  ,  yerra  mas  que  todos  :  porque  feguro  de  que 
tiene  quanta  luz  necefsita  en  las  máximas  de  fu  £fcuela3 
cierra  los  ojos  á  las  obfervaciones,  que,  ó  las  impugnan,  ó 
las  limitan.  Y  como  es  mas  natural  ,  que  fe  extravie  el  ca- 
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minante  ,  que  debiendo  dudar  del  camino  ,  r.o  duda  ,  que 
aquel  que  en  cad^  divifion  de  fendas  ,  tímido  fe  detiene; 
iafsi  en  la  Medicina  va  mucho  mas  expueflo  al  error  el 
Dogmático  prefumido  ,  que  el  Sceptico  recelofo.  Si  aquel 
advirtiera  ,  que  la  contradicción  f  que  hacen  a  fu  Syflcma 
infinitos  hombres  doctos  ,  y  expertos  ,  evidentemente  le 
<lcx¿  dudofo;  no  le  mirara  como  infalible  ,  y  obraría  á  fuer 
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mazzini,  para  ver  fi  yo  tengo  razón,  ( Orat .  4.)  donde  dice^ 
que  no  hay  cofa  mas  perniciofa  en  la  Medicina,  que  la  con¬ 
fianza  con  que  entra  el  Medico  en  la  cura  :  Quaconfidentia ^ 
ptpoté  ignorantia  filia  nibil  m  Arte  Medicina  exitialius*? 


¡7  \  Mi  fe  me  nota ,  de  que  quiero  introducir  eti 

jt\.  el  mundo  una  general  defeonfianza  de  los 
Médicos.  No?  intento  tanto.  Lo  que  yo  digo  es  ,  que  en¬ 
tonces  deberá  confiar  el  mundo  de  los  Médicos  ,  quandd 
los  Médicos  defeonfien  de  si  mifmos.  Si  nos  figuramos 
dos  hombres  ^caminando  con  efeafa  luz  por  fuelo  reívala-* 
dizo,  y  defiguaU  el  uno,  que  conociendo  el  riefgo  rfe  mue¬ 
ve  con, mucha  paufa^ei.  otro.,  que  como  fi  fuera  á  media 
dia  ,.y  por  camino  llano*,,  trepa  fin  rezelo  5. de  quien  fiare 
yo,  que  no  tropieze,  ó  por  lo  menos,  que  no  tropiece  tan¬ 
to  ?  No  hay  duda  ,  que  del  primero*.  Efte  es  el  cafo  en  que 
eflamos luego  para  lograr  útil  la  Medicina  ,  conduce  mtu 
«eho,  que  Médicos,  y  enfermos  reflexionen  bien  fobre  quan- 
Jto  es. incierta., 

8  Refponderáféme  ,  que  los  Médicos  ya  lo  faben.  Pc-s; 
to  yo  replico ,  que  no  todos  lo  faben  ;  y  de  los  que  lofau 
ben,  muchos  lo  ocultan.  Los  muy  encaprichados  de  la  doe^ 
trina  de  íu  Efcuela  ,  como  fi  fuera  demonfirada  ,  ignoran 
,cn  gran  parte  la  falibilidad  de  la  Medicina.  Como  en  la> 
curación  obren  conforme  a  la  mente  de  fus  Autores ,  fe 
libran  de  toda  duda  ,  porque  tiene  por  -un»  delirio  quanto 
dicen  los  contrarios.  Entre  los  que  advierten  la  falibili¬ 
dad  del  Arte.,  muchos  dolofamente  oflentan  al  vulgo  la 
certeza  para  hacer  mas  plauíibie  la.facultad  r  ó  mas  aten-; 
dida  la  perdona. 

9  Entra,  el.  Medico  ¡ah  quarto  de  un  enfermo  (  eflo  lo 
he  viflo  yo  muchas  veces )  y  á  dos  palabras  de  informe,  que 
le.  oye, empieza  á.hacer  una  ddcripcion  exada  de  la  enfer¬ 
medad  ,.  averigua  fu  eífencia  ,  deslinda  fus  caudas ,.  fe  nal  a 
glioco  a  ex-glÁo,  como  fe  luce,  lalernieaucion  h  donde ,  % 
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pof  que  cóndudoi  la  tftfhcíó n  Spttíala  SBalyfis  de  la  man 
tería  pecante  ,  hafta  determinar  la  configuración  de  las 
partículas,  que  la  componen,  con  otras  mil  cofas  que  omi¬ 
to  :  y  efto  todo  con  tanta  confianza  ,  coma  fi  fuera  para  fus 
ojos  ,  perfectamente  diaphano  el  cuerpo  del  doliente.  To- 
da  ella  retalla  tienen  los-  circundantes  por  cierta  ;  Tiendo 
afsi  ,  qi?c  no  hay  en  toda  ella  ni  una  propoíicion  fola  ,  que, 
á  buen  librar  ,  no  feaduxlofa.  En  quanto  a  los  medicamen-; 
tos,  habla  con  la  mifma  fatisfacciom  Determina  apunta 
fixo  fu  adividad  ,  y  modo  de  obrar ,  califica  íu  importan¬ 
cia  ,  juftifica  fu  innocencia.  Qué  fe  frguc  de  aquí  ?  Que  el; 
vulgo  contemplando  una  Deidad  tutelar  de  fu  vida  en  el 
Dador  ,le  fatiga  con  continuos  votos  ,  obligándole  á  qué 
fin  necefsidad  amontone  recetas  fobre  recetas ,  íbbre  el 
íupuefto  de  que  de  aquella  mano  no  puede  venir  cofa ,  que 
no  fea  muy  conveniente  á  fu  falucL  Por  evitar  efte  riefgo^ 
me  pareció  importante  defengañar  de  fu  error  al  vulgo. 
por  lo  que  llevo  exprefíado  ,  íientoque  ferá  en  el  mund^ 
pías  útil  la  Medicina,  confiando  á  todos  que  es  cierta* 


§.  IV. 

tro  ^VCurre  V.md.  diciendo:  Que  efld  el  Mundo* 
tan  lexos  del  fupuefto  ,  que  yo  prefumo  ,  que 
i pendo  error  popular  la  defefiimacion ,  y  el  defprecio  ,  mas 
necef sitamos  torcer  al  vulgo  al  honor  ^  y  al  aplaisfo  (  como  di 
ce  el  Sagrado  "Texto  )  que  d  la  dsfeonfianza  ry  al  defprecio a 
Señor  Don  Martin  ,  el  defprecio  que  V.  meta  fuponeen  el 
vulgo,  puede  entenderfe  de  dos  maneras.  Porque  ó  es  re-~ 
lativo  al  carader  de  los  Médicos  de  modo ,  que  rengan 
por  poco  decorofa  fu  Profefsion  ,  y  por  efte  capitulo  de- 
feftimen  á  los  ProfdTores.  Siendo  afsi  ,.yo  confieífo  que  ef¬ 
te  es  error ,  que  fe  debe  corregir.  La  Facultad  Medica  es 
por  fu  naturaleza  honoratifsima  ,  y  nobilifsima-  (diga  lo 
que  quifiere  Jacobo  Primerofio lib.  i.  de  Erroribus  Vulgi' 
in  ordine  ad  Medicinam  y  cap .  18.  probando  ,  injuriofo  á 
fu  propria  profefsion,  que  es  Arte  Mecánica  )  afsi  que  el 
Medico  por  fu  profefsion  es  honorable :  y  íiendo  Médicos 


fabio ,  perjfplcaz  ¡  y  fíncéfo  ¡  qíialquíera  República  le  debé 
eftimar  ?  Como  alhaja  preciofiísima.  O  el  defprecio  del 
vulgo  ,  en  orden  á  los  Médicos  figniíica  ,  que  tiene  hecho 
mas  baxo  concepto  de  íu  alcance  ,  del  que  en  realidad  me¬ 
rece  íu  conocimiento.  Y  elle  error  no  ie  hay  en  el  vulgo* 
antes  el  opuefto  ,  que  es  juzgar  ,  que  faben  mas  de  lo  que 
faben.  V.  md.  miímo  lo  conheíTa  en  fu  Carta  ,  diciendo  al 
fol  22.  Confie  fio  P  .Aíro,  que  no  hay  tanta  Medicina  ^  coma 
el  vulgo  pienfa .  Lo  miímo  afsienta  Gafpar  de  los  Reyes* 
citado  ya  en  el  Difcurfo  Medico,  num.  ó¿.  Y  aun  eñe  aña¬ 
de,  que  no  folo  imagina  el  vulgo  en  el  Medico  mas  ciencia 
de  la  que  tiene  ;  pero  aun  mas  de  la  que  puede  tener  :  C¿e~ 
terum  apud  rude  ,  O*  indotium  vulgus  ,  O*  quod  in  Medico 
plus  credit ,  quam  babet ,  aut  haber e  potefi  ,  &c.  Eñe  es  el 
error  ,  que  yo  fupongo  en  el  vulgo  ,  y  de  que  pretendo  re-; 
traherle  ;  no  ei  de  reverenciarlos  mas  de  lo  que  correfpon-, 
de  á  fü  caradter. 

¡i  c  jPero  V.  md.  me  hace  el  cargo  ,  de  que  he  cortado 
tan  elafticos  los  puntos  de  la  pluma  ,  que  es  de  temer  ,  que  la. 
vehemencia  de  mi  Rhetorica  ,  queriendo  apartar  ai  vulgo 
del  extremo  de  la  confianza ,  le  haga  pajfiar  al  opuefto  ex~ 
tremo  del  def precio  ,y  de  la  defefpe  ración.  Señor  Don  Mar¬ 
tin,  antiguamente  Archimedes  ,  y  poco  ha  el  Padre  Marino 
Merfenno  decía  ,  que  como  les  dieífen  un  punto  fíxo  en 
que  eñrivar  ,  independiente  del  Globo  'Terráqueo  ,  fe  atre¬ 
vían  á  mover  toda  la  tierra  de  fu  fitio.  Yo  nunca  imagine 
en  mi  pluma  tanta  arte  ,  ó  tanta fuerza  ,  que  pueda  hacer 
otro  tanto.  Apartar  al  mundo  de  un  error  envejecido  ,  de. 
fuerte  ,  que  paila  al  extremo  opuefto,  pide  brazo  Soberano. 
'Al  vulgo  folo  le  mueve  tanto  ,  quien  le  domina: 

Mobile  mut atur  f emper  cum  Principe  vulgus. 

1 2  Pero  demos  que  fueffe  tan  dócil  al  impulfo  de  mi 
pluma,  no  por  eíío  fefeguiria  el  inconveniente,  que  V.  md. 
previene:  porque  aunque  el  por  si  no  rehíla,  hay  tuerza  ma¬ 
yor  al  encuentro  de  la  mia  ,  que  le  detiene.  Quantos  fe  in- 
terefían  en  la  Utlmacion  de  la  Jd.cdicina ,  procurarán ,  con 
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todo  fu  conato  mantener  al  vulgo  en  la  ciega  veneración 
del  Arte.  Ni  Hercules  contra  dos :  qué  haré  yo  contra  tan¬ 
tos  ?  Y  aun  íi  lo  miramos  bien  ,  con  cafi  ninguna  fuerza  le 
puede  hacer  vano  mi  empeño:  pues  yo  lidio  contra  el  pelo 
del  vaho  volumen  de  la  Plebe  y  y  elle  mifmo  pefo  tiene  de 
fu  parte  el  que  impugna  ,  para  mantenerla  en  el  error  don¬ 
de  hizo  afsiento.  Pongamos  que  alguno  ,  por  haver  leído 
mi  DifcurfO'  Medico  ,  cayeíTe  en  una  total  defconfianza  de 
Ja  Medicina.  Ella  fola  durará ,  halla  que  padezca  la  prime¬ 
ra.  calentura-  Entonces  ,  aun  quando  él  no-llame  al  Medico, 
los  domeílicos  harán  que  venga. -Si  el  enfermo  le  hace  al¬ 
guna  objeción  ,  citándome ,  fuelta  Dios  fu  ira.  Refponde, 
que  el.  Fray  le  (Médicos  hay  también, que  hablan  de  elle  mo¬ 
do  )  no  fupo  lo  que  fe  dixo  ;  que  le  huviera  íido  mejor  re¬ 
zar,  que  meterfeá  efcrivir  lo  que  no  entendía ;  que  no  fabe 
las  Súmulas  de  la; Medicina ;  que  citó  unos  Autores  difpa- 
ratados  ,  ó  él  no  fupo  conílruirlos  ;  que  fe  gobierne  por  lo 
que  líente  todo  el  mundo  ,  y  por  lo  que  dicen  tantos  hom¬ 
bres  doétos,  y  no  por.  lo  que  diceun  Erayie  íolo  ,que  tomó 
el  capricho  de.  impugnar  á  todo  el  mundo  ,  &c.  Con  ellas 
razones,  fin  dár  ninguna, tiene  desbaratado  quanto  eílá  ef- 
crito  en  el  Theatro  Critico  ,,  y  logra  una-obediencia  ciega 
en  el  enfermo.  No  digo  yo;  un  Medico  ,  qualquiera  Barbe- 
riilo,  diciendo  otro  tanto  ,  v  contando  luego  los  milagros, 
que  él  hizo  con  fus  emplaílos  ,  dexa  fatisfechos  al  enfermo, 
y  á  todos  los  domeílicos.  Eílo  es,  feñor  Don  Martin,  lo  que 
fuccderá.;  y  fucederia  dei  mifmo  modo ,  aun  quando  fueüe 
mucho  mayor  la  elaílicidad  de  mi  pluma.  Eflas  defenfas  de 
cal  ,.y  canto,  burlan  las  baterias  de  la  mas  viva  eloquencia*^ 
ELvulgo  no  ha  meneíler  mas  argumentos  ,  ni  mas  refpuef-r 
tas,  para  mantenerle  en  la  opinión  en  que  eílaba** 


1 3  "ü  L  carS°  que  V.  me  hace  fobre  la  claufuía;, 
AJj  con  que  empiezo  el  Difcurfo  del  régimen  de 
íános  ,  es  mas  grave;  porque  aquella  claufula  ,  ddnuda  de 
una.rcílriccioivcon  que  yo  la  limito, feria  injuriofa.  Yo  di- 


S°* 


go ¡que  los  MedicSs  nada faben }fti  diíñ pueden  f, aher  jen par^ 
titular ,  del  regimen  de  los  fanos .  Efta  propofteion ,  fi  fe 
quita  aquella  reftricclon  en particular ,  es  injuriofa,y  faifa- 
pero  con  ella  tiene  decente  ,  y  verdadero  fentido.  Confief. 
ib  ,  que  los  Médicos  faben  ,  y  pueden  faber  en  común  los 
preceptos  del  régimen  :  que  muchos  no  folo  comprehen-i 
den  los  que  yo  eftampé  en  aquel  Difcurfo;  pero  adelanta-i 
rian  mucho  fobre  ellos,  íi  fe  pufieííen  como  yo  ,  á  corregir; 
los  errores  del  vulgo  en  efta  materia.  Lo  que  yo  niego  fo-i 
lo  es,  que  el  Medico  pueda  faber,  que,  y  quanto  le  conven-; 
ga  comer,  y  beber  á  efte  individuo  ;  Pedro,  v.  gr.  que  aho-; 
ra  le  confulta ,  fin  que  el  le  de  primero  la  noticia  :  Que  efta 
limitación  fea  común  al  Jurifta,  y  al  Theologo  Moral  den-? 
tro  de  fus  profefsiones  ,  á  mi  nada  me  importa  :  porque  mí 
intento  no  fue  poner  tachas  á  la  Medicina  ,  ílno  defenga^ 
fiar  el  vulgo  :  el  qual  ciertamente  necefsita  de  efte  defenga-í 
ño;  pues  á  cada  paíTo  fe  ven  individuos  ,  que  contra  el  in-í 
forme  de  la  experiencia  propria  ,  arreglan  fu  régimen  al 
difamen  del  Medico  ;  y  fe  ven  Médicos  ,  que  por  las  re-s 
glas  comunes  de  las  calidades  de  los  manjares ,  fin  exami¬ 
nar  ,  qué  efecto  hacen  en  efte  particular  temperamento  ,  % 
todos  preferihen  aquellos  ,  que  eftán  reputados  comuna 
mente  por  mejores.  Si  fe  me  dixere  ,  que  efto  no  fucedc, 
diré  yo,  quedo  he  vifto  infinitas  veces.  Y  no  folo  efto  fu-i 
cede,  fino  que  hay  Médicos  tampoco  advertidos,  que  aque^ 
lio  ,  que  á  ellos  les  hace  provecho,  juzgan  que  ha  de  apro-í 
Yechar  á  todos ,  y  hacen  fu  proprio  temperamento  ,  regí# 
'de  fu  praática.  Señor  Don  Martin,  haga  V.  md.  que  en  to^ 
das  partes  haya  Médicos  ingenuos  ,  fabios  ,  cuerdos  ,  y  faq 
jgaces  :  que  entonces  yo  quemaré  por  inútil  quanto  lie  efn 
£rito  en  aquellos  dos  Difcurfos. 

14  He  dicho  ,  que  á  mi  no  me  importa  que  la  ciencia 
ídel  jurifta ,  y  del  Theologo  efte  tan  eftrechada  en  efta  par¬ 
te,  como  la  del  Medico.  Todavía  hallo  entre  eftas  Facul  na¬ 
des  una  gran  diferencia.  El  reo  demandado  ante  d  Juez,  fa- 
be  que  poífee  la  hacienda  ;  pero  no  íabe  íi  el  poíker  la  es 
iconforme  á  la  virtud  de  la  jufticia.  El  que  confulta  al  Me¬ 
dico  ¿  Cab£  que  ufa  de  tal  alimento  ;  y  de  mas  a  mas  fabe* 


13  } 

4jüe  effe  alimento  es  conforme  á  fu  complexión  ,  y  e liorna-’ 
go,  A  (si  el  Juez,  como  el  Medico  han  meneuer  informarfe 
he  las  Partes*,  pero  el  Juez  folo  del  hecho  :  El  Medico  tam¬ 
bién  del  derecho..  El  Juez  halla  el  hecho  en  los  Autos;  pero 
el  derecho  en.  los  Libros.  El  Medico  uno  ,  y  otro  ha  de  buf- 
car  en  el  informe  del  Confultante  ,  del  qual  únicamente 
puede  faber,  que  es  lo  que  le  conviene  determinar.  Afsi  ,  el 
reo  no  labe  que  íenrencia  debe  dar  el  Juez;  pero  el  Confuí- 
tante,  fi  no  eíU  preocupado  del  error  común ,  fabe  que  fen- 
tencia  debe  dar  el  Medico  :  pues  (lie  Informa  de  que  con 
elle  alimento  le  ha  ido  bien,  y  con  el  otro  mal,  es  claro  que 
el  Medico  debe  determinar  ,  que  ufe  del  primero  ,  y  no  del 
fegundo.  La  mifma  difparidad  es  adaptable ,  reípe&o  del 
Xheolono  Moral. 

5.  VI. 

>5  1  ?L  punto  que  acaba  de  tocarfe  ,  me  conduce 

K  1  naturalmente  al  cotejo  ,  que  hace  V.  md.  de 
la  Medicina  con  las  demás  Ciencias  ,en  qnanto  ala  incer- 
tidumbre.  Señor  Don  Martin,  yo  por  ninguna  me  apafsio-;- 
no  ,  aun  de  aquellas  mifmas  que  he  eüudiado.  Pero  en¬ 
cuentro  notable  diferencia  entre  la  Medicina  >  y  las  otras* 
Ciencias  ,,quc  V.  md.  trahe  al  Paralelo.- 

1 6  Es  verdad  ,  que  el  Theologo  (  como  V.  md.  dice )  no 
fabe  Ji  el  penitente  fe  falva  ;  pero  fabe  ciertamente  ,  que  es 
lo  que  le  conviene  al  penitente  hacer  para  falvarfe.  Aquí 
no  llega  el  Medico  ,  pues  no  fabe  ciertamente  ,  que  es  lo 
que  le  conviene  hacer  ai  enfermo  para  curar  fe.  El  Theolo¬ 
go  da  rezeta  infalible  para  confeguir  la  falud  eterna  :  el 
Medico  no  la  tiene  fino  dudofa  para  lograr  la  temporal. 
El  penitente,  ÍI  no  fe  falva,es  porque  el  no  quiere  aplicar  el 
remedio  Ex  Ifraelperditlo  tua%  Si  el  enfermo  no  fe  cu-; 
ra  ,  es  porque  el  Medico  no  aplica  medicina  ,  que  alcance. 
Pretendo  yo  por  eífo,  que  efta  ventaja  del  Theologo  fe  de¬ 
ba  á  fu  mayor  ingenio  ,  o  effudio  ?  No  por  cierto.  En  la 
¡Theologia  ,  el  topo  encuentra  con  la  certeza ;  en  la  Medi¬ 
cina  ,  el  Lynce  no  puede  paffar  de  la  conjetura. 

¿7.  Ufa  también  el  Theologo  de  probabilidades..  Y 

dm 


&un  los  Mor  ali fias  \  dice  V.  md. )  procediendo  con  opinton% 
Jolo  ejidn  obligados  d  feguir  la  probable  ;  los  Médicos  tienen 
mas  ejirecho  el  camino  ,  pues  ejidn  obligados  d  feguir  la  mas 
probable .  Es  verdad ;  pero  la  eficacia  es  muy  diverfa  :  por¬ 
que  ei  Moralifta ,  ufando  de  opinión  probable ,  abfueive  al 
penitente  de  la  culpa ;  el  Medico,  ufando  de  la  mas  proba¬ 
ble  ,  no  puede  muchas  veces  curar  al  enfermo  de  la  dolen¬ 
cia.  Fuera,  de  que  fi  el  penitente  ,  b  confultante  quiere  ufatr, 
de  la  receta  ,  íiempre  fe  la  dará  ei  Moraliña  ,  no  folo  pro¬ 
bable,  fino  cierta;  pues  el  confejo  de  que  vaya  por  el  cami-: 
no  mas  feguro,  omitiendo  aquella  acción,  que  eftá  en  duda, 
ü  es  ¡licita,  b  ilícita,  no  tiene  falencia. 

18  Sea  quanto  fe  quifiere  la  Arte  Militar  falible  en  fus 
proyectos,  hallo  no  obftante  entre  ello  ,  y  la  Medicina  no¬ 
tables  difparidades.  La  Arte  Militar  ,  fiempre  que  ay  guer¬ 
ra  ,  es  neceífaria  ,  pues  el  enemigo  ciertamente  triumpha, 
íi  no  fe  fale  á  la  defenfa.  No  puede  dccirfe  otro  tanto  de  la 
Medicina  ,  aun  quando  hay  enfermedad  .;  pues  muchas  ve¬ 
ces  ,  fin  que  el  Medico  acuda,  refifte  la  naturaleza.  :E1  Ge¬ 
neral  fiempre  fabe  á  que  enemigo  ha  de  combatir  á  Ei  Me¬ 
dico  muchas  veces  ignora  la  enfermedad  ,  que  debe  expug¬ 
nar.  El  General ,  viendofe  inferior  en  fuerzas  ,  puede  efeu- 
far  la  batalla :  El  Medico  no  puede  evitar  la  lid  con  la  en¬ 
fermedad,  aunque  vea  débil  la  naturaleza.  El  General,  lino 
es  en  el  cafo  raro  de  fer  traydor,  nunca -fe  pone  de  parte  del 
Exercito  contrario:  El  Medico  infinitas  yeces,  por  fu  igno¬ 
rancia  ,  ayuda  contra  ei  enfermo  a  la  dolencia.  Afsi  no  fe 
puede  negar  que  procede  con  mucha  mayor  obfeuridad  el 
Medico  en  fu  Arte,  que  el  Caudillo  en  la  fuya. 

i p  Dice  V.  md.  que  con  un  yerro  ocaíiooa  mas  muer¬ 
tes  un  General  en  un  día  ,  que  un  Medico  en  cien  años.  Es 
afsi;  pero  hagamos  el  cotejo  ,  tomando  en  lugar  de  dos  In¬ 
dividuos  todos  los  que  profeífan  una,  y  otra  facultad. 
Quienes  o  c  añonaran  mas  muertes  en  un  Reyno  dentro  del 
eipacio  de  cien  años  ,  los  Generales  con  fus  yerros  ,  b  los 
Médicos  con  los  fuyos?  O  fubfiituyendo  á  los  individuos 
las  facultades;  que  yerros  fon  ios  que  hacen  mas  efiragos, 
los  de  la  Medicina  ,  b  Ips  del  Arte  Militar  ?  Yo  creo  que 

V.  md. 
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V.  md.  refuelve  la  duda  en  el  fegundo  Tomo  de  la  Medid- 
naSceptica  ,fol.248.  quando  dice  :  Aquel  texto  de  Galeno , 
en  el  methoáo  [no  falo  en  las  continentes ,  fino  en  otras  fiebres y 
e aufadas  por  pútrido  humor,  es  faludabilifsimo  fangrar)  tie¬ 
ne  muertos  mas  hombres que  la  Artillería .  SÍ  folamente  una 
maxima  errada  en  la  Medicina-hace  mas  daño  que  todos 
los  cañones  de  bronce  ;  qué  eitrago  no  harán  tantas  máxi¬ 
mas  erradas  ,  como  es  preci fo  que  haya  ,  en  tantas  opinio¬ 
nes  controvertidas  ,  pues  fiempre  que  hay  contradictorias, 
es  precito  que  fea  faifa  la  una?' 

20  La  Mathem atica  me  parece  que  no  puede,  en  quan- 
to  á  la  certidumbre  ,  entrar  al  cotejo  con  ninguna  de  las 
Ciencias  Naturales;  porque  es  la  facultad,  que  con  buen 
derecho  tiene  eftancadas  las  démonfttaciones.  No  todo  lo» 
puede  demonftrar;  ya,. porque- como;eftá.;en  nuehros  enten¬ 
dimientos,  es  ciencia  finita;  ya;  porque  en  la  aplicación  fa-' 
len  muchas  veces  los  hombres  con  el  ufo  fuera  de  la  esfera- 
de  fu  objeto*. 

2 1:  En  quanto  á  la  Politica ,  fi  fe  habla  de  aquella  ,  que 
pafla  por  tal  en  el  mundo,  la  juzgo  mas  incierta,  que  la  Me¬ 
dicina  ;  y  afsi  lo  he  explicado  en  elquarto  Difturfo  de  mi 
primer  Tomo-Para  mi,  refpeéto  de  loS  que  gobiernan  Efta- 
dos  ,  no  hay  otra  Politica  fegura  ,  que  la  que  coníiíte  en  el 
complexo  de  las  dos  virtudes,  Juíticia,  y  Prudencia* 

§.  VII. 

221  A  Los  reparos  ,  que  V.  md.  pone  fobre  las  ad- 
./\^vertencias,  que  hago  para  la  elección  de  Me¬ 
dico;  refponderé  con  ingenuidad;  y  íin  cabilacion.  A  la  pri¬ 
mera,  de  que  el  Medico  fea  buen  Ghrifiano  •  ( opone  V.  md.) ' 
que  es  difícil  hacerle  los  informes \  y  aun  mas  difcil  averia 
guarle  las  hypocresiasJscñor  Don  Martin  , dos  Médicos  vi¬ 
ven  muy  en  los  ojos  del  Pueblo;  Apenas  con  otra  claííe  de 
hombres  hay  can  frequente  trato'.- Una  hipocresía  tan  do¬ 
ble  ,  que  en  la  frequencia  del  comercio  no  dexe  traslucir- 
féda  alma  ,  es  rarifsima.  Ni  los  Médicos  fon  la  gente  ,  que 
;mas>eítudia  en  efeonder  vicios  ,  ú  obftentar  virtudes :  lue¬ 
go- 


’go,  íl  aun  los  qtíe  ñó  Ton  tmiyperfpica'ées  comunmente  tía 4 
cea  un  juicio  prudencial,  baftantemente  feguro  de  la  Chrif- 
tiandad  de  aquellos  con  quienes  tratan  ,  podrá  el  Pueblo 
comunmente  no  engañarle  en  el  concepto,  que  hace  de  el 
Medico  íbbre  fu  virtud  ,  b  malicia. 

2 3  A  la  fégunda ,  de  que fea juiciofo^y  de  temperamen¿ 
to  no  muy  Ígneo ,  (  dice  V.  md. )  que  el  vulgo  fuele  tener  pcp{ 
juicio  lo  que  es  Jimpleza  ¿y  cjiolidez : ,  y  en  todo  hay  riefgoz 
porque  quando  el  Medico  debe  fer  Pegafo ,  no  fe  le  ha  de  buf- 
car  Tortuga .  ConfieíTo  que  efte  reparo  eftá  bien  hecho.  Es 
cierto que  el  vulgo  equivoca  comunmente  al  tardo  con 
d  juicioío  ,  y  al  prompto  con  el  intrepido.  También  es 
cierto  que  ninguna  Arte  pide  tanta  agilidad  intelectual,; 
como  la  Medicina  ,  no  íbio  en  las  enfermedades  muy  exe- 
cutivas,  pero  aun  en  las  comunes  :  porque  necefsita  correr, 
el  Medico  los  ojos  por  tanta  variedad  de  indicantes  ,  y 
contraindicantes  ;  y  no  folo  mirarlos,  fino  petarlos.  Es  co-* 
fa  muy  diftinta  tener  agil  el  difeurfo  ,  de  tener  azorada  la 
mano.  No  es  lo  mifmo  viveza  ,  que  precipitación.  No  fe 
opone  la  promptitud  del  ingenio  con  la  folidez  del  juicio. 
Las  Aguilas  quando  quieren  vuelan  ,  y  quando  quieren  pa-^ 
ran.  Y  por  el  contrafio  ,  puede  fer  el  Medico  tardo  en  en¬ 
tender  ,  y  atropellado  en  obrar  :  y  aun  creo  ,  qut  fto  es  lo 
que  comunmente  fucede  :  como  también  ,  que  .  .que  es; 
mas  veloz  en  las  reflexiones  ,  es  mas  perezofo  en  las  rece¬ 
tas.  Aquel  atiende  á  un  precepto  folo  ,  y  por  eíío  obra  ;  efte 
¿muchos,  que  eftán  encontrados  ,  y  por  elfo  íe  detiene. 
Goníieílb  ,  pues  ,  que  el  vulgo  no  es  capaz  de  hacer  juicio 
del  juicio  ,  ni  los  diferetos  le  pondrán  en  razón  fobre  efte 
articulo,  pues  el  íiemprefe  eftará  en  fus  trece,  de  tener  por 
hombre  muy  juicioío  á  aquel,  que  por  fu  lengua  torpe,  por 
fu  paño  lento ,  y  por  fu  entendimiento  tardo ,  eftá  ras  con 
irás  de  fer  tronco. 

24  La  objeción  ,  que  V.  md.  hace  á  la  tercera  advef-: 
Cencía  9  es  un  gracejo  galante  de  aquellos  que  ufan  oportu¬ 
namente  los  diferetos  ,  para  quitar  el  faftidio  á  las  fe  tic  da- 
4CS  5  y  afsi  no  me  detengo  en  ella. 

¡Ala  quarta¿  de  que  el  Medicy  no  fea  addiílo  a  ffttá 
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fva  alguno  Philofofico ,  ( opone  V.md. )  que  el  Pueblo  no  en* 
tiende  de  f y  fiemas ,  ni  Fhii ojo  fías .  Todo  el  Pueblo  ,  es  ver¬ 
dad  ;  pero  raro  es  el  Pueblo  de  algún  tamaño  ,  donde  no 
haya  muchos  ,  que  entiendan  lo  bailante  para  hacer  eíle 
juicio  ;  y  fácilmente  defeiende  de  eftos  á  ios  demás  el  cré¬ 
dito  ,  ó  deferedito  del  Medico. 

2  6  Ala  quinta  advertencia  ,  de  que  el  Medico  no  fea 
amontonadtor  de  remedios ,  V.  md.  la  califica ,  apuntando 
enérgicamente  el  deílrozo  que  hace  en  los  hombres  la  mul¬ 
titud  de  medicamentos.  Diceme  V.md.  que  procure  yo  def- 
terrar  efte  perniciofo  error  del  Vulgo  de  las  Médicos.  Ef- 
ía  es  emprefla  mas  proporcionada  á  las  fuerzas  de  V.  md. 
y  fi  V.  md.  no  puede  ,  mal  podré  yo.  Con  mas  razón  me 
pudiera  V.  md.  decir  ,  en  calo  de  ponerme  á  effa  empreña^ 
lo  que  Hedor  á  Eneas: 

. . %Si  Per  gama  dextra 

TPefendi  poffent,  etiam  bac  defenfafuiff'ent . 


"27  A  la  fexta  ,  de  que  el  Medico  ohferve  ,  y  fe  informe 
’exaólamente  de  las  feriales  de  la  enfermedad  ,  que  fon  mu - 
chas,  y  fe  toman  de  muy  varias  fuentes,  (dice  V.md. )  que  el 
que  haya  de  fer  Fijcalde  efio  ,  debe  primero  faberlas  todas * 
No  es  meneíler  tanto.  Yo  íin  faber  qué  feñales  fe  deben 
obfervar,  con  faber  que  fon  muchas ,  conoceré  que  no  las 
obferva  todas  exactamente  el  Medico,  que  fe  contenta  con 
examinar  ligeramente  no  mas  que  la  Orina,  y  el  Pullo  :  afsl 
como  fin  faber  donde  eftá  la  mina  ,  con  faber  que  eftá  pro¬ 
funda  ,  fabré  que  no  llegará  á  ella  el  que  fe  contenta, 
üár  dos  azadonadas. 

§.  V1IÍ. 

^8  T  TE  refervado  para  ahora  ( porque  me  he  de  de- 
rl  tener  mas  en  él )  el  csrgo  que  V.  md.  me  ha^ 
¡ce ,  de  que  me  mueftro  rígido  Sceptico.  Puede  fer  que  en 
mi  eferito,  por  no  haverme  explicado  bien,  lo  parezca;  pe-; 
%o  es  cierto  que  no  lo  foy.  Sceptico  riendo  es  aquel ,  quc 
Tom.IL  Y  na- 


nada  tiene  por  cierto  ,  y  en  lo  opinable  queda  fícmpré  con 
perfecta  fufpeníion  ,  por  no  admitir  defígnahlad  de  pro¬ 
babilidad  entre  las  opiniones  opueftas*  No  es  elle  mi  ca¬ 
rácter:  pues  algo  juzgo  cierto  en  la  Medicina, y  admito  des¬ 
igualdad  en  lo  que  es  puramente  probable.  Es  verdad  que 
inclino  mucho  al  Scepticifmo  ,  y  no  hallo  modo  de  reme¬ 
diarlo;  porque  los  muirnos  Médicos  ,  que  me  havian  de  cu¬ 
rar  efía  enfermedad,  ( fi  lo  es )  me  la  aumentan.  Veolos  caíi 
generalmente  dilcordes  en  toda  la  practica  del  Arte.  Pues 
íi  ellos  no  han  averiguado  la  verdad  ,  porque  no  he  de 
quedar  yo  en  la  duda  ?  No  fon  muchos  los  Autores  Médi¬ 
cos  que  he  vifto  ;  pero  eííos  bailaron  para  aíTcgurarme  de 
que  rara  afler clon;  hay  en  la  Medicina  ,  que  eité  fuera  de 
controverfia.  Si  leyera  mas,  durarla  mas  ,  que  es  puntual¬ 
mente  lo  que  Ramazzini,  citado  arriba  ,  dice  de  si  mifmo, 
que  quanto  mas  leía  los  mas  excelentes  Autores,  antiguos, 
y  modernos,  tanto  mas  incierto  ,  y  dudofo  quedaba  de  lo 
que  debía  obrar  :  Quoties  enm  veterum  ,  tum  recentiorum 
Medicines  Procerum  prcef antiora  monumento,  ,  &  qu¿e  ere- 
duntur  cedro  magis  digna  volumina.  ,  evoluere.  rnihi  volupe 
eflpáem  prorfus  rnihi  evenir e  fentio^ac  Ter  milano  Seni ,  qui 
cum  in filij  fuicaufa  plures  advócalos  accerjijjet  ,  eofque  ín¬ 
ter  fe  pugnantes  deprehendijjet\  incertior(\ n  qu  i  t) multo  fum% 
quam  dudum . 

2 9  A  villa  de  lo  que  dice  Ramazzini  ,  y  á  vida  de  la  m- 
negableopoficion.de  los  Autores  ,  no  creo  deban  irridarfe 
los  Médicos  ,  por  haver  dicho  yo  ,  que  f  aben  poco  de  curar 
los  enfermos .  Ya  fe  ve  que  fabran  mas  que  los-Theologos; 
porque  lo  que  fe  fahe  ,  ellos  lo  faben»  Pero  que  es  poco  lo 
que  fe  fabe  ,  lo  pruebo  ,  á.mi  parecer  ,  con  evidencia,  de  ci¬ 
te  modo,  poniendo  por  mayor  en  el  filogifmo  una  propo- 
íicion  de  V.md.  Aquello  que  fe  difputa,fe  ignora; fedfic  eft s 
que  en.  la  Medicina  cafi  todo  fe-  difputaiLuego  caf  todo  fe  ig¬ 
nora  M?,  menor  del  íilogifma  es  innegable,  pues  apenas  hay 
precepto,  practico  ,  que  no  tenga  fus  contradictores-,  como 
hice  ver  en  el  Difcurfo  Medico  ,  y  como  fe  podría  probar 
mas  largamente  y  anillos  mi  finos  que  concuerdan  en  et 
precepto  *  fe  hallan,  deípues  diíbqrdes  en  ha  apU^áon*.  La. 
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xrfáyor  es  de  V.mrd.  en  fu  Carta  ,  jfol.  13.  a  aquellas  pala¬ 
bras:  Confie ff o  la  ignorancia  de  las  califas  morbíficas. [F lies 
quien  negara ,  queje  ignora  lo  que  fe  difpiua  ? )  Tengo  por 
concluyente  la  razón,  para  la  ignorancia  de  las  caulas  ;  pe¬ 
ro  del  mifmo  modo  pruébala  ignorancia  de  los  remedios: 
pues  no  menos  fe  difputan  (  con  cortifsima  excepción)  los 
remedios  ,  que  las  caulas. 

30  Juan  Doléo  ,  en  fu  Encyclopedia  Medica  ,  cali  en 
todas  las  enfermedades  ,  defpues  de  referir  las  varias  fen- 
rencias,  que  hay  en  orden  á  las  caufas,  trahe  las  que  hay  en 
orden  á  los  remedios.  El  mifmo  Doleo  ,  hablando  de  las 
liebres  ,  dice  :  Que  los  Médicos  del  mifmo  modo  ignoran 
los  remedios  ,  que  las  caulas  :  Febris  morbus ,  vel  d  limine% 
/ive  fui  initio ,  cognitus  ;  ad  ne  quidquarn  d  medentibus  cog- 
nitus  baólenus  in  caufis ,  modo  jiendi , fe  dibus ,  ut  nec  in  re - 
medijs  (  de  Febribus,  cap.  I . )  Por  que  he  de  creer  yo  ,  que 
qualquiera  Medico  ordinario  fabe  lo  que  un  hombre  de 
tanto  eíludio  ,  y  experiencia  ,  como  Juan  Doleo  ,  dice  que 
todos  los  ¿Médicos  ignoran? 

31  Y  fin  apartarnos  de  la  fiebre  (  por  fer  ella  la  ma¬ 
yor  Provincia  del  gran  Rcyno  de  la  Medicina  )  quanto  en¬ 
cuentro  de  opiniones  fe  obferva  en  orden  á  fu  curación > 
Unos  (y  eíto  es  lo  mas  común)  culpan  los  Acidos, y  quieren 
que  fe  acuda  con  Alkalis.  Otros  (  como  Ballivio  ,  iib.  1 . 
Prax.  Medie,  fol.  mihi  50. )  aculan  los  Alkalis,  y  bufean  el 
focorro  en  los  Acidos.  O  efios,  ó  aquellos  dañan  ,  fin  que 
yo  pueda  faber  quienes  aciertan.  Unos  dicen  ,  que  en  la 
fiebre  la  fangre  circula  con  mas  velocidad  j  otros ,  que  ca-i 
mina  con  mas  lentitud.  Aquellos  quieren  ,  que  fe  le  tire  la 
brida  ;  eftos  ,  que  fe  le  arrime  la  efpuela.  Si  yerran  aque-j 
llos,eílancan  lo  que  fe  havia  de  mover ;  fi  yerran  ellos,  pre-: 
cipitau  lo  que  fedebia  refrenar.  Cómo  he  de  confiar,  ni  en¡ 
aquellos  ,  ni  en  ellos  ,  mientras  no  fe  aclara  la  duda? 

3  2  No  para  aqui  la  controverfia  en  materia  de  fiebres. 
Toda  la  pra&ica  eftá  llena  de  dudas.  El  Ramazzini  ,  en  el 
lugar  citado  arriba  ,  fe  pone  á  defeubrir  la  variedad  de 
opiniones,  que  hay  en  una  Junta  de  Médicos ,  llamados  en 
el  principio  de  una  fiebre  ,  hablando  cada  uno  fegun  la 
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pradica  que  ligue  ,  y  dice  áfsi.  ,,  Unos ,  muy  avives  ,  cla- 
3,  man  hada  ponerle  roncos  :  que  fe  ha  de  procurar  extin- 
„  guir  defde  luego  el  fuego  de  la  fiebre  ,  porque  no  fe 
„  abraíe  toda  la  cafa:  que  fe  acometa  al  enemigo  dentro 
3,  de  fus  lineas  ,  antes  que  tome  mas  fuerzas.  Otros  ,  con 
,,  el  miímo  ahinco  replican  ,  que  fe  debe  ir  poco  á  poco: 

que  ie  ha  de  procurar  la  cocción  de  los  humores,  porque 
py  no  fe  invierta  la  Crifis  ;  que  fe  efpere  á  que  ia  fiebre  por, 
jy  si  mifma  fe  quebrante  ,  porque  fegun  la  lentencia  de  Li~ 
9y  vio  ,  mas  aprovechan  los  Médicos  á  veces  eftando  ocio-^ 
9y  ios  ,  que  obrando,  Del  mifmo  modo  en  el  uío  de  los  re- 
py  medios  :  unos  dicen  ,  que  folo  con  las  íangrias  fe  ha  de 
39  degollar  la  fiebre  :  otros  parcos  en  la  efuñon  de  fangre, 
3,  oponen  ,  que  inútilmente  fe  derrama  en  la  fiebre  el  tefo- 
9y  ro  de  ia  vida  ;  porque  fegun  Galeno  ,  la  obítruccion  ,  y 
3,  podredumbre  ,  que  fon  principaüfsima  caufa  de  la  fie* 
Py  bre  ,  no  fe  quitan  con  la  fangrla.  Unos  ,  todo  el  cuidado 
9y  ponen  en  purgar  á  los  enfermos ;  de  modo  que  tendrían 
>,  por  delito  no  dar  al  principio  fu  teniente,  y  al  fin;  ó  qui» 
p}  tada  la  calentura,  una  purga  radical,  para  quitar  el  mié» 
py  do  de  recaída»  Otros  ,  por  el  contrario  ,  atendiendo  al 
3,  genio  déla  naturaleza  ,  que  rara  vez  ,  ó  cafi  nunca  ter- 
py  mina  las  fiebres  con  evacuación  por  el  vientre  ,  aborre- 
¡3,  cen  mortalmente  la  purga  en  el  fin  de  la  fiebre.  Algunos 
3,  quieren  que  el  enfermo  beba  agua  copiofamentc,  figaien- 
3,  do  una  maxima  de  Hyppocrates,  que  da  á  entender,  que 
py  el  fuego  de  la  calentura  fe  apaga  con  agua.  Otros  quie- 
9y  ren  que  fe  huya  de  la  agua  iría  ,  de  miedo  que  fe  fureque 
9y  el  calor  nativo, y  ia  caufa  morbífica  le  empeore.  Algunos 
>,  todo  fu  conato  ponen  en  recetar  cordiales,  para  domar, 
py  6  precaver  la  mi  al  lardad.  Otros  (  acafo  mas  cnerdos  }  fe 
3,  detienen  en  el  ufo  de  los  cordiales  ,  por  no  añadir  fuego 
py  al  horno.  Hafla  aquí  el  íiamazzíni . 

33  Sobre  ella  relación  fe  debe  hacer  una  reflexión  ,  y 
es  ,  que  cada  Medico  ,  irguiendo  fu  doctrina  ,  dice  de  la 
practica  contraria,  no  folo  que  es  inútil,  fino  dañóla,  Lue¬ 
go  qualquicra  Medico  que  llame  yo  ,  hay  otros  que  dicen? 
que  la  practica  que  ligue  éfté3  no  folo  no  me  aprovecha  ■,  fri 
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no  que  mé  daña.  No  quiero  facar  mas  confequencias,  por¬ 
que  eftán  bien  á  la  vida. 

34  Hablando  en  general  de  los  remedios,  (  exceptuan¬ 
do  el  Mercurio  para  el  mal  Venereo  )  ninguno  hay  que  fea 
de  la  aceptación  de  todos  ios  Médicos.  Aun  al  Mercurio 
le  contradixo  Fernelio.  La  purga  ,  que  es  el  remedio  mas 
común,  tiene  muchos,  y  grandes  enemigos  ,  aun  fuera  de  la 
Efcuela  de  Helmoncio  ,  en  coníideracion  de  fu  inutilidad,: 
y  malignidad.  No  alcanza  á  la  caufa  morbífica  :  folo  fe  en¬ 
tiende  con  el  producto  morbofo  ,  y  es  indecible  el  daño 
que  ocafiona  en  el  cuerpo.  Señaladamente  puede  verfe  fo-< 
bre  elle  punto  la  doclifsima  Diatriba  de  Chriftiano  KurD 
ñero  de  P  urgantium profcriptione ,  que  apenas  dexa  duda 
en  la  materia  :  y  el  Panegyrico  que  de  aquella  disertación 
hace  Juan  Doleo  ,  en  una  Carta,  que  fe  halla  en  el  fegundo 
tomo  de  Juan  Jacobo  Uvaldifmith,  fol.mihi  375.  de  quien 
pudiera  yo  trasladar  algunas  palabras  ,  como  fon  aquellas, 
to\,  378.  Quamvis  tota  Medie  afir  orum  cobGrs  furore  agita- 
ta  torvo  vultu  veritatem  fit  infpeóiura .  Y  aquellas  mas 
abaxo  :  Sane  crumenam  babebunt  nimis  purgatam^  &  alio  a 
rum  excrementas  minué  impletam  ,  quod  minimé  lilis  place- 
bit.  Ellas  expreísiones  del  furor  ,  y  del  motivo  del  furor  de 
algunos  Doctores  ,  quando  fe  manifieílan  ai  Mundo  los 
riefgos  de  fus  remedios, y á  se  yo  que  no  vienen  á  los  Médi¬ 
cos  de  la  fabiduria  ,  b  ingenuidad  del  Doátor  Martínez; 
Pcroefía  Carta  no  folo  la  ha  de  leer  el  Doctor  Martínez, 
fino  algunos  ,  que  aunque  tengan  nombre  de  Médicos  ,  no. 
merecen  fer  dilcipulos  fuyos. 

35  De  las  opiniones  ,  que  hay  fobre  la  fangria  ,  ya  fe 
dixo  bañante  en  el  Dlfcurío  Medico.  Todo  lo  demás  vá 
del  mifmo  modo.  A  las  fuentes  en  brazos  ,  o  piernas  ,  re¬ 
medio  tan  común,  la  condenan  muchos  por  inútiles,  y  no¬ 
civas.  Jacobo  Primerofio,f/¿&.4.  de  Erroribus  in  ordine  ¿id 
Me  dicinam ,  cap. 56. )  tratando  de  las  fuentes ,  empieza  con 
ella  vehemente  invectiva  :  Ignotum  veteribus  :  6^  noftro 
tempore  ,  in  Anglia  prafertim  ,  nimium  familiar e  ,  O"  abo-Á 
minandum  prorfujque  inutile  remedium  ,funt  ulcera  illa^ 
quee  vulgo  fontane l¿¿e  vocantur .  No  íe  contenta  con  lia-i 
piarlas  remedio  inútil*  fino  también  abominable. 
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3 6  No  con  menos  energía  Theodoro  Craanen  ( tom.it 
cap.  43.  de  FonticuiisJ0J  Setonibus)  declama  contra  fuentes, 
fedales,  ventolas  ,  y  veficatoríos.  Empieza  aísi  el  capitulo; 
Nunc  autem  progredimur  ad  Fonticulos ,  Sctones ,  Cucurbi¬ 
tulas  ,  &  vejigatoria.  Y  poco  deípues  :  Dicimus  heec  meái- 
cameyiiorum  genera  ,  ejjepotius  tormentorum  genera ,  plañe 
inutiiia ,  ÓJ  contra  omnem  rationem ,  fine  judie io  effidia,  0* 
lucri  caufa  tantum  ah  otiojis ,  <5^  irraiionabilibus  Medicis$ 
&  Cb  ir  urgís  excogitata. 

37  A  ios  cordiales  tienen  infinitos  por  remedio  pura¬ 
mente  nominal  *,  algunos  ( como  vimos  en  Ramazzini )  por 
nocivo.  Primeroíio  (lib.  4.  cap .  35. )  dice,  que  el  ufo  de  la 
/Triaca  ,  Mithridatico  ,  y  otros  Cardiacos  ,  muchas  veces 
auméntala  caufa  de  la  enfermedad  ,  fin  remediar  la  debili¬ 
dad  del  corazón. 

38  En  tanta  opoficion ,  quien  nos  ha  de  facar  déla 

'duda  ?  Acafo  la  experiencia  ?  Todos  la  alegan  á  fu  favor. 
Los  que  figu'en  la  doctrina  de  los  dias  Ctiticos  ,  fe  fundan 
en  la  experiencia  ;  y  en  la  experiencia  fe  fundan  también 
los  que  niegan  ,  que  haya  tal  orden  de  dias  Críticos,  Uval- 
difinith  )  íe  funda  en  la  experiencia  ,  para 

decir,  que  la  fangria  rectamente  adminifirada  ,  tiene  fuerza 
de  efpecifico  en  las  fiebres  intermitentes.  Y  Doleo  (  de  Fe - 
bribus  ,  cap.S ,  )  dice  ,  que  la  experiencia  quotídiana  rnuef- 
íra  ,  que  las  fiebres  intermitentes  no  remiten  ,  antes  fe  au¬ 
mentan  con  la  fangria. 

19  Otro  recurfo  nos  dio  poco  ha  un  Medico  de  la 
Corte ,  que  es  no  hacer  cafo  de  lo  que  dicen  los  demás  Au¬ 
tores,  fino  foio  de  Hyppocrates.  Ello  si  que  es  cortar  el  ñu¬ 
do  Gordiano  ;  pero  fea  aísi  norabuena,  quémenle  todos  los 
demás  libros,  y  queden  foio  las  obras  de  Hyppocrates.Nos 
libramos  por  ello  de  las  dudas  ?  No  por  cierto.  Encero  fe 
queda  el  Scepticifnao  ,  corno  fe  e  fiaba.  Todos  dicen  que 
figuen  ¿Hyppocrates, y  con  todo  dio  no  fe  a  juñan.  A  Hyp¬ 
pocrates  íeguia  poco  ha  el  Dodtor  Díaz;  á  Hyppocrates  fe- 
guia  el  Dobtor  Boix  ;  con  todo  fabemos  ,  y  confia  de  los 
eferitos  de  uno,  y  otro  ,  que  iban  tan  opueítos  en  h  practi¬ 
ca,  como  un  Polo  lo  eftá  con  el  otro. 

40  Pues  cómo  hemos  de  evitar  el  Scepticifimo  Medí- 


co?  Para  evitar  el  Scepticlfmo  rígido,  ya  hay  remedio;  pa¬ 
ra  evicar  el  Scepticifino  moderado ,  no  le  hallo.  Es  cierto? 
que  no  todas  las  opiniones,  que  hay  en  la  Medicina,  ion  de 
igual  probabilidad  ;  y  el  conocimiento  de  cita  verdad  baf-, 
ta  para  no  fer  Sceptico  rígido. 

4.1  El  Scepticilmo  moderado  ,  no  Tolo  es  inevitable, 
pero  útil  en  el  Medico.  Yo  he  notado  íiempre,  que  los  Mé¬ 
dicos  que  mas  han  eftudiado  ,  ion  los  que  hablan  con  mas 
incertidumbre  de  fu  propria  Arte.  Los  Dócilísimos  Jcfui- 
tas  Autores  de  las  Memorias  de  Trevoux  (ánutn.  1709. 
Mai.  art.70. )  afsientan  ,  que  la  Encera  confefsion  de  la  in¬ 
certidumbre  de  la  Medicina,  es  el  carader  proprio  del  Me¬ 
dico  fabio  ,  y  la  ferial  que  le  difiingue  del  ignorante.  Afsi 
dicen  ,  con  ocafion  de  hablar  de  la  Carra  de  un  Medico 
dodo.  El  Autor  de  ejie  pequeño  eferito  ,  es  uno  de  los  mas 
juiciofos  que  produxo  ejie  jiglo .  Empieza  confe  (fiando  ,  que 
la  Medicina  eftd  fujeta  d  moíeflas  incertidumbres.  E/la  con¬ 
fefsion  fine  era  es  el  caraEler  que  dtjlingue  al  Medico fabio 
del  charlatán  temerario.  Ejie  quiere  engañar  ;  el  ott  o  que¬ 
ría  curar.  Efe  promete  mas  de  lo  que  puede  ;  aquel  no  ofre¬ 
ce  ,  fino  bajía  donde  alcanza.  Efie  tiene  por  motivo  fu  ínte¬ 
res  proprio ;  aquel  es  movido  del  bien  publico . 

42  Un  engaño  pernicioíifsimo,  ú  dos  engaños  en  uno, 
padece  el  Vulgo,  en  el  concepto  que  hace  de  los  Médicos. 
Tiene  por  Medico  do<4o  al  arrogante  ,  y  operativo ;  y  al 
contrario  ,  por  ignorante  al  que  duda  mucho  ,  y  obra  po¬ 
co.  Todo  es  al  revés.  El  que  mas  ha  eftudiado  ,  es  el  que 
mas  duda;  y  el  que  mas  duda  ,  es  el  que  menos  obra.  Divi¬ 
na  es  aquella  fentencia  de  Ballivio,  de  que  en  la  Medicina, 
masque  en  todas  las  demás  Arres  ,  importa  eftnciar  mu¬ 
cho  ,  y  obrar  poco  :  Si  in  aliqua  Arte  ,  certe  in  Medicina 
plura  fcire  oportet ,  &  pauca  agere. 

4 i  °cta  vez  lo  digo.  De  aquel  Medico  ,  que  deícon- 
fie  de  fu  Arte,  es  de  quien  debe  confiar  el  enfermo.  La  con¬ 
fefsion  fine  era  de  la  incertidumbre  de  la  Medicina,  es  el  ca- 
raóler  que  di ¡tingue  al  Medico  fabio  del  charlatán  temera¬ 
rio.  O  error  fatal  !  Que  íi  el  Medico  no  receta  íiempre  que 
yiíka  ,  juzga  el  enfermo  ,  que  es  porque  fabe  menos  que  el 
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forro  ,  que  apenas  fueltala  pluma  de  la  mino.  Tan  al  corte 
tráno  es  ,  que  efte  receta  mucho  ,  porque  eftudio  poco  ,  y 
aquel  receta  poco  ,  porque  ha  eftudiado  mucho  :  Vlura fci~ 
re  oportet ,  &  pane  a  agere. 

44  Y  es  de  advertir  aquí ,  que  entre  los  que  eftudian 
poco,  cuento  aquellos, que  addi&os  á  Efcuela  determinada, 
íolo  eftudian  ios  Autores  ,  que  íiguen  aquel  ripio.  Eftudian 
folo  á  Galeno  ,  y  á  los  que  ciegamente  figuieron  á  Galeno! 
aunque  dias,  y  noches  eften  maceando  en  efta  ledtura,  es  ef- 
tudiar  poco;  porque  es  eíxudiar  folo  el  didamen  de  un  hom¬ 
bre.  Es  menefter  ver,  y  examinar,  fin  pafsion,  lo  que  dicen, 
y  en  que  razones  fe  fundan  los  que  impugnan  á  Galeno, 
haciendo  fiemprc,  entre  todos  los  Autores,  mas  eftimacion 
de  aquellos  ,  que  con  íinceridad  ,  y  atención  efcucharon  la 
naturaleza  en  ei  organo  de  la  experiencia;  que  de  ios  otros, 
que  no  hicieron  mas  que  facar  confequencias  de  principios 
dudofos,  aunque  para  ellos  íueften  ciertos.  Eftos  hombres, 
que  como  dice  Cicerón  ,  con  invencible  adheíion  fe  pegan 
á  la  Elcuela,  en  que  empezaron  fu  eftudio  :  Ad  quamcumque 
funt  Difciplinam  quafi  tempejiate  delati  ,  ad  eam  tamquam 
adfaxum  adbarejcuni  ,  (  in  Lucul. )  fon  incapaces  de  hacs| 
jedo  juicio  en  las  cofas  de  Medicina. 
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r4$  Tétame  V.  md.  decir  algo  ahora  fobre  !o§ 
JL  Textos  de  la  Efcrkura,  con  que  muchos  Pro- 
íeffbres  pretenden  probar  la  feguridad  de  fu  Arte.  Ala 
Verdad  ,  á  V.  md.  que  ufa  tan  fobriamente  de  ellos  ,  nada 
tengo  que  decirle.  Pero,  como  he  dicho,  efta  Carta  no  íolq 
¡V.rad.  ha  de  leerla- 

4 6  Muchos  Medicas  quieren  probar  con  aquellos 
Textos  tanto  mas  de  lo  que  perfuadeo  ,  como  íi  con  dios 
canonizara  el  Efpiritn  Santo  toda  íu  PrzóVica  ,  por  errada 
que  fea.  Yo  nunca  he  negado  la  utilidad  de  la  Medicina, 
m  predicado,  que  d  enfermo  no  llama  al  Medico.  Pues  que 
pretenden  contra  mi  con  eftos  Textos,  que  á  lo  fummo  fo¬ 
to  podrían  probar  contra  quien  abíolutamente  ,  y  fin  rete 
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Anecíen  alguna,  condenaffe  como  inútil  toda  la  Medicina? 
D  Íce  acaío  la  Efcritura  ,  que  la  Medicina  que  íaben  los 
hombres  fea  cierta  ?  No  hay  tal  cofa  :  luego  no  contradice 
á  la  Efcritura ,  quien  folo  efiablece  fu  incertidumbre. 

47  Pero  demos  el  cafo  que  yo  dixcííe  ,  que  toda  quan- 
ta  Medicina  fe  pradica  en  el  Mundo  ,  es  no  folo  incierta^ 
fino  faifa;  y  no  íolo  inútil,  fino  nociva.  Digo,  que  no  prue¬ 
ban  lo  contrario  elfos  Textos.  Y  lo  primero  debemos  echar 
á  un  lado  aquellos  á  quienes  fe  tuerce  la  inteligencia  ,  en¬ 
tendiendo  de  la  Medicina  corporal,  lo  que  ei  Efpiritu  San¬ 
to  diéta  de  la  cfpiritual.  Tal  es  aquella  fentencia  de  Chrifi. 
to  Señor  nuefiro  :  Non  egent ,  qui  fani  funt  Medico ;  fed  qui 
maíe  babent.  Lo  que  evidentemente  fe  colige  del  contexto, 
pues  profigue  el  Salvador  :  Non  veni  vocare  jufíos ,  fed  pee- 
€  atores  ad  Poenitentiam .  Tal  es  también  lo  de  Ifaias  :  Non 

fum  Medicus : :  :  : :  Nolite  conjlituere  me  Principan  Populi *• 
Que  aquí  fe  habla  del  Medico  Efpiritual ,  ó  Político  de 
tina  República  decadente,  lo  afsientan  todos  los  Expofito-; 
res  ,  y  confia  evidentemente  de  lo  que  antecede,  y  fe  fubfi- 
gue  :  pues  no  fe  habla  de  otra  cofa  ,  que  de  la  enfermedad 
.efpiritual  ,  y  política  del  Reyno  de  Ifraéh 

48  Afsi  íe  engañó  mucho  el  Divino  Valles,  ( de  Sacra 
Phiíofoph.cap .  74.)  entendiendo  aquel  texto  del  Medico 
corporal ,  y  pretendiendo  probar  con  el  la  nobleza  de  fu 
Arte  ,  como  que  en  aquella  Antigüedad  íc  buícaba  en  los 
Principes  el  rtquifito  de  Médicos,  ó  bufeabansa  los  Médi¬ 
cos  para  Principes  :  Ut  ego  exijiimo  (dice  Valles)  in  magna 
ilia  antiquitate  Medid  requirebantur  ,  ut  reliquis  hornini - 
bus  imperarent  ,  ac  Reges Jierent .  Ni  en  la  Eíifioria  Sagra¬ 
da,  ni  en  las  Profanas  íe  encuentra  vefligio  de  tal  cofium-: 
bre.  Fuera  de  que  efie  honor  de  la  Medicina  ,  fi  fuera  ver¬ 
dadero  ,  recaía  folo  fobre  los  Cirujanos  :  porque  donde  la 
Vulgata  dice  Medicus ,  fe  lee  en  Hebreo  la  vo zChobes, 
que  íignifica  lo  que  la  voz  Latina  Cbirurgus . 

49  A  efio  no  obfta  ,  que  algunos  pocos  en  diferentes 
tiempos  ,  de  Médicos  afeendiefien  á  Principes  :  pues  cito 
es  común  á  otros  empleos  menos  nobles  ,  de  quienes  la 
fortuna  elevó  algunos  ala  Corona.  Fuera  de  que  las  Eü do¬ 
rias 


rus ,  que  fobre  efto  fe  alegan  ,  fon  por  la  maybr  parce  iri- 
ciercas.Avicena,  que  es  quien  mas  fe  proclama,  no  fue  Rey, 
Lo  mas  á  que  llegó,  fue  á  fer  Viíir  del  Salean  de  los  Arabes 
Cabous ,  cuyo  Medico  havia  íido  anees  ,  como  confia  de 
fu  vida,  eferira  en  Arábigo  por  Giozglani ,  y  traducida  en 
Larin  por  Nicolao  Malla.  Gyges  ,  Rey  de  los  Medos  ,  no 
le  encuentro  en  las  Hartonas  ;  pero  si  Gyges ,  Rey  de  Ly- 
dia.  De  eíle  confia  ,  que  havia  íido  Capitán  de  la  Guardia 
de  íu  anteceílor  Candaalo  ,  á  quien  mató  ;  pero  no  Medi¬ 
co.  Quando  fe  dice,  que  Sapór  Rey  de  los  Medos  ,fue  Me¬ 
dico  ,  no  sé  de  que  Sapor  fe  habla  ,  porque  huvo  tres  Re¬ 
yes  de  los  Medos  de  eíle  nombre  ;  aunque  no  fe  decían  Re¬ 
yes  de  los  Medos, fino  de  los  Perfas,  por  eftar  la  Media  en¬ 
tonces  íujeta  á  la  Períia.  De  todos  tres  he  leído  algo ;  pero 
de  ninguno  que  fuelle  Medico.  El  Trifmegifto  no  fue  Reys 
lino  Confejero  de  Oíiris  Rey  de  Egypto.  El  gran  Mithri- 
dates  no  fue  Medico  ,  en  quanto  efta  voz  íignifica  Oficio, 
aunque  lo  fue  en  quanto  fignifica  Ciencia;  porque  güilo  de 
aplicar  fu  rarifsimo  talento  á  las  Ciencias  naturales  ,  como 
fu  prodigiofa  memoria  á  aprender  veinte  y  dos  Lenguas.. 
En  fin  ,  que  hu vierte  uno  ,  ú  otro  Rey  ,  que  fupieífe  Medici¬ 
na  ,  eftá  muy  lesos  de  verificar  ,  que  los  Médicos  fuellen 
Reyes ;  afsi  como  el  que  huviefle  algunos  Principes  ,  que 
ftipierten  Mufica  ,  no  probará  que  los  Múñeos  fueron  Prin¬ 
cipes-,  y  cierto  que  huvo  muchos  mas  Reyes  Muficos  ?  que 
Médicos, 

50  Separados  los  Textos  ?  que  hablan  déla  Medicina 
efpiritual ,  foio  queda  á  favor  de  la  corporal  el  célebre  del 
Éclefiailico  al  cap'.  3  8,  donde  fe  dice:  Que  fe  honre  al  Medi¬ 
co  ,  porque  es  necejf ario  que  fe  llame  en  la  enfermedad  ,  que 
Dios  crio  de  ¡a  tierra  los  medicamentos  ,  Gv. 

5  e  Para  facar  de  eíle  fagrado  Alcázar  á  los  Médicos,' 
les  preguntaré  ,  fi  íaben  ,  que  la  Medicina  de  aquel  tiempo 
en  quanto  al  methodo,  y  ufo  de  los  remedios,  era  la  rnilma 
que  la  de  ahora  ?  Es  cierto  que  no  lo  faben  *,  antes  es  harto 
veriíimil,  que  era  muy  diftinta.  En  toda  la  Efcrítura  no  hay 
memoria  de  purgas,  ni  de  fangrias.  Aun  la  M  dicina  de  los 
Antiguos  Griegos ,  dice  BaÜivio  ,  que  diierepa  mucho  de 
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la  que  oy  fe  ufa:  Regula  erat  apud 'Grecos  Medicina  V cures 
prafcripto  moder amine  in  Jex  rebus ; non  naturalibus  Aieai- 
cinam  ,  ut  plurimum  exercere .  Novifsime  abjeíia  veterum 
norma  Jyrupis^  aliifque  faccharatis  indultum  ir  i  • video .  (  de 
Morbor.  Succeif.cap.  14.)  Y  profigue,  aprobando  el  modo 
de  curar  de  ios  Anciguos  ,  y  reprobando  el  de  los  Moder¬ 
nos.  Si  la  Medicina  de  la  Grecia,  de  donde  fe  derivó  ,  aun¬ 
que  con  varias  alteraciones  la  nueftra  era  diflinta  de  la  que 
oy  fe  ufa  ;  con  mas  razón  feria  diflinta  la  de  Paleftina  ,  de 
cuyo  methodo  no  nos  ha  quedado  monumento  alguno. 
Siendo  diftinta  ,  podia  aquella  fer  buena  ,  y  útil ;  la  de  oy 
mala  ,  y  nociva;  y  fupueño  eño  ,  podia  el  Siracides  ,  Autor 
del  Ecleíiaílico,  aprobar  lo  de  entonces  ,  íin  calificar  la  de 
ahora.  Luego  nada  prueba  aquel  Capitulo  ,  contra  quien 
dixcíle  que  es  inútil,  y  nociva  la  Medicina  que  oy  fe  tifa. 

52  Esfuerzo  eño.  La  doctrina  de  la  verdadera  ,  y  útil 
Medicina  ,  no  es  de  fé  que  fe  haya  de  confervar  íiempre  en 
el  Mundo  :  porque  eñe  es  privilegio  íingular  de  la  Doctri¬ 
na  Sagrada  ,  que  Dios  reveló  á  fu  Igleíia  :  Luego  pudo  en 
un  tiempo  haver  arte  Medico  ,  que  conñaííe  de  documen¬ 
tos  faludables ,  y  degenerar  defpues  en  un  fyftéma  ,  lleno 
de  errores.  En  cífe  cafo  íe  confervaria  en  la  íglefia  la  mí  fi¬ 
nia  do&rina  del  Ecleííaftico  ,  fin  fer  por  elfo  aprobación 
del  errado  methodo.  Como  ,  pues,  fie  podra  probar  que  fea 
aprobación  del  methodo  que  oy  fe  ufa  ,  ó  que  eñe  no  fea 
errado? 

Mas.  Los  Galénicos  reprueban  la  Medicina  Hel- 
mociana  por  inutih  Los  He. móndanos  la  Galénica  por 
nociva.  A  qual  de  las  dos  prueba  ti  Efpiritu  Santo  ?  A 
entrambas  no  puede  fer  :  porque  de  eíle  modo  irían  contra 
la  Efcritura  ,  afsi  Galénicos  ,  como  Heimoncianos  ,  repro¬ 
bando  la  Efcucla  oputfta,que  el  Efpiritu  Santo  califica.  De¬ 
cir  ,  que  á  efia  mas  que  á  quella  ,  íerá  voluntario  :  luego  es 
predio  confeífar  ,  que  el  Efpiritu  Santo  aprobó  el  ufo  de 
la  Medicina  redta  ,  como  tal,  fin  determinar  qual  es  la  rec¬ 
ta,  ó  la  torcida  :  y  en  calo  de  determinar  alguna  ,  determi¬ 
ne)  la  que  fe  ufaba  en  aquel  tiempo  :  luego  podre  yo  decir, 
que  la  Medicina  de  eñe  Siglo  va  totalmente  errada  ,  iin 
contravenir  a  la  Efcritura. 

Mas. 


54  Mas;  Defde  el  figlo  XI.  Kaffa  el  XV.  reynó  la  do& 
trina  de  los  Arabes  en  la  Medicina ;  de  modo  ,  que  no  ha-, 
vía  otra.  O  y  dicen  mil  males  de  ella  infinitos  Autores,  tan-; 
to Galénicos,  como  no  Galénicos.  Ballivio  dá  á  aquella 
do&rina  el  nombre  de  Peftilencia.  Si  alguno  en  aquel  tiem¬ 
po  en  que  reyno,  declamaíTe  en  efta  forma  contra  ella,  le  ar¬ 
güirían  los  Médicos  de  entonces  con  el  Texto  del  Eclefiaf-i 
tico,  con  la  miíma  jufticia  que  ahora  le  argüirá  á  quien  de^ 
clame  contra  la  Medicina  de  efte  figlo  :  porque  que  mas  ra¬ 
zón  hay  para  decir  ,  que  el  Efpiritu  Santo  aprobó  la  que 
ahora  fe  practica  ,  que  la  que  fe  practicaba  entonces'?  Lúe-; 
g o  fi  el  argumento  entonces  no  era  bueno ,  tampoco  ahora; 
loes. 


/  55  De  lo  dicho  evidentemente  fe  infiere  ,  que  no  ha  y, 
necefsidad  alguna  de  entender  el  confejo  del  Eclefiaftico* 
como  que  comprehenda  á  la  Medicina,  y  Médicos  de  nuef- 
£ro  tiempo  ,  fino  debaxo  de  la  condición  de  praóticarfe  en 
efte  tiempo  la  Medicina  de  aquel  figlo.  Es  de  creer,  que  la 
Medicina  practicada  en  la  Paleftina  5  quando  eferibia  el 
Eciefiaftico  ,  fueífe  la  mejor  del  Mundo :  fiendo  verifimü, 
que  fe  confervaífen  en  aquella  tierra  algunos  reftos  de  la 
Ciencia  infufa  de  Salomón:  afsi  como  en  fentir  de  muchos 
Expofitores  duraron  en  el  Mundo  hafta  el  Diluvio  muchas 
reliquias  de  la  Ciencia  infufa  de  Adán,  á  las  quales  fe  debía 
en  parte  la  grande  prolongación  de  la  vida  de  los  hombres 
Antediluvianos. 

5  6  Pero  prefclndiendo  de  efto  ,  tengo  para  mi  coma 
cierto  ,  que  la  Medicina  de  la  antigüedad  fue  mucho  mejoí 
que  la  de  ahora.  Ya  porque  no  fe  fundaba  en  raciocinios 
ideales,  fino  en  experiencias  feníibles  ;  yá  porque  ufaba  de 
medicamentos  mas  (Imples  ,  cuya  preferencia  ,  fobre  los 
compueftos  ,  reconocen  oy  algunos  Phüofofos  ,  eípecial- 
mente  el  mayor  de  todos  los  Phyficos  Roberto  Boyle  ,  en 
Tratado  particular  ,  que  hizo  fobre  efte  aíTumpto ;  yá  pot% 
que  procedía  con  mas  feguridad  ,  y  menos  riefgo  ,  procu-i 
raudo  al  cuerpo  humano  la  confervacion  de  fus  fuerzas^1 
que  oy  debilítala  nimia  repetición  de  los  que  llaman  reme¬ 
dios  mayores. 

5,7  4?,  n, otar ,  que  la  u«j,q|  yjs  fluc  trata  de  ím 
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tentó  la  Efcritura  de  Médicos  ,  y  Medicina  ,  no  hace  me¬ 
moria  de  otros  remedios  mas  ,  que  de  los  tinguemos  :  U: n~ 
guentarius  faciet  pigmenta  fuavitatis,&J  m ¿tiznes  con ficut 
fanitatis .  Lo  que  da  á  entender,  que  los  ungüentos  hacían 
la  parte  principal  de  la  Medicina  de  aquel  tiempo.  Son  si¬ 
tos  unos  medicamentos,  que  carecen  de  peligro.  Es  verdad 
que  fe  creen  comunmente  de  poca  eficacia.  Pero  lo  que  yo 
veo  es  ,  que  las  dos  únicas  enfermedades  ,  que  cura  oy  con 
evidencia  la  Medicina  ,  el  mal  Venereo  ,  y  la  Sarna  ,  fe  cu¬ 
ran  con  ungüentos.  El  proclamar  tanto  la  inutilidad  de  los 
remedios  externos  ,  nace ,  ya  de  que  no  fe  conocen  los  que 
fon  oportunos,  ya  de  que  es  impenetrable  el  modo  con  que 
obran  varios  agentes.  Tres  dedos  (  dicen  )  de  carne  ínter- 
puefta,cómo  han  de  dexar  rranfitar  al  interior  la  virtud  del 
mas  aétivo  medicamento?  Pero  yo  les  preguntaré  :  Como 
un  baño  de  agua  tibia  fofsiega  en  un  momento  (  como  he 
vifío  muchas  veces )  los  dolores  internos  de  una  furiofa  có¬ 
lica  ?  Dexcmonos  de  Philofofias  ,  y  atendamos  á  las  Expe¬ 
riencias.  Si  es  verdad  lo  que  refiere  Helmoncio  de  aquella 
prodigiofa  piedra  del  Chimifia  Irlandés  Butler  ,  todo  lo 
demás  es  menos  *-  pues  con  fola  una  unción  externa  ,  hecha 
con  el  azeyte  en  que  fe  infundía  aquella  piedra  ,  curaba 
ínales  incurables  para  los  demás  Médicos. 

§.  X. 

'58  A  Algunos  fe  hará  difícil,  que  la  Medicina  ántl- 
m£Xm  guafuéífe  mejor  que  la  moderna;  porque  ci¬ 
tan  en  el  vulgar  dictamen,  de  que  todas  las  Artes  fe  fueron 
perficionando,  y  oy  gozan  el  aumento,  que  nunca  antes  tu¬ 
vieron:  apreheníion  común,  pero  errada.  Muchos  excelen¬ 
tes  conocimientos  ,  de  que  gozó  la  Antigüedad  ,  fe  perdie-; 
ron  con  el  tiempo.  El  gran  feertto  de  las  Lamparas  Sepul- 
chraies  inextinguibles,  oy  del  todo  fe  ignora.  El  modo  de 
adobar  los  cadáveres  ,  de  fuerte  ,  que  para  fiempre  queda¬ 
ban  prefervados  de  corrupción,  tan  común  entre  los  Egyp- 
cios ,  ni  oy  le  faben  los  Egypcics  ,  ni  otra  Nación  alguna* 
parias  Artes,  que  florecieron  $atrc  los  Antiguos  ?  padccie- 
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ron  defpííés  notable  decadencia.  La  Pintura ,  y  Efcultura,- 
que  llegaron  á  la  mayor  perfección  en  los  Apeles  ,  Zeuxis5 
Protogenes,  Parrhaíios  ,  Phidias  >  y  Praxiteies  ,  fe  deterio¬ 
raron  tanto  en  los  tiempos  figuientes  ,  que  apenas  havia 
quien  fupieíTe  tomar  el  pincel  ,  6  el  buril  en  la  mano.  A  al¬ 
gunas  Arces  las  malearon  los  hombres  ,  penfando  que  las 
perficionaban;  (  como  fucedib  ala  Rhetorica,y  á  la  Poesía) 
porque  adelgazando  inconñderadamente  ,  gaftaban  lo  útil, 
y  lo  folido  ,  y  no  quitaban  defectos  ,  fino  perfecciones  ,  co¬ 
rno  el  que  adía  demaíiado,echa  á  perder  lo  mifmo  que  afila? 

-  V 

Si  nimis  attenuas  ferrum ,  non  enjis  cicutns , 

Nullus  erit. 

5 9  No  eñoy  lexos  de  penfar  ,  que  fucedib  otro  tanto? 
á  la  Medicina  en  manos  de  Aviceniftas  ,  y  Galénicos.  Cafi 
todo  era  raciocinios  delgados  ,  en  que  fe  hilaba  el  difcurfo, 
dexando  inca  A  a  la  Naturaleza®  En  noche  obfcura  andaban 
bufcando  las  caufas ,  y  cada  uno  abrazaba  como  caufa  la 
fombra  que  primero  le  ocurría  ;  o  fe  le  prefencaba  en  las  ti¬ 
nieblas  de  la  razón,  en  lugar  de  la  caufa,  una  vana  imagen 
de  la  caufa  :  como  á  Eneas  en  la  noche  fatal  ,  en  vez  de  la 
Efpofa  que  bufcaba  ,  el  aereo  fimulacro  de  fu  Efpofa: 

Infeliz  fmulachrum^  atque  ipfius  timbra  Creufce . 

60  O  y  ya  trabajan  algunos  con  mejor  luz.  Y  no  vivo'¿ 
feñor  Don  Martin  ,  tan  defefperanzado  de  los  progreílbs 
de  la  Medicina,  que  íi  fe  aplican  muchos  del  mifmo  modo, 
no  me  prometa  coníiderables  aumentos  en  ella,  aun  en  mas 
breve  plazo  ,  que  el  que  V.rad.  feñala  Defea  V .md.  juñifsi- 
m amente  ,  para  eñe  efebfco  ,  la  protección  de  los  Principes;- 
pero  para  fer  efta  fruétuofa ,  creo  fe  debe  aplicar  ,  no  indi¬ 
ferentemente  á  todos  los  ProfeíTores  ,  quiero  decir  ,  no  i 
aquellos ,  que  haciendo  afslento  en  la  do&rina  eñudiada 
en  laEfcuela,  no  adelantan,  ni  juzgan  que  íe  puede  adelan¬ 
tar  en  ella  algo;  sifolo  á  aquellos,  que  con  fus  obfervaciq- 
¡nes  proprias ,  o  defeub^en  verdades  nuevas ,  o  m^nifieftan 
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errores  antiguos.  Los  dos  grandes  Re  y  nos  de  Francia  ,  c 
Inglaterra  ,  tienen  para  efte  efedto  dosinfígnes  Efcuelas ,  la 
Academia  Real  de  las  Ciencias  de  París,  y  la  Sociedad  Re¬ 
gia  de  Londres.  En  Efpaña  poco  ha  fe  erigió  la  Regia  So¬ 
ciedad  de  Sevilla  ;  de  la  qual  ,  fi  nueftros  Monarcas  fomen¬ 
tan  fu  útil  aplicación, fe  pueden  efperar  no  menores  frutos, 
que  los  que  producen  aquellas  grandes  Academias  EEran- 
geras. 

61  Ni  pretendo  yo  ,  que  entretanto  que  fe  adelante 
mas  la  Medicina,  fe  dexen  todas  las  enfermedades  al  bene¬ 
ficio  de  la  naturaleza.  Con  lo  queoy  fe  halla  en  los  libios, 
pueden  fer  útiles  los  Médicos..  Pero  íi  fe  me  pregunta, ana¬ 
les  fon  ahora  los  útiles  ?  Refponderé  :  Que  aquellos  que 
trahen  el  fobreferito  de  Ballivio  :  Piltra  feire  oportet  ,  & 
pauca  agere .  Es  verdad  que  paga  el  Mundo  á  muy  alto  pre¬ 
cio  los  aciertos  de  ellos  ,  con  el  mayor  numero  de  ios  yer¬ 
ros  de  los  otros.  Dice  V.md.  que  en  todas  las  Facultades 
hay  Idiotas  :  y  dice  la  verdad  ;  pero  no  sé  ,  íi  tantos  en  las 
demás, como  en  la  Medicina.  Pide  ella  Ciencia,  por  fu  ma¬ 
yor  arduidad  ,  mayor  ingenio  ;  y  no  tienen  fus  Profeífores 
tanto  tiempo  para  el  eíludio.  Pero  fea  el  numero  de  los 
Idiotas  igual  en  todas  5  no  en  todas  es  Igualmente  perni- 
ciofo.  De  que  ei  Metaphyílco  no  prefeinda  bien  la  forma¬ 
lidad  ,  o  el  Theologo  Efcolaílico  no  rcfponda  bien  al  ar¬ 
gumento  ,  ningún  daño  fe  ligue  al  Mundo»  En  la  Medicina 
He  las  Almas  ,1a  buena  Fe  del  Penitente  fu  pie  el  deíeéto  de 
ciencia  del  Canfeílor.  En  la  de  los  cuerpos  ,  el  enfermo, 
por  fu  buena  Fé  ,  no  dexará  de  morir.  El  veneno  hará  fu 
jefedo  ,  por  mas  que  él  lo  imagine  triaca: 

Litera  iam  lajfo  pollice  JiJlat  opus . 

6z  He  fido,  feñor  Don  Martin  ,  mas  largo  en  la  Carta’ 
de  lo  que  juzgué  al  principio.  Como  la  tomé  por  vía  de 
converfacion  con  V.md.  y  efta  me  es  tan  dulce, me  engolo¬ 
siné  demaíiado.  Como  fea  efte  eferito  de  algún  provecho 
al  publico  ,  havrá  íido  bien  empleado  el  tiempo.  Eífe  es  el 
motivo  ,  que  me  he  propuefto  en  mis  efecto?  ,  y  efié  es  ei 
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que  íos  hac¿  dignos  de  mi  profefsion.  La  materia  por  sí 
mí  úna  es  digna  ;  el  redo  fío  la  hace  dignifsima.  Las  razo¬ 
nes  de  Hombre  ,  de  Chriüiano,  y  de  Religiolo,  todas  conf- 
piran  á  influir  el  amor  del  publico  ,  y  el  defeo  de  íer  útil  al 
próximo  :  Deus  cjl  homini ,  juvere  hominem  ,  decía  Plinio 
d  Mayor.  No  dudo,  que  hallará  V.md,  en  efla  Carta  algu¬ 
nas  erratas  que  corregir,  o  ya  porque  no  alcanzaflemas  mi 
Ingenio  ,  ó  ya  porque  lleve  dern aliadamente  veloz  la  plu¬ 
ma.  Pero  fi  el  yerro  no  eftá  en  lo  fubftancial  de  las  máxi¬ 
mas  ,  no  es  judo  que  la  corrección  del  interrumpa  á  V.md.» 
fus  preciólas  tareas.  Atan  noble  entendimiento  no  le  crió 
Dios  para  pequeños  aflumptos.  Y  la  Medicina  es  acreedora 
á  que  V.md.  la  iljuftre  mas  cada  dia  con  fus  excelentes  lid 
bros.  Prcílga  V.md.  en  purgar  fu  Arte  de  varios  errores» 
Los  demás  Médicos  ionio  únicamente  de  los  hombres» 
V.md.  es  Medico  de  los  hombres,  y  es  también  Medico  dQ 
h  mifma  Medicina* 

Quce ,  nifi  tu  velis ,  non  cji  h  ah  itura  falutem • 

Nueílro  Seaot  guarde  á  V.mrd.  muchos  años  ,  para  eL 
picador  de  fu  facultad.  Oviedo,  y  Noviembre  <5.  de  172^ 


B.  L.  M.  de  V.md» 
fu  mas  fiel  Servidor ,  y  Amigb 

JFr.  Benito  Feijod 6 
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ÍLLUSTRISSIMUM  D.  JOSEPHUM  CERVI; 

Patritium  Parmenfem  ,Ordinis  Equeílris ,  Philo- 
fopKiíe  ,  &  Medicina:  Doótorem  Collegiatum  ,  in 
celebri  Univerutate  Parma:  Primaiium  ProreíTo- 
rem  ,  Philippi  Quinti  Regís ,  Mcdicum  Cubicula- 
rium,  &  Elifabethx  Farnefiae  Hifpaniarum  Regina; 
Archiatram ,  Proto-Medicum  ,  Regia;  Hifpalenfi^ 
Academia;  Scientiarum  Socium  ,  &  Ex^ 
Pisfidem  ,  Carbólica:  Maieftatis 
a  Coníilijs,  &c. 
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EPISTOLA  DEDICATORIA; 

X-  quo  tul  nominis  laudes  ( chati f sime  Ar- 
chiater  )  al>  dula  'l/egia  ad  extremas  uf- 
que  Aflurum  oras  adyolarunt ,  eximias 
tuas  animi  dotes  {  quas  etiam  coinmunes  amici 
narrar unt)  fumino  honor e  ,  jingularique  exifti- 
tnatione  prcfequutus  fum.  Te  Medicorum  helut 
Archetypum  contemplar ,  co/o,  ac  Ju/pitio.  Jn  te 
mixta  fluunt ,  qux  "bel  dihifa  beatos  efficerent : 
do  Brinde  ubertas  ,  mentís  acumen  ,  erga  beneméri¬ 
tos  jlrenua  procliVitas  ,  in  agendis  conflium  ,  irt 
aclione  diligentia  ,  in  fuccejfu  felicitas ,  atque  in 
ómnibus fimul  fingularis  pr&ftantia.  Ob  hxc  tffe- 
giafalus{  in  qua ,  í?  /alus  publica  fita  efl)  tibí,  ac 
tuo  judicio  cemmi/fa  ,  mérito  {quantum  licct  hú¬ 
mame  conjeffurx)  tutam  Je  exifimat.  Et  quidem 
cui  prudentius  fdendum  ,  quam  honeftif simo ,  crn- 
ditifsimo  ,  ac  experientij simo  Viro  ,  qui  Medica 
Artis  peritia  paucifsimis  1' i  de  tur  compar  andus,  in¬ 
ferior  nulli }  Certitudinem  Mediciiue  tamdiii  ab  in-i 
certa  Medicorum  hulgo  qux/itam  ,  quamdiu  a  cera 
tionbus  adhuc  non  repertam  aliqui  publicis  ferip- 
tis  flabilire  conati  funt  ,  ínter  quorum  difsidentia 
irritaque  molimina  certitudinem  adfruendi  ,  ere 
y it  amplias  incertitudo  ,  quam  in  mea  Crifi  Medí-* 
ca  propugnandam  fujeeperam.  Sed  hoc  ulterius | 
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me  m  bac  op i  ni  o n e  c onfinn aYi t  qmi  ji  inaítqaS 
Medicina  Trofejfore  certitudinem  hñtenire  fas 
ejfety  in  te  máxime  ( Arcbiater  ornaúfsime )  qui  cu¬ 
teros  etiam  famigeratij simos  Macbaones  abundé 
frecceüisyis T  cujus  non  exigua  laus  efty  artera  ex  fe 
conjecluralem  ab  ementa  'Veluti  certam  reddidiffe.; 
tpulcbrior  bine  eruditis  Mediéis  aecrefcit  gloria , 
cñm  prudentiíe  eorum  egregia  Dis  ex  regulis  pru- 
dentibus  /olurn  ,  opera ,  qux  ab  eYidenrix  legibus 
proMuere  Toidentur  ,  mirificé  prefet.  FLoc  igitur 
qualecumque  opufeulum  tuo  nomini  confecroyut  te} 
Mediana m  non  aliad  efe  quam  Pr udentiamyatte f~ 
tante,  de  ulteriori  probatione  reliqui  dcfperent.Vi - 
he  ,  hir  optime  s  <Ur  me  tui  amantifsimum  redama , 
gnarus  (herbis  utor  Tlinii )  epi/lolam  meam  tantutn 
ab  adulat tone  abe Jfe  ,  quantum  abe (i  d  necej sítate. 

J ibi  addictifsimus,  &  obíéq-uentifsimus 

Fr,  ¿den  edicins  FeiqoSi 
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VINDICATA 

ADVERSUS 


MEDICINAM  VINDICATAM; 


§.  I. 

Ihil  ñiagis  la  voris  fuít  ,  ex  quó  Medicina» 
incertltudinem  publico  fcripto  patefeci, 
quam  ob  objeciones  Medicorum  ,  quas  cer- 
tifsimeerupturas  pra^videbam  ,  etiam  con-¡ 
Vincentes  experirer.  Incererat  vinci  potius  ,  quam  vincere. 
Quid  enim  ,  homini  pracfertim  valetudinario  ,  qualis  ego 
fum ,  jucundius  accidere  poterat ,  quam  vi  argumentar  um 
cogí  ad  indubie  expeCandum  ,  feu  contra  pradentes  ,  íen 
contra  futuros  morbos  ,  é  Medica  Arte  fubfidium  ?  Sed  in 
caíTum  hsec  vota  ceciderunt.  IndiCum  eft  contra  me  bel- 
'lum  :  acrius  quidem,  quam  pro  meritis  Irruerunt  omni  ex 
parte  calamis  imo  verius  fpiculis  armati  Medid  ,  adver (i 
rupto,ceu  quondam  Turbine  venti,  Prodierunt  (cripta  iuju- 
riis  faeva  ,  quas  sequo  animo  tul!  ,  iam  pridem  gnarus  muí- 
puní  in  hoc  certamine  convitijs  agendum.  Non  de  ómnibus 
Tom%  II.  £ 1  que- 


queror.  Abfit  ut  penitus  exulent ,  é  Medica  facúltate  mo- 
deília  ,  &  cómicas.  Pauci  ,  quos  eequus  amavit  Júpiter  ,  aút 
ardens  evexit  ad  ¿ethera  virius  ,  intra  fines  honeftatis  cala- 
mum  ftrinxerunt ,  cateri  maiori  numero  ,  qua  data  porta 
ruuni  y  &  térras  turbine  perjiant . 

2  Diuturna  indagine  quafivi  in  tot  fcriptis  certitud!- 
aem  Medicina: :  quafivi,  &  non  inveni.  Imo  (  quod  mire  re) 
ínter  irritos  conatos  afferendi  certitudinem  ,  crevit  incer- 
titudo  :  quia  nímirum'Medici  Scriptores  ,  cum fuá  quifque 
regat  diverjo Jl amina  traóín  ,  sequé  Ínter  fe  mutuo  ,  quam 
inecum  dimicabanr.  Quod  hic  afferebat,  ille  negabat :  quod 
hic  moliebatur  demoliebatur  file  :  Tanta  ejí  a  f cor  di  a  fra- 
trum\  Quos  hic  Autores  Médicos  ad  ccelum  laudibus  eve- 
hebat,  file  probris  cumulabat.  Is  Afirologiam  in  Medicinas 
fubfidium  trahebat ;  file  (  &  quidem  mérito  )  ín  Tartarum 
ablega bat.  Apud  hunc  Inventa  moderna  flore  bant ;  apud 
illurn  in  ludibrium  abibant.  In  ipfum  ufque  pundhim  dif- 
ficukatis  difeordia  propagata  eíi.  Incemtudinem  Medici¬ 
na  ,,  alij  fraudulenter  difsimulabant  r  aiij  fíncete  fateban- 
tur ,  alij  audadter  negabant :  ira  in  ijs  Ipfis  fcriptis  ,  quibus 
propugnabant  mutuam  in  dogmatibus  concordiam  5  appa- 
ruit  nunquam  componendum  difeldium. 

3  Poílremi  agmen  clauferunt  quídam  Dodtor  AraujOy 
8c  Dominus  Ignatius  Ros  ,  non  minos  fententia  ,  quam  fer-, 
mone  difpares  :  hic  equidem  cultior,  &  urbanior:  nifi  quod 
interdum  mixturn  cum  rore  al  i  quid  grandinis  irrepfit.  Ule 
Infolfis  jocis  j  confuía  farragine  ubique  paginara  feedans,. 
libellom  edidic ,  quem  jure  pofsim  vocar cfamofum  :  adeo1 
ínter  frigidas  inepcias  eminenr  atroces  injurise.  Ipfe  títu¬ 
los  f  ron  ti  inferiptus  :  Pe Jid  encía  Medíco-Chrifiíana ,  oílen- 
dit  animum  ,  &  mentem  hominis  :  qiiafi  nempe  contra  ali-’. 
quem  Mahumetanum  ,  aut  Judas  una  judiciali  Ilumine  deto~ 
naret.  Sed  detonet  ille  ,  quantum .  libucrlt.  Scio  libelluni 
illurn  á  paucis  dodiorum  fine  nauíea  exceptum..  Exinde 
tamen  placuic,  quod  incertitudinem,  failibfiitatemque.Me- 
dicte  artis  aporte  faífus  eíi  ;  imo  vicio  mihi  vertí t ,  quod  ni* 
hiloovijd'ed  rem  ómnibus  notam  protukrim.  Sit  profesó: 
non  novkatcm  ,,  íed  verkatem  amo*. 


Sed 
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%  Sed  ecce  dum  hic  Medicinas  incertitudínem  in  ipíis 
piareis,  &  triviis  vulgatatn  clamitat ,  ex  adverío  íurgic 
Dominus  Ros  novus  Medicina:  vindex  ,  in  libello  ,  cui  ti- 
tulum  p o fuic  Medicina  vindicara ,  hujus  arcis  certitudinem 
obtrudens  ,  tamquam  ipíis  diviais  oracuiis  ftabilitam.  Q 
utinam! 

5  Odimeftre  fpatium  confumpfít  ia  edendo  opufeuló 
Medicina  v  indi  cata  :  ftniftro  quidem  omine  :  nam  tefte  ip* 
fo  Hyppocrate  ,  nullus  partus  oBimefiris  vitalis  eft .  Scili- 
cec  tantee  moüs  erar  ,  qux  ab  alijs  idiomare  Hifpano  conf- 
cripta  fuerant,  in  Latinum  transierre.  Quae  vero  necefsitas 
feribendi  Latiné?  An  me  peregrinuni  in  Latió  fufpicatus,^ 
volentem  nolentem  trahere  cupit  ad  refpondendum  Lati¬ 
ne,  ut  nempe  prsepeditus  fermonis  diffiieultate  fuccumbam? 
Doleo  fane  committere  prado  Latinam  feriptionem  ,  máxi¬ 
me  dum  propter  abfentiam  nequeo  caftigare  menda  ,  qux 
plurima  ex  infeitia  Typhographi  irreptura  profpicio  : 

ító  enim  aderit  cavillator  aliquis ,  qui  dudus  pruritn  male- 
dicendi ,  in  me  transferat  Typographi  imperitiam.  Exem-, 
plum  iam  alijs  prasbuit  ille  Araujo  ,  qui  in  mea  refponíione 
ad  Epiftolam  defeníivam  Dodoris  Martinez,  huno  errorem 
typorum  el  reo  demandado  ante  el  Juez  ,  tanquam  meuni 
criminatus  eft.  Scripferam  ego  demandado  :  idque  facili  ne- 
gotio  conjiceret  quicumque  non  eílet  máxime  tardi ,  &  he- 
betis  ingenij. 

6  Eoque  juftius  hoc  timore  angor  ,  quod  video  opuf- 
culum  Domini  Ros  ,  quamquam  ipfe  ,  ut  credere  fas  eft^ 
corredioni  fedulo  invigiiaverit ,  mendis  gravifsimis  fe  a  te¬ 
re.  Sit  pro  fpecimine  Epiftola  dedicatoria  ,  in  qua,  cum  fa- 
tis  brevis  íit ,  occurrunt  non  minus  quam  feptem  Solcecif- 
mi  ,  &  tres  Barbarifmi  :  nempe  pagin.i.  lin.  5 .  plaudit  ur~ 
bis ,  O*  orbis  ,  eft  Solcecifmus ;  in  Nominativo  enim  non  di- 
citur  urbis y  fed  urbs :  pag.  2.  lin. 2 1 .  Navarra  regis  eft  So¬ 
lcecifmus  ,  debuit  dicere  Navarra  ,  eft  enim  non, en  dccli- 
nabile  ficut  Hifpania  ,  Caftella  ,  Galaxia  ,  &c.  paulo  infra: 
Ferdinandi  Primi  Caftella  Infantis^conúnet  Barbarifmuni: 
non  enim  Latino  ,  fed  tantum  Hifpano  idiomare  ,  fiiij  Re- 
gum  poft  hasredem  dicuntur  Infantes  ;  pag.  3.  lin.  4.  Tum 
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etiam  Imper  atores  Carolo  F.  &c.  fcft  Soloccifmus  •  debiiít 
dicere  CarolusF.  Un.  13.  deridíetur  Barbarifrrius  eft  ,  nul-? 
lum  enim  tale  verbum  in  tota  Latinitate  invenitur.  Item* 
lin.i  5.  Accipijfe  pro  accepijfe  etiam  eft  barbariímus.  Pag. 4* 
iin .  8  Erimum  ingenioli  me  i  partum  lucem  publicam  foene- 
raturum  ,  eftíolcecifmus :  verbum  enim  f enero?1  non  pctit 
accuíativum  in  re,quac  pro  lucro  exigitur;  fed  tantum  in  re, 
qux  pro  lucro  exigendo  datar.  Lio.  13.  Sicut  nulli dignius 
pojfttm  ,  ita  nulli  libentius  preefentem  librum  veftra  dedico1 
fapientix  y  eft  periodus  monftrofa,  cuj.us  íi  poftremam  par- 
tem  in  Hifpanum  íermonem  vertere  velis  ,  non  aliter  po~ 
teris  quam  hoc  modo:  Afsi  conmas  gujio  dedica  ejis  libro  d 
vucjira ninguna  fabiduria :  qux  fane  iníignis  contumelia  eft 
in  Emiaentifsimum  Borxiam.  Quam  vefira  dici  dcbuit  ,  83 
defedtus  particulx  quam  reducitur  ad  illam  fpcciem  folce- 
ciími ,  quae  juxta  Quintilianum  (  lib.i.  Inft.  Orat.)  coníiftit 
in  detradione.  Lib.  20.  Eminente  tu<e  fpero  jucundum 
eJfe^Fd  folceclímus:  debuit  dicere:  Spero  jucundum  fore ,  fcuc 
jucundum  futurum  ejje .  In  fine  eiufdem  pagina  :  Ad  fínum 
Eminentide  tua,  ejufque  patrocinium  accurrimus feetus  cum 
párente  ad  pedes  tuos  advoluto  ,  eft  folceciímus  :  Eos  tu  de¬ 
buit  dicere  ,  aut  melius  ?  foetus  ?  &  par  ms  ad  pedes  tuos  ad - 
Hjoloth  Sed  quid  ultra  proíequar?  Tanta  eft  Typographo^ 
ruin  ignorantia  ,  aut  incuria,  ut  ipíutii  opella:  titulum  Bar- 
barifmo ,  ac  folceciítno  ícedarit,  Sic  incipit  titulas :  Me,d  cU 
na  vindicaba  ydifcur fus  Apologeticus .  Eft  barbariímus.  Eif 
sur  fus  enim  Hiípano  idiomate  fignificat  carrera  de forde 
nada  ,  6* por  div er fas  partes  ,  quod  abs  dubio  non  ítiit  ist 
mente  ,  imó  nec  in  prototypa  Vindicis  ícriptura.  Verius 
quidern  putandum  eft  fcripíiíTe  :  Difertaiio  Apologética , 
Sic  proíequitur  :  Mobil f sima  necejJariafFc S ciencia  Me - 
dicce  :  hic  iterum  folceciímus :  caías  enim  ifte  genitivus  non 
eft  áquo  regatur  :  nam  íi  indicet  poííeísioncm-erit  Ídem  ac 
dicere  Difcwrfo  de  la  Nobiítfsima  Ciencia  Medie  a  y  quo  nil 
abíurdius!  Forsán  Vi-ndex  fcripfit  pro  ncbilif sima  fcientia 
Medica .  Impetus  fui:  übelio  inferipto Medicina  vindícate 
opponere  libellum  inferí ptum  Grammatica  vindicata ,&  re¬ 
verá  oppoíuiíícm3  íuiiihi  cum  Typographo  certamen  eílet. 
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7  TWeamus  jam  quid  adera:  novi  novus  Mcdící- 
y  hík  vindex,  Vix  aiiud  quam  novam  Latinita- 
tem.  Obíjcic  mihi  primo  illum  tories  inculcatum  textual 
Ecclefiaftici :  Honor  a.  Medicurn,&c.  hac  eft  facra  anchora* 
ad  quam  omnes  Medid  confugiunt.  Sed  quid  inde  contra 
me?  Seat  Ecclcfiafticus  pro  honore,  &  mercede  Mcáicorimr, 
prxdicac  opera  corum  neceílaria ,  commendat  Medicinx 
utilitatem.  An  e^o  honori,  &  mercedi  Medico  debitis  obf- 
titi  unquam  ?  Aíierui  ne  Medicinam  i  rumie  m  ,  aut  noxiam 
dfe?  Neutiquam.  Probavi  tantummodo,  idque  evidentifsr-» 
mis  argumentis,  eíTe  incertam.  Id  nihil  honoris  ,  utílitatif- 
vé  ,  arti,  aut  proíeíforibus  detrahit.  Exiílimat  ne  vindex 
artis  pretiu  tn  unice  petendum  ex  ejus  certitudine  ?  Errat 
proEdo.  Precioftor  ell  abs  dnbio  Reipublicae  optiirms  bel- 
li  Dax,  quitamen  ia  invadeado,  aut  evaden  io  hoüerrr  pro- 
babiübus  tantum  utitur  conjecfcuris  :  quam  per  tifísimas 
Archite&as-  ,  qai  in  arcibas  erigendis  evidentibus  utkur, 
demonftrationibus, 

S  Hiñe  in  auras  evanefeunt  omnes  illas  enmínatíones* 
quibus  me  impetit ,  tanqnam  Sacra:  Pagina  adverfantem; 
omnes  enim  faifa  nítuntur  fuppofitione  ,  quod  Medicinam 
falfam,  noxiam,  &  inutilem  pnrdicaVerim.  Perperam  con¬ 
fundir  vindex  incertum  cum  falfo  ,  inucili  ,  &  noxio  ,  quse 
toto  ccelo  aberrante  Ars  mil  i  taris  (  de  illa  loquor  ,  c¡ux  ad 
fummum  bclli  Ducem  f pe  ¿dar  )  ineerta  ed  ;  non  tamen  fal- 
fa  multo  minus  Reipublicae  ,  autinutilis  ,  aut  noxia. 

9  Sed  iam  probat  vindex  Medicina:  ccrtitudinem  tx 
Sacro  TextUr  Medicina  (inquk)  cft  feientia  ,  i'uxta  rila  ver¬ 
ba  :  Dedii hominibus  fcientiam ;  fed'  feientia  ed  certa,. &  evi- 
dens,  ut  omnes  Log.ici  norunt  :■  ergo  Medicina  ed  certa  , 
evidens.Egregium  profedb  argumentum!  quaíi  ublcumque 
nomen  feientia  in  Sacris  Literis  invcnicur  ,  accipiendum 
eífet  in  eo  feholadieo  fenfu  ,  in  qno  a  Lcgicis  accípkur, 
Bonoranda  igitur  erit  ars  obftetricandi,ut  liabmis  per  de- 
mondrationem  acquifitus  :  nam  de- obftetricibus  Hebrars 
dkitur  Exod.i.  Objíetricandi  habent  fcientiam* 


10  In  crafifslmos  errores  ímpxngét  qiucumque  verba 
Sacra?  Pagina  pafsun  in  fcholaftico  rigore  accipíat.  Efto 
exemplum  ( alijs  innumeris  omifsis )  in  ipfo  textu  Eccleíia-; 
ftici ,  quem  mihi  objlclt  vindex ,  Aitifsimus  ( inquit  Siraci-; 
des)  creavit  de  térra  medie  amenta  :  ecce  propofitionem  im~ 
piieatoriam  ,  íi  creatiomm  hic  fumas  in  fenfu  fcholaftico; 
creatio  enim  eft  producido  rei  ex  níhilo  *,  implicat  autem 
medie  amenta  eífe  produófa  de  térra ,  &  eíle  fada  ex  nihiiov 

1 1  Igitur  fcientia  ,  &  fapientia  in  Divinis  Literis  fre-. 
quenter  íumuntur  ,  tum  pro  quocumque  habitu  cognofci-: 
tivo  ,  tum  facpifsime  pro  prudentia :  uti  novit  quifquis  Sa-^ 
cros  Códices  ,  vel  e  limine  íalutabit.  Imo  aiiquando  hx  vo-: 
ces  íi  guantes  habitas  intelledivos  ad  fe  nía  ai  omnino  me- 
taphoricum  extrahuntur  :  qualiter  Pfalm.  iS.dicitur  :  NoX 
noBi  indicat  fcientiam :  &  apud  Iob  cap.38»  afferiturj  quod 
Deas  de dit  gallo  inteíligentiam, 

1 2  Sed  gratis  concedamos  vlndici  Ecclefiafticum  norf 
modo  commendaíTe  Medicinan!  ut  utilem  ,  &  neceííariam 
verumetiam  (  quamvis  falíifsimum  fit )  ut  certam  ,  &  infal-s 
libilem.  Cum  nobis  difputatio  fit  de  Medicina  hodierna,: 
íeftat  ipfi  probandum  hanc  eandemmet  eífe  cum  ea ,  quam 
probar  Eccleíiafticus  ,  &  quse  tune  temporis  vigebat  in  Pan 
laeftina.  Mi rum  eft,  quantum  fe  in  omnem  partem  torqueat 
yindex  ,  ut  hanc  identitatem  aíferat ;  fed  Irrito  labore. 

1  j  Alt  primo  Hyppocratem  plufquam  ducentis  annis 
praecefsiífe  Audorem  libri  Eccleíiaftici  :  ac  proinde  non 
aüam  ,  quam  Medicinan!  Hyppocraticam  ab  Eccieíiaftico 
fulífe  probatam.  Sed  prxterquam  quod  antecedeos  non 
adeo  certam  eft  ,  quin  negari  pofsit  (  cum  plures  Sandi  Pa¬ 
ires  ,  &  Suman  Pontífices  á  Cornelio  Alapide  citatí  in  Pro¬ 
legómenos  íupe.r  Ecclefiafticum  hunciibrum  tribuant  ,  non 
Jeíu  filio  Sirac,  fed  Salomoni  ,  qui  quinqué  íteculis  prtecef- 
íit  Hyppocratem  )  confequcns  minime  infertur.  Alias  eífet, 

&  hxc  bona  argumentarlo.  Paracelfus  duobus  feculis  pra?- 
cefsic  AuBore  Medicina  Vindícate :  ergo  Medicina  ,  quam 
hlc  Audor  approbat,  eft  Medicina  Paraceiíica.  Nonneirri- 
dendum  fe  prseberet ,  qui  argumentaretur  hoc  modo? 

14  Forfan  exftimat  vindex  Hyppocraticam  metho-  , 
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dum  ,  per  Illa  dúo  fácula  ,  qux  ab  Hypocrate  ad  Audorcm 
Eccleíiaftici  fluxerunt,  in  omnem  terram  diflcminatam  dfe, 
&  cundís  nationibus  probatam,  Sed  id  longifsime  á  vero 
abcrrat.  Audor  eíl  Plinius  poft  decelíum  Hippocratis  dut 
regnafíe  in  Sicilia  Empiricorum  fedam  ab  Aciche  Agn- 
gentino  fundatam.  Rotnani  ipfi  per  illud  tempus  ÉD^pynce 
etiam  curabantur  ,  cum  Roma  Graséis  Mediéis  omninó  ca- 
ruerit  ufque  ad  Archagathum,  qui  adinillus  tít  Lúe  ¡o  A  n  .2- 
lio  ,  &  Marco  Livio  Coníuiibus  ,  anno  ante  Chriitum  na- 
tum  220.  quid  mirumquod  Hebrasi,  quibus  minus  comer- 
cij  erat  cum  Graséis  ,  quam  Siculis  ,  &  Remanís  ,  aiiam  cu^ 
randi  rationem  haberent  longe  diveríam  ab  ea  ,  quam  m 
Grascia  ítatuerat  Hyppocrates. 

2  y  Nec  in  ipía  Grascia  confhns  diu  fuit  Llyppocratís 
audaritas.  Vix  fasculum  integrum  á  deceiíu  Hyppocratis 
fluxerat  ,  cutn  Chryíippus  Gnidius  eius  dogmata  evertit: 
ftatimque  poft  Chryhppum  difcipulus  eius  Eraíiítratus  Arif- 
totelís  ex  filia  nepos  ,  quamvis  non  multum  íuo  prasceptori 
addidus:  tamen  cum  eo  in  eliminanda  Hyppocratis  dodri- 
na  confeníir. 

1 6  Secundo  proba?  Vindex  Medicinam  ab  Eccleíiaíln 
ico  commendatam  3  efíe  eandemmet  Hyppocratis.  Medid- 
nam  ,  ex  duobus  prasceptis  circa  dixtam  ab  Eccleíiaiiico 
traditis  ,  &  coníentientibus  dodrinx  Hyppocratis.  Lepi- 
dum  argumentum  !  hoc  perínde  efi  ,  ac  íi  aliquis  probaret 
eandemmet  eíl'e  dodrinam  moralem  Chrifti  Domini  ,  & 
Confucij  Philofophi  Sineníis  ,  ex  co  quod  aiiqua  prascepea 
moraba  Confucij  confentiunt  Evangélicas  doótrinse.  lino 
(quod  longe  peiuseft)  fimiliter  probar!  poífet  eandemmet 
efíe  dodrinam  Evangehj  Chriíb  3  &  Alcorani  Mahumerici, 
eo  quod  in  hoc  damnatur  homicidum,  adulterina),  íurtum, 
aliaque  feelera,  qux  in  Evangelio  prohibentur. 

17  Commendat  Ecclefiafticus  temperantiam  in  cibo, 
&  potu  ,  fuadetque  vomitum  in  caíu  nimix  repietíonis.  tc- 
ce  Medicinam  Hyppocraticam,  clamat  Vindex.  Rede  qi  i- 
dem  :  quafi  ex  his  duobus  prascepris  univeria  Lex  pendí  rt  r, 
&  Prophetas  :  quafi  ?  i n quam  ,  in  his  duobus  praseeptis  v-r. 
tía  aiiter  y  aut  formalitcr  conduelen  tur  tota  rutio  curativa, 
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éi  prognoffilca  Hyppódratkac'  do'ftrín*  ,  qiiafi  nefciffet  Or- 
bis  terraruin  iritemperandain  dfe  corpori  inimicam  ,  nifí 
Hyppocrates  hoc  magna  ni  arcan  uin  revelaííet:  quaft  Pakf- 
tini  Medici  ignoraffent ,  niíi  Hyppocrate  docente  ,  quod 
ante  Hyppocratem  fciebant  Indi,  iEthiopes  ,  Scythas,  C id¬ 
ees  ,  Ntimkk',  Garamantes.  Pudet  his  imniorari. 

1 8  lato  etiam  íl  daremus  Medicinam  Hyppocraticant 
ab  Ecckíiaftico  probar  i  ,  nihil  inde  concludet  Vindex  pro 
Medicina  hodierna.  Omues  fere  Medici  Hyppocratls  fe 
íe&atores  profitentur  ,  ejus  Aphorifmos  faspifsime  in  ore 
bahent.  Casterum  íi  praxim,  quas  hodie  viget,  cum  Hyppo- 
cratica  conferas  ,  inven ics  illam  ab  hac  recefsiíTe  quantum 
difiat  Occafus  ah  Qrtu .  Id  notarunt  his  podre  mis  temporil 
bus  dodifsimi  viri.  Baglivius  ait  vix  e  fexcentis  Medicis 
unum  reperiri,qui,  duna  curationiincumbit,  ab  Hyppocra¬ 
te  non  difsideat  \  imo  qui  non  in  contrarium  tendat  (  fol«¡ 
tnihi  250.)  nemini ,  qui  fcriptaHyppocratis  legerit  ,  igno-s 
tum  fuiíTe  fenem  ilium  in  pradcribendis  remedijs  parcifsk 
iniun  ,  nihilque  magis  cordi  habuiíTe  ,  quam  vires  integras 
segrotifervare.  Quid  hoc  habet  commune  cum  laniena  illa,’ 
quas  hodie  in  uíu  eft  ?  Noftrates  Medici  (  pauciísimis  ex- 
cepds)  nec  quiefeunt  ,  nec  quiefeere  segrotum  íinunt.  Vix 
unquam  ad  ilium  accedunt,quin  vel  cataplafma,vel  unddo-í 
nem ,  vel  clyfterem  ,  vel  confricatkmem,  vel  purgationem^ 
vel  phlebotomiam  ,  vel  cucurbitulas  ,  vel  aliud  decernant* 
Hi  (ait  Galenus  primo  de  dieb.dec.  c.  1 1  *)quoties  ad  agrum 
accedunt ,  totiesp?ccant .  Et  tamen  hi  dodifsimi  vulgo  pras- 
dicantur  ,  etiam  cum  asgrumqugularunt :  quia  fcllicet  ( base 
eft  vox  orbatae  familia  ,  imo  totius  plebis)  nihil  omiíferunc 
eorum,  quse  ex  Artis  proscripto  íieri  debebant.  Redte  doc-i 
tifsimiis  Daniel  Leclerc  in  Hiftoria  Medicinas,  1.  part.  lib* 
13.  ait  quod  fi  Hyppocrates  hodie  viveret  ,  á  majori  parte 
asgrotortim ,  ut  igtiorantifsimus  rejiceretur.  Scilicet  Hyp¬ 
pocrates  ingentes  morbos  ftepe  Natura: ,  &  regimini,  nulla 
aliaadhibica  ope  ,  commifsit  :  quod  mine  pro  fuman  inf- 
citia  reputaretur,  Tam  longe  abeft  ,  ut  praxi  Hyppocrati-, 
ex  praxis  hodierna  confentiap. 

ip  Tertio  probar  Yindex  idendutem  hodierna:  Me- 
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¿ícmx  tnm  H  ,  quam  approbat  Sacef  test u§ ;  qma  únicas 
Scicritiae  deiumitur  ab  unicate  obje&i,  &  finís  ;  ídem  autem 
obje&um  ,  id jaique  finís eft  utriufque  Mediciné-,  nempc 
objectum  corpus  humanum  ,  ut  fanabik  j  6c  finís  fatutas;. 
Ergo. 

20  In  hoc  argumento  latet  i níignis  equivocado,  quanl 
detegendam  íufcipio*  Itaque  notandumeft  primo,  commu- 
ni  modo  loquead*!  ,  frequencet  nomen  alicuius  habitus  tri-, 
bui  aiteri  ha  bit  u  i ,  non  íoium  difiinóto  ,  fed  etiain  oppoíi-¿ 
to.  E.  C,  Supcríütio  efi  vitium  ex  peculiar!  ratione  oppoft- 
tum  virtud  Religión!  s*>  6c  tamen  frequenter  ufu  vemt  no¬ 
mine  Religionis  rSuperfiitio  ipía  rfeu  habitus  inclinaos  ir* 
cultum  fuperfiitiofum.  Sic  paísim  auditur,  6¿  legitu-r :  Relu 
gio  T urcarum  ,  Religio  TarUirorum  j  cum  tamen  illa  non  fie 
Religio,.  íed  Saperftitio:-udque  quia  Reiigio  eft  vir-tus  red-?' 
dens  debitum  cultum  DeojSuperftitio  vero  vitium  reddens^ 
Vel  Deo  indebitum  cultum  y  ve!  Creature- cultum  debittmx 
Deo.  Sic  etianx  Auguftinus  5-lib¿6.  de  Civitxap06.  6c  7.  lo-r 
quitur  de  triplici-  íheologia  Ethnicorum  ,  Natu-rali  Thea-r 
trica,  6c  Civili;  cum  tamen  neutra  ex  his  fit  vere  Theologia. 
Uno  verbo.-  Religio  dicicur  asquivoce  de  vera  ,  6c  faifa  Re- 
ligione. ,  fimiiiterque  Theologia  ,  de  vera  ,  6c  faifa  Theolo-- 
gia.  Idem  in  ufu  nominum  íiguificantium  alios  habitus 
accidit. 

2  e  Notandtim  fecundo  alium  eífe  fínem  ope-ris  ,a!iunf 
finem  operantis  :  Qpae  diitindio  máxime  in  uíu  Artium  lo-¿ 
cum  habet.  Imperitus  artifex  intentione  femper  qpasrit  fi¬ 
nen!  artis  ;  opere  vero  multoties  ab  eo  deviat  ;  v.g.  Nau-í 
clerus  femper  na-vern  in  portum  dirigere  incendies-  atta-í 
men  ob  inícitiam  aliquando  in  fcopulum  ducit. 

22  Tcrtio  oculis  habendum  eft,  me  in  refponfione 
'ad  Dodifsimuin  Martínez  non  aíferulífe  diftlndlonem  ho¬ 
dierna:  Medicinas ,  ab  ea  quam  Ecclefiafticus  approbat  ,  fed 
tantum  negaíie  confiare  identitatem  :idque  ad  propofitum 
fiabilendi  propofitioncm  illam  hypotheticam  ,  nempe, 
quod  ¡i  dicer-em  Medicinarn  hujus  feeculi  tot-am  ejfe  inuti- 
lem  &  noxiamjnon  contradicerem  facro  textui .  Ubi  notan- 
da  efi  quaedam  calumnia  ,  quam  vindex  paísim  in  me  vi- 

brat. 


266 

brat ,  ift  fingulis  Ferme  paginís  fupponéns,  quod  aíferuérínt 
totam  huius  faseuli  Medicinam  inutilem  ,  Se  noxiam  efle? 
quafi  cadem  íit  propoíitlo  abfoluta  cum  hypothetica.  A n 
ignorac  vindex  qu  ana  Ion  ge  diftent  exprefsioneshae  ,  fi du 
cerem  y&  di c o  ?  Igitur  ut  argumento  objecdo  refpondeam, 
fub  eadem  hypothefi  mihi  proccdendum  eft.  Tantífper  er- 
go  patiaturme  yindex  quaíi  afterentem  Medicinam  hodier- 
nam  inutilem  ,  Se  noxiam  eífe  ,  ut  nempe  videar  nlhil  un- 
quam  exfacro  textil  contra  hanc  aüerrionem  deducendum, 

2  j  lam  fub  hac  hypothefi  ad  argumenta  ni  conceda 
tnaiori  ,  negó  minoren!,  quam  nimquam  vindex  probable. 
Sive  enini  oppotiat  dcfinitlonem  Medicinar ,  íive  quidvis 
aliud  ,  totum  id  dlcam  ego  verificar!  de  vera  ,  Se  utiii  Me¬ 
dicina^  non  de  faifa  ,  inutili ,  &  noxia  qualis  eft  Medicina 
hodierna  ,  'Se  quas  tantum  aequiv.oce  dicitur  Medicina,  ficut 
Superíücio  gquivoce  dicitur  Religio,  Se  Theologia  Ethnica 
.sequlvoce  dicitur  Theologia.  Igitur  inepre  contra  adere  n- 
tem  Medicinan!  hodiernam  noxiam  rife  ,  probatur  identi-' 
tas  hujus  cum  antiqtia ,  ex  eo  quod  atraque  habeat  pro  ob- 
jeito  corpas  humanum  ut  fanablle.  Narra  hoc  ipfo  quod, 
-aderitur  noxiam  elíe  ,  Se  faifa m  ,  negatur  ei  edentia  Medid-? 
nse  ,  ílcut  Religión!  faifas  negatur  edentia  Religio nis. 

24  Idem  dico  de  fine.  Medicina  noxia  non  habet  pro 
fine  fanítatem  ,  quamvis  ea  ob  infeitiam  utenshunc  feo- 
puin  intendat.  Dum  quis  alteri  propinat  venenum  ,  judi- 
cans  ede  pharmacum  finís  operantis  eft  fanitas  ,  minime 
vero  operis.  Dum  Medici  (  uti  plerumque  fit)  in  eonfulta- 
tionc  pugnant  ,  praedicantibus ,his  utiletn  Se  necedariam 
incifsionem  venae  ;  ex  adverfo  adkteutibusalijs  non  alicer 


poiTe  vivere  aegrnni  ,  niíi  abftinendo  á  mifsioiie  fanguinis: 
utrique  expetunt  proteüo  falutem  regri  ;  impoísibiie  ta- 
rnen,  &  implicatorium  ed  ,  quod  tám  phlebotomia  ,  quám 
carencia  phlebotomia:  ad  fanitatein  tendant  :  nam  íi  illa  eft 
ueccdaria  ,  hace  abs  dubio  eft  noxia  ;  &  e  co  averío. 

25  Hiñe  patee  folutio  ad  alia  plurima  ,  quae  objicit 
vindex  *,  quale  cd  illud  quo  probar  tám  Medicinan!  Galeni- 


cam  ,quám  Helmontianam  approbari  in  facro  textil ,  ubi 
íimiliter  confundir  finem  operis  cum  fine  operantis. 


jb  III. 
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26  T  ¥  AiC  d!(5la  fint  pro  defendenda  veritate  IllluS 

propoíitionis  hypothetica:.  Si  vero  ex  me 
quxras  quid  abíblute  fentiam  de  Medicina  hodierna  ,  libe¬ 
re  dicam  prout  exercetur  á  paucis  ( lorian  pauciísimis) 
fubcilibus,  dodtis,  cauris,  &  pijs,  utilem,  &  neceíTariam  cífe;- 
prout  vero  á  plurimis  noxiarn  plerumque  eííe  ,  &  funeftam. 
Id,  praeter  experientíam  propriam,  docent  me  íapientifsimi 
Medici.  Audiat  vindex  Cardanum  de  Meth.  Med.capaoo* 
(  apud  Piclnell.  de  Mund.  Symbolie*  lib.  7.  num.  7.)  Ccm- 
plures  ab  indo  ¿lis  Mediéis  Unge  occiduntury  alioquin  v¿  ¿in¬ 
ri  ;  quam  morituri  ab  eruditis falv entur ,  Audiat  Gafparem 
á  Reyes  ( Camp.  Elyf.  quaeft.  6.  num.  2. )  aííerentem  ,  quod 
plurimi  Mcdicorum  ,  nomine  tantúoa  Medid  funtr.  Legar 
librumDo<5toris  Gerardi  Goris^Infcriptum,  Medicina  con* 
tempta  propter  ignorantiam  Mcdicorum „ 

27  Caeterum  ( quod  Ion  ge  majorls  momentí  eíl);  audíaf 
piiísimumHifpaniarum  Regera  Philip  putn  Tertium,  lib. 3* 
Nova;  Recopilationis ,  tit.  lóAcg.  r  1 .  Porque  hemos  /ido 
informados  de  perfonas  doblas,  y  zelofas  del  bien  común, qu* 
en  ejios  nue jiros  Reynos  hay  mucha  falta  de  buenos  Médicos y 
de  quien  fe  pueda  tener  fatis facción  ,  y  que  fe  puede  temer, 
que  han  de  faltar  para  las  perfonas  Reales &ca  O  bone 
Deusl  Víri  do&rina  ,  &  zelo  preñantes  monuerunt  piifsU 
mum  Regem  eó  ufque  inopiam  Medícorum  ,  vere  talium¿ 
in  Híípania  creviffe  3  ut  timendum  efifec  ne  in  toto  Regno 
invenirentur  dúo  faltem  ,  aut  tres  ad  regendam  falutear 
Principum  idonei.  Et  me  ,  qui  longe  retro  ftibftiti  ín  ex~ 
probanda  Medícorum  infeítia  maledicum  ,  injurium  ,  cri-í 
minatorem  volitantibus  undique  feriptis  clamant.  Sola* 
tium  in  tot  probrís  erit  mihi  confdentia  mea.  Teftcm  in-i 
voco  Deum  ,  me  non  affedtu  aliquo  pravo  ,  fed  zelo  boni 
püblici  dudtum  incertítudinem  Medicas  artis  ,  casteraqus 
quac  inCrifi  Medica  continentur  nefeientibus  aperuilíe. 

28  An  poli:  editam  illam  Legem  fuit  aliqua  Immutatlo 
faéla  in  methodo  docendi  Mcdicinam  Ín  Academijs  ,  quó 
ccrte  lex  illa  tendebat }  praícribens  Pradticem  totam  ,  non 
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tra&atus  fe  par  ato  5  5  Infapéf  nóft  fcripto  ,  íed  voté  te  mis  la 
auíis  tradi  ?  Mulla.  Nam  ,  nefcio.quo  rato  ,  id  execudool 
mandatum  non  eft.  Examen  Protomedicatns  jam  tune  erat 
in  codem  da  tu,  in  quo  nunc  fe  haber, atcemperatum  ícilicec 
-legibus  á  Phiiippo  Secundo  fapientifsime  craditis. 

2 9  Sed  ,  ut  vecu m  ratear  ,  aliquanto  in  melius  paucís 

ab  hiñe  anuís  tnutata  ePc  Medicinas  tacies.  lam  exolevit  ilía 
«vulgar  ium  Medic-orum  ,  negros  íiti  ,  &  feetore  enecantium 
hórrida  praxis.  lam  non  adeo  vilefeit  humanas  crúor,  tan» 
tillumque  emoiiita  eft  Galénica  fgevitia.  lam  Chymia  ,  &: 
Amatóme  aliquantuluni  excoluntur  ,  &  af piral-  primo  for¬ 
tuna  labor  i.  Jam,  pacata  Scholaftica  tyrannide  ,  dataría* 
cultas  confulendi  Recemtiorum  Inventa.  Jam  non  quidn 
quid  antiquum  eft  pro  vero  habetur  ,  Medücinaque  ad  ex-: 
perientias  lucem  incipit  foetas  genuinos  (Dogmata  dico) 
ípurijs  fecernere  ,  inflar  Aquilse  queer 

■ConfuHt  avientes  'radios  ,  &  luce  magiflr 4 
jkaturam  y  vires ,  ingeniumque  prohat* 
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rjd  TJX  hucufqoe  dldHs  fponte  fuá  ruunt  cutera,  qt?& 
r_j  objicit  vindex.  Ut  quid  mihi  opponere  Pa¬ 
trian  Sententias,  Theologorum  opiniones  ,  Imperatorum 
Leges?  Medicínam,  qua?  yere  calis  íit,  cum  facro  textil, cuál 
ThcoíogiSs  cum  toto  cerrar  um  Orbe,  ut  utilem,  &  acceda-’ 
riam  agnofeo.  Médicos 5  modo,  re  &  non  tantum  nomine 
Medid  lint ,  hoc  eft  his  notis  iníigniti ;  quas  i  num.68.  adt 
yo.  Crifts  Medica  propofui. ;  non  modo  non  defpicio  ,  fed 
máxime  íuípido.  Si  ind.oétí  fine,  íi  rudes  íi  precipitantes^, 
fi  remediorum  congeílores  ,  non  pro  Mediéis  ,  fed  pro  lio- 
iniciáis  babeo.  Quid  contra  hoc  in  divinis  oraculis ,  in  Pa-5 
tribus  ,  in  Theologis  ,  in  Legibus  apparet? 

3 1  Hiñe  prudeus  conjiciet  Ledor  ,  quam  inique  vin-i 
Hex  in  numero  , texto  ,  qui  totus  caliimnijs  turgidus  eft  ,  im 
me  ínvehatur  ,  tanquam  facro  textil!  Ecciefiaftici  contra- 
CÁWI 1  tanqiunr  Medicorum  conternptorem  y  canquam  co¬ 
tias 


cíus  Medicá  artis  mffolctftft ,  &c.  Ut  g?adttm  fadat  ad  iilum' 
male  compaétum  Syllogiímum  (num.7.)  ubi  procer  vitiuin 
formx  cuiiibet  Dialedico  pateos  (  nam  quod  prima  ex  iui5 
duabus  propoíitionibus  íit  vera  ,  &  pia  deberet  poní  in 
mlnori  ,  &  noo  in  confequcnti )  minor  alia  involvk  falla, 
alia  equivoca.  Falfum  eft  in  facro  textil  exprimí  debit  un* 
fidei  erga  Médicos,  ítem  debitum  obediencia ,  &  praeferjcim 
excx  ,  qualem  exigunt  Medici  :  falfum  Praeterea  ,  me  aíle- 
ruiíTs  ,  quod  Medicina  non  fie  neceííaria.  iEquivocatio  eft 
in  illa  minori  tranfeendentalis  ,  ex  co  quod  Medicina  ,  & 
Medici  poílunt  fiuni  3  &  in  rigorofo  ,  &  in  improprio  feníu, 
juxta  dióba. 

32  Medicinam  eííe  a-rtem  prorftis  incertam  certifsimis 
argu mentís  evici.  Id  ipíum  Do&iores  Medici  fatentur.  id 
quotidiana  experiencia  clamat  ,  cum  vixfemel  videamus 
Médicos  in  confultationibus  concordes  :  Sic  enirn  omnes 
(ait  Reyes  Camp.  Elyf.  qused.iíí.  nutn.5.)  a  fe  invicem  dif - 
fentiunt ,  ut  nullus  reperiatur ,  qui  citra  exceptionemy  addi~ 
tionem  ,  permutationem  ,  prafcrtptum  ab  alio  pharmacum 
comprobet\quinimd  qui  non  laceret  &  mordeat.  Et  paulo  in-, 
fra:  Quidquid probat  unus ,  ridet  alter . 

33  Nulla  in  hoc  cum  aliis  fcientiis  comparatio  ;  Phy- 
ficam  tantummodo  ,  íi  placet  excipias.  Theologi  habent 
indubitatas  regulas  ad  praxim  immediate  fpectantes  *.  Ju- 
rifpcriti  datas  leges  :  ideoque  frequentifsime  tam  hi,  quam 
iliiin  judicando  coaveniunt.  At  Medici  millos  habent  cá¬ 
nones  fixos  curationem  proximé  dirigentes.  Propteréáícn 
kim  in  quibufdam  Axiomatibus  theoreticis  ,  qu&  leming 
R-aturae  nota  funt,  nec  lites  opinionum  circa  curationem  áU 
Ximunt  ,  datur  ínter  Médicos  confenfns. 

34  Hujus  fariña  funt  illa:  demonftrationes  ,  quas  vin-i 
dex  congerit  ,  ut  probet  Medicinam  eíTc  fcíentiam.  Prima 
concludit:  Omne  corpus  fanum  mover  i  a  principio  intrinfe - 
€ o .  Secunda  :  Corpus  humanum  ita  difpojitimi ;  ut  pofsit 
mover  i  d  fe  ómnibus  modis  necejfariis  ad  omnes  aciones jux* 
ta  exigentiam^ perfe&ionem  ,  O4  ordinem  natura  ,  appetiiu 
natura  exigere  fuam  co^fervationem .  Tertia  :  Omne  corpus 
l mmanum  ita  difpojitum  \  ut  aliqua  eius  aWp  >  funSiov^ 
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contra  exigentiam  früprite  riattivá  fít  fenjibiliter  Ufa  ap* 
peiitu  innato  petere  fui  curationem .  Quarta :  Omnem  a¿lio~ 
nem fenjibiliter  leefam  repraf entare  intdleEhú  rnorbum ¿u- 
juseji  tale  Jignum.  Sint  profeso  hx  quatuor  propoíitiones, 
ut  vindex  vulc  ,  rede  demonílraix.  Quid  inde  habemus 
emolumenti  ?  Anillas  ,  imó  fexcenra  millia  propofitionum 
hujuímodi  inftment  Medicum  pro  curando  exiguo  tubér¬ 
culo  ,  aut  levi  febrícula?  O  in  quas  nagas  incurrunt  eciam 
viri  cordati  ,  dum  fadíonis  iludió  contra  veritatem  pug- 
nant! 

j  5  Obílupui  plañe,  ut  vidi  qua  confidentia  jadet  vin¬ 
dex  Meclicorum  infallibilitatem,  &  in  decernenda  phlebo- 
tomia  ,  &  in  pnrgantibus  prxícribendis.  Quid  hoc  aliud 
eíl ,  quam  generi  humano  illudere  ?  Mirabile  eíl  id  fcripto 
publico  proferid,  ied  longe  rnirabilius  ^íi  aliquis  fídem  ad- 
hibeat ;  prxfertlm  Matriti ,  ubi.  frequentifsimé  evenir  ad 
confultationem  vocatos  feiedifsimos  e  tota  Curia  Médi¬ 
cos,  acriter  in  decernendis  phlebotomia,aut  pharmaco  dif¬ 
iriere»  Hic  phlebotorniara  prxícribit,&  purgationem  dam- 
nat.  Ule  (lar  pro  purgatione  >  &  contra  phlebotomiam  in-. 
vehitur.  Alius  asgri  debilitatem  intucns  ,  utrumque  re  mé¬ 
dium  accufat,  &  ipeciñcis  pugnandum  docet»  Ubinam  igi- 
tur  eíl  hxc  certitudo  adeo  altitonante  voce  á  te  prxdica* 
ta ,  mi  Vindex? 

jó  Arque  hiñe  corruit  illa  foltitío  ad  argumentum 
probans  iiicertitudinem  Medicinas  ex  diífenñone  Audo- 
rum  :  illa  ,  inquam  ,  folutlo  defumpta  ex  varietate  Clima- 
tum  ,  &  Regionum  ,  juxta  quam  varianda  eíl  reraediorum 
fpecies*  Corruit  abídubio.  Norme  in  eadem  Re  glorie  5  in 
eadem  Urbe  ,  in  eadem  domo  ,  in  eadem  ejufdem  in  divi¬ 
dí!  i  xgretudine  hxc  diffeníio  Medicorum  ,  aliís  alia  ,  & 
oppoíita  remedia  prxícribentibus  ,  pafsira  in  oculos  in«* 
curric? 

57  Corruit  pariter  alia  ab  eo  íimill  duda  ,  quod  varias 
firat  vías,  per  quas  quis  Romana  petere  poteíb  Certum  id 
eíl  *,  attamen  fi  Inter  Geographos  ,  aut  pradicos  non  con- 
veníret  in  defignandis  vijs,  per  quasRoinam  Itur;  fed  quas 
bidkunt  duccre  Romana  alii  aíTererent  in  conturitim  ten-i 
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dicté :  In  lacerto  eíFet  vía  ,  ad  iterque  ácein&us  ^perplexus 
hasreret.  Ecce  cafum  quxftionis,  Quod  ble  Medicas  reme- 
dium  máxime  commendat  ;  aüus  uc  venenum  mordferum 
deceftatur.  lile  aic  ad  fanicacem,hic  ad  laethum  ducerci  ergo, 
incerra  eft  via* 


'34 


Ql 


§■  v. 


UAL  pro  phlebotemía  ,  &  pnrgatiope  affert 
Vindex,ad  re®  non  ftmtmon  enimegoillam, 
vel  hanc  abfolute  damnavi  ,  tantummodo 
afferui  eííe  remedia  incerra  ( id  quod  evici  ex  oppoíitis 
opmionibus  Medicorum  )  &  mulroties  periculi  plena.  Ma¬ 
lignan!  purgantium  quaütatem  negar  contra  receptifsimam 
dodtiorum ,  tám  intra,  quám  extra  Scholam  Galenicam  Me¬ 
dicorum  fententiam.  Res  eft  ipíis  Barbitonforibus  nota* 
Id  non  impedir ,  quominus  plus  emolumenta  aliquando  ab 
evacuatione  fperari,  quam  nocumentl  á  mal  i  guárate  time-, 
ri  debeat.  Ait  rnihi  ignotam  eííe  continuam  omoium  va- 
íorum  corporis  human!  communicatlonem.  O  magnum 
Phyíiologiae  arcanum  ,  rnihi  femper  ignorandum  ,  nifi  be- 
nignifsimus  Vitidex  aperlret  !  Quaíi  id  potius  vulgarifsi- 
xnum  non  eíTet.  Scio  hujufmodi  communicationcm  ,  vi  cu* 
jus  contentus  humor  in  omnem  partera  mover!  poteíl:^ 
non  folian  in  animalibus,  fed  etiam  in  vegetaübus  invenid, 
ac  proinde  etiam  in  his  dari  fucci  nutritii  circulationem, 
indubitatis  experimentis  comprobatam  ;  quod  forfan  vin- 
dex  ignorat.  Hiñe  tamen  concludere,  poífe  vi  purgantium 
intimas  quafeumque  fordes  human!  corporis  verri  ,  abfur- 
da  illatio  eft  ,  &  quac  viam  aperit  funcftifsimsc  praxi.  An, 
etiam  íi  integra  Pharmacopolia  exhauriat  vindex  ,  hydro* 
pis  ,  aut  luis  Veneren  curationem  íolis  purgantibus  {  de 
catharticis  loquor  )  abfolvet  ?  Non  modo  in  his  ,  fed  &  in 
aliis  plurimis  morbis  prius  omnem  fuccum  nutritium  de- 
trudet,  quam  malí  fomitem  elimina:.  O  bone  Deus  !  quám 
multa  vidi  aegrorum  corpora  repetito  ufu  purgantium  ,  ab 
indo&is  Medicis  praeferipto  ,  arefa&a  3  debilitara  tórrida^ 
Cum  tamen  malum  in  dies  crefceret, 
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39  Illiuí  de  pürgantib'cis'  áppíópmtis  tam^üitS  2W3 
fcum  íupponit  vindex  ;  cum  fie  máxime  dubiimi ,  ne  dicaní 
omnino  falfum  ,  &  ab  ómnibus  ferme  recentioribus  rejeo. 
£um.  Liquida  quaxumque  ,  Ínter  quss  fuccum  nutrid  uirq 
obvia  deturbant :  imo  íana  corrumpnnt.  Hiñe  jfepe  quod 
3n  corpore  balfamum  erat  ,  extra  Corpus  fíercus  apparet* 
Audiat  vindex  dodifsimum  Uvaídiíinithium  (tom.  i.  difp,¡ 
ir  iium.  5.)  Qbjietricante  boc  prejudicio  alios predijt  ex 
ignormtia  Philofophie  error  generi  humano  magis  infejins . 
Caufa  merhi  ( dicunt)  fenjibilis  fenjibiliter  per  alvum  joras 
¿Jl  eliminanda  :  hiñe  fuum  intonant  Purgan dum  ,  &  homi r 
nes purgantibus  vexant  ufque  acl  maciem  ,  nefeientes  rarius 
humores  ope  cathartici  excretes fub  tali fchematifmo  in  cor~ 
Jiore  delitefeere .  Sepe  ac  multum  ?necum  cogitavi ,  quare  in 
difePiis  cadaveribus  tantum  humorum  faburram  non  am «• 
plius reperiamusyquum  Jiviventibus purgans  fuijjet  exhibí - 
tumbales  abunde  excrevijfent  Jpfa  videiicet purgantia  cruo- 
rem  ,  &  carnem  promifeue  liquant ,  refolvunl ,  &  putrefa - 
riuntyatque  in  ómnibus  cum  venenis  parí  pajfu  ambulante  ut 
repte  dixerit  Helmontius  nomen  purgationis  ejje  nomen  im-, 
pofioriumgum  non  fit purgans  Jed  defiruens ,  &  hoftile  vi- \ 

virus .  Omni  a  pugrantia  fanguinis  Udunt  mifiionem  , 
vitce  vinculum  ¡axantyaut penitus  rumpunt  ¿Ande  in  momen¬ 
to  prava  illa  humorum  pro dit  caterva::'. quod  fi  quandoque 
videantur  expeótationi fatisf acere  ,  id  non  tdm  vi  cathani- 
qudm  refolventiy&  attenuantiy  qua pollent  virtutiy  tri - 
buendum  eji .  Non  mitius  cum  purgantibus  agit  Kurfne-; 
tus  in  traófcatulo  de purgantium  e  Foro  Medico  proferiptio 
ne .  Fieri  tamen  poteíi:  lit.haec  aliquantulum  hypervolicé  fine 
dida,  nempe  ad  coercendam  nimiam  vulgarium  ,  Medico-, 
üum  ,  in  purgantibus  colocatam  ,  fiduciam  :  verum  quidena 
efí  purgantia  nocere;  ubi  tamen  periculum  c  repletione  via- 
yuea  imminet  poterit  nocumentum  moderato  purgantium 
xi fu  abunde  compenfari.  O  utinam  non  Medid  írequen-s 
dus,  quam  par  eft ,  primas  vias  accufarent. 

40  Inconfequentise  me  arguit  Vindex,  ex  eo  quod,cum 
dixerim  omnia  in  Medicina  effe  incerta  ,  tamen  Mercu- 
rium  prp  lúe  venere^  extirpando  máxime  commendem, 
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Mulla  hic  inconfequéntia.  Primo  :  quia  parüm  pro  nihilo. 
re  pul  atur ,  Quid  quod  ínter  plures  remediorum  dubiorum 
chiliades,  unum,  dúo,  .aut  tria  certa  reperiantur  ?  Secundó: 
quia  non  ira  prorfus  evidens  remcdium  eft  Mercurius  ,  uc 
omni  dubietate  careat  :  atque  ita  in  qnibuídam  circumf- 
tantiis  circa  ejus  ufum  íibi  mutuo  contradicúnt  Medid.» 
Aliquot  asgros  vidimus  Mercurio  undos  ,  nec  tamen  lueni 
venereara  evafíífe  :  aüos  in  ipfo  remcdii  ufu  animam  esiw 
laíTe. 


A  Gredior  jam,  ut  nihilomittam,  difcutiendanj. 
jLjl  quseftionem  illam  ad  Theologiam  Moralem 
fpe<dantem,an,  &  quomodo  peccet  is  ,qui  praefente  morbo 
renuit  vocare  Medicum  ,  &  uti  medicinis.  Quod  quidem 
dubium  fatis  perfim&orie  ,  &  in  abflradfco  á  Theologis  per-* 
tracfcatur  :  ideoque  ulteriori  examine  indiget. 

42  Pro  quo  fuppono  primo  :  Dupiiciter  pofíein  hac 
materia  peccarí :  vel  contra  virtutem  Religionis,  tentando 
Deurn  :  vel  contra  Charitatem  fibimet  debitam,exponendo. 
periculo  propriam  vitam  :  quamquam  etiam  pofsint ,  &  hi$ 
alia  ,  vel  alia  militia  fuperinduci ,  v.  gr.  deíormitas  avari-í 
úx  ,  dum  quis  ob  fumptus  vitandos  renuit  medican, 

43  Suppono  fecundo  peccatum  tentationis  Dei  corrn 
mitti ,  dum  quis  intendit  ( fcilicét  intentione  ,  vel  expref-^ 
ía  ,  vel  interpretativa )  experimentum  fumere  de  Dei  po-4 
tentia,  fapientia  ,  bonitate  ,  aliove  quovis  attributo  divi-? 
n o.  Unde  magis  appoíité  ad  praefentein  materiam  ,  illq 
tentat  Deum  ,  qui  rejedis  mediís  naturalibus  ,  aut  cauíis 
fecundis  ad  aliquem  effedum  ordinatis  ,  illum  ipfum  effec-i 
tum  á  folo  Deo  expedat ,  quafi  inde  experturus,  an  Deus  fíe 
potens  ,  aut  bonus  ,  &c.  quae  quidem  erit  tentatio  ex* 
preíla  ,  &  formalis  ,  íi  adíit  expreíía  ,  &  formalis  voluntas 
Cxperiendi  Dei  potentiam  interpretativa  vero  ,  íi  folum 
ob  expe&ationem  folitarii  influxus  caufíe  primas  rejiciann 
jtur  omnes  cauías  fecunda:,  Hax  apud  Theologos  commiH 
ftia  funt  :  inter  quos  fpeciatim  videndus  Eximius  Dodor^ 
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qui  ( tom.i.  de  Rellg.  traéLj.  Ub.t.dápM.  Se  3.)  de  p'édíátíi 

tentationis  Dei  oprime,  Se  fase  dlíTerit. 

44  His  poíitis  dico  i.faifum  eft  ,  regulariter  loquen-, 
fdo  ,  quod  Víndex  aíferit  nuin.  35.  Nempé  renuentem  me¬ 
dicamenta  in  gravi  morbo  ,  cornmittere  peccaturn  lgethale 
tentationis  Dei.  Probatur.  Quia  ,  regulariter  loqueado, 
dina  infírmi  medicamenta  refugiunt ,  id  agunt,  exiftiman- 
tes  morbum  falo  beneficio  natura:  fuperandum  ;  at  hoc  ip- 
fo  non  tentant  Deum  :  ergo.  Probo  minorem  :  Nana  hoc 
ipfo  non  expectant  falutem  á  folo  Deo  ,  rcjectis  ómnibus 
caufis  fecundis;  fed  potius  béneficium  alicujus  emíx  fecun¬ 
da:  ,  fcilicet  propria:  complexionis  ,  aut  natura  admktunt, 
poti'ufq'ue  propria:  natura:  virtutem  ,  quanxDei  potenciara 
experiendam  iuícipiunt :  ergo. 

45  Simiiitér  nec  tentat  Deum ,  qui  medicamenta  reC- 
puit ,  quia  vuk  pati  iníirmitatem  ,  ex  quocumque  motivo^ 
íive  honefto  ,  five  vitiofo  id  faclat  ,  aut  quia  vuk  mork 
quamvis  alias  imprudenter  agat  ,  &  peccet.  Peccabit,  111- 
quam,  contra  charitatem,  aliamve  virtutem,  non  veropec- 
cato  tentationis  contra  Religionem,  cum  non  intendat  ex- 
periri  Deum  quarendo  ab  eo  fanitatem  >  quinimo  intendlt 
morbo  fuccumbere.  Ira  communiter  Theologa 

4 6  Sed  dices.  Div.  Thom*  2 .  2..  quaft.  pj.art.  r.do4 
Cet.  Quod  quafi  interpretativa  Deum  tentat  ,  qui  &  Ji  non 
intendit  experimenturn  de  Deo  fuñiere ,  aliquid  tanien  petity. 
velfacit  ,  quod  ad  nihil  aliud  ejí  utile  ,  ni  (i  ad  probandam 
Dei potejl atem >  vel  bonitatemy  vel  cognitionem .  Sed  abhor- 
rens  Medicinara  in  caíibus  propoíitis  ,  aliquid  iacit. ,  quod 
ad  nihil  aliud  eft  utile,  niíi  ad  probandam  Dei  poteftatem^. 
y  ti  boníratem  :  ergo  faiteen  interpretativé  tentat  Deum. 

47  R.efpondet  Eximios  Dodtor  loco  citato  dlóhnri 
Dlvi  Thorna  non  eífe  accipiendum  puré  negativé  :  fed 
fübinteliigendum  in  taliter  operante  aliquem  refpedtum 

Deum ,  etiam  ex  intentione  operantis  ,  tanquam  fe  íol<^ 
operaturum  ,  optatutn  dfedum.  Sic  etiam  Lefsius, 

Raiman  ,  Ronacina¿ 
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&  TVC0  2.  Nec  ¿ontra  Religíonéra  ¿  h te  contri 

8  J  charitatcm  peccat ,  qui  Mcdicinam  renuit¿ 
prudenter  exiílimans  morbum  fola  virtute  natura:  fuperan4 
dum.  Patee  ,  qula  prudenter  committit  natura  morbum* 
pro  quo  expugnando  prudenter  credit  naturam  omnin& 
íufficere* 

§•  VIH- 

4-9  T^ÍCO  3.  Etiamíi  morbus  fit  fuapté  natura  1*4 
I  3  thalis  ,  íi  aeger  invincibiliter  ,  quanvis  eru 
íonec  ,  judicare  á  natura  fuperanduin  ,  non  peccat  medica- 
menta  rejiciendo.  Patee  :  quia  invincibilis  error  eum  i 
peccato  excuíatt 

§.  IX. 

^  •■s.  '  I» 

5o  "TT\lCO  4*  Qui  in  graví  morbo  conftitutus  3u% 
bias  hasret  :  plus  ne  nocumenti  ab  appllca- 
tlone  remediorum  timendum  ,  quam  auxilium  fperandunijj 
nec  poteft  dubium  deponere  ,  nuílatenus  peccat,  íi ,  medí-* 
camentis  rejedis  ,  fe  Dco  ,  &  naturas,  aut  (decumbente  na-j 
tura,  foli  Deo  committat.  Patet :  quia  asquale  utrinque  pe-, 
riculum  imminet ,  ac  proinde  non  majas  diferimen  obic 
raedicamenta  reípuens  ,  quam  admíttens.  Imo  prudenter 
agec  ,  fi  rejedo  dubio  ,  6c  periculoío  Medicinas  auxilio  ,  ad 
divinam  opem  recurrat :  juxta  iilud  (Paralip.  2.  cap.  20. ) 
Cum  ignoremus  quid  agere  debe  amus  ,  boc  folum  b  abe  mus 
rejidui ,  ut  oculos  nojiros  dirigamus  ad  te .  Sed  infirmas  irt 
tali  cafa  ignorat  quid  agere  debeat :  ergo.  Limitanda  eft 
concluíio,  íi  ,  omiífo  medicamento  dubio ,  nulla  fpes  eva-» 
dendi  remaneat :  praeftat  eniin  anceps  remedium  expeririy 
quam  certas  morti  fe  radere. 

X. 


51 


D 


,ICO  5.  Si  asger  probabilius  judicet  Medí-4 
cum  ,  aut  quia  artis  imperitum  ,  aut  qui$ 
iu  agendo  prascipitem ,  aut  quia  remediorum  congeño* 
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Vem ,  nociturum  ,  qtíám  Juváturüffi,  non  modo  non  péecáí 
Medicum  non  admitiendo  5  quin  potius  peccat  fi  admktat.; 
Ratioeñ:  quia  tenetur,  quam  melius  pofsit  propria;  vitas 
confervationi  profpicere;  at  in  hypothefi  fa&a  mellus  prof- 
picit  Medicum  rejiciendo,  quam  admitiendo,  utpote  á  quo 
probabiliús  nocumentum  ,  quam  juvamen  expedfcat :  ergo« 
Confirmatur  ex  do&iísimo  Medico  Paulo  Zachia  (  Quseftw 
Med.  leg.  lib.  4.  tit.  2.  quasft.  3.0.  1 1.)  aííerente  mellus  eífe 
omnino  Medico  carere,  quam  Medicum  malum  admitiere, 
his  verbis :  Prajiat  Medicum  non  hahere  ,  quam  malum  ba - 
í?ere.  Doleo  tamen  ,  quod  malí  Medid  etiam  non  voeat| 
gdíunt  ,  etiam  reie&i  iníiílunt: 

Sgonte  fuá prcgerant,  labor  efi  inhibere  volantes 3 

§•  xi. 

$2  T""\TCO  6 .  Si  aeger  ,  in  periculofo  morbo  Conftfj 
1  3  tutus  ,  fpem  conceptam  habeat  de  auxilio  a 
Medico  preñando  ,  regulariter  loqueado  tenetur  ipium 
admitiere  ,  eique  in  remediorum  applicatione  obedientiam 
Exhibe  re.  Hasc  concluí!  o  probar  ur  eodem  modo  ,  quo  prce-; 
cedens  :  quia  nempe  tenetur  ,  quam  melius  poísit  ,  proprlae 
faluti  coníulere.  Dixi  regulariter  loquendo :  Nam  ob  mag- 
num  aliquod  bonum  poteíl  quis  á  medicamentis ,  etiam  in 
extremo  vitas  difcrimine  3  abftinere.  Sic  Carthuíiani  licite 
á  carnibus  abfíincnt  ,  imó  juxta  probabilifsimam  fenten- 
tiam  tenentur  ,  etiam  atteftante  Medico  earum  eíum  eífe 
nd  vitas  confervationem  necdíarmm.  Sic  etiam  Moniales¿ 
elaufuram  retinent  ,  quanquam  Me  dicus  ,  fine  mutatione 
loci  ,  &  aeris  ,  de  curatione  defperet.  Utrumque  ícilicet  ob» 
bonum  regularis  obfervantias.  Ubi  prasflans  aliquod  bo-t 
inim  non  intercedit ,  tenetur  asger  medí  carne  ntum  ,  quodl 
pxofuturum  exiílimat ,  adhibere-,  idque  íi  íit  perfona  utilfe 
gdpubUc#,  Communitati,  aut  Familias,  íig^  folu^ 
ex  chaptate  ,  fed  etiam 

juft]tiíu 

*  V, 
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Ico  7 .  Poíito  cafu  ,  quod  osgér  n te  verfetufj 

_ in  dubio  pofitivo  ,  nec  valeat  formare  den 

termínatnm  judicium  circa  aptitudinem  ,  ineptitudinem-¡ 
ye  bajas  Medid  in  particulari ,  ejus  obligado  ,  aut  immu-, 
nitas  á  Medico  vocando  petenda  eft  ex  judicio  ,  quod  ha-i 
bet  circa  Medicinan!  ,  &  Médicos  generatim  ,  praefenti  ña-; 
tu  Medicina  coníxlerato.  Igitur  fi  penfata  incertitudine,' 
&  dificúltate  Medicas  artis ,  judicet  Médicos  ,  prout  nunc 
íe  res  habet ,  plerumque  carere  Dodrina  ,  casterifque  doti- 
bus  pro  ea  rite  exercenda  requiíitis  ,  ac  proinde  pluries 
obeíle  ,  quam  prodeííe  ,  nuda  tenebitur  lege  ad  Medicum 
adhibendum  ,  nifi  niorbus  adeo  íit  urgens  ,  tit  fine  Medi¬ 
cinas  prasñdio  mors  inevitabüis  ,  aut  fere  inevitabilis  etn-’ 
featur  :  in  his  enim  anguñiis  adeñ  obligado  advocandj 
que  me  um  que  Medicum  obvium. 

54  Si  autem  ex  me  quasras,  fit  ne  allud  judicium  priM 
ídens  ?  Solum  refpondcbo  ,  eam  fuiüe  opinionem  aliquot 
eximiorum  Virorum  :  Divus  Bernardus  feribens  ad  Mo- 
nachos  Sandi  Anaftaíii:(epift.345.)eos  á  Medicis  advocan- 
dis  dehortatur.  Ubi  Ínter  alia  ,propterea  ( inquit )  minime 
competit  Religión i  vefir <z  medicinas  queerere  corporales  ;  fed 
nec  expedit faluti.  Et  paulo  infra.  Species  emere  ,  quarers 
Médicos ,  accipere  potiones ,  indecens  ejl  Religioni  vejlr<etYL\\ 
Bernardum  alTerentem  non  expedire  faluti  Medicinas  cor¬ 
porales  ,  ac  proinde  judicantem  Médicos  plerumque  erra¬ 
re  :  nam  fi  non  erren t  ,  non  poteñ  non  remedium  prasferip- 
tum  in  morbis  curabilibus  prodefle.  Hugo  Cardinalis  in 
cap.  io.  Lucas  ait  :  Medid  infirmas  fpoiiant  pecunia  ,  O1 
occidunt  ,  quia  magna  f al  aria  accipiunt ,  &  feepifsimé  nihil 
profunt ,  imó  aliquando  obfunt .  ( id  inteliigas  velim  de  idio-; 
tis  ,&  tumultuariis  Medicis )  Philippus  Tertius  Hifpania- 
rum  Rex  á  Viris  zelo  ,  &  dodrina  prasftantibus  edodus,  in 
Lege  fupra  allegata  autumat  Médicos  Dodos  in  adeo  exi- 
guum  numerum  redados,  ut  perieulum  fit,  ne  iis  ipía  Regia 
Perfona  careat.  Id  ipfum  preñantes  Medici  fatentur.  Mag- 
nus  Hippocrates  de  vct.mziWehemeter  (inquit)  laudaverim 
hum.  Medicum ,  qui parum peccet .  Ergo  rarus  ilk  Medicus, 
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qtü  partun  peecat  i  ñon  énlm  vebéméntlbus  íaudíbuf  fflgí 
tolli  dlgnus  eft  ,  niíi  rarus  in  arte :  ergo  eseteri  Ion  ge  majo- 
rl  numero  multum  peccant :  vldimus  fupra  Cardan umatfé- 
rentem  quod  complures  ab  indociis  Medicis  tange  occidun - 
turr  alioquin  viBuri ;  quam  morituri  ab  eruditis  falventun 
ftatimque  íubdit;  Timeo  ne  magno  malo 5  potim  quam  bono ^ 
ut pitraque  alia  mala  ,  mortaübus  Medicina  accejjerit . 

55  Dices  :  commendat  Scriptura  Sacra  Medicíname 
íeommendant  Auguftinus,  &  Bafilius^Theologi  monent  vo- 
candos  pro  morlbus  peiiendis  Médicos.  Refpondeo  ,  quod 
nihil  horum  ignorabat  Divus  Bernardus  ,  .&  tamen  aííeritá 
quod  medicinas  quaerere  corporales  non  expedir  faluti;  in- 
fuper  quod  Medicus  vocare  ,  indecens  ed  MonaíHc^  Re-’ 
llgiofitati:  proinde  in  ea  erat  opinione,  quod  non  tentemur 
ex  lege  charitatis  ad  Médicos  vocandos  j  alias  id  non  inde¬ 
cens  eíTer  ,  fed  deccntifsmium.  Dlcendum  ergo  ,  quod 
Scriptura  loqukur  de  vera  Medicina ,  &  Medicis  proprié 
taübus ;  Bernardus  vero  de  Medicina  3  ut  ex  ignorantia  ho- 
tninum  depravara  3  &  corrupta.  Corruptio  quidem  oprimí 
pefsima.  Unde  quantum  illa  utilis  ,  &  neceííatia ;  tam  haec 
inutilis  ,  &  noxia.  Parres  ,  8c  TheoIogi  Medicniam  probant 
praecifivé  ab  imperitia  vuigarium  Medicorum,  aut  fine  refle¬ 
xione  ad  illam;  Bernardus5  Hugo  Cardlnalis,  &  alii  Medien 
nairij  ut  fie  contraéfcamg  Se  íub  hac  reflexione  rejiciunt. 

$6  Exifdmo  tamen  ,  ctlam  praeíenti  ílatu  Medicinan 
infpedto  hanc  do&rinam  aliquaotulum  tetnperandam  ;  nec 
ea  fiducia  in  Medicis  col  lo  cana  a  5  quam  ipil  Imperiti  Me-: 
dici  ppilu.la.nt  ,  Se  rufiiei  prafiant :  nec  ea  diffidenria  ,  quae 
ad  extremo sn  verglt.  Medio  tutifsimus  ibis .  Prse  ocuiis  ta¬ 
men  femper  hábendum  paucos  eíTe  Médicos  veré  fapien-' 
tes ;  plurimos  imperitos.  Cerré  Ars  longa  ,  Se  difficillima 
eft,  pro  qua  comparanda.  Se  ricé  exercenda  ingens  íludium, 
fubtiiifsimurn  ingenlum  ,  coníummata  prudentia,  Se  exadfca 
probkas  requirunrur.  Hac  o  amia  fimui  in  pauciisknis  in¬ 
ve  ni  untur. 

57  Theologi  Morales  ,  dum  imponunt  infirmo  obli- 
gationern  coBÍuiendi  Mcdicum  5  loquuntur  ex  íuppbfirio- 
ne  ,  quod  Medicas  ralem  íe  prxftet ,  qtialls  ab  ipfis  Theo- 
logis  Moralibus  exigiría: ,  fed  quod  opere  tur  juxta  regulas 

ab 
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ab  ipfis  pradcriptas :  quarum  prima  ,  &  maxima  eñ  ,  quod 
is  ,  qui  non  faris  eíl  artis  peritus  ,  fub  gravi  culpa  tenetur 
ad  ejus  exercitium  omittendum  ,  nec  poteft  alias  á  Confef- 
fario  abfolvi*  Secunda  ,  quod  dum  ob  ejus  infcitiam  ,  aut 
incuriam  augefclt  aegritudo  ,  aut  perit  asger  ,  tenetur  ad 
reftitutionem  darnno  iliaco  parem  :  Tertia  ,  quod  non  tot 
asgros  invifendos  íufcipiat,  ut  ei  pro  explorandis  accura- 
tifsimé  morbls  ,  &  volvendis  feduló  libris  ,  debitum  tena* 
pus  eripiant.  Quarta,quod  numquam  ,  nifiin  extremo  dif-: 
crimine  ,  praefctibat  remedí  um,  de  quo  probabile  eft,  quod 
graviter  noceat,  quamquam  probabiiíus,  quod  profit.Hasc 
omnia  fub  reatu  culpat  Isethalis  obligant,  Viderit  Orbis,  an, 
&  quantum  hujufmodi  regulis  fe  attemperent  vulgares 
Medid* 


§.  V1IL 

58  TH"VE.nique  dico  :  In  morbis  levibus  ,  ¡Squos  ipfe 
1  J  aegerfaepifsime  in  fe  ,  vel  in  aliis  expertes  pe- 
riculi  notavit ,  confultius  eíl  á  Medie  is  ,  praecipue  tumuW 
tuariis,  advocandis  abíHnere*  Superfíuum  enim  eft  opera 
artis  quasrere,ubir  tefte  experientia,  fufficit  fibi  ipfa  natura* 

5  9  Dices*,  aliquando  gravis  aliq.ua  aegritudo  fub  fpe- 
¡cie  levis  morbi  delitefeit ,  aut  rnorbus  ,  qui  inicio  levis  eíl, 
crefcit  in  magnum  ,  ut  Vértigo  In  Epilepfiam  ,,  aut  Apople- 
xiam.  Refpondeo  primo  ,  quod  in  fallacibus  morbis  ,  &■ 
ex  occidua  tendentibus  infidias  ,  multo  frequentius  deci- 
pitur  Medicus  ,  íi  non  fit  expertifsimus  ,  quam  segrotus: 
ille  enim.  tantum  obfervat  externa  íigna  ,  quae  parum  malí 
prafeferunt  ;  hic  vero  fas  pe  quadam  interna  íenfatione  ,  ü- 
cet  confufa  ,  &  fere  inexplicabili,  admonetur  graviorem  in 
latibulis  hoílem  hofpitari.  Id  quotidiana  experientia  com~ 
moílrar. 

60  Refpondeo  fecundo  ,  quod  regulas  generales  non 
ftatuuntur  pro  cafibus  extraordinariis  :  accidit  forfan  ali¬ 
quando  id  quod  obje&Io  proponit ;  verum  inulto  pluries 
accidit  morbum  levem  ,  exinfeitia  Medid,  &  indebita  re- 
mediorum  applicatione  ,  fien  gravem.  Utrinque  ergo  ,  íi- 
ve  in  levibus  morbls  Mediciun  ex  his  vulgaribus  advocesy 
íive  renuas ,  periculum  imminet,  íed  illinc  prote&o  majus* 
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Nec  ego  vertíginem,  qux  m  epilepíiam  ,  apóplexiamve  de-? 
generare  apta  eft,levem  morburn dixerlm.  Vari!  á  Medi¬ 
éis  diftinguuntur  vertiginis  gradas.  Levior  illa,  quatá  caufa 
externa  :  gravior,  qux  á  caula  interna,  pracfertim  cum  cafu. 
Sí  vifus  caligatione  contigit ;  in  fenibufque  máxime  caven- 
da.  Unde  (  ut  refpondeam  Vindici  ,  qui  exemplum  vertigi-? 
nis  mihi  oppoíuit )  pro  modo  ,  Se  grada  vertiginis  confuí 
lam  ut  advocetur  ,  aut  non  advocecur  Medicus. 

6 1  Nec  mihi  hlc  cafas  peregrinas  eft.  Sociurn  quera* 
dam  Theoiogiss  Ledorem  habui  in  hoc  Collegio  ,  qui  fae-j 
pe  ab  aliquot  annis  vertigine  tentabatur.  Varia  varii  Me-; 
dici  adhibuerunt  remedia  ;  omnla  fruftra  :  denique  Medi¬ 
cas  qukiam,  qui  in  arte  excrcendacoafenuerat,ab  ipfo  con- 
fultus ,  aíferens  pronum  á  vertigine  ad  inortem  tranfítum 
eífe  ,  miferum  pene  terrore  pánico  co.nfec.it  ,  quanquam  &c 
curationem  radicalem  prouiifsit ;  qivaíi  id  in  mana  haberec 
( >G  cerner  itatis  plena  promifía  ! )  cum  adhuc  Inter  Audo-? 
res  contcovertatur  ,  qulbus  ex  cauíis  vértigo  ortum  habeat, 
&  ignorara  caula  nequeat  curado  r.adicalis  inftitui.  Ego 
ut  agnofcebam  malura  leve  eífe  ,  &  á  terrore  indudo,  fi  cu¬ 
rado  non  íuccederet ,  quod  abfdubio  praevidejbara  ,  in  viroí 
íneticuloíi  animi  augendum  :  contra  r  eft  i  ti  ,  efficacitcr  of- 
tendens  expettem  amaino  periculi  e0e  morburn ;  fíe  anima 
eredus  ab  omni  déla  medicamento  abftinuit  ,  &  melius 
babuit.  Decnnus  fepticnus  annus  vertitur  ,  ex  quo  hoc  con-; 
Ciiiim  prsebui ,  Mo nachas  vivir ,  Si  valer. 

6 2  Et  ut  definas  viadex  fpedruxn  periculi  Irregular!-; 
taris  mihi  ob  o  culos  pónete  ,  feiat  me  in  huiufmodi  levi-; 
bus,  Sí  pler.iunque  {  utpo.te  ortis  ex  vitio  temperamentif 
reenrrentibus  rnor.biculis,  íaepifsimé  pacientes  ab  ufu  medn 
camentorum  dehortatum  elle  ;  nenio  taraco  tinquam  petM 
clitatus  eft,  Imo  non  pauci  mihi  gradas  retulerunt  ,  eo 
quod  pofi  acceptum.coñíílium  minas  (  utríque  non  fradis 
frequenti  ufu  remediar  um  yi  ribas)  vexat-i  fuerint,  V et.uí3 
^fsimiim  eft  illude 

Curando  fieri  quídam  majora  videmus 
Quinera  ,  qua  welius  nontetigijfe  fuit* 
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§.  XIV. 

X  T  Erum,  ut  nihil  difsimulem,  alius  fcrupulus  pur« 
y  gandas  mlhi  fupereft.  An  nempe  ipfa  diffiden-: 
lia ,  quatn  generatim  crga  Médicos  induco,exitialis  eííe  pof- 
fit?  Hanc  accufationcm  ingeminat  vindex.  Hanc  alii  prius 
inrentarunt ,  exemplis  etiam  adjedis  aliquorum,  qui  ex  lee-; 
tione  Tbeatri  Critici  nimium  fibi  á  Medicorum  erroiibus 
caventes,morbo  opprefsi,  Medicum,  aut  ferb,aut  coadí,aut 
millo  modo  admiffernnt.  Nihilominus  hace  exempla  nihil 
probant  :  íi  enim  modum  exceílerinc  ,  non  mihi  imputan- 
dum.Prseterea  quid  inde  maji  accidit?An  aliquis  eorum,qux 
Medicas  arti  (qualis  majori  ex  parte  in  OtHcioíis ,  &tum.ul-i 
tuarijs  iftis  Profeíforibus  extat)  vale  dixerunt,  faro  cefsit?. 
non  abnuo.  An  ideo  quia  Medico  deñitutus,occubuit?  Un-: 
denam,aut  quonam  Numine  revelante  feimus  non  moritu- 
rum,  etiam  operam  praeílante  Medico?  Nec  fi  concedamos 
properanti  fato  Medicinam  obfiftere  potuiííe  ,  contra  nos 
aliquid  evincitur.  Potuit  ferian,  dicent  Medid  ,  Ule  unos,* 
qui  periit,ope  Medicina?  fervari.  Eorfan,dicam  ego,viginti 
aiij  (alias  perituri  in  manibus  Medicorum  vulgariu)  fervati 
funt  quia  Medicinam  refpuerunt.  Exeat  iterum  in  Scenain 
Cardanus:  Complures  ab  indoftis  Medicis  longs  occiduntur9 
alhquin  vi£luri}  quam  morituri  ab  Eruditis  falventur.  Si 
hoc  ita  eft, 

C  ¡audite jam  Tarca  nimium  referata  fe  pul  obra. 

64  Gloriantur  faepe  Medid  ifti  gregarii  de  curationc 
fegrorum,quos  invifunt.  Miraculum  artis  praedicant,  fi  quis 
gravifsime  laborans  fanitatem  tandé  confequutus  eft,quaíi 
jplu  ab  orco  revocaverint.Immeritó  hsec:  non  enim  fciunt, 
ncc  feire  valent,manu  ne  dante  natura, an  eorum  forte  ame- 
thoda  medicina  reñitutus  fit  aeger.  Id  teftatur  dilucide  Cel-; 
fus :  S  i  qui  de  m  in  morbis  cum  multum  fortuna  conferat ,  ea* 
demqfepe  f ahitaría  fepe  vana Jint\  poteji  dubitari,  fecunda 
valetudo  medicinaban  corporis  beneficio  contingerit,{\\bq .in 
Proemio.)Sicut  etiam  ex  adverfo  immerito  plerumque  Me-i 
dici,etiá  dodifsimi,  homicidij  accufantur.  ¿qué  inincerto 
£ft?an  Medicus  ocdderit£Upj  qui  perit^ac  an  fervaveric  eu  m 
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qui  coavalefcit.  Preciare  Do&ifsimus  Gafpar  á  Reyes: 
Quotus  quifque  efi  (inquit)  qui  novit  a gro  rnortuo  ,  aut  ref- 
tituto ,  utrum  cafu, natura  vi ,  aut  con  filio  acciderit.  (  qugeft. 
2  i .ru x  j.)  Id^ertifsixnum  eft  ?  ad  quafcumique  ¿nguítias de- 
venerit  teger  ,  nunquara  eertum  fiet  ,  eum  ope  medicina: 
refiitutum  eífe.  Pejus  habent  profeso  lili,  quos  Medici  pro 
deploracis  reiinquunt;&  tamen  aliqui  ex  his  beneficio  natu¬ 
ra  falvantur.  Id  etiam  agnovic  Celfns  loco  allegato,his  ver- 
bis  :  Sicut  in  oculis  quoque  deprehendi  poteft\  qui  d  Medicis 
diu  vexati^fine  his  ínter  dum fanefcunt.  Rede  proinde  Au- 
|onius: 

Languentem  Cajum  moriturum  dixerat  agrum 
filmo  mus  5  evafitfati  ope  ,  non  Medici « 

§.  XV. 

$5  áT*^  UM  viderimus  quam  innoxia  fit  diffidentia  erga 
Médicos,  non  ilios  páticos  eruditos,  &  expertos; 
fed  quaies  pafsim  per  vicos,  &  placeas  inveniuntur:  notan* 
duna  nunc  ,  quod  nimia  confidencia  in  his  periculoíifsima 
efi.  Salucem  animx,quse  maleo  pretiofior  efi  quam  corporis,, 
fsepé  perdidit  hxc  ipía  confidencia,  pro  qua  exigenda  rudio- 
res  Medici  efficaciüs  pugnant.  Quoc  (proh  dolor! )  infírmi 
fine  Sacramentis  ,  fine  expiatione  peccatorum  deceííerunt, 
quia  fidem  adhibuerunt  Medico  falutem  certam  po.llicc.ntil 
O  quoties  infírmus  fibi  periculi  conídus  ,  Sacramenta  pe¬ 
dir ;  ex  adverfo  reclamante  Medico  ,  nihil  timendum  ,  & 
morbum  levifsimum  eííe,  imo  prohíbeme  quandoqtre  voca- 
ri  ConfeíTarium;  utproinde  (dudis  aísiftentibus  illa  regula 
toties  á  Medicis  inculcara  :  Unicuique  in  fuá  Arte  credendü 
¿/A)  denegara  fit  confefsio,&  miíer  aeger  fine  Sacramental! 
expiatione  extretrmm  diem  obierir!  O  infelieem  acgrtim!  ful 
b  iníeliciorem  Medicaftrum  ,  qui,  ut  reus  homicid.ii  ,  non 
modo  corporis, fed  (quod  Ion  ge  peius)  etiam  animae  tuorum 
proximorum  ,  compariturus  es  in  Supremo  judíelo.  Nun- 
quam  ubifapiens,&  incertitudinis  £ux  artis  confcius  Medí- 
cus  aderar, has  ftrages  vi  di;  imo  nec  ubi  nullus  prorfus  Me- 
dicus  aderar.  Ubi  nullus  cerra:  fanitatis  promiífor  adfiar,  ñ 
infirmitas  aliquantulum  urgeat ,  nullus  efi  ¿eger  ,  niíi  deli- 
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rus  ,  qui  vel  fponte  fuá  Sacramenta  non  petat  ,  vcl  levi  Pa- 
rochi  admonitione  intercedente  ,  non  admittat. 

66  Procui  ergo  á  me  fit  otnnis  Medicus  infallibilitatis 
fuasartis  oftentator.  Ulum  femper  quasram  ,  qui  incertitu- 
dinem  &  cognofcat,  &  fateatur:  illum,qui  fapienter  cum  pe- 
ritífsimo  Palinuro  femper  diffidens,  illas  prudencia  plenas 
.voces  effiindat. 

Me  ne  Salís  placidi.  vultum  ,  fluBufque  quietos 
Ignorare  jub es}  me  ne  huic  confidere  rnonjlro ? 
CíEneam  credam  quid  enim  fallacibus  Aujlrisl 
Et  Coeli  toties  deceptus  fraude  fereni> 

Quid  me  rogasvindex?  Quidfpera$,ut  tnutem  meam  de  ín- 
certitudine  Medicinas  fententiam?  quamvis  invincibilia  ar¬ 
gumenta  pro  ea  mihi  non  íuppeterent ,  non  ne  ílolidus  ef- 
fem,fi  potius  tibi,quam  tuo  Hyppocrati,&  tuo  Galeno  cre- 
derem?  En  Hyppocratetn  tibi  contradicentem  :  Medicinam 
cito  difcere  non  efi pofsibiie  :  proptered  quod  impofsibile  Jit 
certarn ,  ac  Jlatam  doclrina  in  ipfa  Jieri  (  lib.de  loéis  in  hcn 
mine.)  En  Galenum  ferme  in  compedium  redigentem  quid- 
quid  in  mea  Criíi  Medica  dixi:  Vera  ratio  non  fucile  inveni - 
turyquod  multitudo  Seóiarum ,  &  opinionuin  Arte  ojlendit 
Medfcinalhneque  enim  Ji  veritas  effet  inventu  facilisytct,ac 
tanti  viri^qui  illam  per  qui Jier  lint ,  unquam  fuijjent  in  tam 
contrarias  Sellas  difpertiti\  nam  ut  verufatearfac  diffici - 
lis ejl 9&  ferme  inexplor ata.  (In  expof.primi  Aphorifmi  H y- 
pocr. )  Id  ipfum  vividius  pofterior  Hyppocrate,  &  anterior 
Galeno  Celfus  oftendit,  dicen s:  Nibil  adeo  in  Medicina  cer~ 
tum  ejl^qnam  nihil  certum ,  (apud  Gafpar  a  Reyes, quseft. 67* 
n.  2  5 . )  id  ipfum  quot  quot  vidi  in  arte  preñantes  planifsfcj 
me  fatentur. 

§.  XVI. 

¿I  Ratulor  de  Sa&orum  Medicorum  catalogó 
vJf  ad  fínem  adje&o.  Nec  mihi  gratum  fuit  in  eo 
Ma  gnum  Bafilium  praetermiffum.  O  utinam  ornnes  Medid 
digni  íint,qui  Ccelicolis  adícribatur!  Verum  in  aliquibus  id 
optandum  potius, quam  fperandum. Non  difíiteor  Medidn^ 
ProfeíTores  plerumque  honeftos  eíTe¿&  probos  yj.ros.Imo  id 
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a  per  te  in  mea  Criíl  Medica  faíTus  fum.  Quaproptér  horrSfy 
¿c  deteftor  maledicentiam  couciiiatoris  ( Petri  de  Apono)íic 
Medie  um  definientis Me  di  cus  ejtinvidia pelagus  Jnexhauf 
tnm  detraBionis  orgmurn  ,  ind efe/ja  ambitionis  per f bruta 
Clefydra^ aliena  veritatis  garrulus  contradictor, prcpri¿e  ig- 
mr antice  conftantifsimus  inconfejfor  fT  inexcujdbilis  agro- 
rum  «^/¿¿for.Execrabilem^  flammis  dignara  exiftimo  il¬ 
la  rn  Medicorum  defcriptiofem  á  Cardano  traddítam:  Sunb 
enim  improbi  feré  omnes  nojíra  <et  atended  ut  nihil pejus  ex¬ 
cogitar  i  pofsit ,  prceftaretque  nuil  os  ejfc  ,  quarn  hujufmodf 
qualesnunc  funt  fuer  unt  que  jam  multis  annisfumme  ava~ 
riyambitioJiy  imperita ,  crudeks  jnaiigniynendaces  jmpuden 
tes yjiultiyimpij .  (Coman  5.  prog.textu  44.)  Hace  omnla  de 
improbis,&  infetjs  Medicis  inieliigeada  velim,  fícut  &  ip£^ 
praccitati  abfdubio  vólueru-nt. 

6 8  Veru-na  uti  hax  faifa  funt,  &  horrenda  di&u ,  falfnrrí 


pariter  eft,  nullnm  efe  in  Medicorum  gremio  ,  qui  probus,' 
qui  plus  ,  qui  fa  n<dus  non  fie.  Proptereá  i  ñique  probris  ven 
xat  me  vi  n  de x  ,  detraofcorem  infimulans  ,  quod  aferueriro 
paucos  aüquot  (  aulló  de-fi  guato  )  noníatis  ad  normana  lea 
gis,  &  heneftatis  ágete.  A n  fandior  eft  Medicorum  cactus 
firióbifsimo  quolibet  Ordine  Monaílico  ■?  In  hoc  vero  ali-i 
qui,  aulló  difluente,  fuñí, qui  á-difciplinse  fandkate, Se  re-* 
guise  prseferipto  devianc. 

69  Vale  jam  charifsmie  vinel  ex  ,  &  hxc  mea  refponíió 
deferviat  pro  apoiogemate  adveríus  illam  feriptorum  pro 
Medicina  dcccrtantium  prodigio fam  illuviem:  in  qua  vide-; 
tur  illud  ipfum  initurn  contra  me  Ínter  Médicos  Confilium, 
iquod  olim  Ínter  Centauros  contra  invulnerabiíe  Coeneum: 

Sylva  pr-emat  fauces,  &  eritpro  vulnere  pondus^ 
ut  nempe  multitud.ine  Voluminum  fuffocarent ,  ii  rationé 
vancerenon  pofent.  Sed  ecce  qui  fpedaculo  adíunt  ,  null| 
gartium  addidi,  ovantes  pro  me  clamant: 

Tela  retufa  cadunt :  nianet  imper f ofus  db  omni. 


O.  S.  C.  5.  R*  E. 


i|f  La  traducción  de  ejla  Ap ologia  m  C ajhllano  fe 
kn  el  tercer  Tomo a  '  * 
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A 

A  Saris .  Es  fabulofo  lo  que 
íe  refiere  de  fu  Magia  ;  y 
dudofo  lo  que  fe  cutiua  de  fu 
vida,  dife*  5.  num.  1 1. 

U iberroes .  Fue  Ariftotelico  ,  y 
Atheifta,  dife.  i.  n.  2 6. 
Abrabam .  Su  Padre  ha  fido  Ido¬ 
latra,  dife.  7,  n.  5. 

! 'Accidentes .  En  qué  fe  diftin- 
guen  los  de  Ariíloteles  ,  y  los 
de  Piaron,  dife.  1.  n.  3 1 .  Con 
eftos  fe  defiende  bien  el  Myf- 
terio  de  la  Euchariítia  >  ibid. 
n.si.ysi.' 

’Ackimenide .  (  hierba  )  Arrojada 
entre  los  enemigos  ,  no  los 
hace  huir,  dife.  5.  n.  3. 
Adamo.  (Tannero )  Sabio  Jcfui- 
ta,  fue  tenido  por  Mágico ,  y 
‘£qw%  11% 


cuento  graciofo  que  fucedio 
á  la  hora  de  fu  muerte  ,  dife* 
5.  n.  36. 

Adivinación .  Sus  diferencias, 
diíc.  j.  n.  2.  y  j.  Algunos  la 
practicaron  por  Política,  dif- 
curfo  j.  0*40.  Caufa  por  qué 
logra  la  estimación  de  mu^ 
chos,  n.  42.  y  figuientes. 

Adonibezec .  ( Rey  de  Jerufalen  ) 
Su  crueldad,  dife. 7.  11.10. 

Africa.  Es  capaz  de  las  letras,  y 
armas, diíc.  15.  n.  ip.  Juicio 
que  en  ella  fe  hizo  de  los 
Oiandefes,  n.  22. 

Agefilao.  Cómo  fo llegó  fus  Sol-J 
dados  ,  dife.  3.  n.  14.  Hacia 
burla  de  los  Oráculos  ,  difc.1 
4*  n .  i  ó. 

San  Agobcrto.  Lo  que  trabajó 
para  impedir  la  perfecucion 
de  losTempeítariüs  ,  diíc.  5. 
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n.  5 <5.  Cafo  fingutyrde  una 
epidemia  de  Bueyes  ,0.57. 

'Agua.  No  íu be  por  evitar  ei  V a- 
ció,  di  fe.  i  i.  n  .6.  Por  que  fu- 
be,  12.  Pruébale,  n.  17.  y  íi- 
guientes.  La  de  pozo  no  efta 
mas  fría  en  Verano,  cali  todo 
elDifcurfo  13.0.2 6. y  figuien- 
tes.  Las  minerales  ,  por  que 
fon  calidas,  n.  12.  y  13.  Por 
fu  naturaleza  pide  fer  [olida, 
dife.  4.  n.  9.  10.  y  1  í . 

Agüero.  Qué  es  ,  di  fe.  3;.  n.  29* 
Scipion  ,  y  ei  Gran  Capitán 
los  interpretaron  á  fu  favor, 
ibid*  30.  Pueden  no  fer  fu- 
f’Perfticiofos,  ibid*  31. 

Ay  re.  (  pelo  de  él )  Todo  e!  Dif- 
curf.  1 1.  Quien  de  fe  ub  rio  fu 
pefo  ,  ibid.  n.  1.  Le  tiene,  ne 
7.  y  figiiientcs.  Prucbáfe  con 
experiencias,  n.21.  y  íiguien- 
tes.  Mas  es  frío,  que  caliente! 
dife.  14.  n.  6*  y  7» 

Alberto  el  Grande.  Su  elogio* 
dife.  1 5.  n.  ó. 

Akyon.  Puede  conocer  la  fe  re  ni¬ 
elad  del  tiempo,  dife. 2. 11.59. 
Parece  falfo  lo  que  fe  dice  de 
fu  generación,  ibi. 

1 Alemania .  Abunda  de  fedaríos, 
que  llaman  Infpirados  ,  dife. 
4.  n.  2  7.  Ha  producido  hora- 
.  bres  eminentes,  dife.  1  5.  n.d. 

Alexandro  Magno.  Con  un  chif- 
*  te  explico  el  poco  aprecio 
que  hacia  de  los  Oráculos, 
dife.  4.  na7.Su  Padre  fue  de 


baxo  iinage,  dife. 5.  na 5.  Lo 
q  ledixo  unPirata,dlf.7.n.27 

Ale x andró  de  Medicis.  Su  muer¬ 
te  violenta, dife. 3.11.  ip. y  22. 

Alexandro  Abonotichita.  Erigid 
un  Oráculo  de  Rfculapio  ,  y 
como  daba  las  reipueÜas,dif» 
4*  n.  14.  Luciano  le  tuvo  por 
embuftero  ,  dife.  5.  n.  1 3. 

Alexandro.  V I7e.Summo  Pontífi¬ 
ce.  Mote  que  le  dan  las  Pro¬ 
fecías  de  Malachias  ,  dife.  4» 
m  41 .  Ei  de  Alexandro  VIIL 
ibid.. 

Alfaqui.,  (  6  Predicador  de  Ma» 
homa )  Tenido  por  famofo 
Nigromatico  ,  fue  prefo  ,  y 
muerto,  diíc.  5.  n.  6> 

Alonfo  Chacón.  Vi  de  Chacón*. 

Amor  ofio.  Vide  Merlin* 

America*  Son  de  mucha  habili¬ 
dad  íus  naturales,  dife.  1 5,.  rw 
20.  Sus  eñratagemas  admira¬ 
bles  2  1 .  Por  qué  eílimaban 
mas  el  vidro,  que  el  oro,  ibi® 
22,  Los  de  la  Septentrional 
fon  muy  capaces, 11.2  3.  El  fer 
Idolatras  no  prueba  falta  de 
talento,  n*  26. 

Amnlio.  Ufurpó  la  Corona  de 
Roma  á  fu  hermano  *  diíc. y* 
11.  28* 

Anco  (  Mar  cío )  Guerreo  pro¬ 
vocando,  dife.  7. 11.  28. 

Aníbal.  Fue  vencido  de  los  Ro¬ 
ña  anos,  dife . 7 .  n .  32. 

Antidoto .  Contra  todo  veneno 
es  impofsible  ¿Alíe*  2»  n.  23. 

An~ 
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Antiocbia.  Quan  pocos  buenos 
havia  en  ella  en  tiempo  del 
Chryfoftomo,  dife.  7.  n.  39. 

Antipatbia.  No  la  hay  entre  ani¬ 
males,  dife. 2.11.42.  y  figuien- 
tes.  Ni  entre  Efpañoles  ,  y 
Franceles.  Todo  el  ditc.  9. 

Antiperifiafis.  Ve  afe  todo  el 
dife.  13.  Que  es,  ibi.n.i .  Im- 
pugnafe,  ibi.  n  2.  3.74. 

Apantomancia .  Que  es ,  y  quie¬ 
nes  creyeron  en  efta  fuper ili¬ 
ción,  dife.  3.  n.  28. 

Apio .  ( Claudio  )  Su  violenta  in- 
jufiieia,  dife.  7.  n,  30. 

Apolonio  Tyaneo.  Es  íingular 
entre  los  Magos  :  y  fabuiofas 
alabanzas  ,  que  le  da  Hiero- 
cles,  dife.  5.  n.12.  Son  fallos 
fus  prodigios  ,13. 

Aputey  o,  Refiere  por  fabula  lo 
que  Delrio  por  verdad  ,  dife. 
5  •  ti  •  2  6 » 

Aragón.  Traxo  á  Cartilla  la 
opcíicion  con  Francia,  dife. 

9.  n.  5. 

Arbol.  De  la  Isla  del  hierro  es 
fabulofo,  dife.  2.  n.65. 

Arco.  (Juana  del )  llamada  la 
Poncella  de  Francia )  fue  que¬ 
mada  por  hechicera  ,  dife.  5. 
n.  5 1. 

Argumento.  El  negativo  no 
prueba  fin  el  pofitivo,  dife. 4. 
n.39. 

Arijlobulo  I.  Mato  de  hambre 
á  fu  madre  ,  diCc.7.  n.  13.  El 
II.  quifo  ufurpar  el  Rey  no  a 
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fu  hermano  ,  ibld. 

Ariftoteles.  Quan  mal  fíente  de 
fu  dobtrina  el  Padre  Malc- 
branche,  dife.  i.n.  14.  Quan 
nial  le  trata  Emilio  Parilano, 
ibid.  n.  1 5.  Y  Roberto  Fiud, 

1 6.  Afirmo  efte  ,  que  Dios 
caftiga  al  que  figuefu  dodri- 
na  ,  n.  16.  Fue  muy  crédulo, 
dife. 2. 11.3.74.  No  dixo  havia 
esfera  del  fuego,  dilc.  12.11.3* 

4-y5« 

Arithmom  ancla .  Que  es,  di  fe.  3. 
n.  32. 

Amoldo  Brixienfe.  Hombre  de 
pocas  letras  :  hizo  mucho 
daño  en  Brixia  ,  y  en  Roma, 
dife.  8.  n.  2. 

Arnoldo  Uvion. Publicó  las  pro¬ 
fecías  de  Malachias  ,  dife.  4. 
n.  37' 

Art abano.  Sus  horrendas  malda¬ 
des  ,  dife.  7.  11.  22. 

Artaxerxes  Ocho  Rey  de  Per¬ 
fila.  Su  crueldad,  dife. 7, 11.10. 
El  Longimano  fue  buen 
Principe,  dife.  7.  n. 2 2.  El  fe- 
gundo  tuvo  una  fecundidad 
prodi giofa  ;  pero  infeliz  ,  ibi. 
El  tercero  mato  a  fus  herma¬ 
nos  ;  y  el  murió  de  veneno, 
ibid. 

Artes  Divinatorias.  Todo  el 
Difcurfo  3. 

Artes  Mágicas.  Lo  mas  que  fe 
dice  de  eilas  es  fabulofo, dife* 
5. 11.5.  Adriano  las  bufeo  pa¬ 
ra  curarfe,  y  no  las  hallo,  ibi. 

¡ib  2  Ajele-; 
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’Afclepiadoro*  Que  fentia  de  las 
columbres  de  Syria ,  diíe.  7. 


n.  2 3. 

\ftrologia .  Su  Impugnación, 
Carta  defenfiva  ,  todo  el 

$.  5* 

¿fturianos.  Son  de  genio  áefpe- 
jados,  dife.  15.  n.  33. 

Athanajio  Kircher.  S11  elogio, 
dife.  1 5.  n.  6, 

j Angujio .  No  fue  á  Delphos. 
dife.  4.  n.  12. 

tdvicena.  No  fue  Rey.  R.efpuefta 
al  Do&or  Martínez,  n.  45?. 

Auftria .  (  Cafa  de  )  Aumento  la 
opoficion  entre  Efpañoles  ,  y 
Francefes  ,  dife.  9*  n*  5.  Por 
gjue  eílá  mal  con  Fraacia,n»ó. 

B 

BAcon.  (  Canciller  )  Gran 
Pbilofofo ,  dife  .1 5 «• n.  3  6. 
Bagoas.  (  Eumicho  )  Mató  á  Ar- 
taxerxes  III.  y  á  tres  hijos  fu- 
yos,  difc.7m.22.  Murió  el  de 
veneno,  ibid. 

Balaan .  ( Profeta)  De  quien  fue 
infpirado,  dife.  4.  11.20 . 
Ballena .  Es  falfo  que  por  fu  gar¬ 
ganta  no  cabe  fino  una  fardi- 
na,  dife.  2.  n.  55. 

Bandarra,  Zapatero  Portugués. 
Son  muy  confuías  fus  profe¬ 
cías,  dife.  4.  n.  34. 
Bartholomé  Cocles.'  Son  faifas 
fus  p  t  e  d  i  c  c  i  on  e  s ,  d  i  f c .  3  «n ,  2  o . 


Ba/tlio  Emperador*.  Fue  de  baxé 
linage,  difc.4.  n.  51. 

Bafilifco .  No  le  hay  ,  dife.  2.  n.- 
2  5.  Lo  que  refiere  Porta  del, 
es  falfo  ,  ibid.  2  6*  No  muere 
mirandofe  á  si  miírno  ,  27* 
Los  cadáveres  ,  que  fe  en fe- 
ñan^o  fon  de  Bafilifcosjbld. 
28.  No  nace  del  huevo  del 
Gallo,  ibid.  25?. 

Beclas .  Cómo  explicó  Phocio 
efia  voz,  difc.4.  n.  51. 

Beda.  (  Venerable)  Cómo  fe  en¬ 
tiende  la  rueda, que  fe  le  atri¬ 
buye,  dife. 3.  n.  32.  No  es  lu¬ 
ya,  33.  Es  ridicula,  34. 

Bel .  ( Idolo)  No  comía  los  man-? 
jares  que  le  prefentaban^dife, 
4.  n.  9. 

B  ene  di  ¿i  o  XIII»  Mote  que  le  po-> 
nen  las  Profecías  de  Mala-; 
chias,difc.  4.  n.  41. 

Benito  Rfpinofa.  No  fue  Atheif- 
ta.  por  fer  Carteíiano,  difc.i* 
n.  2  5. 

Bruxcis .  Cafos  fabulofos  ,  que 
de  ellas  cuenta  Delrio,difc.  5. 
n.  30.  En  fueños  les  fuceden 
fus  viages,n.62.Es  arrojo  de¬ 
cir,  que  no  fe  cafiiguen,  ibid. 
<53. No  hay  tantas  como  fe  di¬ 
ce  ,  n.  64,  Todas  las  juílicias 
las  cahigan/ibid.65  .La  Huef- 
te  no  es  procefsion  de  Bru- 
xas,  ibid. 66. 

Burgas.  Las  de  Orenfe  fon  muy 

ardientes^  13*  n.  13. 

€ahai 
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CAbaliJhca .  Arte  moderna. 
Qué  es, y  quales  fon  fus  ef- 
pecies,  difc.3.  0.36.37.  y  38, 
Es  faifa,  ibid.  y  dife. 4.  n.26. 
Caín.  Su  alevosía  fue  la  mayor; 
dife.  7.  n.  2. 

Cambyfcs.  Fue  tan  ambiciofo 
como  fu  padre  Cyro  ,  dife. 7, 
n.  22. 

C  ami  no. No  le  puede  haver  nue¬ 
vo  para  el  Cielo, dife. <5. 11.2  5. 
Caramuel.  Niega  que  el  León 
huya  del  Gallo,  dife. 2.  n.42. 
Carbunclo.  No  le  hay,  dife. 2. n. 
39.  Es  lo  mifmo  que  Rubí, 
40.  No  le  hay  en  parte  algu¬ 
na,  ibid.  41. 

Car  daño .  Yide  Geronymo. 
Carlos  de  Boville.  Infamó  áTri- 
\  themio,  dife.  5.  n.  19. 

Carlos  de  S.  Denis.  Como  difi¬ 
nió  los  Francefes,  difc.d.n.p. 
Carlos  V.  Su  fortuna  ,  y  opoíi- 
cion  áFrancifco  I.  difc.p.n.7. 
Carlsbaden .  Sus  aguas  Ion  muy 
calientes,  dife.  13.  n.  13. 

C atoblepa.  No  hay  femejante 
animal,  dife.  n.  30. 
Certamen  célebre  de  dos  Ma¬ 
gos, dife.  5  .n.  28.  Otro  de  dos 
tropas  de  Magos,  ibid.  2 9. 
Cefario  Maltelio.  No  adivinaba 
los  penfamientos, dife. 5.0.27 
Chacón .  ( Fr.  Alonfo)  No  dá  no¬ 
ticia  de  las  Profecías  de  Ma- 
lachias,  dife.  4.  n,  38. 


China. Quan  mal  juzg  1  el  Vulgo 
de  efta  Nación,  dilc.i  5.11.13. 
Su  gobierno  excede  á  todas  las 
Naciones,  n.  14.  Nos  exceden 
en  la  Medicina, n.  1 5 . 1 6.y  1 7. 

Cb  ¡rom  ancia.  Q11  é  e  s ,  d  i  fe .  3 .  n .  5 , 
Autores  que  trataron  de  ella, 
ibid.  n.tf.y  7.  Es  dependiente 
ue  la  Judiciaria,  n.i  2.  Es  faJU 
fa,n.i4.y  figuientes.  Refpon- 
defe  á  los  contrarios,  n.i  8.  y, 
figuientes. 

o 

Chrifiiana  Pon  iat ovia.  Profe-? 
tilla  Herege ,  dife.  4.  n.  2 6. 

Chrifioforo  Scheinero.  Obfervo 
el  primero  las  manchas  del 
Sol,  dife.  14.  n.  22. 

Chriftoval  Koter  ( Herege)  Pro-l 
feta  falfo,  difc.4.  n.2 6. 

Cicerón. Tuvo  por  vanas  las  Ar¬ 
tes  Divinatorias, dife. 3.0.39. 
Hizo  irrifion  de  losOraculos, 
difc.4.  n*  1 5« 

Ciego. Se  le  puede  reflituir  la  vif- 
ta:  pruebafe  con  varias  expe- 
riencias.Toda  laParadoxa  12 

Circe .  Sus  encantos  fon  fabulo- 
fos,  dife.  5.  n.  11. 

Cyro.  Paísó  á  los  Perfas  la  Mo¬ 
narquía  de  los  Medos,difc.7. 
n.  20. 

Claudio  Publio.  Hizo  burla  de: 
los  Agüeros,  diíc.3.  n.40. 

Clemente  VIH .  (  Pontífice)  Mo¬ 
te  que  ie  ponen  las  Profecías 
de  Malachias,  dife. 4.0.41.  El 
de  Clemente  IX.  ibid.  El  de 
Clemente  X.  ibid.  El  de  Cle¬ 
mente  XI.  ibid. 

J3b  1  San¡ 
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San  Clemente .  No  es  Autor  de 
los  libros  de  Recognitiones , 
dife.  5.  n.  2(5. 

Cocodrilo .  No  finge  el  llanto 
humano,  dife.  2.  n.  57. 

Colera .  El  que  tiene  demafiada, 
puede  fer  venenofo  ,  dife.  2. 
n.  50. 

Cometas .  Ni  caufan  Guerras,  ni 
Peftes ,  Carta  deíenfiva. 

Confules  de  Roma.  Vendían  la 
Jufticia,  dife.  7.  n.  35. 

Copon .  Mato  áCocles  ,  dife.  3. 
n.  20.  y  22. 

Cornelio  Agripa.  Veafe  Henrico. 

Cornelio  Celfo .  No  hallo  razón 
páralos  diasCriticos,difc.io. 
n.  30. 

Cortefanos  de  Ethiopia.  Se  def- 
figuraban  por  lifongear  á  fu 
Sob  erano  :  y  lo  mifmo  los 
Aulicos  de  Alexandro,difc.<5. 
n.  i(5. 

Cotillas.  Son  muy  antiguas  en 
Afturias,  dife.  <5.  n.  1 1. 
Crommiomancia .  Que  es, dife. 3. 
n.35. 

Cuernos.  Los  de  Unicornio  fon 
fabulofos,  dife.  2.  n.  19.  Los 
que  le  en  fe  ña  n  de  quien  fon, 
ibid.  20.  y  figuientes.  No  fon 
medicinales,  11.  23. 

Cuerpo ,  Sus  diftintas  difpoftcío- 
nes  caufan  diftintas  inclina- 
dones  en  el  animo,  dife.  15. 
n.  30. 

Culebra .  No  huye  de  la  fombra 
del frefno,  dife.  2.  0.45, 


Cumana .  (Sibyla)  Libros  qué 
efcribió,y  quantos  fe  quema¬ 
ron  ,  dife.  4,  n.  3. 

Cyfne .  No  canta  á  la  hora  de  fu* 
muerte,  dife.  2.  n.  61.  ' 


DArio .  Ardid  con  que  con- 
íiguió  el  Reyno  de  Perfia^ 
di  fe  ©  7.  n.  22. 

Vario  Codomano.  Fue  derrota¬ 
do  por  Alexandro  ,  y  muer¬ 
to  por  Befo,  dife. 7.  n.  22. 
David.  En  fu  cafa  huvo  grandes 
defordenes,  dife.  7.  n.  1 1» 
Dedo  Mundo.  Como  engaño  á 
Paulina  ,  y  la  gozó  ,  dife.  5* 
n.  16. 

Delphos .  ( Oráculo)  Cómo  daba 
las  refpueftas,difc.4.n.9.Solo 
Doncellas  eran  fus  Profetlf- 
fas;  y  por  qué  fe  quitó,  ibid*. 
10.  Lo  que  fe  dice  de  fu  filena 
ció  ,  quando  nació  Chrifto, 
no  es  verdad,  n.  n.  y  12. 
Delrio .  (P.Martin)Fue  muy  cré¬ 
dulo;  pero  virtuofo,difc.5  .n. 
25.  Qué  fintiódeél  Dupln, 
ibid.Qué  fiente  el  Autor, ibid> 
26.  Fábulas  que  cuenta  por 
verdaderas,  ibid.  y  ílguentes* 
Demonio.  Algunas  veces  habla-, 
ba  en  los  Idolos, dií €.4.0.1 8* 
No  le  permite  Dios  exercite 
fu  poder,  dife. 5.  n.  ¡.Quiere 
que  los  hombres  fean  infeli¬ 
ces  en  cita  vida,  n.  8.  No 

acón-; 
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aconfeja  cofas  buenas,  n.27. 
Deticnele Dios,  n.  54. 

Demojihenes. Que  fintió  delOra- 
culo  de  Delphos, diíc. 4.11.  1 5. 

JDefc artes.  Su  ingenio,  difc.i.n. 
12.  Su  primer  fyftéma  es  con¬ 
tra  la  Fe,n.j5.Deíu  doctrina 
fe  ligue, que  el  Mundo  es  infi- 
.  nitOjibid.  j8.Y  que  antes  que 
Dios  criaííe  al  Mundo  ,  havia 
materiaexiftente,difc.  t  .n.39. 
Y  que  Cbrifto  efta  extenfo  en 
la  Hoífia,  ibid.  40.  Limita  la 
O  mnipotencia  ,  num.  41.  Se 
opone  á  la  Sagrada  Efcritura, 
ibid.43  .  Afirma,  que  los  Bru¬ 
tos  no  tienen  alma,  ibid.  44. 
Es  doctrina  peligróla  ,  n.  45. 

,  y  4 

DeJ vergüenza.  Es  medio  ruin; 
pero  eficaz  para  acreditarfe 
de  Dofito  con  el  Vulgo,  diíc. 
8.  n.  16.  Y  el  porfiar  fin  ter¬ 
mino,  n.  17. 

Diamante .  No  fe  ablanda  con  la 
fangre  del  cabrito  :  refifiefe 
al  fuego;  al  martillo  no,  dife. 
2.  n.  6 8. 

Dias  Criticos  impugnados.  To¬ 
do  el  Difcurfo  10.  No  hay  ra¬ 
zón  que  los  pruebe,  dife.  10. 
n.  4.  y  5.  La  experiencia  no 
los  favorece  ,  n.  7.  Pruebafe, 
n.  10. 1 1.  y  figuientes. 

Dio  fes  de  la  Ge  utilidad.  Eran 
delinquentes,  diíc.  7.  n.  8. 

Dapin,  Que  juicio  hace  del  P. 
Delrio,  diíc.  5.  n.  2 5. 


E 

EClipfes,  No  caufan  influxo 
malo,  Carta  defenfiva. 
Elefantes,  Tienen  junturas  en 
las  piernas,  y  cómo  fe  cogen^ 
diíc.  2.  n.  £4. 

Elena .  Males  que  causó,  dife. 7. 

'  n-i7- 

Enarco .  Celebre  embnftero:y  lo 
que  predixo  á  Plutarco,  diíc. 
4.  n.  z  r. 

Entendimiento,  Es  mejor  que  U 
Memoria,  dife.  8.  n.  28. 
Efcritores,  Hay  pocos  de  la  Hif- 
toria  natural»,  diíc. 2. 11.2.  Có¬ 
mo  fe  han  de  conocer  los  men 
jores  ,  dife.  2  num.  72.  y  íig. 
Cómo  ion  algunos  qué  eferi- 
ben  libros,  diíc. 8. n,  2 p,y  íig. 
Efcrupulofos .  Creen  han  come¬ 
tido  las  culpas, que  mas  abor¬ 
recen,  dife.  5.  n.  60, 
Efculapio,  Su  Oráculo,  que  ref- 
puefta  dio  á  Rutiiianojdiic.^ 
n.  14. 

Esfera,  (  del  fuego  )  No  la  hay. 
Todo  el  Diícurío  12.  Prue¬ 
bafe  con  razón,  n.  <5.  El  fubir 
la  llama,  no  la  prueba,  defde 
el  n. 8.  hafia  el  n.ij. La  gene¬ 
ración  de  los  Cometas ,  tam-: 
poco  ,  n.  17. 

Efneralda.  Solo  la  hay  en  la  In¬ 
dia  Occidental,  diíc. 2.  n.  6 o. 
EJ, pañoles, Son  de  diftinto  genio, 
que  los  Francefes,  difc.p.n.p. 
bb  4 
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O  y  viven  ton  mucha  amií-  de  Mágico  ,  dife.  5.  fí.  35; 
tad,  n.  13.  Francifco  /.  Sus  prendas, y  opo- 

Efpejo  Uftorio.  Caula  mucho  íicion  á  Carlos  V.  dife. p.n.yj 
mayor  calor  que  el  fuego*  Frió.  Debaxo  de  tierra  quien  le 


¡difc.  14.0.3.  Refuelve  el  oro, 
n.  4,  Le  refuelve  en  humos, 
ibid.  n.  5. 

FJirangeros .  De  ellos  tomamos 
todo  lo  malo  ,  dife.  6.  n.  28. 
Ethiopide.  (  hierba  )  No  leca  los 
Ríos,  dife.  5.  n.  3. 

Eurípides .  Que  iintló  de  los 
Oráculos,  dife.  4.  n.  15. 

E utyckes.  Tuvo  mas  de  igno¬ 
rancia,  que  de  añuda, dife.  8. 

fie  2  « 

F 

FE»/**.  No  le  hay,  dife.  2.  n. 
io.  Algunos  Santos  Padres 
creyeron  le  havia,  dife. 2. n.jp. 
Feijoo .  (  Fr.  Benito)  Sus  alaban¬ 
zas,  Cart.  defenf.  No  es  rígi¬ 
do  Sceptico,  Rdp.  n.28. 
Eontanges .  Son  antiquísimos, 
difc.  6.  n.  2. 

Fortuna  Humilde  ,  y  alta ,  Cart. 

n .  3 . 

Francia.  Es  el  tnobil  de  las  mo¬ 
das,  difc. 6.  n.Se  Toda  es  íam 
tasia  ,  9.  Ciega  nueñro  jui¬ 
cio  ,  ibid.  so.  Sus  alabanzas, 
difc.  9.  n.  13.  Sus  habitado¬ 
res  fon  mas  agües  que  los  Es¬ 
pañoles,  difc.  15.  n.  33. 
Francifco  Viera.  De  rara  aplica¬ 
ción,  y  futileza  ,  fue  aculado 


caufa,  difc.  1 3.11.1 5. 1 6. y  17. 

Fuego.  No  fe  mantiene  fin  pá¬ 
bulo,  difc.  12.11. 6, Hay  duda  íi 
es  elemento  ;  y  ñ  tiene  lugar 
determinado, ibid,  n.  15»  Al¬ 
gunos  Autores  fe  lo  feñalan, 
n.  16.  Los  fatuos  de  que  fe 
componen,  difc.13.  n.14. No 
es  caliente  en  iummo  gradof 
difc.  14.  n. 2. 3. 4.  y  5.  No  re¬ 
fuelve  el  oro,  difc. 4.11.  4.  Al¬ 
gunos  le  feñalan  como  Ele- 
meto  en  el  centro  de  la  tierra  s 
difc.  14.0, 5  3. No  es  afsi}n.54.: 

Furle  Credo.  (  Labrador  )  Fue 
acufado  de  Arte  Magica,difc« 
5  •  n*  3 1  * 

Futuro.  No  cabe  en  la  Natura-» 
leza  fu  conocimiento  ,  y  íoIq 
toca  á  Dios,  difc.  4.  n.  i9 

G 

G  Abriel.  Vide  Naudeo; 

Galconda .  (  Reyno)  Su  Idolo  nO 
refpondia  ,  íino  los  Sacerdo-* 
tes,  difc.  4.  n.  8. 

Galeno .  En  Roma  fue  fofpedKH 
fo  de  Magia,  difc.  5.0,  31. 

Gafpar  Scioppio.  Su  elogio^; 

difc.  15.0.  <5. 

G  ajjendo .  S 11  in  ge  n  ¡o ,  el  if .  1 .  n .  1  o. 

Ge  urgió  Sabelico.  Se  alababa  de 

Nw 


De  las  cofas  mas  notables;  3  9  3" 


Nigromatico;  y  era.  un  famo- 
fo  embuftero,  diíc.  5 .  n.4 <5. 

Geronymo  Cardano.  Se  precio 
do  tener  Efpiritus  afsiftcntes, 
dife. 5.11.48.  Mancho  á  fu  pa¬ 
dre  con  la  rnífma  nota  ,  ibid. 

Gervajio .  Adelanto  las  fábulas 
de  Merlin  ,  dife.  5 .  n.  17. 

Gitanos.  Se  jadían  de  que  en¬ 
tienden  la  Chiromancia,difc. 
3.  n.  8.  Su  Patria,  y  colum¬ 
bres,  ibid.p.  y  fig.  Viven  caíi 
fin  Religión  ,  ibid.  10.  y  12* 

Gramático.  (  Apión )  Le  llamaba 
Tyberio,  Campana  del  Aíun~ 
do y  dife.  5.  n.  49, 

Grandier.  Fue  quemado  vivo,  y 
porque,  dife.  5.n.  53. 

Graves .  Varias  fentencias  ,  por 
que  baxan,  dife.  14.11.30.3  1. 
3 2. y  34.  Dudafe,fi  muy  fepa- 
rados  de  la  tierra  baxarian 
á  ella,  num.  35.  y  íiguientes. 

San  Gregorio  VIIJ Summo  Pon¬ 
tífice)  Fue  acufado  de  Mági¬ 
co,  y  Simoniaco, dife. 5.a.  5  r. 

Gregorio  XIII .  (Papa)  Mote  que 
le  ponen  las  profecías  de  Ma- 
lachias  ,  diíc.  4.  n.  40.  El  de 
Gregorio  XIV.  ibid.  El  de 
Gregorio  XV.  ibid.  41. 

Grimaído .  (  Duque  de  Beneven- 
to  )  No  pudo  caufar  la  epide¬ 
mia  de  Bueyes  ,  que  huvo  en 
toda  Europa,  diíc.  5.  n.  57. 

Guerras  Philofoficas.  Todo  ei 
Difcurfo  1.  num.  1. 
Gmberto^  Antipapa)  Contra¬ 


rio  de  Silveftro  II»  difeurf.  54 
num.  33. 

H 

HBchicerias .  En  efte  puntdi 
hay  muchas  fábulas,  difc«¡ 
5.  num.  2.  Caufas,  por  que  el. 
Vulgo  las  cree,  num. 24.  y  íi¬ 
guientes. 

Hechiceros.  No  hay  tantos  como 
fe  cree,  dife.  5 .  n.  1 .  Son  muy: 
pobres,  n.  8.  Impugnafe  fu> 
multitud,  n.5.  y  íig. 

Heli.  ( Sacerdote  )  Falta  al  set 
de  Padre,  y  de  Juez  ,  dife.  7* 
n.  11. 

Henrico  Conidio  Agrippa,  Ar- 
chimago.  Capaz  de  quanto 
puede  alcanzar  el  ingenio  hu¬ 
mano,  dife. 5, n.  18.  Sus  cien¬ 
cias, y  vicios,  19.  Fue  mal  vif- 
to  por  fu  foberbia,  y  maledi¬ 
cencia  ,  n.  20.  No  trahia  al 
demonio  en  figura  de  perro, 
n,2i.y  23.  Los  hombres  mas 
doétos  le  efti marón,  ibid.22. 
Afirmaba  podía  comunicar, 
las  noticias  á  los  aufentes, 
n.  47. 

Hermolao  Bárbaro.  No  evocó 
del  otro  Mundo  la  alma  de 
Arifiotdes,  dife. 5 .  n.49. 
Herodes  Afcalonita.  Mató  los 
Santos  Innocentes, fu  muger, 
y  hijos,  dife.  7.  n.13. 
Hippocrates.  Cómo  le  defienden' 
los  MedicoSjdifc.xo.n.z.Fue 

hom^ 
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hombre, y  pudo  errar, ibid.  j8 
Domina  en  la  voluntad  de  ¡os 
Médicos,  n.  p. 

Hyena%  Su  fombra  no  enmude¬ 
ce  ios  perros  ,  dlíc.  2.  n.  44. 

Jíyperides .  (  Orador  )  Con  qué 
añuda  liberto  á  Phryne  de  la 
muerte,  dife.  6.  n.  1 8. 

Hiftoria  natural.  Todo  el  Dif- 
cu río  2.  Eñá  llena  de  fábulas, 
n.  1.  y  3. 

Uifi  oriam  Comenzó  con  la  Mo¬ 
narquía  de  los  Medos,  diíc.7. 
n.  2  1. 

fiambre, Rara  ceguera  fuya, que¬ 
rer  averiguar  lo  futuro,  dlíc. 

3.  n.  1.  Donde  hay  hombres, 
hay  embufteros,difc.4.  n.28. 
Hay  muchos  que  ufan  de  me¬ 
dios  íaperíliciofos,  dife.  5.  n. 
5 4. Son  dignos  de  fevero  caf- 
tigo ,  ibib.  Algunos  por  falta 
de  juicio  dicen  fon  Mágicos, 
ibi.  55.  De  ellos  fueron  los 
Tempeñarios,  ibid. 5  b.  Quan 
reprehenfible  es  que  fe  afei¬ 
ten,  dife. <5.n, 28.  Su  fabrica  es 
admirable;  pero  infeliz,  n.  3. 
Dentro  de  si  tiene  ios  riefgos, 

4.  Su  alma  eñá  puefta  en  el 
fuego  ,  ibi,  5,  Todo  el  hom¬ 
bre  es  heno  feco  ,  ibid.  6.  El 
que  mira  una  hermofura,faca 
una  imagen  hnp'reíTa  en  el  co¬ 
razón,  dife.  6,  n.  xo.  Soa<ie 
vídro,  n.  15.  Los  que  fe  pin¬ 
tan  valientes,  fon  los  nías  ña¬ 
cos  ,  ibid.  1  <5.  Beben  veneno. 


y  dicen  deben  agua  ,  ibid.  Eí 
penitente  huye  del  riefgo  ,  n. 
17. El  mas  fevero  fe  dexa  ven¬ 
cer  de  la  viña  ,  ibid.  1 8.  Co¬ 
mo  el  Mundo  fe  deterioro  en 
lo  phyíico  ,  el  hombre  en  lo 
moral,  dlíc.  7.0.  1.  Como  fe 
multiplicaron  ,  fe  multiplica¬ 
ron  ios  vicios,  m  3.  La  ferie- 
dad  contribuye  para  fu  efti- 
macion,difc.8.  n.  p.  Los  me-» 
lancolicos  no  fon  ingeníofos, 
ibid.  í o.  Ha  de  hablar  lo  que 
fabe,y  callar  lo  que  ignora, n. 
1 2  •  La  obfeuridad  en  el  ha-i 
blar, oculta  la  ignorancia,ibi. 
1 3. Con  elgefto  miñeriofo  en- 
gañan, iq.Defpreciar  á  otros, 
es  bueno  para  acreditarfe 
con  la  plebe  ,  ibid.  15.  Los 
ignorantes  llevan  la  conver- 
facion  á  lo  que  faben  ,  n.  18. 
Hay  fabios  por  error  ageno, 
ip.  No  es  fabio  el  que  eíludio 
mucho, n. 2 5. 26. y  27.  Se  juz¬ 
gan  muy  diílintos  en  lo  racio¬ 
nal  ios  de  diftintas  Naciones, 
dife.  1 5  .n.4.  En  lo  fubftanciai 
es  fallo,  n.5.  y  ñguientes.  No 
han  decaído  de  íus  fuerzas. 
Carta  defeníiva. 

Hueffos,  Los  de  el  León  tienen 
medula  como  los  otros,  dife* 
2.  n.  6 2 . 

Huefte. No  esprocefsion  dcBru- 
xas,  diíc.  5 .  n.  ¿5 <5. 

Hugonotes .  Tuvieron  efcuela  de 
profecías,  dife.  4.  a.  27. 
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I  Idolatra.  El  ferio  no  arguyé 
falca  de  talento,  dife.  i  5.  n. 

2  6<  En  los  Idolos  no  adora¬ 
ban  los  troncos,  n.27.  Ni  los 
Animales,  n.  28. 

India  Oriental.  Sus  naturales 
fon  capaces  de  faber,  dife.  1 5 . 
n.  12. 

'Inglaterra .  Hombres  grandes 
que  ha  tenido,  dife.  1 5  .n. 34. 
35. y  36.  Sus  Philofofos  fon 
veraces,  ibid.  37. 

' Innocencio  IX.  (  Pontifice )  Mo¬ 
te  que  le  ponen  las  profecías 
de  Malachias  ,  dife.  4.  n.  4 1 . 
El  de  Innocencio  X.  ibid.  El 
de  Innocencio  XI.  ibid.  El 
de  Innocencio  Xll.ibid.n.41. 
El  de  Innocencio  XIII.  ibid. 
Jfaac  Aaron.  Hombre  alevofo, 
como  fue  caftigado  ,  dife.  5. 
11.7. 

IJis .  Su  Templo  lo  arruino  Ty- 
berio,  dife.  5.  n.  1  <5. 

IJrael.  (Pueblo)  Se  hallan  en  el, 
entre  iluftres  exemplos,horri- 
bles  efcandalos,  dife.  7.  n.  9. 
A  los  beneficios  de  Dios  cor- 
refpondió  con  ingratitud,  n. 
10.  Abundaba  de  hombres 
perverfos,n.i  i.Fue  muy  pro- 
penfo  á  la  Idolatría,  Ibid.  1 2. 
X^pes.  (Fr.  Antonio )  Defiende  á 
Sylveílre  II.  dife.  j.  n.  33. 


JEfus,  (  hijo  de  Ananl)  Predio 
xo  la  ruina  de  Jerufalén, 
dife.  4.  num.  2  3 .  De  parte  de 
quien  fue  la  predicción, n. 24. 
Jecid .  (  Califa  )  Dos  Judios  le 
ofrecieron  quarenta  años  de 
vida  j  y  murió  muy  en  breve,, 
dife. 4.  n.  22 . 

Jorge  de  Fox .  Dio  principio  á  la 
fedta  de  los  Infpirados,  dife* 
4.  n.  27. 

JuanComcnlo. Recogió  las  pro¬ 
fecías  de  tres  falfos  Profetas: 
las  que  tuvo  por  fabulofas 
Juan  Fenel,  dife,  4.  n.  2 6. 
Juan  Fauíio.  Fue  tenido  pos; 

Mágico,  dife.  5.  n.  34. 

Juan.  Vide  Trithemio. 

Juana.  ( dei  Arco  )  Vide  Arco. 
Judd.  Quantos  Reyes  tuvo  ,  y 
quien  ladeftruyó  ,  dife.  7.  n. 
1 2 .  Gobernáronla  Pontífices, 
Ibi.  1 3 .  Su  obrar  fue  peor  que 
el  de  ahora,  n.  14,  Qual  feria 
el  del  Idolatra,  ibid.i  5. 
Jueces,  (los  de  Areopago)  Se  de-; 
xaron  vencer  de  la  hermofun 
ra,difc.<5.n.i8.  Fue  el  Tribu¬ 
nal  mas  jufto,  y  grave,  n.  19. 
Julio  Cefar  Eícaligero.  Se  pre»^ 
ció  de  Mágico,  dife. 5.  n.  48* 
Julio  III.  (  Papa  )  Mote  que  le 
ponen  las  profecías  de  Mala^ 
chias,,  dife. 4.  n.40. 
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Juliano*  (  Apoftata)  Es  faifa  la  ponen  las  profecías  de  Mala*: 
profecía  de  fu  muerte,  difc.4» 


n.  ap. 

Jurieu.  Fue  fomentador  de  lo$ 
Infpirados,  dife.  4.  n.7. 

L 

L  Adron.  No  es  tejido  por 
tal  el  que  roba  mucho, 
dife.  7.  n.  27. 

i Lamina.  La  del  P.  Saguens  re¬ 
presenta  las  dos  Philofofías, 
dife.  1.  n.  17. 

íapones.  Hacen  comercio  de 
las  hechicerías,  dife.  5.  n.  5. 

1 Lafcivia .  Quan  defenfrenada  ef- 
tuvo  en  los  tiempos  antiguos, 
dife.  7.  n.  3 6.  Su  duración 
comprehende  todos  los  li¬ 
gios,  7. 

%azaro  Riberio.  Sus  obferva- 
ciones  fon  baldón  de  la  Me¬ 
dicina,  Carta  defenñva. 
Lenguas. E n  la  energía  todas  fon 
iguales,  Carta  defeníiva.  Ca¬ 
da  Nación  juzga  que  la  fuya 
es  la  mejor,  ibid. 

'León.  Se  rinde  á  la  induftria  del 
hombre,  dife. 2. n.  1 5.  No  hu¬ 
ye  del  Gallo  ,  ni  del  fuego,  n. 
42.  Hay  los  muy  tímidos, dife, 
1 5.  n.  1. 

León  ífaurico.  Predicción  que 
le  hicieron  dos  Judios  ,  dife* 
4.  n.  22 . 

%eon  XI ,  (  Papa )  Mote  que  Ig 


chías,  di  fe » 4.  n.  4  r. 

Letras.  La  aplicación  á  ellas  no* 
daña  la  falud  ,  Carta  defenín 
va,  n.  4. 

Libros,  Los  que  junto  Oda  vía-: 
no  Augufto,  dife.  4.  n.2.  Los 
que  tratan  de  hechicerias,  ef- 
tán  Henos  de  fábulas,  diLc . 5 

n.  2. 

Lynce .  No  le  hay,  dife.  2.  n.53 
Llama  del  fuego.  Es  violento 
en  ella  fubir  arriba,  dife.  144 
n.28. 

Lobo .  Con  la  viña  no  caufa  ron¬ 
quera  al  hombre  ,  dife.  2.  n* 

44* 

Lucas  Tozzi.  Su  elogio,  dife.  1  o,1 
n.jo. 

Luciano .  Hizo  burla  de  los  Plii-j 
iofofos,  dife.  1.  n.  1. 

Lucio  Floro.  Cómo  alaba  lo$ 
Romanos,  dife.  7.  n.  33. 
Ludovico  Romano.  No  es  dig-3 
no  de  fee,  dife.  2.  n.  17. 

Luis  L  No  fe  halla  en  las  pro-* 
fecías  de  Malachias  ,  diíc.  4^ 
n.  4 9. 

Luna .  Qiiantos  dias  Ja  dan  los 
Médicos,  dife.  10.  num. 
Cómo  la  partió  Galeno  ,  n, 
2  2 .  No  fe  habita,  diícurf.  1  j  ^ 

n.  i* 

Lulero .  Fue  de  bañante  capac^ 
idadj  dife»  .8*  n»  8$ 
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MAcedonia.  Produce  Ser¬ 
pientes  muy  manías, dif- 
curí.  15.  n.  1 . 

Madagafcar.  ( Isla  )  Sus  habita¬ 
dores  adoran  ai  Grillo  ;  y  co¬ 
mo  ,  dife.  1 5.  n.  29. 

'Magia.  (  Ufo  de  ella )  Todo  el 
Difcurio  5. 

Magos.  Célebre  certamen  de 
dos  Magos  ,  dife.  5.  n.  28. 
Otro  de  dos  tropas  de  Ma¬ 
gos  ,  ibid.  n.  29. 

Maignan.  bu  agudeza  ,  dife.  I. 
n.  12. 

San  Malachias.  Fue  Profeta, dif- 
curf.  4.  n.36.  Las  profecías 
que  andan  en  fu  nombre  ,  no 
fon  fuyas,  ibid.  Quien  las  pu¬ 
blico,  n.  37. 

Manza.La  puede  caufar  una  paf- 
fion  vehemente,  dife. 5.  n.58. 
Y  el  horror  del  delito, y  Seve¬ 
ridad  del  caftigo,  n.  59. 
Mapa  intelectual.  Todo  el  Dif- 
curfo.  1  5. 

Marcelo  //.(Pontifice)Mote  que 
le  ponen  las  profecías  de  Ma- 
lachias,  dife.  4.  n.  40. 

Marco.  (  Paulo  Veneto  )  en  fus 
relaciones  cuenta  patrañas, 
dife.  5.  n.  2  6. 

*  Margarita .  No  fe  cria  del  ro¬ 
cío,  dife.  2.  n.  09. 

Marta  de  Borgoña .  Causó  la 


opoficion  entre  Áuflria  ,  y. 
Francia,  dife.  9.  n.  6. 

Mario  ,  y  Syla.  Innundaron  eit 
fangre  á  Roma,  dife. 7.  n.^w 

Martin  Cromero.  Rara  hiíloria 
que  cuenta  de  unos  Magos,? 
dife.  5.  n.  10. 

Martínez.  (  Don  Martin  )  Sus 
elogios,  Refpueíta,  n.  1.  y  3. 

Mathen? aticos.  Fueron  tenidos 
por  Mágicos,  dife. 5.  n.  3  2.  y 
íiguientes. 

Maximila.  (Herege)  Fue  tan' 
aftuta  ,  que  los  Carbólicos  la 
creyeron  verdadera  Profetif- 
fa,  dife.  4.  n.  2 <5. 

Maximiliano  .de  Auftria.  Por 
qué  fe  refintió  de  CarlosVIII.] 
de  Francia,  dife.  9.  n.  6. 

Medea .  Sus  encantos  ion  fabu-* 
lofos,  dife.  5.  n.  11. 

Medicina  ,  Carta  defeníiva.  El 
Eípiritu  Santo  la  alaba.  Quie¬ 
nes  la  exercieron.  Es  la  fa¬ 
cultad  mas  dificultofa.  Su 
mayor  dificultad  la  hace  mas 
apreciable.  Necefsitan  de  ella 
las  demás  Ciencias.  No  hay 
tanta  como  fe  pienfa.  Es  útil. 
Sigue  lo  mas  probable.  Con 
ella  fe  curan  muchas  enfer-: 
medades,  Carta  defenfiv.Co-; 
mo  debe  ufar  de  purgas, y  fan- 
grias.  Conviene  fe  fepa  íu  in¬ 
certidumbre,  Refpueíta,  n.  5, 
y  7.Hay  mucha  diferencia  en¬ 
tre  ella  ,  y  las  demás  faculta¬ 
des,  11.14.15*  y  figuientes.En 
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ella  cali  todo  fe  ignora,  ibid.  Ocultan  fu  Ignorancia ,  n.  8„ 

n.  29.  y  30.  y  fíguientes.  La  Son  muy  fatisíechos  de  que 

Sagrada  Efcritura  no  la  pa-  faben,  ibid.  9.  Su  facultad  es 


trocina  ,  n.  4 6.  Habla  de  la 
Medicina  Efpiritual  ,  n.  47* 
La  de  tiempo  de  Salomón 
era  muy  diílinta,  n.  51.  Aun¬ 
que  fe  niegue  la  Medicina  de 
ahora,  no  es  contra  la  Sagra¬ 
da  Efcritura,  ibid.  n.  52.  53. 
754.  La  antigua  era  mejor, 
ibid.  n.  5  5.  y  56.  Solo  ufaba 
de  ungüentos,  íbi.  11.5  7. Per¬ 
dió  mucho  con  la  agudeza, n. 
5  8 .  y  5  9 ,  P  ¡  de  m u  c  ho  i  n  ge  n  io , 
n.  di.  Vide  Tra&acum  Lati- 
n  um  ,  per  totum m 
'Médicos,  Quieren  fe  obferven 
fueños,  dife. 3.  n.2<5.  Qtiando 
ignoran  la  enfermedad  ,  di¬ 
cen  es  bruxeria.,difc.5.  n.5.0. 
Muchos  fon  labios  por  er¬ 
ror  ageno,  dife. 8. 11. 19,  y  ü- 
guientes.  Son  tenaces  en  de¬ 
fender  á  Hippocrates  ,  y  los 
dias  críticos  ,  dife.  jo.  n.  2. 
y  3.  No  ven  ,  fino  lo  que  di¬ 
ce  Hippocrates,  dife.  10.  n.p. 
Los  de  la  China  fon  los  me¬ 
jores  del  Mundo,  dife.  1 5.  n. 
15.  y  id.  Cómo  fe  portan 
con  ellos  ,  n.  17.  El  Medico 
bueno  es  muy  recomendable. 
Carta.  Por  que  fueron  def- 
terrados  de  Roma,  ibid.  Có¬ 
mo  ha  de  fer  el  bueno  ,  Carta 
defenfiva.  El  menos  confiado 
es  el  mejor ,  Rcfpueíla  ,  n.  d. 


nobnUsima  ,  n.  10,  Cómo  la 
defienden,  n,  12.  No  faben 
gobernar  ios  i  anos  ,13.  Có¬ 
mo  ion  ,  y  cómo  deben  fer, 
n.  12.  y  figuientes.  El  Scep- 
ticifmo  es  útil  en  d  Medico, 
41.41.  Los  addi&os  a  una  Eí  - 
cuela  íiempre  eíludian  poco, 
n.  44.  No  los  huleaban  para 
Principes,  n.48.  Las  hiño- 
ñas  ,  que  para  dio  fe  alegan, 
fon  inciertas,  ibid.  49.  Algu¬ 
nos  trabajan  oy  como  con¬ 
viene,  ibid.  n  óo.  Pueden  fer 
utiíes  con  lo  que  fe  halla  en 
los  libros,  n.  di.  Vide  Trac-a 
tatum  Latinum. 

Memoria .  No  es  igual  en  bon¬ 
dad  al  entendimiento,  difc.8 > 
n.  28.  /. 

Mentira ,  Nunca  es  licita dife. 
4. 11.  33. 

Merlin .  (  Ambrofio)  Prodigios 
que  de  el  fe  cuentan  ,  dife.  5  . 
n.  14.  Su  generación  es  fabu- 
lofa, ibid.  15.  Sus  prediccio¬ 
nes  fon  faifas.  n.  17. 

Miguel  Noftr  adamo.  Sus  profe¬ 
cías  fon  muy  ambiguas,  dife. 
4*  n.  34. 

Miguel  Se  boto.  Fue  tenido  por 
Mágico  ,  dife.  5. 11.  32. 

Modas,  Todo  el  Difcurfo  d*. 
Siempre  el  Mundo  fue  incli¬ 
nado  á  nuevas  modas ,  ibid. 


1, 


De  las  colas  mas  notables.  3  ^  ^ 


I.  La  moda  no  agrada  por 
mejor  ,  fino  por  nueva,  ibid. 
e.  El  íueño  de  Platón  en 
quanto  a  las  modas  ,  es  ver¬ 
dadero  ,  dife.  6 .  n.  3.  Ahora 
la  moda  manda  én  el  güilo, 
ibid.  4.  Pone  nuevas  leyes 
para  facar  nuevos  tributos, 
ibid.  5.  En  pocos  años  fe  po¬ 
nen  modas  de  muchos  figlos, 
n.  6.  Chibe  con  que  un  loco 
motejó  las  modas,  ibid.  7» 
Al  principio  no  agradan  ,  n. 

1 2.  Todas  parecen  mal,  ibid. 

13.  Los  polvos  en  ei  pelo  los 
inventó  alguna  vieja  ,  n.  14. 
Tirar  el  pelo  hace  calvas  las 
mugeres  ,  ibid.  1 5 .  Ya  todas 
las  operaciones  fon  de  la  mo¬ 
da  ,  n.  17.  Fue  moda  en  las 
mujeres  eíludiar  Mathemati- 
ca, ibid.  18,  Cuento  chiítofo, 
n.20.  Fue  hermoíura  fer  ce¬ 
jijuntas,  ibid. 2  í .  Hada  la  de¬ 
voción  es  de  la  moda,  difc.tf. 
n.  22.  En  la  virtud  no  debe 
entrar  la  moda  ,  23.  La  mo¬ 
da  fe  ha  de  regular  por  ia  uti¬ 
lidad,  ibid.  2  6. 

Modas.  En  quanto  á  lo  moral, 
dife.  <5.  Declamación  ,  defde 
el  n.  1.  halla  el  2 2. 

'Monarquías.  Las  fundó  la  vio- 
v  lencia,  dife. 7.  n.  18.  A  quien 
fe  atribuye  la  de  los  Aííy- 
rios,  ibid.  15?.  La  de  los  Per- 
fas  érala  de  los  Medos  ,  n. 
20.  En  ella  comienza  la  his¬ 


toria  ,  ibid.  21.  Sus  varios 
prógreíTos  ,  ibid.  22.  La  de 
Syria  la  comenzó  Seleuco  Ni¬ 
canor,  n.  23.  La  de  Grecia, y 
íus  engaños  ,  ibid.  24 .  La  de 
los  Romanos,  y  fus  perfidias, 
dife.  6.  n.  2  5 .  y  íig. 

Montana  de  Fraemont.  Su  laso 
no  caufa  nublados  al  golpe 
de  una  piedra,  dife.  2.  n.  66 . 

Montano.  ( Herege)  Profeta  fal- 
fo,  dife.  4.  n.  2  6. 

Moreri.  (  Su  Diccionario  )  Ex¬ 
plica  con  impropriedad  las 
profecías  de  Malacnius  ,  dilc* 
4.  n.  41 . 

Mofalamo.(  judio)  Menofpre- 
ciólos  agüeros,  dife. 5. 11,40. 

Muger .  Parece  mal  con  las  nue¬ 
vas  modas,  dife.  6.  n.  12.  Se 
hacen  canas  ,  y  calvas  ,  y  pa¬ 
recen  viejas  ,  n.  14.  y  15.  Se 
martyrizan  ,  y  á  nadie  obfe- 
quian,  ibid,  1  <5.  Extravagan¬ 
cia  de  una,  n.  ip.  Fue  per¬ 
fección  fuya  fer  cejijuntas, 
21.  Predicar  á  la  mala,  es  per¬ 
der  tiempo,  dife. <5.  Declama¬ 
ción,  n.i.  Daños  eípirituales, 
que  caulan  con  veílirfeála 
moda,  ibid.  hafta  el  n.2 2.Las 
hermofas  deben  fer  mas  mo¬ 
delas,  n. 7.  Debe  procurar  fer 
refpetada  ,  8.  y  p.  Da  ai  de¬ 
monio  el  tiempo  ,  que  gaña 
en  componerle,  n.i  2.  Perjui¬ 
cios  que  caufa  el  defeubrir 
los  pechos^  n..  14.  y  figuienr. 

u 
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La  heímofa  padece  dos 
muertes ,  n.  20.  La  que  firve 
á  Dios,  no  padece,  2 1 .  Dios 
mira  el  corazón  ,  y  no  la  ca¬ 
ra  ,  ibid.  22.  Para  las  Cien¬ 
cias  no  fon  deíiguales  á  los 
hombres.  Refpueüa. 

Mundo.  Para  quando  profeti- 
'  zaron  fu  fin, dife. 4.  n.j2.  Si¬ 
no  Ifrael  todo  era  Idolatra, 
dife. 7.  n.8.  Con  la  venida  de 
Chriílo  fe  mejoro,  dife.  7.  n. 
38.  Duró  poco  fu  mejoría, 
ibid.  3 9,  Qjan  pocos  havia 
buenos  en  el  quarto  figlo,  n. 
40.  y  41.  Y  en  el  fexto,  ibid. 
42.  Cómo  pulo  Ddcartcs  fu 
fabrica  ,  no  es  compatible 
con  fu  duración  ,  Carta.  To¬ 
do  el  §.  7. 

N 

\TA/k/.  Todas  fon  capa- 
ccs  de  faber.Todo  el  Dif- 
:  curio  15.  No  fe  puede  de¬ 
terminar  qual  es  mas  ,  ibid. 
3  r.  La  agudeza  no  proviene 
del  Clima,  n.  32.  ElCiima 
-  húmedo  no  es  opueílo  á  la 
'  agudeza,  ibid.  33,  La  Inglefa 
es  mas  aguda  ,  n.  34.  y  35. 

y  37.  Propiedades  de 
algunas  Naciones,  ibid. 
'Natal.  (  Alexandro  )  Llama  a 
.  Trithemio:  Varón  j? iadoJiJ> \ 

*  juno»  dife.  5.  u.  42  * 
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Navarro.  (F.  Manuel)  Defícn^ 
de  á  Trithemio  ,  dife.  5.  nu«- 
mer.  39, 

Naudeo.  (Gabriel)  Defiende  á 
Silveftre  II.  dife.  5.  n.  33. 

NeéUnabo.  Dicen  fue  Padre  de 
Alexandro,  dífe,  5.  n.  15. 

Nemrod.  Emprehendió  la  fa¬ 
brica  de  la  Torre  de  Babel, 
dife.  7.  n.  4.  Fue  Tyrano  ,  y 
causó  la  idolatría,  n.  5.  Eíla^ 
bledo  fu  Monarquía  fin  aU 
gun  derecho,  n.  1  9,, 

Nerón.  Se  apiicó  á  la  Magia,- 
y  la  dexó  por  fabulofa  ,  dife. 
5 .  num.  5. 

Nicolás  Dravifio.  Que  conten 
nian  fus  faifas  profecías  ,  dif-? 
curf,  4»  num.  2  5. 

Ninias .  Mató  á  fu  Madre  ,  dif* 
curf.  7.  num.  29. 

Niño.  Hay  duda  íi  fue  hijo  de 
Nemrod,  difeurf.  7.  num.  5» 
Fue  Idolurra  ,  ibid.  ó.  Rom¬ 
pió  los  limites  de  la  jufticia, 
num.  9. 

No e  ,  y  fas  hijos.  Afsíílieron  á 
la  fabrica  de  la  Torre  de  Ba-¡ 
bel,  difeurf.  7.  num.  4. 

Noftradamo e  (Miguel) Sus  prea 
dicciones  fon  creídas  de  al-% 
guíios  Francefes  ,  dife.  4.  n* 
34.  Comentólas  un  EcleíiaG 
tico,  ibid.  35.  Son  faifas^ 
ibid.  Vide  Miguel. 

Numa.  (  Pompiíic  )  Pafsó  por 
Santo  ,  fiendo  un  folemne 
.embufteto  p  difeu^f.  7.  n.  ¿8* 
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ttumawia.  Su  guerra  fue  la  mas 

iniqua  ,  que  hicieron  ios Ro, 

manos,  diíc.7.  num.  J 1% 

O 

O C celo. Invento  la  esfera  del 
fuego,  dife.  I2.n.i. 
Ojancos .  No  los  hay,  dife. 2.  n.£. 
Olanda.  Abunda  de  Infpitados, 
dife.  4.  n.27. 

OI  ande/es.  Son  de  mucha  habir 
lidad,  dife.  1 5 *  n.7. 

Olao  Magno .  Es  Autor  tabulo* 
fo,diic.5.n.9- 

Oliverio  de  Malmesbury.  Al¬ 
canzo  el  arte  de  volar  ,  dife* 
1 5.  num.  15. 

Qlymp ia s. Fingió  que  Alexandro 
era  hijo  de  Júpiter  ,  dilc.  5. 
num.  3  5 . 

Oniromancia .  Que  Autores  la 
defienden  ,  diie.  3.  num.  24. 
La  Sagrada  Efcritura  la  con¬ 
dena,  ibid.  25. 

Onomomancia .  Que  es  ,  dife.  3* 
num.  32. 

Opoficion.  La  de  Turcos,  y  Per- 
fas  es  la  mayor  ,  difcurf.  9. 
num.  10.  Quan  mal  fe  tratan, 
ibid.  11.  Anathema  que  los 
¡Turcos  echaron  á  los  Perfas, 
num.  12. 

Oráculos.  Cómo  daban  lasref- 
pueíias  ,  dife.  4.  n.  7.  y  8.  El 
«de  Delphos,  num.9.  Para  que 
Ton.  II. 


dixelíen  verdad,  no  era  pre- 
cifo  la  di&aífe  el  demonio, 
num.  13. 

Oro.  Ocupa  lugar  ,  difcurf* 
num.  67.  No  lo  produce  ei 
Sol ,  dife.  14.  n. 5 1.  Produce-; 
le  el  fuego,  ibid.  5  2 .  5  5 .  y  íh 
guientes. 

Oviedo.  La  torre  de  fu  Iglefíá 
Mayor  quando  fe  quemó, dift 
curf.4.  num.  32. 

p 

PAIma.  Cede  al  pefo,  dife.  21* 
num.  (54.  En  quantas  par-f 
tes  divide  la  Chiromancia  la 
Taima  de  la  mano,  diícurf.j,- 
num.  1 3. 

Papebroquio.  Que  juicio  formó 
de  las  profecías  de  Malachias^ 
dife. 4.  num.  41. 

Paraceljo.  Se  tenia  por  Mágico^ 
dife. 5.  n.4 6. 

paradojas  Phyíicas.  Todo  el 
Difcurfo  14.  Paradoxa,que 
fignifica ,  ibid.  1.  El  fuego 
elemental  no  es  caliente  en 
fummo  grado  ,  ibid.  2.  y  íí- 
guientes.  Antes  es  frió  ,  quei 
caliente  el  ayre,  num. 6.  y  íig.¡ 
La  agua  antes  pide  fer  sóLida, 
que  fluida  ,  9*  y  íiguientes* 
O  todas  las  qualidades  fon 
ocultas,  ó  ninguna,  num.  124 
y  figuientes.  La  virtud  unida 
Cg  gq 
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no  es  mas  fuerte ,  15.  El  Sol  Fe,  dife*  1.  n.ío.  Quan  malos 


por  si  calienta  con  deíigual- 
dad,  n.  20.  La  exíenfion  ázia 
arriba  es  violenta  á  la  llama, 
n.27.  Es  dadoí(/,{i  los  graves, 
muy  apartados  de  la  tierra, 
volverían  á  cáer  en  ella, n. 30, 
En  la  compoíicion  de  todos 
los  vegetables  entra  alguna 
porción,  metálica  ,  num.  jp. 
Sin  razoia  fe  atribuye  al  Sol 
la  producción  del  oro  ,  num, 
50.  Pofsible  es  naturalmen¬ 
te  reftituir  la  vida  á  un  cie¬ 
go  ,  n.  58.  ir;  \ 

Paulina,,  Cómo  fue  engañada, 
dife,  5.  n.  16, 

Paulo  III,  (Pontífice)  Mote  que 
leponenlas  profecías  de  Ma- 
lachias,  di  fe.  4.  num.  40.  48, 
y  4P.  El  de  Paulo  IV.  ibid. 
El  de  Paulo  V,  dife.  4.  num. 

41- 

Paulo  Veneto.  No  es  digno  de 
fee,  dife.  2,  n.  i<5. 

Pedro  Alexovvitz.Introduxo  las 
,  Ciencias  en  Mofcovia  ,  dife. 

n.  8. 

Pedro  del  Ramo,  Propufo  de¬ 
fender  lo  contrario  de  quan- 
t©  afirmó  Ariftotcles  ,  difc.x® 

n.  7. 

Pgrfas,  Son  muy  aplicados  alas 
Ciencias,  y  Poücia,  diíc.  1-5. 

n.n. 

Pbelipe  II,  Su  opoficion  á  los 
Francefes,  dife. 9. n. 8. 

Pbihfopbia.  Puede  íer  contra  la 


fueron  fus  inventores*  n.  23® 
y  24.  La  corpufeular  fe  opo¬ 
ne  a  la  Gracia  ,  y  Libertad,  n. 
48.  La  Ariftotelica  es  necef- 
faria  para  iaTheologia, 11,50. 

y  52* 

Philofopbos, Quan  mal  fe  tratan,’ 
dife.  1.  n.i.y  fig*  y  n.  1 1.  Ha¬ 
cen  fu  caufa  materia  de  Reli¬ 
gión, n.  2  o.  2 1.  y  22.  Cómo  lo 
prueban  ,  n.  28.  y  figuientes»  ‘ 
No  han  de  perder  de  viíia  la 
Eé,n.5  3.No  han  de  íer  parcia¬ 
les,  ibid.  54.  Ni  tenaces  en  fu 
Opinión,  ibid.  55. 

PhociG .  Eftraño  ardid  con  que 
volvió  á  la  gracia  del  Empe-; 
rador  Bafüio,  difc.4.n.5 1. 

Phryne,  Cómo  fe  libró  de  la 
muerte,  diíc. 6,  n.i  8, 

Piedra  de  la  Serpiente.  Es  cuer** 
no  de  Ciervo, diíc. 2,  n.  52. 

Pió  IV,  (Papa)  Mote  que  le  po¬ 
nen  las  Profecías  de  Mala- 
chías,  difc.4.  n.40.  El  de  San' 1 
Pió  V.  ibid. 

Pigmeos ,  y  otros  monftruos.No 
los  hay,  dife. 2.  n.  é, 

Pyrauftas  (ó  Py  rogo  nos)  No  los 
.  hay,  dife. 2.  11.38, 

Plata,  No  la  produce  el  Sol,dif«^ 
curf.  1 4  .n,  5 1  .El  fuego  si, ibid® 

5 2.  y  figuiento 

Platón,  Afirmó  ,  que  lo  pafíado 
volverla  á  fer,  dife. 6.0.3. 

Plinio,  Fue  veraz,  dife.  2.  n.  3® 
y  5,  Se  rie  de  los  hechiceros, 

dife;? 
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di  fe.  5«-nmti.  3. 

Profetas.  E11  la  Gentilidad  hu- 
vo  muchos,  dife  -  4.  n.ip.  Sus 
predicciones  Ion  faifas,  ibid, 
2  5 .  Lo  tnifmo  las  de  los  He-; 
jreges  ,  ibid.  2 6. 

Q_ 

QUafyrs.  (  o  Tembladores ) 
Hay  muchos  en  Inglater¬ 
ra,  dife.  4.  num.  27. 
Quaiidades.  O  todas  fon  ocul¬ 
tas,  o  ninguna,  dife.  14.11. 1 2. 
y  íiguient. 

'Quevedo .  (  Don  Francifco  )  Sin 
conocimiento  dixo  mal  de 
LTrithemio,  dife.  5.  n.42, 

R 

R Abano.  (Mauro)  Su  elogio, 
dife.  1  5.  n.  6. 

Remora,  (ó  Echenis)  No  la  hay, 
dife.  2.  n.  31.  No  detuvo  la 
Capitana  de  M.  Antonio, ibid. 
32.  Ni  las  Naves  de  Perian- 
dro,  y  de  Caligula,  ti.  33. 
Renuncia .  La  de  Phelipe  V.  ni 
fu  vuelta  al  Reyno,  no  fe  ha¬ 
llan  en  las  profecias  de  Mala- 
chias,  dife.  4.  n.  45?. 
Refpuefla  al  Doótor  Martínez, 
32 1 .  y  figuicnt. 

Rhea.  ( Sylvia )  Fue  deshoneíta, 

4¡íc.  y.  n.  iy. 


Ricardo  Arfdekin.  Cuenta  mu¬ 
chas  fábulas, dife. 2.  n.7.  Que 
juicio  formo  de  las  profecias 
de  Malachias,  difc.4.  n.  41. 

Richelieu.  Fue  notado  de  venga¬ 
tivo,  dife.  5.  n.  53. 

Rogerlo  Bacon.  Fue  reputado 
por  Mágico,  dife.  5.  n*  3  2.  yj 
dife.  1 5.  n.  3  5. 

Romanos.  Fueron  dominados  de 
muchos  vicios,  dife. 7.  n.  2 6¿ 
Su  principio  fue  lleno  de  enor¬ 
mes  delitos,  n.  28.  Sus  Reyes- 
fueron  muy  malos, dif.7 .ibid^ 
Sus  Confules  vendían  Ia  JuG 
ticia  ,  ibid.  29.  y  íig. 

Romulo  Remo.  De  quien  fue-i 
ron  hijos,  dife.  5.  n.  15.  Ro^ 
mulo  mató  á  Remo;  y  ambos 
murieron  muerte  violenta, 
dife.  7.  n.  28. 

Roja  de  Jericó.  Que  es,  dife.  2; 
num.  6 3  s 

Ruc.  Avcfabulofa,  dife. 2.  n.rdf*. 

Rueda.  (  que  llaman  de  Be  da ) 
Cómo  íe  entendía,  difeur.  3. 
n.32.  No  es  de  Beda  ,  n.  334 
Es  ridicula,  y  faifa,  n.  34. 

s 

SAbidurta  aparente.  Todo  el 
Dife.  8.  La  del  mundo  es 
guerrera,  dife.  r.  11.18. 

S abios  del  mundo.Su  definición, 
difc.  1.  n.  20.  A  los  fingidos 
los  tiene  el  vulgo  por  verda- 
Cc  2.  de* 
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deros,  difc.8.ri.^.  4.  y  5.  Por  tuvo  muchos  vicios  ,  dife.  t.' 


qué  no  tienen  eftimacion  los 
verdaderos,  ibid. n.6.  y  7. 

'Sacerdotes  de  los  Idolos.  Como 
fingían  las  refpueftas,  dife.  4. 
num.  7.  y  íiguient.  Los  de  líis 
como  engañaron  á  Paulina, 
dife.  5.  num.  1 6. 

Saguens.  Cantó  la  vidoria  con- 
<  tra  Añíleteles  antes  de  con- 
feguir  el  triunfo,  difc.i.mi7. 
Es  Autor  del  libro  :  Acciden - 
tiá profiigata ,  n.  19,  35. 

Salamandra.  Muere  en  el  fuego, 
dife. 2.  num *3  5,  No  lo  apaga, 
ibid.  35.  Su  cadáver  fe  bate 
cenizas,  num.  37, 

Salome.  (Rcyna  de  Jadea)  Su  go¬ 
bierno,  dife. 7.  num.  13. 

Salomón ,  A  los  beneficios  cor- 
refpondió  con  torpezas,  dife. 
7.  num.  n. 

Samuel .  Su  gobierno  fue  feliz; 
fus  hijos  malos,  dife. 7. n.  I  I. 

Sangre  menítrua.  No  caufalos 
malos  efeótos  que  dicen  ,  dif- 
curf.  2.  num.  48. 

Saúl.  t^Rey  de  Ifraél)  Comenzó 
bien  ,  y  acabó  mal,  difcurf.7. 
num.  1  io 

Saxon.  (Grammatico)  Es  Autor 
fabulofo,  diíc.5.  num.  9. 

Scepticifmo.Qnb  es,  Refp.  n®2§» 

Scytba.  Sus  Naturales  no  eran 
incapaces  de  íaber  ,  dife.  15. 
num. 8. 

Semiramis.  Fue  ufurpadora ;  y 

w**  ‘  -v  -J  M*  •?>’  .  ;  ,  V 


num.  19. 

Seneca.  Su  fentir  del  Mundo  ;  y 
de  fus  vicios,  difc.7.  num.44^ 

y 

«SVfz^^Pelagiano)  Siendo  rudo^ 
pafsó  por  dodto,  dife. 8. n. 2. 

Sentidos .  Se  debe  eftár  á  lo  que 
ellos  experimentan,  no  íiendo 
contra  la  Fe,  diíc.¿2.  n.  6. 

Serpientes.  Haylas  en  Macedón 
nia,  que  no  muerden,  diíc.  4, 
num.  14. 

Sibylas.  Quantas  fueron  ,  y  de 
qué  Nación,  dife.  4. 11.3,  Có«. 
mo  fe  bufearon  fus  obras,: 
ibid.  4.  Qué  verdad  tengan 
fus  profecías,  n.  5 .  Qué  juicio 
hicieron  de  ellas  los  Santos 
Padres,  ibid.  6. 

Siglos.  En  los  primeros  dicen 
reynó  la  virtud  ,  dife.  7.  n.  1* 
Ellos  no  fe  encuentran  en  las 
Hiílorias.,  num. 2. 

Silveftre  II.  (Pontífice)  Fue  teni-¡ 
do  por  Mágico, diíc. 5. n. 33. 

Simón  Mago.  No  hizo  los  pro¬ 
digios  que  cuenta  Delrio,  dif- 
curf.  5.  num,  2 6. 

Sixto  V (Papa)  Mote  que  le  po-¡ 
nen  las  profecías  de  Mala*5 
chías  ,  difcurf.  4.  num. 40. 

Sol»  Caulas  que  hay  para  que 
alumbre  mas ,  ó  menos  ,  dife. 
14.  n.  20.  En  si  mifmo  la  tie¬ 
ne,  ibid.  2i.  Tiene  manchas, 
H'12.  De  qué  preceden,  ibkL 

■  ' 
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23.  Calienta  mas  en  Invier¬ 
no, que  en  Verano,  n.24.  Da- 
fe  la  razón,  ibid.  n.  2  5.  y  2 6. 
No  produce  el  oro,  11.  51. 
'Sueños.  Vaticinar  por  ellos  es 
delirio,  dife.  3.  n.  2 6. 

Sueños  de  Darío  ,  y  de  Cefar  ex¬ 
plicados,  dife.  3.  n.  27* 


T 


T 


Annero.  Vide  Adamo; 

Turquino.  (Prifco)  Murió  á  ma¬ 
nos  de  fus  hijos,  dife. 7.11. 28. 

Turquino. (el  Sobervio)  Fue  muy 
cruel,  dife.  7.  n.  28. 

Tempejlarios. Por  que  los  llama¬ 
ban  afsijdifc.  5.  n.  5 6. 

Tefiigos.  Si  fon  parciales,  no 
prueban,  dife.  10.  n.  8* 

Theodoro  Maillecio.  Es  fabula 
lo  de  fus  amores,difc.5m.2  7. 

J Tbomas  Campanela.  Opuefto  á 
Ariíloteles,  diíc.  1.  n.S.Def- 
precio  con  que  le  trata  Du- 
val,ibid.p.  No  figuioálos 
Manicheos,  n.  10. 

Thomds  Moro .  Fue  muy  do&o, 
y  muy  Catholico,  difcurf.i  5. 
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Tigre.  No  tiene  antipatía  coi} 
toda  muíica,  dife.  2.  n.  43. 

Tyuneo.  Vide  Apolonio. 

Torpedo .  ( ó  Trimielga  )  No  en-? 
torpece  el  brazo ,  difeurfo  2^ 
n.  5  6. 

Torre  de  Babel.  Quien  la  edifi-: 
có,  dife.  7.  n.  4. 

Trithemio.Qudn)  Hombres  doC-* 
ros  le  juzgaron  Mágico,  dife; 
5.11.38.  Su  libro  de  la* StheguA 
nographiuy  no  es  contra  la  Fé¿ 
ibid. jp.  Es  agudifsimo,n.4o. 
Que  fígnifíca,  n.  41.  Por  que 
fe  le  defiende,  n.  42.  Por  qué 
le  condeno  la  inquiíkion, 
num.  43.  No  es  Trithemio 
el  Libro,  Imágenes  Mágicas^ 
ibid.  44* 

Trium-virato.  Su  infame  infti-i 
tuto,  dife*  7.  n.  34. 

Tuliu .  Atropello  con  fu  carros 
za  el  cadáver  de  fu  padre* 

1  •/*  o  * 

dnc.  7.  n,  28. 

Tulo  Hoílilio»  Hombre  feroz, 
dcílruyó  á  Alva,  dife. 7.11. 2  8. 

Turcos.  Son  políticos  5  y  tienen 
fingulares  habilidades ,  diJGs 
turf.  15.  num.  10. 


Tiempo.  Todo  lo  deíiruye,  dife# 
6.  num.  1. 

Tierra.  Tiene  virtud  magnéti¬ 
ca, dife.  14.  n.46.  y  fig.  Sudi- 
verfa  temperie  caula  diveríl- 
dad  en  los  vivientes,  difc.i  5. 
*1. 1.  y  2# 


v 

VAch.  Razones  que  prue; 
ban  que  no  le  hay,  dife. 
1 1,  n.  2.  3.  y  4* 

Vegetables .  Todos  confian  de 
parte  mecalica.  Paradoxa 
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io.  num.  jp.  y  figuietie. 
Veneno,  No  lo  es  ,  íi  paita  á  íce 
alimento,  difc. 2.  num.  17.  El 
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Urbano  F7/,(P apa}- Mote  que  le 
ponen  las  profecías  de  Mala- 


que  mata  mordiendo  ,  no 
mata,  íí  fe  come  ,  difeurfo  2. 
num.  4 p. 

Vicio .  Defde  fu  principio  fue 
Gigante  ,  dife.  7.  n.  2.  En  la 
antigüedad  era  deípotico, 
ibid.  3.  Caftigole  Dios  con 
el  Diluvio  ,  ibid.  4.  En  breve 
crece  á  una  eftatura  disfor¬ 
me,  11.  7.  Vaguea  por  las  Na¬ 
ciones,  n.  43* 

Vigilando.  Adquirid  opinión  de 
fabio,  íiendo  ignorante,  dife. 
8.  num.  2. 

Virtud .  Debe  fer  confiante,  dif- 
curf.<5.  num. 2 3.  Puede  admi¬ 
tir  variación  en  quanto  al 
modo,  ibid.  24.  Unida  no  es 
mas  fuerte  ,  dife,  14.  n.  15. 
Pruébale  con  razón,  ibid.  1  <5, 
Con  la  experiencia,  dife.  14. 
n.17.  Es  mejor  que  el  vicio, 
Carta,  $.  2. 

Vivora ,  No  muere  quando  pa¬ 
re  ,  dife.  2.  n.  58.  Mata,  fin 
morderá  n.  5 1. 

Unicornio  .Que  animal  es,  dife,  2. 
n.  1 2 .  y  13.  De  figura  de  ca¬ 
ballo  ,  no  le  hay  ,  ibid.  24.  y 
figuient.  No  fe  rinde  á  una 
doncella ,  ibid.  15. 

Volcanes .  Quien  los  caufa,  <|ifc, 
13.0.14. 

Voz  del  Pueblo.  No  CS  yo^  de 
Dios,  Carta  jf .  1. 


chías ,  dilc.  4.  n,  40.  El  de 
Urbano  VIII.  ibid,  42. 

Ufo  de  la  Magia.  Todo  el  Dífc 
curfo  5. 

Uvion .  Vide  Amoldo. 

Vulgo .  Juzga  hechiceros  á  los 
de  efpeciaí  habilidad,  difip.  5, 
num.jy.Y  á  las  viejas  de  ma¬ 
la  cara  ,  num.  50.  Tiene  por 
Medico  do  do  ai  que  receta 
mucho  ,  Refpueíta,  num.  42® 

y43- 

Uvortigerno ,  (  Rey  de  Inglater¬ 
ra  )  Qiiifo  hacer  un  Cadillo» 
inexpugnable,  y  que  fucedjóg 
dife.  «5.  num.  1. 

x 

,  *  t  •  j 

XEnophanesDlxo  que  la  Tu¬ 
na  fe  habitaba  ,  difeurf. 
i2,num.  r. 

Xerxes .  (hijo  de  Dario)  Fue  der¬ 
rotado  ,  y  muerto,  difcurf.7; 
num.  22. 

Xerxes  //.  Fue  affefinado  po£ 
fu  hermano,  dife.  7.  n.  22. 

z 

Z Abortes.  No  los  hay  ,  dife^ 
2»  n.  J  f. 

ZebaUos.  (  Fr.  Manuel  )  Cafo 
que  le  fucedió  con  un  Medi- 

CO, 
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co  ,  idifc.  lo.  num.  9. 

Zoroafíro.  ( Inventor  de  la  Ma¬ 
gia  )  Hay  duda  de  fu  vida, 
dife.  5 .  n.  4. 

ptroajlro  hermano  deNino.Fue 
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Idolatra,  difcurf.7.  num« 
Zorra.  La  de  Eíopo  :  porque 
ella  no  tenia  cola,  quería  que 
ningnno  latuvieíle,  dife.  <5, 
num.  14, 


